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CAPITULO XLIX. 
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Jomada á recibir al rey,-^Mens€íge de loa caries no 

- contestado. — Entrada del rey en Valencia. — Es-- 

' trago causado en el reyno por su seducción, — Si son 

traydores los consegeros del mando absoluto. — Lfá 

constitución de Cádiz tlenigrada por sus paae^ 

. giristas. 

LUEGO que se supo en Madrid la llegada del 
tey k la frontera de Cataluña^ dispuso la Regen- 
cia que saliese á recibirle su presidente el car- 
denal de Borb'on, arzobispo de Toledo, y. tío del 
rey, y que le acompañásemos el obispo patriarca 
de las Indias^ y yo en calidad de cura de palacio* 
Entre Alcira y Algemesi, recibi de mano de un 
correo de gabinete ün pliego del rey para el car- 
denal ; el qual 1<^ entregué en medio del camino, 
y me le leyó : en él se le prevenia que aguardaise 
al rey en Valencia. Detubimonos todos en aquella 
ciudad aguardando su llegada, que se retardó 
por haber dado vuelta por Zaragoza* Habiendo 
Balido de España Fernando VII, sin contar con ^ 
ia voluntad de la nación, y renunciada la corona, 
puso él reyno en una situación original que nó 
se yo si tiene exemplar en la historia. No pa- 
rece que á un principe que se hallase en igudes 
cir6unstancias> pudiera quedarle derecho para dar 
]a ley á sus subditos, aun cuando por constituí 
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cion le hubiese tenida antes. La primitiva de 
España que autorizó á la nación para hacer sus 
leyes fundamentales y moderar el poder de sus 
reyes, como consta del Fuero Juzgo, del de So- 
brarbe y de los concilios de' Toledo ; Üisueltos 
una vez por el rey los vínculos del pacto que le 
unian /^on ella, la d^xo expedita para que legal- 
mente estableciese en aquella orfandad el go- 
bierno que á su juicio fuese mas á propósito para 
asegurar su prosperidad y su gloría. A pesar de 
que las cortes reconocían en si este derecho ; no 
quisieron u^ar de él sino para poner otra vez en 
manos del principe ausente, el cetro que, el mismp 
habia cedido á otro. Resolución fue esta nacida 
del concurso de grandes virtudes : llevada á cabo 
á costa de heroicos sacrificios. Mas como estaba 
tan expresamente manifestada por toda la nación 
la detestación del miando absoluto de los ante- 
riores reynados ; para cumplir esta voluntad ge- 
neral, como dejo dicho, y el mandato intimadp por 
la junta pentrai á nombre del rey en su convoca- 
toria^ se vieron en la necesidad de restablecer la$ 
leyes priin|tivas del estado que teipplan el pod^ 
reáí, y precstven los, esstragos del mando, despótico: 
leyes que el mispap Fernando habiá jurado ya, en 
laé cortes de 1789^ al ser reconocido por heredero 
dejj trono.. Para no faltar empero alas considie|'%r 
ciQS^(^! que has.ta el extremo . de delicadeza conser- 
yJBÍropL £L rey^ al presentarle la constitución, ep 
íi^li^ le dieron tiempo para que exaininandola 
^yxda&^Jurarla can voluntad cumplida* Llevó este 
mensia^ el cardenal de Borb^. Clfu-q es que 
í^'prQpuesta d^ las cortes para este examen mos- 
t^^D^sja deseo,. de entrar en una respetuosa confj^ 
TQnc]^ Prueba deque asi lo entendía el rey^ es 
lísíbejreont^ la leeria, y req[)pn4eria ¿las 

córiéa. maiqdfest^^ su opimen.. Un mes 
estiiJbo esperaii^Q. el .congresj(> esta contestación* 


^ 


BKiinsnte' eíát§ tiempo' tubo répetida^^.conférencitt 
c^ií^^persotidi^ nó^onaiiíéiité desafectas á la consti* 
tÍK^ri*. y' a sus aütjores : el resultado de ellas fu^ 
ttorcirótestár ' siquiera al' congreso, mucho menps 
fiáeerle ehtendér algunos reparos ó dudas acerc^ 
dé sus' articuios', y ni acordarse siquiera de moft*. 
trar gratitud á los procuradores del reynopor loa 
císfúefzós. y sacrificios con que su lealtad le saco 
^1 cáUtr^erio y le restituyó para colocarle en el 
trimo. El decoro exige que no se atipbuya estn 
conducta' del ' priiicipjB sino a haber entregado 
á subditos aSéves y perjuros la confianza que de- 
bieron merecerle los leales. La conspiírfcion fra- 
gtíada eir*^ Valencia para sublevar á los pueblos 
contra las leyes fundamentales por cuyo restable- 
cimieiJtÓ habián clatnadb^ y que acababan dfi jurajf 
cdü las nías sinceras muestras d^ ju]t>í)p^ fue u^a 
efiíetiélá^ractica de traición y de retíelcUaii 

I/a t^dé en que Fernando VII hizo en Var 
lénciá su entrada pública, me hallaba yQ,e» la» 
cámara d$ su palacio con la inumerable multitu4 
de^átíScúi? y: óliras personas qué hablan concurrido 
á^l*eciMírIe; Ai entb*ar S.M. en la plaza de Sto. 
Domingp^én sü coche arrastrado por el.yMeblQ, s^ 
Bégo^ á' mf ercoiide de Miraiida, buen c^ball^ro 
p^: múf' préú'ct^ y con ayre 4^ zelo,. j 
cóuíd ecjmndbme en cara que habian obrado 
corit?a: lá^ voluntad' del reynó y/ menoscabado 
Isi dB^dad' dd trono las cortes autoras de la 
ewi^tudbn, me diio en tono alto : eí^te es, el 
pueblo. GítHé, y ni. aun después en el aj^o 1825Ó> 4 
pesar díí"babersemé v0índo á la m^^po^ le yolvi 
Itf- pdbtá cuáijido ese mismo puebloj, seducido 
eeítoncés^ mostró i¿ual ó. mayor regocijo gor 
háb«^' recobrado sus derechos, Á poco tiempo 
supe que desde aqúell^ noche comenza|*on a ceW 
brarse juntas eu lá cámara del rey, de las cuales 
réiÁiItó el famoso decreto de 4 de Mayo, y lo* 
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planes atroces que salieron de entre aquellas tinie- 
blas. Observando estaba yo que los que durante 
el cautiverio del rey nada hábian hecho ó muy 
poco en su obsequio ni en bien de la patria, fragua- 
ban y trataban de realizar el proyecto que no era 
nuevo en el mundo, de convertir en provecho pro- 
prio los sacrificios de la agena lealtad. Las idas 
y venidas de estos á la casa del rey, la continua 
llegada de otros emisarios desde Madrid, las fre- 
cuentes reuniones de la ambición, de la lisonja, 
de la envidia en sitios que eran harto notorios ; 
daban claro indicio de que se trataba de conquistar 
el ánimo del monarca, jugando para ello con as- 
tuta hipocresia el arma de la religión. Viose 
después que so capa de zelo por el altar y el 
trono, se imputaron entonces á la inocencia y á 
la virtud proyectos irreligiosos y antimonárqui- 
cos, pintándose á los ojos del débil é incauto prin- 
cipe como reos de estado y fautores de la impie- 
dad, los que por principios de religión y de fideli- 
dad habian hecho frente á las artes y á la violencia 
del usurpador. Misero rey, que abandonando á 
sus amigos, y apartando la vista de los esfuerzos 
legales. á que debia su restablecimiento en el 
trono, echando sobre si el, feo borrón de la ingra- 
titud, se lanzó en brazos de los que buscaban en 
su despotismo la hartura de la ambición y de la 
avaricia y el desahogo de la venganza. Lamentá- 
banse los españoles en el reynado de Carlos IV, 
del desmedido favor de un solo valido que vendió 
la independencia y la libertad de su patria. Que 
no debieran temer aora de esta ancha puerta que 
se abria á la privanza de tantos famélicos de em- 
pleos, sedientos de oro, resentidos de los que 
sobre, su arrincbnamiento y humillación habian 
promovido la publica felicidad ? En este tene- 
broso periodo tubieron principio las llamadas 
camartllM de Fernandp VII : juntas, en que 


socolor de zelo splian encubrirse sórdidas y viles 
pasiones. De alli salió el primer trueno contra 
las leyes fundamentales restablecidas, el cual pa- 
sando de pueblo en pueblo y aterrando los ánimos 
sencillos, consternó hasta los últimos ángulos de 
la monarquiá. 

Por influxo de estos sombríos áulicos desapare- 
ció el congreso nacional, á cuya imperterríta con- 
stancia entre inminentes peligros debia España 
su triunfo y el monarca el trono : pereció la pri- 
mitiva constitución, cuyo restablecimiento habia 
derrocado el coloso de Europa, y asegurado el 
cetro de sus enemigos : desapareció la inviolabili- 
dad de las cortes y de sus miembros, asegurada 
con el áncora del derecho natural y de gentes : 
usurpó el mando absoluto el trono debido unicar 
mente á la monarquiá moderada : gimieron bajo 
el yugo de la tirania doméstica las leyes fundar 
mentales que acababan de sacudir la estraña. Y 
saliendo á merced de esta noche obscura las fieras 
de la ignorancia, de la hipocresia y de la falsa 
piedad, corrieron á su salvo hasta los extre-» 
mos de la peninsula ; viéndose premiada la de- 
lación, protegida la calumnia, ensalzado el en- 
cono, y atizado por todas partes el furor contra 
la probidad, la lealtad y el verdadero amor al 
monarca y á la monarquiá. 

Este cuadro tan triste qué se presentaba ya 
por el mes de Abril en Valencia me dio ocasión á 
que á dos de mis antiguos amigos profesores de 
aquella universidad, seducidos ya contra las cortes 
por' un frayle visionario y medio loco, les mani- 
festase francamente el horror con que debia 
mirarse, asi la turba de seductores que venian á la 
husma del rey desde Cataluña, como las vandas 
que fueron descolgándose de Madrid y de otros 
puntos, y acabaron de cercarle y apoderarse de 
él en Valeíicia. Paseábamos una tarde por la 


6 

orilla del mitr, y coiao me lamentase yo ¿le I|^ 
fi&érte Jel l^éy, aicfetído que ¿ra gran desventura 
iüjra y del reyno lio teiíer en una ocasión tan 
critica quién le hablase verdad, y le mostrase 
éüan enlazado estaba el esplendor del trono con 
lá prói^erídád que acababa de dar áBspañala 
restauración de sus primitivas leyes ; quiso uno 
dé éstos amigos defender el buen deseo de los que 
le'rétraian de unirse con las cortes, y de acceder 
al mensage que le habia traido'de parte de la 
regencia s!||tío el cardenal de Borbon. 

^o éstubo én mi mano contenerme, y le con- 
testé : siento que me obligues á descubrir mi 
pecho, y á confiarte lo "útié tenia resulto sepultar 
étí • el' • |íara siempre. Pérfidos con^egeros son y 
trfiíjrdores al rey y á la patria los que emponzoñan 
su Cof aion para que no juire las leyes fundamen- 
tales dé la tnonarquia, en virtud de las cuales es 
rey legitimo y sin las cuales ni lo es ni lo puede 
ser. Ya sabes qu^ no suelo hablar sino sobre 
datos y docüinéntos. Si deseas rectificar en esto 
tu juicio, ten un poco de espera, y escúchame. A 
bien que ambos tenéis vistas los partidas del rey 
don Alonso. ' Recordad la ley * en que se manda 
á todos los españoles que nó le étejen facer ai r^y 
cosas á sabiendas porque pierda el atma, nin 
quesea á grant daño de su regno. Y añade que 
esto deben hacerlo, ó por viá de consejo, mps- 
tráñdole ét diciéndólé razones, porqué lo ñon de-r 
JhjÍ' facer ; 6 por via de obra, htiscandolis caar-' 
térá jorque geh fa^aa/í ahorrescer et- dejarx^ 
guisa que non tet^a a etcahamientOx et aun 
embdLrgando a aqueuo^ que gelo wan^ejasen á 
facer. 

¿ Y de los subditos qufii por estos medios re?- 
tf áxesen al tey del tal yeho/ que ¿ice ésta l^y ? 

* tey 25, tiU 13* íWt. II. 


lifo^it'ársehán "por bíiefiós et par íétéde¡^, qttí^ 
Hejido qúeéu señor sea "bueno él Jhg¥t bien ^siá 
fechos. Más á los qtíe píidiendó ^ór rfénsejo 6 
. dé obra retraherle de su mal cÉa&tio, le dejaáeii 
ett el, no ápartáíiáble 'áé su yéí-rb", Icííi' fitiiná 
Wdydores. Aquellos, concluye, qUe ñéstoé to* 
sas le pudiesen guardar ét nóñ lo QiniñeseH 
facer y deobañdqte errar a sabiettdás, et facer 
mal sufaciendá . . . farieñ traición conóscidá. 
No du^o yo y casi estoy cierto de qué eí tejr 
al principio estubo perplexo sobre si^utária 6 no 
lá constitución. Y que al pisar el ensan^tierntado 
territorio de la inonarquia, al atravesar por kitre 
los venerables escombros dé ciudades 3^ aldeas 
desoladas, conmovido de estos sácHíicios del amor 
dé sus subditos, los consideró dignos de \¿ liber^ 
tad legal que con su sangre sé habiáH coñquiis- 
tadó. Por donde aun cuando fuese tentado de 
las falsas delicias del absolutismo, debió el Con-- 
sejo de sus áulicos y de sus ministros y *dé los 
qué hallaron francas las puertas de su cámara, 
inspirarle él acierto én tan grave é importante 
resolución : y poniendo en una balanza su in- 
clinación al mando despótico, y en otra iá restau- 
ración de las leyes fundamentáles> en que consiste 
él bien estable y soHdp de los pueblos ; hacerle 
ver que un principé debe anteponer la felicidad 
de sus subditos á .los alhagos del privado itiferes. 
I Qué hizo con Egica el XV concilio de Tole- 
do ? Habia hecho aquél principe un juramento 
favorable á sú persona y á sus deudos, perd é6n- 
trario & la prosperidad del estado:. Hi^&Ádosé 
iñi^üieta su conciencia, pide consejo ¿obré ello |& 
los padres. Los cuales mirando solo á Diod y ál 
bien del réyno : ¿ cómo es posible, cbnte^tWn; 
que deba preferirse el privado interés áliñqúé Éíéá 
de üh principe, ál ^éneíral alivio dé tm ^ütíbld» t 
Numqüid tantúm ^ó(dere debet priintídi )^¡¿p »«i)^ 
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modum, quantum genendis relevatio popuhrum ^ 
Esto no puede ser : absiL Y porque ? Porque 
el juramento favorable á los derechos de la nación 
debe anteponerse al que solo favorece los intece» 
9es de la casa real : Quia in illa juratione accep^ 
üo privatarum cogitata est personarum, in hac 
autem generalis protectio plebium. 

Aplicable seria este exemplo al caso presente^ 
aun cuando Fernando VII hubiese jurado el 
mando absoluto. Porque puestos en contraste el 
juramento de la monarquía moderada y el de la 
monarquía despótica^ siendo incompatible el cum- 
plimiento de ambos debiera aconsejársele que 
cumpliese el del mando moderado ; porque sobre 
ser el de la primitiva institución de la monarquía^ 
es el único favorable á los pueblos. ¿ Cuanto 
mayor fuerza tendrá aquel exemplo respeto de 
este caso en que el rey como principe de Asturias 
en las cortes de 1789 prestó juramento de obser- 
var las leyes fundamentales de la nación^ y nunca 
le ha prestado de destruirlas ni de establecer 
sobre sus ruinas el mando absoluto ? Los que le 
aconsejan pues que no observe las leyes funda- 
ménteles de la constitución que templan el poder 
real^ le inducen^ no á que elija entre dos jura- 
mentos contrarios^ que no ha hecho, sino á que 
quebrante el i^ivico que tiene hécho^ esto es^ á 
que sea perjuro. 

¿ Que diremos pues de los obispos que influyen 
en esta impiedad del que llaman su amado Fer- 
nando ? i Que de tantos elogiadores de la cons- 
titucion> que se congregan aqui ahora á sugerirle 
ue la destruya ? ¿ Mintió acaso don Pedro Labra- 
or cuando oixo á las cortes que en la constitu- 
ción de Cádiz veia reunidas las ideas sanas de 
nuestros antiguos, y las nuyoras qué exigian im- 
periosamente las mudanzas que han intromcido en 
(0é gobiernos el trastorno del tiempo y losprogre^ 
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so$ del entendimiento humano 9 i Se propuso 
por ventura engañar á la nación el duque del 
Iniantado cuando* le recomendó la liberalidad d» 
idecu adoptadas en aquella constitución^ por 
principió y fundamento f Cuando le persuadió, 
que estas idea^ liherales y henéficcís las habían 
adoptado nuestras cortes con gran madure%y ' y 
que abrian á la nación un nuevo campo de enci^ 
diahle prosperidad ? Cuando se propuso probar 
que en ella tenían aseguradas los españoles sus 
leyes fundamentales^ su religión, su gobierno 
inonarquico hereditario y su rey 9 

Y don Juan Pérez Villamil ¿ qué quiso decir 
á las cortes^ cuando al tomar posesión de la 
plaza de regente^f llamó admirable el código 
constitucional, y rectos y luminosos sus princi- 
pios? 

I Cómo es pues que estos y otros personages 
<iae en el año 1812 no hallaban nicho donde 
colocar la constitución^ á la vuelta de dos años se 
han convertido en alguaciles de ella^ congregán- 
dose aquí como up batallón de zapadores á mi- 
Tiarla y volarla ? 

Quid hoc morbi est ? 

Ádemí homines immutarier, 

Ut non cognoscas eundem esse 9 ^ 

I Como llamaremos pues á estos y otros cama- 
leones que van sacando aquí la cabeza^ los quales 
sobre dexar al rey que yerre á sabiendas^ le in- 
ducen á este error y á que no faga bien sus 
fechos 9 Según el espíritu de aquella ley son 
mas^ acreedores á que se diga de ellos que hacen 
traición conocida. 

No se sí á vosotros os hará la fuerza que á mi, 

« 

* Proclama del duque del Infmitado, presidente de la regencia^ 
de Cádiz, de 30 de Agosto de 1812. 

t Eu la sesión de 29 de Septiembre áe 1812. Diar. t. xv. p. 
291. 
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eLirigiwnté ^íl^iÉna : vó iks lóortés tte tültdis que- 
lM:antar<Mi nuestras leyes ñnidaiiienlslles 6n Ik 
la constitución tie 1812^ convirtiendó i& láónar- 
quia de despótica (suponiendo que ló híésé ^V 
sü institución) en iñoderáda : ó por medfo de 
esta constitución reduxeron nuestro góWéfnd á 
su* .estado, y ser primitivo. Si fuefa cierto 16 
primero^ hubieran atacado al trono aqüelíól» di- 
putados^ y fueran tray dores, y por el contrarío 
httenos y leales los que aconsejasen sd rey que sé 
hiciese despota. Y porque ? Porque estos abo- 
garían por la ley fundamental del reynO; J^ás si 
es cierto lo s^egundo^ los diputados de aquellas 
cortes son iumos y leales; y por el contrario 
ir^ydores los i\^^ pudiendo guardar (d rey dé 
que atente contra la ley fundamental diel ihéytlO^ 
cuya observancia tenia jurada como príncipe^ no 
solé le dexan ertar á ¿etbiendas, mas le im^jüiran 
que yerre, induciéndole á que trueque en man- 
do despótico el poder real moderado^ utiicb q^é 
como rey de España le compete. 

Cdistando pues que el poder real legitimo y 
primitivo de nuestros principes no es absoluto^ 
sino moderado ; es evidente que la traición no 
esta en lo^ diputaos que restableciérmí la tem- 
planza de este poder^ sino en los que arrastran al 
rey k que la destruya. Peste es, decia á Felipe 
II el sabio Juan de Mariana* el lenguage de téé 
áulicos, ipie por lisongea^ á mtesirús reyes, lés 
dieen.qúe tie^^en mas poder que las leyes y la 
jmtria : que son úñicoÉ dueños de cnanto poseen 
sus subditos : qtte todo pende de su arbitrio : y 
que todos los derechos se reducen á que Sea SBr-- 
lilimente ejecutado cuanto quiere el principe. 
Y vuelto á estos lisongeros : O hombres, dice^ 
niwidos para sl^ siervos ! 

* Mariana ád rey^ lib. i. cap. 3. 
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Y|)orque np^e diga.que e^ esi^gufigetde 
jesui<)as^ xecordaré que pocos «mos^da^uesHil 
(celebre j^ustiniano fx^y Juan .Margas JUbnu^ 
en JE^^pañá aduladores á los^ que par ganar 
gracias de sus principes, les dicen que lo<puedm 
io4o 4 que san señares de las hámendas.^ per^so- 
nas.de sus vasallas, y pueden servirse de ellas 
en cuanta les estuJnese á cuenta.* . Y don. Dieigo 
de Saavedra :f Los que por una vil aduladan 
dieron á Ja.auiqridad de las principes. u$a eú^ 
tensión ilimitada, chacarean can uno de las prin* 
cipiasfundameníales déla saherania^ qm es la 
seguridad y ptQ^fteridad. del imperio ;. ypan'.la 
que taca á JEmaña, can las^ leyes, prmríipas y 
pactos esenciales á la eomtitueian . original de 
estas rpynas ; ios cwdes debier4m tener parte 
y la ínbieran siempre, par media de las cortes 
generales, en la gobernadonf ton^^par el i^íínse*^ 
10, ora exercienda verdadera autoridad sabera' 
m remeda da aquella$ cama,, ^ e^aa^ta- 
da resaludan iba la prqsperidud de lama^u^'- 
qma^ 

Gran peso tienen esas fMones^ dixo el otro 
profesor : yo no alcanzo que en estos que acon- 
sejan al rey que derribe la ley fundamental y 
usurpe el mando absoluto^ quepa otra disculpa^ 
sino el no haber llegado a su noticia que esa 
fuese la primitiva consitítudion de España.;}; 

' ^- M^uezy Gobernador Cmiúmoy Ub* irOM|u-.16« 

t Ap. Marina Teoria de las cortes ^ disp. preliminar, p. Itíü. 
t No parecerá éstraSo dBte efugio á quien sepa que don Pedro 
Jlfactfna2f que en Valencia era en aquella sazón uQod.e. los ip^mos 
colindantes de l^emando t^II y que como ministro de gpracia y 
jmtícwwilMizó j exfódii dL fnnoiiOi deovtto áé á átt M¿¡to^..de¿ 
tractor de ü constitvcion y otras ordenes .y pno^ridjeftpia^. c^ía^vas ft 
lá 4isoTucion de las cortes y al arresto de los diputados; mi^cbo 
tkm{A)yde^uet d^ iirt)ei<^'tidO i^otbuiiostfteenté IfetMfeídadelilikin- 
tonfii por elr misiBo k quien ha|)ia, aduladp coD^tl^fk-bia^peí^ en 
menoscabo de los derechos de su patria, le confesó k un amigo mió 
que aun vive, que ni siquiera habia leido la tal constitución : y eite 
amigo espantado y escandalizado se la preiSt<^ |^ra que la leyese. 
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¿ M&B cabe ésa ignorancia^ repliqué^ en el 
dvque del Infanta^ , en Labrador y en Vülamil 
que precisamente elogiaron la constitución de 
Cádiz como restauradora de las leyes fundamen- 
tales del reyno ? ¿ Cabe en el general Elio (de 
quien dice la voz publica que ha ofrecido al rey 
el auxilio de su exército para sentarle en el trono 
despótico) el cual al dar cuenta al gobierno* de 
haberse publica,do la constitución en esta misma 
ciudad^ libre ya de enemigos, ponderó mucho el 
jubilo y los repetidos vivas de su vecindario, en- 
tusiasnuidoy como él decia, al ver sancionados los 
sacrosantos derechos de la soberanía nacional ? 

Claro es pues que asi estos personages, como 
otros muchos que lisongean aora la propensión 
del rey al mando absoluto, ó no le retraen de 
este funestísimo error por los medios que indica 
la ley de partida ; no pueden escudarse con la 
ignorancia de los derechos imprescriptibles de la 
nación y de sus primitivas leyes fundamentales. 
Dieronse por desengañados aquellos dos amigos, 
y contribuyeron á abrir los ojos á otros que los 
tenian cerrados en medio de la luz. 


CAPITULO L. 

Prosigue la materia del anterior. — Templanza radical 

de la monarquía española. 

Aun vblvi á tratar de esto algunos meses 
después hallándome ya preso en la cárcel de 
la corona de Madrid. Y copiaré ahora lo que 
entonces añadi, porque asi lo exige el orden 
de las materias, aunque no el del tiempo. Ha- 

* Sesión 12 de Agosto de 1813. 
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láan ido á visitarme tres amigos. Y como uno 
de ellos se lamentase de la ceguedad del rey 
en llevar . adelante aquella persecución^ convertí 
mis querellas contra los que pudiendo y. aun 
debiendo desengañarle^ le dexaban cometer yer- 
ros tan transcendentales á la causa publica. Des- 
pués de algunas reflexiones de las indicadas en 
el capitulo anterior ; prosegui diciendo : mas 
supongamos que el conocimiento de la templanza 
de nuestra monarquia fuese tan arcano para los 
péfsonages que rodean al rey como debe serlo 
para los ignorantísimos Artieda y Chamarro y 
otros áulicos de esta calaña que al mismo tiempo 
que ellos^ merecen intima confianza. ¿ No. pu- 
diera haberles quitado esta benda de los ojos el 
mismo decreto de 4 de Mayo en que ese mismo 
rey seducido por ellos^ confesó á la faz del rejrno 
y del orbe que el gobierno español es monarquía 
moderada? Habiendo asegurado esto el rey 
cuando estaba aun en Valencia^ muy lejos de las 
cortes y de los demás leales que Uamaban ellos 
ñiccion ; ¿ como es que no le dieron crédito estos 
zeladores de su acierto en el gobierno, y de la 
prosperidad de su reynado ? Y si le dieron 
crédito, ¿ como es que le dejaron errar á^ sahieu" 
das, y que á pesar de la moderación esencial de 
la monarquia, usurpase en ella el mando absolu- 
to ? O estos personages sabian haber dicho ver- 
dad el rey en aquella expresión, ó no lo sabian. 
¿ Lo sabian ? Lu^o con pleno conocimiento le 
aconsejaron, ó dejaron que trastornase la natura- 
leza del poder real de España, transformándose en 
déspota. Mas aun cuando lo ignorasen, el ase- 
gurarlo el rey en un decreto, les debiera mover a 
examinar siquiera el fundamento que habia tenido 
para protestar que con las cortes haría las leyes, 
que la nación acordaría las contríbuciones, y que 
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iiOiado^wriá el nMMáo absoluto; Este exaHHM 
les hubiera^sengaSado^ de que la templas^a d^ 
ptider real dé > E^spalía^ aseguvadá' por S. M^^^ este» 
a^poyada- en; nuestras historias^ en los cuerpóg 
kgales, en. ks: aatas^. de. las. cortes antiguas y e» 
otvos moiHunentos^ auténticos áé^ la nación. En-^ 
tonoes vierM que los varios estados independien- 
tesr en que: se dmdié*)la pemnsula^ después dé 
i»iici«bos lo»ircHa(ianosy- al pveferb el « gobierno mo^ 
B€u:qaÍGO/ restringiere»! la: autoridad de sus reyed 
parjk qiie»3iuiiiea' pudieran eonTertirla en daño dé 
los subditos: supieran ademas que en esto procedo 
Castífib eoii^ acuerdo de los' obispos congregado» 
en los.' conciMoSí devTdkdo; y Navarra y Aragón 
por oonseyo del papa; y^ de los lomb^i^dos: y 
que. pora esto basto el reciente escarmiento de la 
tiitania de lo» cesares^ ski que necesitase E^pafid 
apvender'de los germanos aquelk celebd^e máxima : 
A) loS(rey€9:majdebe.diaPse&^ tma ilimitida yar^ 
hiéretnaipqtestadJ^ Los hechos mismos ' les mos"^ 
trariau la niaon con qué^i atribuye el P; Mariffl» 
kldi' pTrnáenom- dd mnestrú^ fmefStUBs el habéir 
pra9ÍetQ (pijejmwn cowiémix^ nuestros reyes ett 
ios limites de la modiMiia^y de- la-mediama, or^ 
demtmMes^siMamefftfinmchas restrieeion^Sy pm^ 
fmqueinesedesyMemurwelmtafi de tmexcesho 
p&dsr^ eftidam de h^oatísa^petbüea.^i 

No>liaisidoipaes:^ m es^ ig^ioraneia^ sim)^ lisonja 

* ZtíritaijlfMt2ét*icfe>ilfti^f0n^.lib.>i; cap". 5. Esta maximv del pop» 

Ítd^flos.ebispfDS'teiifilf^t^eVjf^pasQfdespv^ aiwteivtre lasiimJili^báft 
a edad media, k sor como un axiomai politizo, enseñado por Sant^ 
l\kn«sr (dt pwápunr re^imine; Iib. i. cap. 6.) que dice : sic diqxh- 

hffíur.ocauio, £s^^.y otra admi^les. seatencias pertenecientes at 
establecimiento dé las sociedades políticas, que andan esparcida! 
e» U» «tcritMM dé a^pbsl sMite^ d««toF^ las recegiflMs: y ordMaifio» mi 
amado;herslanjC^'Jkí|^ejCj^«n uaopufpUo Lman^f^im 

fuentes^ 6 el tomista en las cortes. 
frM^iñtt'dfl r<^^ lib. i. cap¿ 8. 
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4 WnQl^e ^e plata y áe émplMs, q^ anátt d0 
y^Jigsc atavíos imaginarios^ ó^algua otoo^afeelo 
di9. los múichos qufi caben en la misena humana, 
e$Q la£go.£sUen€Ío de los que pudiendo no retrah^n 
^ r^y^. d^l despenadergt del manda absoluto. Ói^ 
tolamx^ p<)r exemplo, que tanta confianza l6 me^ 
rece.¿ CQmono tiene aliento para decirle aíoido^ eA 
caUdad pórjo menos de cof^esar honorario, lo qué 
á la fas del ceyno/habia dicho en las cortés^ que el 
yenir á parar ea absoluta nuestra «^fcmar^iséa nkh^ 
derada.em, un mal paca el reyno^ y que siempre 
le, habia temido la, nación 9f y que los ártitnlo^ 
€k tma sabia, afnsíiiueiión planteada patu I0 
nado», Aa&ian ele ser el antemural del despo^ 
iiiwiQ ^f iSbiya& fi^eron aquellas palabras : quien 
p(idra. decir que ha^ español que no es amant» 
d§. la. comtitucion. ¿El' que yo no haya dado, 
Iñ ffanciaujáiuMo ú:otro^ articulo, probara que yo^ 
nfk orno hk constitución 9. . . Cualqíder españoi 
esamanteMla constitucim, y quiere ser Ubre.- 
psi no^ con que oi^eto ha tomado lüs armasJ^- 
Como no le requerda^ 1^ sagrada obligaeion del^ 
jiáraxfiísnta, alegada por. él ante el congreso na^ 
(¿onal» par ^ probar quedebiámo^ objsefrvaí^la todos* 
If^sc e^paSoksv ciMno cqtolicos 9^ úhiétierre» de^ la* 
.C&^rto> pr^&náado con J» fiscalía del consejo real 
¿xomo^en desempeño de su oficio que es yindicar 
h» leyes> no hace resonar en el palacio la máxima, 
qj^, coa tanta seguridad habia sentado en la», 
cortes, Sfiendo diputado por Burgos^ de qiie el rey^ 
sJLPO^er del^ cautiverio y estar en goce de sus^' 
dwecAas^podbria' mandar, pero mamUmtí^ dentro^ 
dé. tos limie¡^^ que le señalare el* congreso*?^ 


* Sesioii dé 1 3 de Setiembre de 1 81 1 Í 
f Diar. de Cortes, tom. xi. pag. 71. 
I Sesión de 10 de Abril de 1812. Diario tom. xii. pag. 452. 
§ ^&Ápn de 30 de Diciembre de 1810. Diario de Cortes^ tom. ii. 
pag. 206. 
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Supuesto que es defensor nato de los deréchoi 
del trono^ como no dice al rey que al goaie de 
estos derechos no se opone el mando limitado por 
aquellas cortes^ al tenor de la ley fundamental del 
reyílo ? Y pues el fue el gran promovedor de la 
constitución^ ¿ cómo no pone su pecho por ante- 
mural de los que por ella son perseguidos ? 
Digno oficio fuera de un succesor de los Chumace- 
ros^ de los Macanases^ de los Campomanes pre- 
sentarse al rey y decirle : yo fui el que dixe á las 
cortes de Cádiz que Napoleón deseaba impedir 
el que Uega^sen á formar la constitución ttm de^ 
secída : que este era el puntó principal en que 
debieran ocuparse las cortes : mias fueron aquel- 
las palabras : acelere el congreso la formación 
de la constitución que es lo que mas necesitamoSf 
y la que verdaderamente ha de desharaiar las 
artes del tirano.* V. M. ha sido sorprendido por- 
los que le dan á entender que solo goza de sus 
derechos mandando sin limites. Esto es cabal- 
mente lo que debilita el poder del trono: Yo 
dixe á las cortes : no tengo por poderoso al rey 
á quien se le puede sorprender : al contrario, 
el que está sngeto a los que le rodean, es el mas 
impotente, f Por carácter, por convencimiento y 
por experienciasoy enemigo de todo ministro : todo 
lo que sea darles unas facultades ilimitadas, es 
para mi lo mismo que decretar la ruina de la 
patria. Poner un poder ilimitado eñ manos de un 
hombre que puede abusar de el, es hacerle éfecavor- 
mente rnalo, y ponerle en una tentación de que 
no se pueda librar. . . .Yo solo tendré por menos 
injusto al que menos rehuse sugetarse a las 
restricciones que las leyes le imponen.% Por eso 
clamé en las cortes que el rey no deberia tener 

* piar, de cojrt. tom. ii. pag, 207, 208. 

Sesión de 6 de Enero de 1812, Diario, tom. xi. pag. 190. 
J Diario tom. xi. pag. 187. 
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ém adelante mM^Jkcnltades, que ¡M quf neeemta 
paita praporcwnar el hien del eetado . . ^ que 
cuanto mayores aean lae/aeuHades que se cam- 
ceden al rep, tanto mas ewpuesta está la salud 
de la pieria : qiüe siempre y cuando se le den 
al reyjacultades edfsolutas para elegir á los que 
se- le antoje para los destinos, es muy probable 
que su poder lo convierta en etaño de la nación^ 
Yaña<^: si el rey puede conferir Á su antofo la 
magistratura, y todos los destinos de la monar^ 
quia, ¿ que seguridad tiene el estado de que 
el rey no se haga un partido, y conspire contra 
la nación ?* 

' ; Es posible^ salté «no de Iob amigfos, que 
hubiese dieho eso en las cortes el nuevo fisci^l de 
Castilla ? No hago sino repetir^ contaste^ lo que 
esik impreco en sus diarios. ¥ yod ai \o que me 
tiene atónito : este eampeon tan denodado en^ 
tonces contra el dei^otismo ministerial^ y contra 
el mando absoluto de nuestros reyes : ^jste eatí^ 
omlador y acelerador de la c^Hurtiitueion^ que veie 
en ella una arma no- solo poderosa^ sino Ifi única 
para vencer k Bonaparte^ ¿cómo calb ahoiSy j 
coge los frutos del mando de^pétíco declarándose 
el mismo pertenecer al partido que anunció se 
haría el rey, conspirando contra la nadon^ si 
pudiese cofenrir 4 su antojo la magiHratura, y 
todes los destinos de la monarquia 9 

iPue^ no digo nada del diputado asturiano den 
Alonsp Cañedo, provisto en el obispado de 
Malaga. ¿ Como no se presenta al rey á predi* 
carie que la soberanía reside esencialmente en 
la naeion^ y que por lo mismo le pertenece ex^ 
úlusi^amente el derecho de hacer sus leyes 
/kndamentales ? Y pues k su juicio^ em eatt 

* Sesiop de 15 4e Ootalbrede 1811. I>t»no de eoitot, lomi ix. 
pag. 280. 
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« 

iifi principio incontestable y un axioma^ cottit 
lo asegurp en las cortes ;* ¿ en qué consiste que 
no clama contra la persecución que sufren tantos 
compañeros suyos por haber declarado aquel 
axioma ? ¿ Porque no se le agrega en tan santa 
obra el diputado manchego don Juan Lera, 
obispo de Barbastro^ renovando las razones con 
que se propuso probar que^ asi en la nación conS" 
tituida, como en la constituyente ^ reside la 
soberania : en la constituyente por derecho 
natural^ en cuya virtud impuso restricciones al 
monarca al constituirse: en la constituida 
reside aun la soberania radicalmente ?i* 

Si estas doctrinas se las hubieran manifestado 
al rey los mismos diputados que las anunciaron en 
las cortes^ quiza le hubieran retraído del yerro 
en que cayo^ creyéndose arbitro para trastornar 
la ley fundamental^ y convertirse en déspota. 
I No lo han hecho ? no han tratado de sacar al 
rey de su error? Lejos de ello, se han apro- 
vechado de la ilegalidad del mando absoluto, 
para lograr por este medio los altos destinos que 
quiza no lograran si subsistiera moderada nuestra 
monarquia. - • • f Qué diremos ? habrá quien los 
preserve de la nota que les impone la ley de 
partida ? Volvamos á Valencia. 
' En aquella ciudad, asi el patriarca como yo 
sufrimos grandes desayres de parte del rey y de 
su familia. Uno de ellos fue no haber querido 
S. M« oir mi misa un dia en que estaba yo de 
tumo, y. ya revestido para celebrarla en el oratorio 
de su palacio. 

. Habiendo entendido esto algunos amigos mios, 
sospechando los funestos planes que se fraguaban 
contra mi en aquellos momentos de despecho y 

• 

* Sesión de 13 de Septiembre de 1811. Diario tom. viü. p. 290. 
f Sesión de 39 Agosto ¿e 1811. Diario tom. viü. pag. 75. y 
siguientes. 
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Ibror^ me rogaron é instaron que hurtase el 
cuerpo á la tempestad que veían ya próxima : un6 
de ellos llegó á ponerme en la mano dos mil pesos 
fuertes para que emigrase. No los admití; 
f>orque no pude recelar jamas que llegase la per- 
-secucion al punto á que la llevaron las ciegas 
pasi(Mies. Lo mas que recelaba^ era que me 
mandasen retirarme á mi iglesia de Cuenca> que 
era mi deseo. Asi es que á fines de Abril habien- 
do mandado el rey que nos volviésemos el patriarca 
y los individuos de la real capilla que hablamos 
ido á recibirle^ me restituí á Madrid á ponerme 
«n manos de mis perseguidores. 
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CAPITULO LL 
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Arresto de los vocales de cortes. — Ordenes que té 
causaren. — Manos que le egecutaron, — Disolución 
del congreso. — Documentos de esta operación. 

Voy á bosquejar aora una de las mas horribles 
Jóatástrofes en que puede ser envuelta una nación : 
la herida mortal que en premio de la victoria 
contra Bonaparte recibieron en España los que 
con su cordura y con su impertérrita decisión 
&ieron el alma de ella : la legislación fundamental 
atropellada socolor de justicia: el rey hecho 
siervo de la agena ambición^ cobertera de la 
avara y estupida superstición^ y brazo derecho de 
la enmascarada y furibunda venganza : la patria 
en fin ultrajada y hollada en sus procuradores 
por los enemigos domésticos de su esplendor y 
ventura. - 

Habíase valido la providencia de las cortes de 
Cádiz para preservar á aquel reyno de una cierta 
é inminente ruina : velase ya la nación en viáperatí 
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áe coger los irutos de su virtud y de su cons- 
'tancia : ibanse rápidamente elevando los espa^ 
ñoles al mas alto grado de consideración política : 
atribuíales el orbe la gloria de haber sojuzgado al 
humillador de grandes principes^ de haber dado 
estabilidad á dinastías vacilantes^ y de haber pro*- 
clamado gaierosamente por rey al que en el 
mayor conflicto los abandonó á las lágrimas de la 
orfandad^ y á los horrores de la devastación. 

Mas ¡ó dolor! Por entre estos sólidos con- 
suelos de la virtud^ vio España abiirsele una 
ancha puerta á nuevos^ inopinados é inauditos 
desastres. Trocóse de improviso el jubilo en luto: 
en su mismo oriente fiíe anublada la suspirada 
paz por una discordia intestina^ mas funesta que 
la guerra exterior que acababa de desolar el 
reyno. Habia yo oido un año antes de boca de 
nuestros enemigos* ciertos anuncios enigmáticos 
de esta catástrofe : túbelos por terrores pánicos : 
no sospeché jamas que llegasen á cumplirse : en- 
gáñeme como hombre. 

Al salir yo de la academia española en la tarde 
del dia 10 de Mayo cuando no habia llegado aun 
el rey á Madrid^ se llegó á mi uno de los acadéh 
micos muy azorado, y me dijo : ¿ sabe V* que 
se están preparando calabozos en el cuartel de 
'l^ardias de leorps? Hizome entrar en recelo 
aquella pregunta, mas apesar de todo> y de que 
sospeché ser comprendido en la persecución que 

"* En la gacela del intruso rey Josef de 5. de Mayo de 1813, se 
estampó la siguiente apostrofe: lÁberalei . , , os habéis en^rmdo 
en el quimérico proyecto de sostener el ideal trono de Femando. Si no 
os tmis 6 nosotros, tarde b temprano volvereis á arrastrar las mismas 
cadenas que en tiempos pasados. 

£1 famoso P. Castro en el sermón (de que hablaré luego) predica- 
do el dia de la Jura de la constitución en la villa de Infantes en 
Agosto de 1812 que se imprimió el mismo año enlUche de la tierra 
anunció enfáticamente que k ciertas victimas les aguardaban destiemys 
sentencias apasionadas ^ despojo de propriedades y cuantos males inventó 
a tirania. 
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w\egi de eUa^ no traté de ocultarme^ como pude : 
fvdme á dormir á mi, casa. A la una de la noche 
me sorprendió en mi cama el ministro don Fran-, 
ei^co Leyva * auxiliado cpn fuerza militar^ y con 
dos comisionados del vicario eclesiástico, y me 
mandó llevar escoltado de cuatro soldados y un 
ministril, á la cárcel de la corona. Pregún- 
tele en virtud de qtte orden ; y me contestó : 
del rey, 

Al aposento donde me encerraron, llegó en pos 
de mi, el diputado por el nuevo reyno de Méjico 
don Miguel Ramos Arispe, por cuyo arresto y 
el mió entendimos ambos que aquella debia de ser 
lo que era realmente, una red barredera de algu- 
nos vocales de cortes escogidos. 

Luego supq^que á esta pri$ion se habia proce- 
didos por una lista dirigida desde Valencia al 


* La diligencia de mi arresto deeia asi : ^' oonstituide dicho 
te&or comisionado (Leyya) con su ronda en el casa del señor don 
Joaquín Lorenzo Villanueya, presbítero^ caballero de la real orden 
de darlos III, le hizo pasar recado el sefior juez pidiéndole permiso 
para hablarle; y dándole» eptramos en^ su alcoba donde estaba en 
cama, y presentes el eclesifetico y notario, le hizo entender su seño- 
ría lo mandado en cuanto al arresto y ocupación de sus papeles. 
Obedeció, y levantándose piaiiifestó su despacho, en el cual se ob- 
servó no haber mas que una mampara con una yidriera sobre ella 
de cuatro pies en cuadro, y concurrir una absoluta imposibilidad de 
cerrarlo con seguridad. Sin embargo, informado su señoría en 
el acto de los papeles existentes f^n dicho despacho^ presente el 
mismo señor Villanueva, y no encontrando cosa que indicase sos- 
pecha, se puso un sello de papel con lacre en las juntas de la puerta 
(digo en la mampara) y echando el picaporte paxa reconocerlos 
después mas particularmente, requiriendose á. los criados y personas 
domesticas de la misma casa, y en especial k don Bartolomé Garrido, 
que allí se presentaron, para la conservación del sello, y que no se 
«quite sin expresa orden de su señoría, bajo la pena de responsabili- 
dad y d^nas que haya lugar : y eu seguida el señor Villanueva fue 
eonducido por el ministro Ra&el Pia^ y Soto y cuatro soldados á la 
■cárcel de la corona, y entre^do á su aucayde don Gregorio Rodrí- 
guez que le recibió k disposición df su señoría en clase de arrestado 
y 6ÍP . co^iuníeacion. Fínnó su señoría, eclesiástico, notario y 
ffftinÍHtios : jDoy fe— Leyva— Antopio Gome» — ^Vicente lallave — 
iMaoii4 Mojica — Rafael Sotot— Juan José Garcis^ Herrero — 
Dionisio." 
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general don Frarunsco Eguia * en 4 del mismos 
mes : y que esta empresa se había encargada 
á los jueces de policía de Madrid don Josef 
Maria Puig (que se escusó) don Ignacio Mar^ 
tinez de ViUela, don Francisco Ldva, don 
Jayme Aharez Mendieta y don Antonio Alcalá 
Galiana.^ .... 

La real orden á Eguia^ decía asi : ** Disponga 
V.E. con la mayor actividad y sin perdida de 
tiempo ni de diligencia^ que sean arrestados 
simultáneamente y puestos sin comumcacion los 
sugetos cuya lista acompaño. Y como para esto 
sea necesario se valga V.E. de personas de toda 
confianza^ nombra S.M. (á los cinco dichos) para 
que procedan al arresto de todas las personas y al 
recogimiento de sus papeles^ a saber^ de aquellos 
que se crean á proposito para calificar después su 
conducta poUtica. Pero es el animo de S.M. que 
en este procedimiento, ademas del buen tratar 
miento de las personas, se guarde lo que las leyes 
previenen ; y por esto manda que arrestados que 
sean, y quedando centinela en sus respectivas 
habitaciones interiores, cuya llave ó llaves recojan 
los mismos interesados, se haga entender á estos 
nombren persona de confianza para que asista al 
reconocimiento de papeles, y rubrique con el es- 
cribano que asista á la diligencia, aquellos que 


* Este gene^l Egida había sido diputado de las cortes extraordi- 
narias, y en la primera sesión de 24 de Septiembre de 1810, votó 
con todos demás la wherania de la nación. 

\ No~debe confundirse este ministro con el sobrino suyo del 
mismo nombre, diputado délas cortes délos años 22 y 23, conocido 
y apreciado por su amor á las leyes fundamentales de la nación, y 
por la constancia con que las ha sostenido. Siendo nombrado se- 
cretario de la legación de los Estados Unidos, en vez de ir allá, se 
agregó á los que en la isla de León proclamaron en 1820, el resta- 
blecimiento de nuestras leyes fundamentales. AUi escribió como 
testigo el opúsculo que se imprimió el a&o siguiente en Madrid con 
^te titulo : Afmnte» para servir á ¡a Mstaria del origen dd ejéreUo 
íf atinado á ultramar en\ de Enero de 1820. 
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se separen con el expresado fin. El cuartel de 
guardias de corps y la cárcel de la corona son 
lugares á proposito para la custodia de los mas 
señalados. Y respeto hay entre ellos algunos 
eclesiásticos^ se impartirá el auxilio del vicario 
de Madrid ; y en todo caso^ por nada se impe- 
dirá su arresto. Conviene pues^ para que no se 
frustre tan importante diligencia, que se ponga 
V.E. de antemano de acuerdo con los expresados 
ministros, á quienes se dirigen los adjuntos oficios; 
procurando evitar se trasluzca su comisión, para 
lo cual se tomarán las convenientes precauciones 
... Valencia 4? de Mayo de 1814. . . . Pedro 
Macanaz.'' 

La real orden comunicada á cada uno de los 
ministros de poUcia, era esta : '' El rey al mismo 
tiempo en que se ha servido nombrar al teniente 
general don Francisco Eguia gobernador militar 
y político de Madrid, capitán general de Castilla 
la nueva, y encargarle por ahora el gobierno 
politico de toda la provincia ; ha resuelto sé pro- 
ceda al arresto de varias personas, cuya lista se ha 
dirigido á dicho general. Y confiando S.M. del 
zelo y prudencia de V.S. que en tal ocasión, de 
tanto interés para su servicio y bien de la nación, 
desempeñará V.S. esta confianza con la actividad 
que tiene acreditada, quiere que presentándose á 
aquel general para ponerse de acuerdo acerca de 
la egecucion en esta parte del real decreto que se 
le comunicó, lo egecute V.S. con arreglo á lo que 
se previene en él. De real orden lo comunico á 
V.S. para su cumplimiento . . . Valencia 4? de 
Mayo de 1814. . . Pedro Macanaz.'' 

En la lista para el arresto estaban compren- 
didos por el orden siguiente los vocales de cortés 
don Agustín Arguelles— el conde de Toreno-— 
Isidoro Antillon — don Josef Maria Calatrava — 
don Juan Nicasio GaUego-r-don Nicolás García 
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Fa^e^-^^don Manuel López Cepero-r-don Fraih> 
obeo Martínez de la Rosa — don Antonio Larra- 
cabal*— don Josef Miguel Ramos Arispe — don 
Tomas Isturíz — don Ramón Feliu — don Joaquin 
Lorenzo Villanuevar— don Antonio Oliveros— don 
Diego Muñoz Torrero— -don Manuel Oarcia Her^ 
raros— ^n Juan Alvares Guerra— don Josef 
Canga Arguelles«~don Miguel Antonio Zumala- 
carregui'^don Josef María Gutiérrez de Teran — 
don Dionisio Capaz— don Antonio Cuartero— dcm 
Josef Zorraquin— don Joaquin Diaz Caneja. 

Incluyéronse ademas en esta lista don Antonio 
Cano Manuel que había sido miniíltro del des- 
pacho de gracia y justicia de la Regencia, y el 
teniente general don Juan O'Donojú^ imnistro de 
la guerra ; y doce personas mas de varias clases 
incluso el mariscal de Castilla conde de Noblejas 
y^hermano. 

La orden del arresto dixeron al rey estos fioánis- 
tros habef la cumplido> practicando euantas diU- 
-gencias estaban en su alcance & pesar dé los 
grandes obetacttios que se presentaban en los 
principios para esta operación. * No se sabe 
-que obetéundos fueron estos> porque los presos 
oran gente de paz^ y desarmada : estaban ademas 
éiáládos en distintos alojamientos y barrios. A 
pesar de esto se hicieron aquellas prisiones con 
iliudbas tropa y con grande aparato y estrépito* f 

La mayor parte de los diputados de la lista 
&Leroti anrestados aquella noehe. En los dias in- 
mediatos se presentaron espontáneamente don 


* En oñcio dirigido iil rey confédiá de 6 de Julio de 1814. 

_ t £1 «seri1?«9o' Manuel Mejia dio el mismo dia 10 de Majro el 

testimonio siguiente : *' Óoy fe que con orden escrita del excelenti- 

simo señor' éoto Fratiósoo £guiá pas^ yo el escribano, siendo la 

-faora :de las ns^ve dadas de la noche» al cuartd de Santa I«abel 

j^ara efecto de tomar el auxilio militar^ y se me dio por el regimiento 

de Sotia en numero de treinta soldados, dos oficiales y dt)s Mrgen-^ 

^iól . . . . M«jia." 
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Jos^ Zorraqum y áoá Nicolás Ornada P0ge^ 

porliaber sabido que los buscaban^ y quedare» 
presos. Al día siguiente lo fue don Ramón FeUu ; 
y poco después don Antonio Bemabeu, predbi^ 
tero y don Joaquín Maniau también diputados 
que no fueron comprendidos en la primera lista, 
A don Juan Nicasio Gallego^ prebendado de 
Murcia^ le mandó detener en un convento extra- 
muros de aquella ciudad el r* obispo luego qu^ 
llego á sus manos la famosa Atalaya de la Moa^ 
cha de I O de Mayo de que hablaré luego : y ha- 
biendo dado cuenta al gobierno de esta medida 
tan propria de su solicitud pastoral^ fue alli 
orden para que le trasladasen á Madrid preso» 
como se egecutó^ custodiándole una grande 
escolta. 

Pocos dias después fiíe llevado desde Valencia 
á Mallorca el diputado don Vicente Trawr^ y 
desde aquella isla á la cárcel de corte de Madridi, 
donde se le formó causa como á los demás presos. 
También fueron arrestados y trasladados á las 
cárceles de Madrid los diputados don Domingo 
Dueñas, ministro de la audiencia de Granada, y 
£l coronel don Francisc9 Golfin. Estaban igual* 
mente metidos en la red, mas pudieron escapar 
de ella, saliéndose del reyno, los vocales de cortes 
conde de Toreno, cuyos bienes fueron secuestrados^ 
Caneja, Díaz del Moral, Isturijs, Cuartero, Tacón 
.y Rodriga Extendióse luego la persecución á 
<>tros muchos, convirtiéndose la peninsula en una 
horrorosa cárcel, donde yacían en las tinieblas de 
los calabozos los mas ilustres defensores de la re- 
ligión y de la patria^ 

Aquella misma noche del 10 de Mayo, mientras 
andaban ocupados estos jueoes en prender dipu- 
tados, se realizó el plan de disolver las cortes. 
Como sé por esmeriencia el hambre que tiene la 
posteridad de saber la parte secreta de los suceso^ 
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públicos^ creo hacer un importante servicio á loi 
historiadores publicando lo muy reservado de 
aquella operación^ que forma una muy señalada 
éppca en la crónica de este reynado. Era en- 
tonces presidente de* las cortes don Antonio Joa^ 
quin Pérez, diputado por mejico^ individuo de la 
comisión de constitución^ grande elogiador de la 
cordura y sensatez con que en ella se hablan dis- 
cutido sus artículos^ y que mostró deseo de' que 
no pudiese alterarse en diez años. ¿ Quien creye- 
ra que cabalmente este tan acérrimo defensor 
de la monarquía moderada^ habia de ser el ins- 
trumento inmediato de la ruina de las cortes^ 
que como decia el R. obispo don Pedro Inguanzo 
son el contrapeso del poder real? Pues ello es 
que asi fue^ como consta de los documentos 
siguientes. 

I. Oficio del general Eguia al auditor de 
guerra don Vicente María Patino : * 

*' Remito á V.S. un egemplar del soberano de- 
creto de S.M. don Fernando VII, dado en Va- 
lencia á 4? del corriente, con el adjunto pliego aper- 
torio para el señor presidente de las cortes ordina- 
rias, á fin de que enterado V.S. de todo lo que 
el rey tubo á bien decretar con respeto al parti- 
cular de cortes, y demás á ellas referente, pase 
V.S. desde luego á entregar en persona al re- 
ferido señor presidente el expresado pliego, y en 
seguida á poner en egecucion todo lo prevenido 
por S.M. sobre este punto, prometiéndome de su 
zelo y amor al servicio del rey, desempeñará esta 
delicada comisión con toda exactitud, conforme 
á las reales intenciones de S.M. dándome aviso de 
quedar enterado, y avistándose conmigo en caso 
de contemplarlo útil para el mejor desempeño del 


* Asi este oficio como los siguientes los copié yo mismo, este de 
su borrador,^ y los demás de sus originales^ 
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encargo que pongo á su cuidado. Madrid 10 de 
Mayo de 18U:\ 

II. Contestación de Patino al general Eguia : 
'^ Excelentísimo Señor : En seguida de ha- 
berme separado de V.E. después de haberle acom- 
pañado en el real palacio^ pasé sin perder mo- 
mento á la casa habitación del señor presidente de 
las cortes cesantes^ y le entregué su pliego^ que 
al simple anuncio de que incluía un soberano 
decreto de S.M. lo recibió con todo el debido aca- 
tamiento; y enterado de su contenido expresó 
obedecía desde luego cuanto S.M. tenia á bien 
ordenar^ y que estaba pronto por su parte á ege- 
cutarlo y hacer que se egecutase : mas siendo 
ya las dos y media dé la madrugada^ y casi im- 
posible conseguir se reuniesen los secretarios de 
cortes^ hemos acordado que desde luego me 
fuese yo á la casa de doña María de Aragón^ y 
tomase todas las medidas oportunas para poner 
en debida custodia los papeles de la secretaria^ 
según me estaba mandado. En efecto^ con el 
auxilio del comandante de la guardia reconocí todo 
el edificio^ recogi las llaves^ no solo las que 
tenian en su poder los porteros^ mas si también 
la maestra que estaba á cargo del ingeniero del 
mismo edificio ; y dejando colocadas las centinelas 
que creí necesarias, me retiré. El expresado 
señor presidente quedó conmigo en que contesta-^ 
na á V.E. esta mañana. Todo lo que participo 
á V.E. para sü inteUgenda y demás fines que con- 
venga Madrid 11 de Mayo de 1814. 

Excelentísimo señor Vicente María Patino— Ex- 
celentísimo señor : don Francisco Eguia.'' 

III. Contestación de don Antonio Joaquín 
Pérez al general Eguia : 

'* Excelentísimo Señor : Antes de las tres de 
esiM mañana ha puesto en mis manos el auditor 
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de guerra don Vicente María de Patino el oficio 
que V.E. se ha servido pasarme como á presi- 
dente de cortes, con el real decreto de 4 del cor- 
riente, por el que S.M. el señor don Fernando 
VII, nuestro soberano (que Dios guarde) se ha 
servido disolver las cortes, y mandar lo demás 
que en el mismo decreto se previene. En su 
puntual y debido cumplimiento^ no solamente me 
abstendré de reunir en adelante las cortes, sino 
que doy por fenecidas desde este momento, asi 
inis funciones de presidente, como mi calidad de 
diputado en un congreso que ya no existe. Con 
la anticipación que me ha sido posible, tengo dis^ 
tribuidos á los secretarios de cortes los cuatro 
egemplares del mencionado real decreto que con 
aquel fin se sirvió V.E. acompañarme ; y ha- 
biendo significado al auditor comisionado mi 
pronta disposición á auxiliarle^ sin reserva de per<^ 
sonalidad, de hora ni de trabajo, tengo el honor 
de ratificarla á V.E, para cuanto sea de su mayor 
agrado • . . . Madrid á 11 de Mayo de 1814» 
Excelentísimo señor — ^Antonio Joaquín Pérez?— 
Excelentisimo señor don Francisco de Eguia." 
IV. Otro oficio de Patino al general Eguia : 
'' Excelentisimo Señor : En la mañana de hoy 
quedó despositado en las casas consistoriales de 
esta villa y en la biblioteca real todo lo perteni"^ 
ciente á las extinguidas cortes, su secretaria, ar- 
chivo y biblioteca, que existia en la casa de don 
Manuel Godoy, y entregué al comisionado del 
intendente de esta provincia las llaves del mismo 
edificio, quedando en mi poder la del salón de 
las mismas, donde existe el dosel, sitial, tapete 
y almohadón, los bancos^ catorce arañas de cristal, 
y las mesas y sillas de la. misma pieza con suB 
alfombras ; cuyos muebles ju^go deben permane- 
'Cer en el mismo sitio haato que S«M* tengí^ ¿ 
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bien ré¿}Iver otra co8a> y sc&dar á donde deban 
colocarse .... Madrid 22 de Mayo de 1814^ 
. . . Patino . . . Señor Eguia." * 


CAPITULO LII. 


Motín de gente hc^a contra los presos^-^r-Cabimnioi 
del P. Castro : constitución secreta: constitución de 
Cádiz copia de la republicana de Francia. — Un 

francés plagiario del P Castro, — Dos lenguas en 
una boca. — Nuevas imposturas. — Medalla de don 
Narciso Mubio.— Chasco de Fillela.'-^Infame «w- 

percheria. 

El dia 1 1 de Mayo presentó á la lealtad y á la 
piedad una nueva escena de horror. Arrancada 
aquella mañana la lápida de la constitución que^ 
se habia colocado^ en el real palacio de la Pana- 
dería^ se entregó á una porción de gente que 
serían basta 200 personas^ prevenidas^ según pa- 
rece^ alintento> las cuales la arrastraron perlas 
calles con algazara^ prorumpiendo en execraciones 
contra las leyes ñindament^s, contra las cortes y 
contra los presos. Para darnos el torcedor que nos 
preparó la ira enconada, y hacernos tragar las 
nuevas hieles que entraban en el plan de aquel 
dia, llevaron esta tumultuaría procesión por la 
calle escusada donde estaba la cárcel de la corona, 
creciendo a la vista de ella con el ansia de los 
sediciosos el clamor de los seducidos: algunos de 
.ellos se propasaron a encaramarse por las rejas 
hasta el cuarto principal, gritando: mueran Im 
liberales. Dentro de la misma cárcel se oyó una 

* Otros documentos pertenecientes 6 la entrega de lo^ expedifotos 
y otros papeles de las cortes, publique en mis Apuntes sobre el 
arresto de ios diputados, cap. ciii. pag. 380, y sig. 
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Toz que decía: lo. que se hace can la lapiduy de* 
hiera hacerse con los autores de la constitucioné 
Entre los ecclesiásticos que capitaneaban esta 
chusma en aquel dia y en los inmediatos^ llamó 
la atención el vicario de la Trapa Fray Manuel 
Medrano, cuyo monasterio de Santa Susana aca<« 
baban de restablecer las cortes. Era amigo mió 
ántes^ y lo ha sido después : vile en Osuna pof 
Junio del año 1823^ y pretendió persuadirme que 
á aquel paso le obligaron contra su voluntad^ y 
que cedió al impulso del motin por evitar mayores 
desastres. Hasta por las noches iban á las cár^^ 
celes á diferente^ horas tropas de mugeres de la 
inñma plebe cantando versos mezclados con in-* 
sultos : en una de estas visitas se oyó una voz que 
decia: que nos los entreguen á nosotros, qué 
pronto pagarán lo que merecen. Pue esta una 
continuada y tío reprimida sedición de dias y 
noches : dirigíanla maños ocultas^ atizadoras! de 
esta corta porción del incauto pueblo : probable 
parece que mediase dinero, porque todos erail 
gente baja, de los que suelen prestarse al que da 
mas. Lindo órgano por cierto de la opinión 
general I Del plan completo de esta trama sé 
vio una muestra en la sigUente copla que se puso 
en boca de varios, pata que se cantase, al pa»- 
^ecer, después de consumado el sacrificio : 

Murieron los liberales, 
Murii la constitución, 
Porque viva el rey Femando 
Con la patria y religión. 

Quisó Dios empero que cuando se (óantó, estu- 
biesen vivos los que ella daba por muertos. Es- 
cusado es preguntar quien dio ocasión á este 
desenfrenó : quien guió la ciega muchedumbre á 
tan horribles atentados: donde estaba la mano 
que tiró aquella piedra. Acaso contestaríamos á 
esto cumplidamente con solo decir que quedaron 
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impunes aquellos atentados^, y que ya entonces st 
luJna establecido en Madrid con la disolución dé- 
las cortes el mando ó gobierno absoluto. 

El dia 12 ofreció otro espectáculo, si cabe mas 
lastimoso. Ocupados los periodistas de la corte 
y de algunas provincias en fingir execrables crí- 
menes, los imputaban á los diputados presos con 
tanta seguridad, como si se les hubiesen legal-* 
mente probado. Esparciéronse por el pueblo las 
imposturas estampadas en el manifiesto de los 
llamados Persas de que por los barrios de Ma- 
drid se habían esparcido esquelas sediciosas 
y subversivas, expresando que se trataba de 
arruinar la constitución ; que era preciso defenr 
derla: que para ello aparecerían mas de sete» 
cientas escarapelas pajizas de armados con 
puñales, y que al aviso de dos cohetes dispar 
rodos á la puerta del congreso, nos pasarían 
á cuchillo á los 69 (n. 140.) Anunciábannos 
ademas como enemigos, no solo de la soberanía, 
sino de la persona del rey, ' que los de las cortes 
extraordinarias acababan de declarar sagrada é 
inviolable: como refractarios de la religión: como 
destructores del gobierno monárquico. Antici- 
póse á publicar tan groseras calumnias el P. Fray 
Agustín de Castro, monge del Escorial^ autor 
de la Atalapa de la ManchaJ* El cual al dia 
siguiente del arresto general,f al paso que im- 
putaba á las cortes un atroz delito, en una lista 
que insertó de los presos, parece que designaba 
al pueblo las victimas que debia sacrificar su furor. 
Con este objeto se amaestró á los ciegos, para 
que al pregonar este periódico, como le oia yo 
pregonar desde mi encierro, le anunciasen con el 

* Periódico que publicó primero el P. Castro en la Mancha k 
íayoT de la constitución, con el titulo de Gaceta de la Mancha, y 
luego contra ella en Madrid, con el titulo de Atalaj/a» 

t En\z Atalaya áe 12 de Mayo. 


titulo de ü^i$ de los traedores. íY qmmm^ 
eran estos? Denunciábalos ¿i puebki el P. Coitiña 
diciendo: los principaies cábenos de esta re^ 
beUon están ya presos en la capital y en las pro- 
eincias. 

I Cómo era posible que la fanática hipoeresi^i. 
no echase mano de la religión para esta grande 
empresa? Daba á ella principio aquel mongo 
excitando al pueblo á que alabase las divinas 
misericordias y cantase: el señor es buena 
. ... los que temían fd señor, eneraron en 
él, y los ha librado de todos sus enemigos^ 
I Quien no esperaría de un mimstro de Jesn, 
Cristo^ que en seguida recordase á España los 
singulares beneficios que acababa de concederie el 
cielo^ para excitarla á la paz doméstica y á la^ 
reforma de costumbres^ que es cj alma de la ver- 
dadera gratitud ? Mas no era la piedad el objeto 
de la ira enconada. La irreligión, prosigue^ se 
habia apoderado de la soberania, y hahia jur 
rodo no descansar hasta hacer desaparecer de 
nuestro svelo la fe y la monarquía. ¿ Pero donde 
6. cómo? El P. Castro lo descubre: en una 
constitución secreta que habían formado al 
efecto. ¿ Y es cierto eso ? ¿No lo ha de ser ? 
contesta el monge: nadie se ha atrevido aponer 
duda en su eanstencia. Pero ¿ quien ha hecho la 
tal constitución ? ¿donde se halló? ¿ donde exista ? 
Aqui enmudece el P. Castro. Pero en recom- 
pensa de ese silencio^ ofrece publicar sus últimos 
artículos. 

Mas no advirtió el P. Castro que desde la se- 
ducción momentánea de los crédulos hasta la per- 
suasión de los prudentes y sabios^ hay mil leguas 
de distancia. Y si trataba de persuadir á los cuer- 
dos, V no de seducir já. los incautos, ¿cómo no pre- 
sentó entonces pruebas de su veracidad en tai?i 
grave negocio ? ¿ Cómo no las ha dado después ? ¿ Y 


no estaba interesado el misma gobierno en «piirar 
Is existencia dé aquél arcano ? Porque este era 
un verdadero cuerpo de delito que hubiera hecho 
legal el arresto de los diputados: arresto que los 
mismos jueces^ como veremos luego, confesaron 
no haberlo sido. Apoyada esta denuncia pública 
en un documento auténtico, hubieran tenido los 
jueces un apoyo juridico para hacerles cargo. 
£ñ un proceso donde se abrigaron tantas ficciones, 
¿no hubiera cabido por lo menos una verdad? 
Luego el no haber hecho aprecio el gobierno de 
esta denuncia, el no haberse agregado este cargo 
á los demás de la causa, el no haberse hecho 
sobre ello á los presos la mas ligera indicación, 
prueba que fue tenida esta acusación por una 
solemne impostura. 

Bien sabian los jueces el valor que hubiera 
•dado al proceso este cargo. Por lo mismo fue 
estrechado aquel monga por uno de ellos á que 
^gese por donde le habia llegado la noticia de 
esta constitución secreta. Contestó que lo h^bia 
sabido por confesión. Este hecho le supe estando 
en la cárcel de boca de un alto personage (cuyo 
nombre debo omitir aora porque vive en España) 
á quien se lo dixo el mismo juez que requirió al 
P. Castro, i Pero qué moralidad seria la de este 
confesor, que por el solo dicho de uno que se llegó 
á sus pies como penitente, se creyó autorizado para 
dar publicidad á una acusación sellada con el sigilo 
sacramental, y que por lo mismo ponia á cubierto 
de toda responsabilidad al delator 1 Lo único á que 
tema derecho, era á aconsejarle y aun mandarle 
que éenunciase á la autoridad pública aquel do- 
cumento, quedando por lo mismo sugeto á res- 
ponder de su veracidad. Luego ó fiíe el P. Cas- 
tro forjador de toda aquella trama, ó infiel á su 
ministerio, ó ignorante de los elementos de la 
buena moral. 

TOM. JI. D 
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Todavia Uevó adelante su audacia asegurando 
que estos reos^ para realizar tan horroroso 
pluñy formaron, aunque sin poderes de los 
p9éebhsy otra constitución pvbHca, que les pre^ 
parase el camino. O el P. Castro había exa- 
minado los poderes otorgados por los pueblos á 
aquellos procuradores^ ó no. Si no los ^aimnó> 
es lo sumo de la avilantez asegurar que sin ellos 
formaron las cortes la que llama A constitución 
pública. Si los examino^ ¿porque no los copia? 
Mas ¿cómo los había de copiar^ ú este monu- 
menfito hiiiñera puesto á la verg^msa su impos*' 
tura? Porque en él aparece que les otorgaban 
los pueblos poderes ilimitados para acordar y 
resolver cuanto se propusiese en las cortes, 
señaladamente en los puntos indicados en la 
real carta convocatoria. Y uno de estos piurtos^ 
y el principal^ era que restableciesen y mejorasen 
las leyes fundamentales de la monarquía, asegu«- 
rando su observancia. Por cuya expresión se 
entendió siempre, que formasen aquella constituí- 
don porque habían clamado aá el general don 
Francisco Xai&ier Castañas, colno los diputados 
Oñtietrez de la Huerta^ Valiente, Inguanza, 
Cañedo y otros,^ mirando esta obra como una de 
lias mas terribles armas contra Napoleón, y uha 
dé las capitales obras para que á nombre del rey 
^ hábiían convocado las cortéis. 

Ño satisfecho el P. Cítstro con esta imposturli, 

'^íúo si la Constitución de Cádiz ñiese un arca 

"errada y no éstubíese patente á los cgos de 

todos, sobre llamar clubs nocturnos á las sesiones 

pú1>licas en que fue discutida, tubo la avflantez 

* 'Pe la caita que escribió Castflifios al dipirtado por £iKrei&a- 

dura doQ Manuel Xi^anj. mb^raudole la importancia de -que te 

acelerase la constitución para vencer k Bonaparte, dio este cuenta 

' & las cortes en una sesión publita. Los' clamores de {huierrez de la 

Huerta, VaUente, y otros constan del Diario de coi^s. 


ttm dét % ím§ M^f 17W, y.i791»/e*iw^#ww 
4§á is m^ m^a^<m^^ ¿ Me? 00919 habii» 

islf psr <P} iC^«W ápn^ ciMfeg*" lite «riáeuiflff 
capitales de ambas cohstituci())|^ > fjjf^fjfíffítfí 

«E^ ipflijipdo .cJíar¡eo, para Uaevat i U cqm49,tu- 

frmÑttm 4e .17W ?t 4«tei» Ae .wpisr *w gjfp- 

fí$i#^,^fipt^l()9 pronos, d«9>9U« ^ifi^^MjW «fMtüj;» 



tifftmepfeta catítfiea, . , .% Laji/ieum .... prohibe ^el exeroeto ae of^ 

frot dp tiUMmf^moiautot. 
" Ia iSpá&lma r arr^koea pretaUar par» io4o$ 'lot iAupadM 5^ para 

hembrattffu descenmtului. 

tánij^BriU «4iiMta4iki jaccaiioDjid traoAMromt y ActN&at». 

A este t«ier mostré Taños aiticulos opuestos de ambos códigos. 
iXMi><ftieiPnrAlRdñ4a)lS^P.18aO, .«u^o..auD,^fiMi#.«KQ£^, y 

t V- Mr. DwergvBTié» ífeV»íWí .Qw<«(p ÍÍ^W J!iBft!ÍA «ÍP-J». 
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I 

sapientisimas leyes. Poco debía de entender este 
monge de leyes fundamentales de España^ ó mas 
bien olvidó lo que de ellas sabia^ cuando en 1812 
predicando en Infantes dijo* lo mismo que los 
presos^ esto es^ que aquel código era una reunión 
metódica de aquellas nunca bien alabadas in- 
stituciones que dieron la libertad a nuestros 
mayores. Cosa rara es que en menos de dos 
años cambiase este censor de lenguage acerca de 
la constitución hasta el punto que aparece en el 
contraste siguente. 

En boca del P. -Castro atalayista, la constitu- 
ción preparaba el cafnino para un horrorróso 
plan de discolos novadores. En^boca del P. Castro 
predicador estaba en ella retratada la grandeza 
de cdma de los Alfonsos, Jaymes, Fernandos, 
IsabekíSy y Felipes. La atalaya traslucía en la 
constitución el designio recóndito de hacer desa- 
parecer de nuestro suelo la fe y la monarquia. 
Según el sermón tributaba la constitución al 
Dios de nuestros padres lo que es suyo, y no le 
niega al cesar nada de lo que le pertenece. 
El afío 14 era para él escandalosa la constitución 
y plagiarios é impios sus autores : en él año 12 
llamo á la constitución código santo, y á sus 
autores sabios y religiosos. En la atalaya ben- 
diciendo la noche en que fueron presos estos 
autores^ trasportado de furor exclamó : ¡Noche del 
10 de Mayo! ¡áh! tu sera^s contada entre los 
dias mus solemnes que vio el mundo. ¡Noche 
del 10 de Mayo! ¡españoles! alabemos y en- 
calcemos al señor. En el sermón aludiendo al 
dia en que fue publicada la constitución^ arreba- 
tado de otro éxtasis muy diverso^ dixo : / Oh, dia 
grande! dia suspirado de todas las naciones, y 

. * Sermón predicado por el P. Castro en la parroquia de la villa de 
infantes con motivo de la- jura de la constitución, anunciado en la 
í^aéeta de la Mancha de 12 de Agosto, de 1812. 
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wlo concedido á los emanóles/ Tu eres el que 
restituyes á este pueblo magnánimo la augusta 
dignidad que en tiempos mas venturosos le con-- 
cjUió el respeto del universo. Alia en Infantes 
lisongeando á las cortes aseguró que sin cofistitu- 
don política no puede haber sociedad verdadera- 
mente Jeliz : que no puede llamarse ciudadano 
el que se ve privado de sm derechos ^ ni libre el 
que pende de los caprichos del que administra la 
juerza, (esto es, del rey,) ni dichoso el que no 
tiene otra representación que la de contribuir a 
aumentar lajortuna del despota que le degrada, 
esto es, de un monarca absoluto, como dice allí 
mismo haberlo sido el inepto Carlos. Si serian 
estas las proposiciones á que aludió el mismo un 
año antes * cuando dijo : Femando vendrá á aci--^ 
harar . un buen numero de proposiciones que 
andan en boga ^ .... Ni en sola esta ocasión usó 
del lenguage profético. Habia ya anunciado 
también en su sermón la suerte de los presos, 
cuya persecución fiíeron mas adelante sus delicias. 
Por 10 menos no se alcanza que fuesen otras las 
victimas de quienes dijo tener sobre la cerviz el 
cuchillo que amenzába á su existencia : victimas 
para quienes ya desde el pulpito^ veia prepara- 
dos destierros, sentencias apasionixdas, despojo 
de prapriedadés y cuantos males inventó la ti- 
ranta. Lo mas raro es que este observador de 
los tiempos hubiese divisado con igual antici- 
pación el cambio que habia de experimentar en si 
mismo. / Q^e mudanzas de opiniones, dixo, nos 
espera! Que manada de amdadores esperamos 
ver!^ No fue difícil que previese el salto que 
habia de dar su lisonja desde las leyes 
mentales al mando despótico. 

♦ £b la Gaceto de la Mancha, de 27 de Febrero, dé 1813, p. 88. 
t El mismo P. Castro, en la citada Gaceta de la Mancha, de 27 de- 
Febrero, 1813. 
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Id se prbbd jáiBáé qhé lo fiíéié : ]^ áé «iidi»¡^ áé 
^á á los t^ hú l^to iH fófei^ñ ¿mVditdádsy y t(^ 
4%ié éá lúás^ lii éé le^ Mtó tál^ \éti áU ]|)fóaé^d 
BÁ iiéniéjáftté tfitíteu. A dt)fáá táltimtú^ ^ióc<¿i& 
AáTsélé^ ^éftd béfid de Véró^iinifóüd í pWó ¿(é 
élstá ^é ií^tgMii^'óh haáitá IdS ttóáúid^ fhééé^. 
ini» de (|\iMñ éieah ^tíbéxasf Bé fbhó im jOdd- 
hiñóé, diéé él P. C^ai^o, qú6 eéábáüi, m g^icHp- 
fó¡í, ^qué teiáéM iáé ttñimg ^j^cO-adás. Yá M 
háMn ¥ánédi&, vtoágaé ; mbfá táS ^áidák 
^Tábañ pé^éiámente to>riík¿Uüi tt g&tpé fátsil 
ééiiiba pt éttm^ánáb sóhi^ ki nácioH, güé ^ 
ñ¥ei^ ^)fümMü iirótifyúUa MmériUts éeíüt'^ 
tíMád ^ M amdtisnelr. M. \bM & k %z té 
h miáat a^tte! d^Váíttüfádtí ínóK^gé, Áe mfa 
pipa ^ %écktón 'Mué estríüM&gtíi áúé eli m 
lias db la Hóilitícá hi]p«id»é^ VbláYoñ i-apidainéhté 
^íft SMuár % lá ñicatítá éttn^Ucidad liáclá toáó^ 
lfi«§ ^it^Uós iclé Ik tíidiiát<^& L'ó tháS hótabíe €& 
^é ésfCé róllela ihtíébdiánó ie i%>Yltúléáé étt k 
m^itá m. t^^Yió «ñ ^ diá ^l^éfó éVl ^üe fó 
]^V(^§dr^ lá liliétiád tlé im;^Véhta, y cMi titénáét 
ákl iéiiéélgñMHituó si^fU^ tc^tín gehetal dé Mor 
-á^fM dott fVaiibiitod !B&uiá, año dé It» dipütaáol» 
'^üe \Vi«á¥oh lá ^é&béi'dtÜtt de U ñtíiíim sA a)íáíÉe 

Aüft^tífe íñ ¥. tMito tto foe Wticfó de \& c<mi- 
ÉÍon tíóioMaáá psatk foitaláx bati^ á las ptésos ; 
logró pdt ^o meñóS 'sédtl^ tiiotUénlÉlie&iaiiétilfé Í 
una gran parte del ptt^fcíló, itób^umbmdó éh 
España á venerar come oráculos las pdabras de 
los sacerdotes. Cogió adéflOBS 'pó): fruto ée su 
zelo apostólico una pensión eclesiástica dé ¿iez 


mil reales, que para un monge del Escorial no era 
mala pitanza. Y uso de esta expresión vulgar, 
por que asi la llamó en 3 ^e AbriJ de 1816, el 
P. Fr. Jo9ef del SahadfMTy carmelita descidzo^ 
predicador del rey, ó quien quiera que sea el autor 
del papel intitulado : Clamor de lajuéticia ctm^ 
ira los agramos de la Atalaya de 2^ de Mario 
de 1815. 

No debo ottútir otro heeho memorable que 
pone aun mas de manifiesto el es^iritu de aquella 
p^secudon. Habiá sido preso conmigo en la 
-carpel de la corona el comisario de guerra don 
NarcUo Rubio, á quien la junta de Valencia en 
pr^Duo de los extraordinarios servicios que en 
1808, hizo á la nación, especialmente cuando sitió 
aquella ciudad ^ general Moneey, le concedió 
€l distintivo de una' medalla, declarándole bene- 
mérito de la patria. De esta gracia aprobada 
por la regencia del reyno en 1812 y del expe- 
diente énrmado sobre dOio, existia copia certifi- 
cada en la secretaria de la ^[uerra* 

No se por donde llegó esto á noticia del rey ; 
pero el que se la dio, ^ivolviendo la tal medidla 
con la calumnia de la proyectada r^HiUica, le 
t4ao creer que aquel era el distinctivo de los fi>r- 
Jados conoides. Buscóse la medalla: eneonirp- 
sele á Rubio, que la guarda^Mi sin ningún mis- 
terio : y reconvenido refirió la época y el motivo 
da su concesión, v el 4iitio de la secretaria donde se 
liaUdba «i expediente. Todp se bailó como él lo 
liabia dicho, y no hubo lugar á ulteriores inda- 
^^adones. 

Ahora vi^ae lo espantoso. Después de averi- 
guada la verdad dei hecho, viendo la iniquidad 
ñillido su proyecto, todavia se propuso extraviar 
la opinión llevando adelante tan grosera calumnia. 
lÜvulgose inmedif^tamente por Madrid que se ha- 
habían hallado las fnedallas que debiiui ser dis* 
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tintivo dé la nueva república. La Atalaya de la 
Mancha que se escríbia para lo que se llamaba 
entonces durigir la opimon> había ya prevenido en 
12 de Mayo el descubrimiento del supuesto plan 
de república^ y colocado entre los diputados pre^ 
sos á don Narciso Rubio. No sé como ni por 
donde apareció gravada la tal medalla en la 
Atalaya de 3 de Junio. ¿ Mas cómo ? Escai>- 
dalosamente alterada. Tenia la medalla de 
Rubio una matrona con manto real, corona de 
castillos y á los pies un león, símbolos de la mo- 
narquía española : la estampa del P. Castra pre- 
sentaba un figurón sin ninguno de estos símbolos, 
semejante al que sirvió de escudo de armas á la 
república francesa. * 

Sobre este calumnioso dibujo, desentendiénr 
dose el P. Castro del desengaño que tenia ya 
sobre ello el gobierno, dijo : se habla mucho de 
una medalla de oro que se ha descubierto, y ha 
corrido ayunos dias de maim en mano, dando 
ocasión a los ingeniosos discursos de los curio- 
sos. No pudiendo haber corrido de mano en 
mano sino la medalla de Rubio, y siendo esta el 

Í)remió concedido ásu lealtad por la junta de Va- 
encía ; es claro que los que llama este monge 
ingeniosos discursos de los curiosos, no fueron 
sino malignas imputaciones de los perversos. 

Describe luego la medalla, callando, como era 
de recelar, lo que había omitido en el dibujo. 
Y sobre esta maligna omisión, usando de una 
indecente chocarrería, finge calcular que la tal me- 
dalla y otras de su especie eran para el danzante 
que llegase á cierto grado de republicanismo. . Lo 
mas notable es que estas calumnias se imprimiesen 

* En mis Apuntet sobre el arresto de los diptUados, cap. 7, pag. ^24 
y 25, publiqué una estampa donde estaban gravadas la verdadera 
Qiedalla de Rubio que tube largo tiempo k mi disposición; y la 
adulterada en la atalaya. 
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k vista, -áendsL y paciencia del nuevo gobierno á 
quien constaba que lo eran, y can Ucencia dd 
aqdtan general de Madrid. ¿ Qué denota esto^ 
sino que habia un alto ínteres en que aquel hecho 
favorable á la lealtad de una persona, se presen- 
tase al mundo como crimen de muchos ? A 
Rubio le devolvió el gobierno su medalla ; pero 
la Atalaya que con su alteración infamó á tantos 
inocentes, corrió y corre impunemente en manos 
de todos. Asi el pensionado autor de este perió- 
dico incendiario, siguió su noble carrera sem- 
brándole de horribles imposturas contra las cortes 
y contra los presos, hasta que en 25 de Abril de 
1815 sele mandó retirarse á descansar con su 
socio ú procurador general, por las causas que 
expresa el real decreto de su abolición. * 


CAPITULO LUX. 

Cuento divertido de otro frayle bilingüe. — Panegirico 
de la constitiicion retractado. — Reflexiones sobre 
esta palinodia. 

PoB. el núsmo tiempo apareció en Madrid 
cierto frayle mercenario llamada fray Manuel 
Martínez, no menos famoso que el P. Castro, por 

* Este decreto decía asi : '' Habiendo visto con desagrado mió 
el menoscabo del prudente uso que debe hacerse de la imprenta, 
aue en vez de emplearle en asuntoa que sirvan & la sana ilustración 
del publico, ó & entretenerle honestamente, se la emplea en desa- 
hogos y contestaciones personales, que no solo ofenden k los sagetos 
contra quienes se dingen, sino á la dignidad y decoro de una 
nación circunspecta, ét quien convidan con su lectura : y bien con-' 
▼eneldo por mi mismo de que los escritos que particularmente ado- 
lecen de este vicio, son los llamados periódicos^ y algunos folletos 
provocados por ellos : he venido en -prohibir todos los que de esta 
especie se dan k luz dentro y fuera de la corte : y es mi voluntad que 
soto se publiquen la Gaceta y Diario de Madrid/' 
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el cambió de idiomas que sufrió su lengua desde 
al aSo 1812^ ál 1814. Perdóneseme que me dia* 
ttt^yg^ algún tanto de mi propósito ecm estos 
hechos que aun(][ue parecen aislados^ tienen 
grande enlace con la historia seereta de nuestra 
persecución. Cuando se promulgó y juró ía cons^ 
titueion en VaUadolid eí dia 13 de Septiembre de 
1812, predicó el tal fray le con este motivo en 
Muella Iglesia catedral un sermón en que hizo de 
este código los mas altos elogios. 

Mas hallándose en Madrid cuando habia ya 
estallado )a persecución contra las cortes y los 
diputados presos, trató de ponerse en estado de 
tracar partido del mando despótico. Ocurriré 
iqtie le convendría ser predicador del rey y conse- 
gero de la inquisición : él dice que ambas cosas se 
le dieron sin pretenderlas : yo por mi parte pudiera 
creerlo asi, mas no puí^do obligar á nadie á que 
tenga mis tragaderas. Al darse cuenta de la pre- 
dicatura en el capitulo de los capellanes de honor, 
protestaron contra eUa el célebre don Blas 
O^olam Y algunos de sus socios, alegando el ^u- 
#odkíha «eraikoii como ^n o,bstáculp p^a que fiipse 
admitido en un cuerpo tan limpio qoiea b^tbia 
manchado sus hábitos con .el elogio de las leyes 
íitmdBixientales del Teyno. 

Diole traslado de esta protesta al P. Martines 
ié) patriarca de las Indias que lo era entonces el 
iluso é ignorantísimo cardenal Cebriá. Vién- 
dose di «ereenuio «n esta prenota, teató ^ des- 
TWiecer aquel obstáculo á toda costa. Escribió 
.para «ello un largo papel «n que sacó ¿ plassa se- 
tütMoii importaistisímos para los que escriban la 
Ijástoria ds aqueQa miemorable época. Después 
-de S[trponer violencia de pafte de los cortes p»a 
i^íá^r el juramento de la constitución^ y que no 
nenian 'Conocimíewto de ella los «que la JiUiarfOi), 
anadio la otra cantHena de que fue mdoiM é ilegal 
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ía/óhMáüiótt dé iaí corté», y él estrívllld dé que 
no ñíéroh sino unajhccim m átUtr^uiétMé 

Sóbf é estas taii gtosérás calümni&á^ que nO cdé 
détéiigo á desvanecer^ pof tenerlas ya hedia:^ 
polvo con ddctitnentos y hechos auténticos én 
ésta ihjsmá histofib ; éiiúeiitó el P. Martiñeií I* 
palinodia de su Sétmob. Y déspüeS de alegar dfúA 
lé preclicd pói* encardo del R. obispó : ni el pté^ 
tádó ni yo, ckicé, ÉabidíAoi h qué eirá (óan^tiiUr 
don, y si habíamos leidó él jáiaz y seductút 
discurso prélifmnái^ al j^oyéctó, qué . . hábiaú 
cuidado dé circnláf* untícipadáiOénié. 

Olvidóse el P. Martine^f de qué el disei^só 
preliminar ttó «é imptímió süéltd jatnas^ sino 
acompañado dé iá lúiáma efonstitlldóíi^ y aüteá ^ 
principió del provééto de sti prittieía parte. Ol- 
vidóse también ae lo qtié pocos renglones aniei) 
habla dichón qué cuando 'menos^ había un ex^tUr 
piar dé la cóñsHñíóim éh Íós j^uéblos ál tiempo 
Áejú^'aria. t)ó dótadé he óoWe qué éüiüidoiel 
pi^có sú sénAoñ qué ftle el diá dé k jura^ es^ 
taba yá la constitución éú Válladolid i y qué siñó 
!á leyó antes de elogiarla^ íúe porque ño quisó i 
y que si la elógiÓ siñ haberla visto, fue trñ vñ 
y báxo ¿songéró, inereciélido por ello su panegí- 
rico el tituló qíie él núsiíño lé aa^ para sincerarse^ 
dé áiropeltádá composición. 

Con i^ual indecencia prosigue su bpólógia^ 
diciendo : kaHé con aquéUa ligeteta y Mperfi- 
cÍ4Üidád dé un orador qué hcubla de lóoue nú 
entiende, y que habla seducido por un msdtírtb 
capá» de embaucar y sofptéíklér á unptedicador 
teólogo, y entones poeó inStriddó a^ úeréckb 
público español. 

I Serla creíble qué quiéft áái ^níliéáá héMtír 
a uñ audSítorio tespelablé de lo que no eMÜené^, 
se Hamáse á ú mismo úf'ádoT ? ¿ V qmetl créérft 
tjué liiábló seduddopór tái iUééunso piPdimhiar^ t^xxt 
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desde luego fue acompañado de la pernera parte 
del proyecto, y al tiempo de la jura iba al frente 
de la coustitucion entera ? Culpa fue pues del 
célebre orador no leer siquiera la constitución 
como pudo y debia antes de elogiarla. Mas la 
pera de la inquisición y de la predicatura era 
muy sabrosa para el p. Martinez, y no debiá de 
querer que se le escapase. ¿ Y el discurso preli- 
minar, que es sino una fiel y exacta razón de lo 
que contiene aquel código ? Seduce la mentirá 
cubierta con el barniz de la verdad : mas la ver- 
dad no seduce á nadie, lo que hace es atraer y 
llevar en pos de si á quien la escucha de buena fe. 

¿Pero á que venia todo este aparato de la su- 
puesta seducción, si al cabo confiesa que pudo 
haber a las manos antes de subir al 'palpito un 
egemjplar de la constitución misma ? ¿ Fue se- 
ducido por ella también ? O ! que fue solo seis 
hora^ antes. Y en ese tiempo no debió de tener 
lugar sino para leer la lista de diputados que la 
firmaron y juraron sin la menor protesta, algu- 
nos muy respetables, otros célebres por su amor 
al cautivo rey. Mas si serian esos respetables 
varones los que componían la jaccion de anar- 
quistas 9 Este buen fray le, conforme va^ escri- 
biendo, pierde la memoria de lo que ha d\cho. " 

Pero, de esas seis horas no hubo media siquie- 
ra para que el fray le diese una ojeada á la cons- 
titución ? ¿ Fue necesario todo aquel tiempo 
para que se enterarse de las célebres y respeta- 
bles firmas ? . 

No contesta el padre : solo denota que fiado 
en ellas, aventuro su elogio, é inflamado can todo 
el pueblo, . . . se entregó a los rebatos del 
Juego oratorio, y prodigó los adornos, flores, y 
aun los exagerados hipérboles que le sugería 
una imaginación ,. . exaltada . . Habiá leido 
mil veces, prosigue, hablándose de códigos y 
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lejfes civiles y sacer codex, sacrosancta lex; 
y aplique á una ley, que yo consideraba entonces 
como ley del estado, un epíteto de que yo mismo 
me burle muy luego. 

Aqui confiesa el orador quatro cosas, 1. Que 
fiado en solas las firmas de los respetables y céle- 
bres diputados/ elogió la constitución. % Que 
todo el pueblo estaba inflamado k favor de ella. 
3. Que en su alabanza prodigó adornos, flores, 
é hipérboles. 4. Que la llamó sacrosanta ley y 
sagrado código. 

Ni fueron esas solas las fljOres que derramó el 
padre éobre lo que no habia visto. Añadió que 
el juramento prestado á la constitución podia es- 
cribirse con la sangre de la^s venas en las columr 
Tías del empíreo, y en una pirámide al lado de 
la ara augusta. Rasgos son estos copiados por 
él mismo en su palinodia ; los cuales empero con- 
fiesa que solo pueden disculparse por las cir- 
cunstancias del orador y del pueblo, y que el 
darles gran valia como muy significantes, ó lla- 
marlos ideas exaltadas seria hablar con inexac- 
titud y desconocer los grandes movimientos de 
la elocuencia. 

' En efecto pertenece al estilo sublime escribir 
con sangre un juramento en la^ colunas del 
empíreo, y gravarle en una pirámide al lado 
del ara. Muy en zaga le fiíe el regente Mosque- 
ra, cuando al jurar la constitución cómo presi- 
dente^ echó por aquella boca elogios inauditos del 
tal código, llegando á decir que era mas digno 
Aé ocupar el corazón de los españoles para su 
observancia, que del marmol y el cedro para su 
duración ;* y aun cuando otro dia, á nombre de 


♦ Sesión de 19 de Marzo del 1912. Este don Joaquín Mos- 
4}uera fue en el año 1814. individuo de la comisión de causas de 
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el 4»mh ^ ^ fÜ^hOfl, tra^i^orti^do id? zelo^ m^ 
dio que «í ^tubie^e en susjamlUfdeSy la grmer 
rití en los ánimos de todos, par hoMar^e m eUít^ 

Tmni^Uí^dum^^nm^yd^Ove^^^ 

¡^ GfnmnfeUcú^ i* ni lesíe, m Qtro «ksguno 4a 
les ^9fl»peQii^ de aquella époe^^ i^jó taiai altfi 
cQím ^1 ^^ q\jLÍ9e emparejar 1^ Gonstitiucipn ^ph 
^ iSfitfi, y con h^ mlmuifS 4el empleo. 

Pero sea estrafalaria esta hipé^bol^^; ¿ no pr^»- 
lenA» rp^ lo m^o^ ^l valor 4p]^ jiiirame^to ? No 
sv^rÁa ^p^ de esto %mfieant^ ? Seríalo, con* 
t^ta la poUnodiaj si el jurameijito se hubiera 
hfiísho, según sff creia, reUgiosumenti^. ¡ FeU^ 
Qowrencia ! J^UQgo aqu^l fue un juramento irre-^ 
lÁgfosei. Pero « lo fue, ¿ de quien Jio f^e, «jua 
de la9 per^sf^as qu^ le prestarion con f^mm é m<h 
cenata f L^ego no üie actQ de región e) 
j(H.r^mei^o prestado por todo el puebla, que imo 
T^fiomr Iw báhedw jdel templo ¡son v^ imoíBnte y 
Jef^^ems^ ,U iVKÁ^o^i Np re^e^ono el je^f^ 
i;wio^ qiSbe ^te retroQpso suyo 4 las ^as d^l sj^Tt 
vilismo, podia ir á las piadosas ma.nos 4^ ^n^ 
43l^ti¡!Íff9ui que dixp e^ la$ cprtep qi^ delñfw^fs pb- 
jKpvar la constitución, ^porq^ip la hemos jwQdOp 
ff ^mtm eatoUcos. Tf^mpp w debip oQurrii^a ^ 
seté» m^ e«<éndplo ^p^ft d p^rlyis^cfi Cfeirw? sm«%. 
Hpff }ieqb^ irfiíU^^m^mi/e jw ji^rwiftWtQ «í 
fmri AWguj^ó e][ ^putadp ¿pn (^'99f^ í[í^%^qí^ 
(^f^r 1^1^19 .§* pl qbiep«^ id? ^QBJJb^tííla^ >9i4^ p^ 
«][ qH«#^«;PMíP ygí^igmhf á^!mí^ ^^ M?^V 

«stado que BOS'^lmiiMi preeeso^ mi y 4 etros vQcales de'GK|ucllfts 
cortes que reunieron en la constitucioQ, como el decía, la sabidttria 
de Roma y de Greeia, y establecieron las bases únicas de la común 
fMddüd. 

»* 4Siiion> de ^92^ Bn««o^ 431 2. 
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M» waeetra ^mcievícia, y i][ue pof le múmo, uaa 
sez Jurada la constitución^ bebemos dar legemj^ 
A nuevos hermaimB ^e» tvm^iria.* rw bo 
^ber atado bi^i el pobie frayle ^tos IbalKwi^ 6j^ 
|n!»o en peligro ^e ^ue se le escf^ád:^ la presa. 

Iwprmiióse d sermmi^ y^xoúgw^, oidep^mia$h 
diéo cmi la ^lima íiudou ^tm que ^ Mhüí 
Jwculo él iiadigo^ poíNi MLii^cer ms 4mMÍ0i$ éd 
pueblen ííoe msm tntíxtaidM ie leyeron itíipreM 
€tm el m€nío,^meiiM0nie9U(h No es mal «ed^ 
de probiur ^foe ím flores del éal s^moB mereáe^ 
fdn tel desagrado puUko» Pues le merecieion^ 
o^eplica el p»dce. Porque a^eUo duró hasta qme 
^ todos nosjmmos cerciorando de las eábatas 
gaditaHaSy y. se disipóla perversa ilusión y mar 
^oo encaniamiento. No ^parece sino que e»ta 
.paltiK)dia fue saciada eu iú, ttw quesa de N^pbleai^ 
autor orii^ál de las calumniact Ibrjadas contra la 
«coBstkucion 'de Cádiz. 

4 ¥ á quien .persuadirá el buen frayle <]ue el 

monAre^e ooftíes, presiigiosú entonces para le^ 

*<)idoscastelÍEmos,l¡kigék ser de if^oMsto agüero^? 

Tragariasetdi- vez esta {oidora el -bendito patriar- 

«ca C!0¿^ y .aJjgUñ otf o de fkis que tedian 4ntm%«( 

j&ñ. que d^apareoiese hasta la memoria de b9 

•antiguas 'libertades y £uerós de la nación. Pevo 

kis :cásteU»iws tf los d^oias eqpafioks /^elosos-de 

las leyes ^diwanfallefif^ :eoiiio ipodian «oali£e«r 

4e iff^emsto agüera lun nombre que les i^ec^aba 

*dl contrapeso del poder ireal, estaUcey^ ^wmo 

-base y cimiento de nuestra monarquía •? 

Y si 'Oste des^igaño le adquirió en VaUadoHd 
luego que se impiimió su sermón^ 4 como «Af^guAi 
este predieador que liaáfca que se retiró á ^Gwieifi 
su,patrí9> huyendo de los franceses en Octofare 
de . ÍBÍ2, lio eanació >el veneno.de .aipdi >.aódi- 

^* S«n9fit34e{12Sde<Q€ti*re,4iriai9r 
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go ? . En su patria, dice^ vio la luz, pudo ím« 
truirse arrostrando la lectura de los diarios de 
eortes . . . é innumerables papeles que con 
loable designio le franqueo el señor conde de 
Maceda. Claro está que estos serian el procura*^ 
dor general, el diario de la tarde y otros folletos 
publicados en Cádiz y divulgados á manos llenas 
por todo el xejno, con el loable designio de de- 
sacreditar á las cortes que era^ como dixo el 
. regente don Miguel de Lardiwabal, poner una 
terrible arma en manos de nuestros enemigos. 

O ! replica el fray le : entonces conoci bien los 
principios democráticos de la llamada constitu- 
ción y las ideas anárquicas é irreligiosas del 
partido liberal. Ya llega tarde el p. predica- 
dor : antes habia olido Bonaparte esa pólvora de 
los principios democráticos y esas ideas anár- 
quicas de las cortes : y la olió tan bien, que por 
la husma pudo rastrear que andaban los ingleses 
en el plan de aquel democratismo, y asi lo ase- 
guró en Valencey á Fernando VII por escrito y 
por medio de un mensagero suyo, tan veraz como 
el general Savary. No parece inyerosimil que 
esas notas en boca del frayle signifi quen poco mas ó 
menos lo mismo que significaban en boca de Napo- 
león. Para este la constitución de Cádiz fue una 
estocada mortal que paralizó é inutilizó todos sus 
proyectos. Para el frayle lo, flores que \e prodi- 
gó en su sermón, iban á arrebatarle de las manos 
el asiento en la capilla real, y los cuatro mil 
ducados del consejo de la ^uprema. Estubo pues 
muy en su lugar la acucia con que alegó haberle 
jurado á la constitución un odio eterno^ y ha- 
berse asociado á los defensores del trono y del 
altar. ¿ Pero cómo ? Presentándome, dice, en 
la Coruña á principios de Marzo de 1813 • . . 
publique innumerables articulos • • • y entre 
otros el clero vindicado, 6 solución del problema 


político sobre- la re-^leccian de eclesioHicos para 
¿as cortes ordinarias, papel . . . en que se 
zahería á la constitución, á los constituyentes, 
todas las máximas peligrosas de los liheralejs 
mas afamados .... Tvhiera yo la dicha de que 
lo leyeran los señores capellanes de honor J 
4 o que de literatos habia entonces en aquella 
familia ! Al ver como yo escrihia en Marzo y 
Abril de 1813 me harian justicia, ó al menos 
mejuzgarian acreedor á la indulgencia. Tan 
seguro estoy de su justificación y honrada pro- 
bidad. 

Después de citar otros articulos que escribió 
en aquella época, dignos de que los elogiase la 
atalaya del P. Castro, en los quales se ve, dice» 
el fuego de un alma electrizada contra los novar 
dores, añade que en un papel intitulado el mili- 
tar etfraylado, hizo una abjuración y profesión 
de fe política, y dijo á la faz de la Europa . . 
qu£ la constitución se publicara casi en la forma 
que se publicó el alcoran, . . . que esperabor 
mos gobierno sabio, y justo, orden, tino, cordu- 
ra, medidas conciliadoras, bienandanzas y todo 
linage de felicidad ; y no vimos mas que des- 
gobierno, desorden, conflicto de autoridades, Sfc. 
Sfc. fyc. No parece sino que el santo religioso 

}>intó proféticamente el cuadro que presenta aora 
a pobre España, protegida por las tropas france- 
ses y por sus aliados los feotas. En esto de V^- 
herse publicado la constitución como el alcoran,. 
Bo fue tan valiente el P. Martínez como el P. 
Velez, que la llamo alcoran moderno. No pa- 
rece esta cobardía propria de quien aspiraba á ser 
ministro de la suprema y general inquisición. 
Mas o ! que el fraile mercenario fue mas cauto que 
el capuchino, al cual se le echó en cara, sobre su 
mismo dicho, que en Ceuta, como obispo de aqu^l 

TOM. II. E 
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tireaidiD^ juró el^^ÉEHoran á presei;icia de sn ínisnio 

]guet)k>. 

Lo gjwdpso es que apoye el mérito de: stfij es- 
crfÍ6$ én d ^stittíomw del músico de Kíaía^ 
Áiolkj uno &d los fkmdsos ealumntctdones Ik 
iiqtiell^ época,* premiado (no se si por lo mfismo) 
ct>n plaza de capellán de honor : en la real 
capí&t está, dice, el señor don Francisco Mo&e, 
á quiéw remití désíSf ta Córuña á Cadifn mis 


* Este presbitero don Francitco MoUe, uno de los prind|AlM<iCS^- 
lumniadores contra los diputados presos, se había dado á conocer 
eettoo asálaj^fetdo para dar la cara en ciertos^ periódicos, qpe por es- 
f amo de tro^ años y por yaríos medios estubieron desaeiedh^ndp .& 
las cortes y & ios vocafes arrestados y k cuantos pensaban como 
ellos. Acababa de salir de la ciurcel donde ftie puesto por quejas 
dv^flobee escritos de ^e se le .Qr^6 responsable. Siendo it- 
doctor del diario de Méilaga, en el de 6 de Marzo de t809. estamaó 
un articulo eñ que supuso' que en 24 del mes anterior babia pasado 
f&ifAipo»^ general don Ptanátt» Xavier (kstúSio$ en <»iHdad>de 
reo de ettaOjl; aMí^nM^afiado^ de V^í ^brij^ier y oon Iül eoní^^nte 
escoltaf'de cál^dlena e iníantexia. Qu^añdose de este reactor la 
j^nf¿r del9é^)IÍk ilk cemttdea 1^ del mismo mes, despttesr ^ inferir 
a4Í^^^- ^'^"'^ decia: na jfU9(kn,á^f de ter coiKftnite ffim^ 
custittfidos ílos petipdicos) cuando tienen omdia de cahmmpr á persich' 
ñái attitilúnadas, expresando su nombre y apeldo, y tdñ aU^ozmente 
é^iúé h^hd Aedb a^ diorú^ A oótiseeueneia de e«o la >M«a 
cehtrá£^^ím. 35 del mismd Mano en real 'otden comunicada & dbn 
"ÉHétnaH/o* Ignacio Cortavarria, c()misario regio en Malaga; mando 
q^ el fieéaei^ é&l diarh de- a^nl^Üá ciudad se desé&reie en la ibriaa 
.fleffeByK>Bdieate de ib que ton iaír^ ligerean y faüedad AbAü ettó^- 
pujtá'en^niperiodieoy y que ^ le hiciesen las prevenciones oportniias 
^im fe ^tcesivo, 8Uí.. 

Cttiriplid0 tf qud debreto, el gobernador d« Malaga dsn. l^|6fi' 
TtuxiUo con .fecha de 29 del mismo Marzo dirigió al generaí bás- 
tanos et ofició siguiente : Ét articulo que $e imprimió en él Sario de 
éa¿>€nMdde^ de ette mes, mcomm!» so^ nwnera á üH j^atá átt éb- 
éniápot^y d^'^ma. £n ^ cótUe^/imcia, en la celebrada eñ 7 M 
mimo-mando al editor se retractase, y lo egecuió en eídiaB dcl^moda 
qtíí multa del qi0e ácomparíu , , , Lohu hecho con fuas e:ípra&Jn en 
.e^í2r.27ffie<atmúmo«rieluffd¿! K.^JE. M censor de ^^.ptíftíko 
, , .'ha asegus'ado en e//a (ía junta) que el meneionado parr^ fó^iit- 
íert6 sin su ñoticiü y a^^hifaden . . . £/ redactor es don francisco 
Melléf püObitííroy que ^Ibaetualidad se halla tfiiseafá en€adkr^- 
Estos documentos, y la hutoriá de a(|uel sírcese se. hallan eá la 
colección de reales ordénes y representaciones perteneciei|(es d'géofbd 
Castttfiós, ¡Sag. 99. y siguiente. 
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escritas, p conservo entre mis pnnpeles g9^c0t(a, 
en la que aplaude mi zelo, elogia mis trabajos^ 
p! me ewhorta á contimior. Si fueran de música 
ios papeles del P. Martinez, muy al c;ado le hp- 
bieran hecho los elogios y aplausos de este orga- 
oista. 

Pero no solo de Molle, replica el frayle> sino 
de todos los buenos d,e OcUicia me grangeó la 
^timacion esta mi conducta : mirábanme como 
una columna del partido servil. 

El partido servil era la gavilla de enemigos 
de las leyes fundamentales del reyno : los buenos 
los que á toda costa trataban de derrocarlas. De 
estos era mirado como columna el P. Martinez. 

Mas como de esta estimación que s^ grangeó 
su conducta, convenia que el patriarca y los ca- 
pellanes de honor tubiesen pruebas auténticas, 
emplea en ello el ñ^yle el segundo trozo de su 
palinodia : ya en Abril, dice, del mismo año el 
E. S. arzobispo de Santiago, (don Rafael de 
Muzquiz) me envió un proptio para que estén- 
diera la famosa representación á la regencia 
para negarse á publicar el edicto y manijiesto 
de la abolición del santo oficio. La ewtendi, y 
tvhe la satisfacción de verla firmada por los 
prektdoSj f que circulara con aplauso. Su 
eoTcelencia puede iriformár de este hejcho, y de 
otras que confirman el aprecio con que me 
distinguió. Ya hemos visto que este arzobispo 
JUuzquiz fue uno de los insignes lisongeros de 
Godoy, detestado por la persecución de los 
heriQanos Cuestas, no menos que-por la osadia y 
descoco con que á costa de desayres y afrentas y 
de servicios baxos é indecorosos supo conservar la, 
gracia del favorito. Sin embargo este era gran 
texto para los defensores del altar y el trono: 
bien sabia el P. Martinez, que por asirse á estaje 
aldaba no se le escaparía la joya. 

E 2 
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£n él proprio tiempo y días de amargura/ 
prosigue^ remitía articulas á la Estafeta de^ 
Santiago y al Sensato,- que se celebraban. El 
P.Bertin, uno de los editores del seiuato^ y el 
inquisidor de corte don Valentín Tirilla infor^ 
marán de esto. Dicho se está que tales serian 
estos dos periódicos, donde se insertaban artículos 
de los que convenian al plan de Napoleón : califi- 
cados quedan igucdmente por este hecho los que 
los celebraban. Del P. Bertin nada sé, ni me 
acuerdo haber oido su nombre. Don Valentín Zar- 
rillft fue diputado de las cortes del año 13 uno de 
los famosos Persas, furibundo fiscal de la inquisi- 
ción de corte, como veremos adelante. Lo que se 
sigue es curiosísimo. 

Los diputados de Galicia, nombrados para las 
ordinarias (del año 1813.) y que tanto se dis^ 
tinguieron, trabajaron y conferenciaron commgo^ 
y al proposito hize algunos viages, nos enten- 
díannos, informábamos y recibíamos instrucciones 
de don Júsef Joaquín Colon refugiado en Lisboa.- 
Aqui comienza el frayle á correr el telón á unrf 
escena, de que, hallándome yo como diputado en 
Cádiz y en la isla de León á fines del año 1813; 
llegué á concebir vehementes indicios. GransoS"* 
pegha tube de que á los periódicos sediciosos; 
amasados en las calumnias de los franceses contra 
las cortes, se seguirían planes subversivos de ellas : 
vimos el efecto de estos planes, mas no sabíamos 
la mina preparada por estos zapadores, hasta que 
el buen Juan del P. Martinez, por no aventurar 
su renta, se quitó á si y quitó á otros la máscara* * 

^ Entre los diputados de Galicia que firmaron la famosa reprer 
«eutacion contra las cortes, llamada de los Persas, se cuentan den 
Tpnacio Ratnon de Roda, don Bfienaventura Domin^uez, don Roque 
Áíaria Mosquera, don Benito Arias Prada, don Ptilo Fernandez de 
Castro, don Manuel Gaspar González Montaos, don Antonio Gayoso, 
don Fermín Martin Blanco, Fray Gerardo, obispo de Salamanca, don 
Manuel María Aballe, 
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l)espuej^ dé citar en abono de su conducta 
política en el año 1813^ al suso dicho Zorilla, 
á don Benito Arias Prada (Persa), á Colon de 
qmen reeibian instrucciones el frayle y los dipu- 
tados de Galicia, al inquisidor Riesco, diputado 
de las cortes extraordinarias» acérrimo defensor 
del santo oficio, y á otros ; por consejo de ellos^ 
dice, me vine á Valladolid á principios de 
Setiembre, para desde alU instruir y preparan 
la opinión en Castilla, i Mas que tenia que- 
preparar la opinión de los castellano», para 
quienes supuso ya que antes de su viage á 
Galicia habia venido á ser de infausto agüero el 
nombre de cortéis? Mucho cowre el frayle^ pero 
hay quien tiene mejores piernas. 

. A principios de Enero me estrecharon los 
señores Prada, obispo de León, conde de Vigoy 
(uno de los informantes contra los diputado» 
presos) y Zorrilla para que viniera a Madrid a 
trabajar 6 auxiliarlos, y á escribir manifiestos, 
en el caso que se mudara la regencia. Aban- 
doné mi cátedra con escándalo ae los liberales y 
mne á la corte en los primeros turbulentos dias 
de Febrero i y trabajé y mantube siempre la co- 
municación mas intima con los más célebres 
diputados. 

. Para el. fray le, igualmente que para todos los 
fiíríósos asesinos de la constitución, los mas 
célebres diputados debieron de ser los persas, 
que le dieron la ultima estocada. De diez de ellos, 
diputados por Galicia, confiesa el mismo que 
trabcyaron y conferenciaron con él, y que todos 
se entendian, informaban y reeibian instruc^^ 
dones de Colon. 

,.No. debia quedar sin premio el mérito de haber ^ 
abandanado su cátedra con escándalo de los 
liberales. ... ¿Quien los ihetia á ellos en escan-- 
dálinarse de que un profesor público abandonase^ 
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SU obligación por acudir á reparar el destrozo que 
había hecho con su panegírico ? 

El señor don Blas Ostolaza me vio alguna 
noche en casa del señor obispo de Pamplona sen-- 
tcídocomo uno de los diputados y como confidente 
y participe de los ma^ importantes secretos. 
Ábrese ya la guarida donde se fraguaron en todo ó 
en parte los ataques contra la ley fundamental del 
reyno. Este obispo de Pamplona diputado de 
aquellas cortes por Galicia^ era don Veremundo , 
Arias Tejeiro, promovido en la primera época del^ 
mando absoluto al arzobispado de Valencia. 
Concurrían á estas juntas nocturnas otros diputa- 
dos y entre los cuales cuenta el frayle á Ostolaza, 
alegándole como testigo de la confianza con que 
se le daba parte en los mas importantes secretos y 
I Que secretos serian estos ? contesten á esta pre- 
gunta el decreto de 4 de Mayo, y la atroz perse- 
cución que en pos de él alcanzó k las cortes y; 
á los vocales presos. 

Perenemente en casa del %elosisinio señor conde 
de Torremuzquiz al lado de don Justo Pastor 
Pérez, trabaje sin interés alguno (lo que conviene 
saberse) muchos y muy aplaudido» articulas del 
PROCURADOR GENERAL, i Cuando se hu- 
bieran descubierto estos trozos tan lindos de lá 
historia recóndita de aquellas tinieblas, á no ha- 
berle convenido al interés personal de este héroe 
sacar á plaza á los que le admitieron como confir- 
dente y participe de los mas importante^ 
secretos 9 

A TorremuxípUz por exemplo (hermano del 
arzobispo de Santiago) y a Pastor Pérez (autor 
del Lucindo que se publicó en Valencia á la 
llegada del rey) ¿ quien les dixera que habían de 
revelarse^ las asambleas en que acaso se prepara- 
ban la atroces calumnias que vomitaron luego 
ffX sus informes contra Ips vocales de cortes ax-^ 
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iresta^Qsi Todada tmxp mas (¡pm uromitar el 
buen frayle. 

.^jpena^ yo presentaba xdgm articxHop sñar- 
ckabja fin persona el tenor conde á I» imprenta. 
Las señores citaAon conde, ZortiÜa^ don JuBtSy 
dm Maaias de Vinuesa^ id señor ñscal Qutier^ 
re¿ de la Muerta^ y á digno P. M. Castr^i 
autor de la ATALAYA^ con otros mas, pueden 
informar i V. E^ sobre estp. Mucha gente va 
saUenda tXe Muerta que cómo diputado por 
Burgos^ clamó porgue se acelerase la ol^ra de la 
constitución^ y grita fdtamente en las eortes'contr a 
los abusos dd despotismo^ y llegó á decir que si 
al rey se le daba facultad para proyeer todos los 
empleos del reyno^ era de temer que conspirarse 
contra la xiacipn^ i quien hubiera creído que fuese 
después uno de los conspiradores ocultos contra 
esa misma constitución» y uno de los apoyos del 
poder real despótico 2 I^ero el padre ñíartine% 
lo dioe^ y lo dice como testi^, y ,como ymo de 
tantos. £1 digno P. Castro U En efecto fue 
digno colaborador de los planes de aquella época. 
Si^,ue el catáloffo. 

El smor Ihudde, capellán de honor ^ y tani- 
hpen el señor MoUe. "Buen par de testigos^ el 
primero uno de los redactores del jprocurador 

Í'eneral: el segundo, músico de las prendas que 
evames -dichas. Quéxase empero de la^n»a que 
este prestó, rewMdo al imperioso eco ^ una toz 
poderosa* Éralo sm duda lá de Üstolaxa, á 
quien atribuia la vos pública la reclamación de lá 
real ¿apiUa contra el sermón de Valladolid. Paro 
muya mano tubo el P. Martínez los auxilios de 
la religión. Dios habrá gmrid», prosigue^ mor^ 
tjficar .mi amor proprío^ y humillarme por 
0sie medioy enseñándome que ol hombre mas 
inocente no debe poner su confianza en la jus- 
ticia de los demás hambres. He aqui al pobre 
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Molle caliñcado de injusto por el mismo que 
pocos renglones antes, le invocó por testigo. Mas 
pronto se ha consolado el frayle. No hacen falta, 
dice, informes parcialesy cuando hay hechos 
püblicos y esplendores. No habrá un diputado 
de los buenos que no haya oido mentar al JP. 
Martínez como un partidario decidido por la 

justa causa. 

Nuevo diccionario de la palinodia. Diputados 
buenos los detestadores del sermón del P. Mar- 
tínez. Justa causa la que combatió en su ser- 
món el P. Martínez. Partidario el mismo P. 
Martinez de dos causas incompatibles. Mudá- 
ronse los tiempos: cambiaron los vientos. Mas 
I conio no habian de cambiar ? ¿ Cuando han po- 
dido las cortes dar á nadie una plaza de predicador 
del rey, y otra del consejo de inquisición ? Aora 
sale á lucirlo otro secreto no menos recóndito. 
En fuerza de esa opinión se le encargó por 

' el auxiliar de Madrid (don Atanasio Puyal, 
actual obispo de Calahorra) y dos comisionados 
del Ayuntamiento el famoso sermón del 2 de 
Mayo, de 1814 : se le buscó como predicador 
servil; y los señores liberales de acuerdo con el 
aefe politico, se empeñaron en arrancárselo* 
Pensaban llevar su reclamación á las cortes; y 
no queriendo yo que m:i nombre soñara en las 
cortes, apenas ¿o entendi, hize dimisión del 
sermón. Hasta aora solo sabíamos 'del obispo 
f^uyal que nq contento con haber jurado la con- 
stitución, felicito por ella á las cortes con el ca- 
bildo .de san Jsidró, elogiándola con expresiones, 
nacidas al parecer de un ánimo sincero. Ahora 
descubre ^1 P. Martínez c\yxe en fuerza de la 
opinión qué tenia de enemigo de la constitución, 
le encargó él R, Puyal el sermón del dia 2 de 

M^yo> 

Omitiendo otros méritos alegados por este 
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religiosa que no hacen al propósito de mi h)S' 
toría^ pasa á otros importantísimos. Verbi 
gracia^ haber cenmrado de orden del consejo 
de .Castilla icarios papeles liberales, califican^ 
dolos de sediciosos, subversivos é injuriosos 
á la soberanía de S. M. como cali/icaria, 
áñade^ mi proprio sermón, y en el mismo pulpito 
leeria mi comlenacion, Sfc. : haber sido elegido 
por la respetable junta de obispos presidida por 
el patriarca^ para la censura de todos los libros 
revolucionarios ó impios ; qué el Ayuntamiento 
de Santiago le comisionó para que felicitase y 
arengare á S. M. dando gracias por el resta^ 
blecimiento de la inquisición .... pidiendo a 
S. M. pm' los PP. Jesuítas, ^c. 

Dándose luego por entendido de que Ostolaza 
fue quien hizo la protesta, le prodiga^r^* seme- 
jantes á las del sermón. Llámale honorable señor, 
digno de toda consideración por su elevado co- 
ra%on y servicios hecíios al rey, a la religión y á 
la patria : sugeto cuyo esclarecido mérito lo ha 
puesto muy fuera del alcance de los tiros de la 
malevolencia y de la envidia .... persona 
digna, elevada, esclarecida. Otros tiros tenia 
que temer Ostolana, que son los de la verdad y 
de la inocencia^ vulneradas atrozmente por sus 
calumnias. Mucho habia también que rebajar 
en los servicios hechos por Ostolaza á ^a patria 
y á la religión. Bórrese por lo mismo lo del es- 
clarecido mérito. 

Tras este baño de agua rosada^ viene la sangría. 
Sucedió en este caso lo que dice el refíran español : 
riñen las comadres y se dicen las verdades. £1 
P. Martínez, que hasta aqui hábia pasado la 
mano . por el cerro á su compadre Ostolaza, qui- 
tándose la mascarilla^ le presenta cómo declarado 
enemigo del mando despótico, que ese es el trono 
y el altar en el idioma de esta familia. Recuerda 
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mi húdko Ae las curtes «|u«^ «onftU de ra d^io^ y 
e» d siguente. ikk la sesión de 26 de Marzo de 
181 1>* lamentándose «I diputado por Sevilla Mo- 
rmles GMego dd desgxaekido éxito de .algunas 
aecioDes mmtares de amella ^oca» dixo ontre 
«tras eosas: en el moment0 que se instaló Iq junta 
central, restMeció el geéierno antiguo, y se 
eélvier&n á ver al ^ente de la nación los can- 
sejos, los nánietertos, las secretarias, los capi- 
tanes generales, los gobernadores^ y todos los 
Jimcionarios puélims. . ... De todo iuffiero que 
sin tra&Umar el estado, no se puede progresar, 
ni se sfdvará la nadon. . . . . Fronunciado aquel 
áiseitrso, dixo Ostolaza : Este es también mi 
dictamen, que apoyaré á su tiempo. 

Aora entra la glosa del fray le: pues no dijo 
tanto el P. Martinez en su sermón. Que es lo 
del otro: mas ladrón sois vos. Hecha la 4angria 
¿como % lehabia de €4:vidar al cirujano la*benda? 
Mas no es esto, prosigue^ tachar al señor Osto- 
lam, cuyo esclarecido mérito le ka puesto mup 
^^tera del alcance de hs tiros de la malevolencia 
y de la efwidiq. 

Tras esa heñda hedha a la acendrada lealtad 
nada menos que de un confeoar del infante don 
Carlos y honorario del rey^ peiútendario de la 
9esi Capüia^ deán de la Stai. Iglesia de Murr 
eia^ &c.^ iáao otra el £rayle al desinterés de 
aquel koneraUe raían, ana£ende la siguiei^te 
fruslería: rumores han corrido ss^re uña carta 
'escrita por nuestro monarca de^ Valencey á 
^la primera regencia, y presentadla d la misma 
por d señor don Blas i)stola%ay en la cufid S.M. 
ie recomendaba como á su confespr para^ que 
seie dieran honores y sueldo de tal, y una 
bue^M dignidad edesiásüca, Ueyando la sUspi- 

* Diario de las cortes extraordinarias, tomo Í7. pag. 356. 
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cada hasta dudar de la €mten€idad d^ia^xirta. 

Mbs Gonvinien^oie al fírayle dorar -esta pildwa 
para no romper laiiflas con su padrino, tuibb buen 
oiiidado de añadir: espeeie áñefa y ^opaMUí 
por ios enemigos de un hombre incapoM de tam^ 
crtmmal supereAeria. 

¿Si ignoraría «1 padiie, q^e fiíe cierta la en* 
trega de la tal c^rta, y ciertas )aB dudos qúB ne* 
tuMeron sobre su auteatícídad^ y qud por l^ 
HÚsmo no se 'le ¿áo la pifigue reirta de tres mil 
duros con que esta AÁbAo c^ oH^nfesiociario det' 
rey, ni ptras adealas qMe pedia por añadidu» 
para su hermano ? Y de quien fueron estas 800^ 
pechas y esta negativa ? Del R. obispo de Orense 
Quevedo, de don Miguel de Lairdi%ahal y de IO0 
demás indiváduos que compoman la príioera re. 
geneia. 

I Y como era posible que este buen frayle, que 
estaba entonces en intima eorrespondencia con los 
corifeos de la persecución, ignorase que de esta 
repulsa de la regencia, solo por haberse qu^ado 
de ella Ostolaza á las cortes, y no haberla estes 
revocado, porque no lo creyeron justo, y parque 
no les competía inserirse en mn negocio puri^ 
mente gubernativo, se nos formase cargo á Hoá y 4 
otros ¿Spufeados presos? Tenia yo muy pi esernte 
la sesión secreta en que se dio cuenta de la que^ 
relia de Qstolaxa conítra los regentes, y la senálla 
historia de la carta y de las pretensioiies de Osto- 
laza y de las sospechas de la reg^nma que conté 
uno de los diputados por cuya mano había pasado 
aquel negocio. Al refrór yo esto lisa y Uaná» 
mente en mi contestación á aquel cargo, el abo* 
gado don Josef Rubio que - me tomaba- la con-r 
fesion, y el fiscal de la vicaria Gallego, y el 
escribano soltaron la risa, espantados de que se 
calificase de crimen la justa repulsa de tan des» 
cabellada solicitud. 


I 
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Otro escrúpulo le quedaba todavía al P. Mar-^ 
tínez, y no tubo por conveniente guardárselo en 
el bucne. Rumores han carrtdo, dice^ par 
ecUpsar la gloria del señor Ostolaza ^ sobre una 
carta escrita á la América, é inserta, dicen, en 
un papel publico de Lima que ha circulado por 
la peninsular en la que hablaba inspirando de- 
saliento á sus paisanos^ y suponiendo irremc" 
diable la triste suerte de la España Europea, 
Pero á este veneno aplica luego su triaca aña- 
diendo: tal es la perversidad de los hombres, 
siempre envidiosos de la celebridad mas justa-* 
mente adquirida. 

' Triunfó al cabo de sus émulos el bendito frayle, 
tomando posesión del pulpito de la real capilla y 
del sitial del consejo de la suprema. Mas al 
restablecerse las cortes en 1820^ suprimida otra 
vez la inquisición^ se acordó que no se abonase á 
los regulares individuos de ella^ la parte del sueldo 
que se conservó á los demás: providencia que 
cogió de lleno á este consegero no menos bene- 
mérito de la monarquía moderada^ que de la 
despótica. Desde el año 20^ en que se restableció 
la constitución^ hasta el 23, en que favoreció á 
España con su visita el Duque de Angulema» 

Kermaneció el P. Martinez en su convento de 
ladríd, sin que nadie le hiciese cargo de sus 
atentados contra las cortes, no obstante que 
corría de mano en mano esta paladina confesión 
suya, ni las autoridades le incomodasen por ello» 
ni le tratasen con la suspicacia á que. daba lugar 
su anterior conducta. En esta parte tiene razón 
para llamar desgobierno el imprudeate sufri- 
miento de los que dirigían entonces el timón del 
estado. 

No se si algún otro personage de los que 
substituyeron en el favor de la corte al caidp 
Ostolaza, le obligaría á entrar nuevamente en la 
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cavrera de periodista. Por lo menos le designa 
la fama pública como uno de los autores ó re- 
dactores del periódico que desde fines del año 
1823 se publicó en Madrid con el titulo de 
restaurador^ ^ó sea bodegón, que eso es lo 
que en el lenguage familiar significa aquella 
palabra. Su objeto parecia ser atizar y perpe- 
tuar en aquel infeliz reyno los rencores promo- 
vidos por la hipocresia y por el hambre canina de 
dinero y de empleos, cubierta con el manto de la 
religión. Esta sentina de desvergüenzas y ca- 
lumnias, ó sean los malos olores de aquel bode" 
gon, llegaron á incomodar al mismo en cuyo 
obsequio las divulgaba la descocada lisonja. Muy 
lejos estaba el F. Martínez de imaginar que se 
le atajasen los pasos en tan gloriosa carrera, 
cuando el dia 31 de Enero de 1824, en que 
tenia preparado á sus amigos un banquete para 
celebrar la festividad de san Pedro Nolasco, al 
tiempo de sentarse á la mesa se le comunicó una 
real orden mandándole cesar en su periódico 
desde aquel momento. Trocóse la algazara en 
endechas, y en amargura el sabor de los buenos 
platos. Pero estos duelos los ha hecho desapa- 
recer el obispado de Málaga en que acaba de ser 
provisto, i Quien apuesta algo conmigo, á que 
no le^ fallan las bulas de Roma á vuelta de correo ? 
Volvamos al año 14. 


\ 
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CAPÍTULO LIV. 

Ücupcunon de papeles de los diputados presos, — Ser- 
mone$ sangumaríos. — Pastoral del cardenal de 
Borbofr.^^Petsecttcion de dos clérigos. 

Luego que fuimos presos los vocales de cortes, 
ocupados ya y examinados nuestros papeles, 
dii^Toiat parto á S. M. los jueces en 17 de Mayo de 
h> ^cjtuado hasta aquel dia> piendo instrucciones 
pajca los ulteriores procedimientos. En aquel 
txiomanto no aparecia aun cuerpo de delito, ni 
pi^el mnguno en las casas de los arrestados que 
sirviese de apoyo legal al deseado proceso. Por 
él contrario, si diputado don' Ramón Feliu se le 
eijKsoiitró el principio de un oñido en que avisando 
á los ayuntaasñentos del Perú la llegada del rey 
á la^ pe»ÍBSula> hablaba de este suceso con entu- 
siasmo : decia^ que con esta sola nueva cesaria la 
insuiüjreccicmr y seria feliz la nación entera, ha- 
4?)|4a con este motivo grandes elogios de S. M« 
Éüte papel qi|e tenia aquel diputado sobre su 
^js^torioi^ no se agrqgó á los autos> ni de él se 
biso mérito. 

Contestóse de r^eal orden á los jueces en 20 del 
mismo mesr q^e Jhrmasen las causas sin ofros 
hecios por ewtGsmes €pie ¡os que pudieran sa- 
carse de los papeles ocupados a los presos. 
Claro es pues que no hubo causa legal para la 
prisión, ni se creian mérito, suficiente para un 
proceso criminal las especies divulgadas de intento 
en varios periódicos y por otros medios, de que 
los presos habian tramado una conspiración con- 
tra el rey, y contra el sistema monárquico del 
reyno: que tenian aprestados millares de cu- 
chillos, de escarapelas y otros preparativos de 
sedición : que para ello habian acopiado muchos 
millones, ademas de los que habian robado á la 


patvk: eaiumrnaa esta» y otim ¿ivolgadtfs jMur 
persottas de aJto carácter^ y toleradas y aun pf6^ 
tegíém por quien debié éesnaentirla» y eastiffBY á 
sus autores. Por lo que se fue descubriendo 
desde el dia 10^ el ob|eto de toda esta maqui- 
nación era poner en manos del pueble seducido 
los que sabia la misma impostura que no poetan 
caer ba^o la cuchiUa de la ley, Y asi es que ao 
hábiendo^ procedido el pueMb^ á cometer éoK tos 
presos atentado ninguno^ cuando Hegó el caso de 
formarles proceso^ no se les hÍ2o cargo de ninguno 
de estos supuestos crímenes que en aquéllos pri- 
meros momentos se les habiaii imputado. 

AmcSíado fue del zelo fanático, como era ée 
temer, el espiritu de calumnia. Predicábanse al 
imsmo tiempo en Madrid sermones sanguinarios 
convirtiéndose las- lenguas de algnnos sacerdotes 
ecr cuefaillos de dii^on, inspirando vengansa, 
iffmando españole» coniaraí espaSoIes, y atibando la 
guerra domestica con capa de zelo por el rey y b 
¥e%ion. Sefta^oWe, entreestosdest^entura^smi- 
nistros del^ santuario, el presbítero don Bartolomé 
w^i^^^extrínftario calzado y orgamsta: el capuebino 
Fray Justo de Madrid: los hcTmanos Reynmtes, 
frayles de san Francisco, y otros que patecia 
Iiqber convertido en veneno la lúíel de k caridad, 
y eehádose el aima ú trenzado. Todavía entibe 
estos sermones sobresalieron el que pre¿^6 en la 
concepción gerónima.un padre del (M-atorio del 
Sfdvador llamado don Lope Merino, y los predi- 
cados^ á fines de Diciembre en la parroquia de san 
Clines por el monge dé san Basilio Fray Gregorio 
Rodrigue^^ Carrillo. Aun en la cuarésttta del 
aSo s%uienté 18^1&> predicando al ccmsc}^ if^al 
don Josef léera OaMndo qvte era ya vícetectoí de 
kMrho8|ntáléS' cuando tube yo te honra de sertií'á 
aquellos pobres- enlermos ; pidió al gobierne que 
dejase podrir á los presos en lás cáirceles : ctw- 
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dad que llenó de horror al pueblo^ y á algunos 
de los mismos ministros. No faltaban empero 
sacerdotes dignísimos que llorasen esta horrible 
profanación del ministerio eclesiástico. 

¿Que será haber predicado odio y furor contra 
las cortes, no solo al pueblo, sino al naonarca ? 
Uno de los que arrostraron esta empresa fue el 
predicadoí -del rey Fray Josef del Salvador, car- 
melita descalzo. En un sernion predicado al rey 
en. 27, de Noviembre, de 1814, pintó los años 
que duraron las cortes, como tipmpo en que la 
religión y la monarquía eran el juguete de los 
mas poderosos y en que el ser justo era el mayor 
delito, y el obedecer a la iglesia la última dis- 
posición para ser expatriado y declarado in- 
digno del lumbre español. Supuso á los españoles 
tí^n desamorados del rey, que necesitaron que los 
militares agraviados se olvidasen del abatimiento 
en que yacian y electrizaren la nación á su 
Javor. A este tenor fraguó varias invectivas 
contra la lealtad y piedad de las cortes. Este 
fue de \6s moderados; cuales serian los furiosos? 
.Mas 3obre que apoyos/ fundaban unos y otros tan 
groseras imputaciones? En la Atalaya ele la 
Mancha, en el procurador general, y en otros 
.abortos de la impostura, y en el aspecto de le- 
galidad que se dio al procedimiento contra los 
calumniados. 

Entre estos famosos sermones de aquella época, 
descuella el que predicó don Blas Ostolaxa en la 
iglesia de carmelitas calzados el dia 21 de Di- 
ciembre de 1814. Copiaré de él algunos frag- 
mentos. Tomando, dice, de los franceses Imsta 
los nombres, hahian introducido el de las ideas 
liberales, para disimular su espiritu de republi- 
canismo : llamaban nacional a todo lo que antes 
,se denominaba real: bautizaban a todos por ^ 
fuer%a con el nombre de ciudadanos, aunque no 


65 

inhieseñ arraigo ni oficio no conocido: llamubaH 
pttra todos los empleos a todos, menos á los que 
los mereúian, y a los que temian á Dios, y lisou'- 
geando á la muchedumhre incauta, llamándola, 
por una monstf^uosa contradicción, soberana de 
si misma. Invocaban su nombre para cohonestar 
su usurpación, siendo ellos los únicos soberanos 
intrusos de un pueblo al que tiranizaban con 
enormes contribuciones. 

. Después de otras miserias, hijas de tal espiritü, 
añadió : /cuanto dinero no derramaron/ Cuantas 
promesas para hacerse partido ! Monos, imitar 
dores de nuestros enemigos, todas sus providen- 
cias estaban formadas sobre la^ ba^es de la re- 
generación napoleónica. Itivales ocultos, pero 
furiosos del rey mus amado, de los pueblos, todo 
su conato sé dirige á entibiar el amor que se le 
tiene, a olvidar su nombre, y sembrar la discordia, 
para abrir la puerta al invasor : enem,igos tanto 
del altar como del trono, todas, sus miras se enca- 
minan á acabar crní entrambos. 

Por entre esta nube preñada de soeces calum- 
nias, disparó Ostolaxa sobre su cerviguillo el 
rayo siguiente : ¿ exagero algo ? Presérveme el 
Señor de desviarme un solo punto de la exac- 
' titud, y pegúeseme la lengua al paladar, sino 
hablo penetrado de la ver£id de lo que digo. 

Muchos y muy gigantescos pasos habia dado 
ya entonces Ostolaui en la carrera de la maledi- 
cencia y la impostura : faltábale empero dar el 
últiino, que era, pregonarse á si mismo por uno 
de aquellos, quorum os maledictione et amáritUr 
difie plenum est. ¿Mas no es este el Ostolaza 
que aseguró en las cortes, no \íBbex español que 
no amixse la constitución ? El que dixo : ¿acaso 
el que yo no haya dado la sanción á uno ú otro 
articulo, prueba que yo no ame la constitución ? 
i Acaso un artiauo es la constitución 9 El mis- 
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•mú. Suyas fueron también aquelliu^ palabras.: 
lo9 articulas sancionados por V. M. (las cortes) 
en la sabia constitución, que plantea para la 
nadan, han de ser el antemural, del despotismo. 
Por lo cual ostentó gran zelo porque nuestra 
monarquía moderada no viniese a parar en ab- 
soluta, ponderando este como un mal, temido 
siempre por la nadan. 

I En qué consiste pues que este mismo Ostolaxa, 
no ya desde la madriguera de los dragones^ sino 
en la cátedra del Espíritu santo^ llamase entibia- 
dores del amor del rey, soberanos intrusos, re^ 
pubücanos disimulados, á los que no fueron sino 
cooperadores suyos en asegurar las leyes que 
bacen moderada la monarquía ? No se cun^ó 
la maldición de Ostolaza pesándosele la le9¿na 
al paladar en einúsmo pinito: ¿Luegol^an 
verdades sus calumnias? Acaso pudiera argüir 
asi quien no tubiese idea de la larga espera de 
Dios aun para con los que cara á cara irritan su 
justicia. En la época de la revoludon francesa 
dijo un desaforado ateista en un pulpito : si hay 
Dios^ cayga sobre mi un rayo^ y máteme. No 
cayó el rayo: ¿luego no hay Dios? Esta es la 
lógica de Ostolaza. 

Tal era en aquella época el espíritu, tal el 
lenguage de estos nuevos evangelistas^ anunciar 
mentiras por verdades^ destrizar famas^ armar 
incautos contra inocentes ; y para venderse como 
zekdores del trono y del altar^ echar i^obre si la 
execración del cielo con tanta ceguedad como 
.dixeron los acusadores de Cristo: sangnis eju^ 
-super nos et super filias nostros. De, paso añadiré 
que este execrable sermón de Ostolaza^ ilustrado 
con notas se imprimió en Madrid con las licencias 
del Juez de imprentas don Nicolao María de 
^Sierra : de aquel mismo Sierra, que siendo mi- 
nistro de gracia y juscia en 24 de Enero de 
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tSll^ se lamentó ante las cortes dd despotUmo 
y itrhitrafieddd mínist erial con que el marques 
"Cabañero su antec^esor ^n el reynado de Carlos 
Vi\ mandó suprimir en la x^oyisima recopilación 
varias leyes jfavorahles al pvebloy sepultando en 
el olvido los restos de sus derechos imprescrip^ 
tibies. 

^olaltaban empero angeles de paz que^ des» 
cubierta la pijmzoñosa raiz de aquella persecucion> 
e^^rtásen á la extindou del encono^ y al rey 
tífisqio le mosteasen el medio de conseguirla. ^1 
p. Josef del Salvador en. otro sermón predicado á 
& l!t|l^n 24 de Febrero de 1815^ deseoso de iá 
paz domestica : el que hizo habitar ^ dixo^ al leo9f 
y ai cordera) en ung, choza, hará .... que coman 
isn una mesa y que duerman baxo de un techo los 
espawdes mas opuestos y encontrados en api* 
niones. ¿ Quién creyera que este frayle arrepen- 
tido^ al imprimir su sermcm^ echase una nuev^ 
semilla de discordia^ que bastaba á frustrar sus 
deseos^ si estubiera. ^1 pueblo tan engañado 
como en los tieiqpos de da ^famosa qtcdayaS 
Puso en él la nota siguic^c^te : cpando se exhorta 
a S. M* a que cogiere á la reconeiliaci.on y unión 
de los españoles, no es á, buUp y sin discreción. 
£jOS desunidos están en tres atases. ¿Mprifitera 
es de los muy malos, incorregibles, y ppr consp- 
^iente irrehon^itiables. jEstos se d^en quita^ 
de en medio. En la segura cla^e estonios que ' 
se apartaron ^la causa deX rey por flaqueza, 6 
por un cMculo equivocado. Si estos se reconocen 
y dan a partido, es conveniente redbirlps. . . . 
Ssto es'nmy justo y muy preciso entre catóUcos. 
Emla tercera oíase están los debÜesy volubles á 
modo de veletas ; de estos no se hace caso, 
aunqijie se ^ela sobré elhs, ' 

'Entendióse luego que en opinión 4el P. J^alva* 
dor, ,Ios muí/ ffuUosqxie demán quitarse de en 
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medio, eramos los diputados presos^ esto es, loft 
irreconciliables con la abolición de las leyes fun- 
damentales del reyno^ perseguidos como reos de 
estado^ aunque sin aparecer para ello fundamento 
legal ni cuerpo de delito, Oi entonces que re- 
convenido el tal frayle sobre esta iniquidad, 
contestó que sin aquella nota no se le hubiera dado 
licencia para imprimir el sermón. Era aun juez 
de imprentas Sierra. Dnose luego donde se 
eompuso la nota, y que me parto de muchos 
ingenios. No respondo de que fuese asi: pero 
esta era entonces voz publica. Si este orador 
tubiera el espiritu que mostró en el , pulpito, 
puesto en aquel compromiso, hubiera adoptado el 

Sartido prudente de no imprimir su sermón. 
las imprimiéndole con aquella nota, no le valió 
el deseo de mostrarse conciliador, para no perte- 
necer á los ministros del santuario que anhelaban 
por bañarse en sangre inocente. 

Muy contraj-io á la nota del P. Salvador ftte 
el sermón predicado al rey por el P. don Vicente 
Román y Linares, en que le pidió dirigiese una 
mirada clemente y benigna á esas cárceles, á esos 
encierros y prisiones ocupadas por tantos espá- 
ñoles. Pues aunque por estar pendiente el que 
se llamaba juicio, ó por otra causa, no osó darlos 
á todos por inocentes, imploró la clemencia aun 
para los que pudieran resultar culpados. 

A este abuso do la palabra de Dios, opuso el 
M. R. cardenal de Borbon, arzobispo de Toledo, 
la pastoral de 23 de Enero, de 1819, que aunque 
tardia, y mas por no haberse publicado hasta dos 
meses después, sirvió para dar testimonio á la 
religión marchitada* y á la santidad del pulpito 
pro&nada por el ñiror de las pasiones. 

Bosquejando aquel prelado algunos rasgos de 
esta persecución, y profundizando hasta la rdíz 
de ella, deda : ¿ Quien (de los españotes ápwo- 
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nados) podra mostrarnos su caridad marcada 
con las suaves caracteres que señala el apóstol f 
Quien el que no incurra en alguno de los vicios 
yque reprende ? Se a^cusan los cristianos unos á 
0tros, se desacreditan, se despedazan sin pie- 
dad, como si no fueran hermanos. Cual, por 
ganar un puesto, quiere derribar al que está 
ren el: cual con la detracción echa Juera al que 
4íe lo puede disputar. Todos muestran gran zelo, 
^y todos se buscan á si mismos: todos afectan 
religión, y ninguno tiene caridad. La ambición, 
la codicia, la emulación, la ira, la envidia, el 
odio y la venganza ocupan en los mas el lugar 
que solo debiera ocupar el hambre y sed de jus- 
ticia: que si fuesen de Dios, y viniesen am- 
ainadas de su divino espiritu, no aparecerian tan 
ruidosas y crueles. 

Y vuelto luego á los sacerdotes: sea, dice, 
vuestra doctrina fundada en caridad, y asi sera 
pacifica, templada, prudente, imparcial, cual la 
necesitan los fieles en el dia, si han de volver al 
amor y á la unión reciproca a qué los llama la 
santa religión, y de que aora por las astucias 
del común enemigo se ven tan desviados. . . . Si 
la cátedra del Espiritu santo convertimos en 
cátedra de escuelas, donde se controviertan hu- 
manas opiniones, aunque sea en mátericts de 
religión : si por nuestra propria opinión y poT' 
tido nos anticipamos tal vez a condenar lo que no 
iujya condenado la iglesia: si en las materias 
que propriamente no son de religión, sino mas 
oten de estado, en vez de instruir como debemos 
:á los fieles con mansedumbre y con firmeza en la 
jjhligacion de obedecer y respetar al principe : 
. ... si en vez de amonestarles sobre esto, qi^e 
és lo que importa, con caridad y amor de pa- 
dres, nos convertimos en fi^scales y acusadores 
4u¡fóSf y empleamos con amargo zelo nuestra 
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elocuencia eti irritar á los jueces y trthnmáen 
contra ellos; gquéjruto del que á nosotros toca, 
y por imestro sagrado ministerio solicitamos', és 
^l que pensamos conseguir ? Es muy delicada 
la flaquera de los pecadores para tratada de 
este modo: son estos ei^fermos muy smpictc&es 
y muy tímidos. Cualquiera sombra de pareieM^ 
dad que vean en sus médicos, se los hace luego 
sospechosos, y no se fiaín de eüos. Cualquier 
^omhra de ira, de odio, de terror los asusta, y 
los aparta del remedio. 

Para ^ue se vea á qué puntó Uevaron en 
aquella época el desahogo de la calumnia algunos 
personages del que llaman en EspaSa alto clero, 
co\iyi^ne añadir dos heckós notables. 

L El primero es el atroz proceso fulminado 
contra el digno presbítero, abad de Valdeorras 
don Antonio Ruiz de Padrón diputado por Cctna- 
rias, célebre pot el dictamen i^ue -Sáó k las cortes 
contra el santo oficio. Era éntoiíces bbisfib 
de Astorgá, diócesi á que pertenecía lá patroquiü 
de VaMeorras, el r, don Manuel Vicente Mar^ 
tinez Ximenez, el cual usando el l^igüage lison- 
jero é hipócrita proprio de todos ios ttboga)da8 
del despotismo, dio principio á aqtnS^ cau^ 
con ^1 auto sígnente : 

^' Habiendo sabido con el mayor dolofr y mmor- 
gur^a ^ 1q|; pocoá dias de nuestra ilegada á estti 
ciudad, libre por lá justificada fñédád de nueátife 
rey, que dios guardé>. ^dé lá expatriación ^oVi 
que qüisierofii dc^lar nuestra constancia ios ^ne- 
ipigoB de .la rc^ligion ¡y dd «stadoy qne nuestro 
^bad de ViHa Martin don Antonio Josef ^uií& de 
Padrof^, diputado que fue á las corte» llamadas 
xiraordínarfas, qué concluyeron en«l Septiembre 
iel año pasado, no habia vuelto ásu parroquia 
^asta fines del próximo mayo, sin tener nuesrlhi 
licencia ni dé nuestro provisor, ni aun habeitli 
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pedaiú para» tan larga ausensia^ y liaber oído que 
durante las cortes fue siempre del partido liberal, 

rB en sentido oomun quiere decir^ contrario á 
^oberania del rey miestro señor y opuesto á 
¡k santidad de mtestra religión ; como asi tam- 
bién que en todo eirte tiempo y después de con- 
dmdas las cortea extracNrdinarias ha peimaneoido 
en- Madñd ; sospechamos haya sido con el objeto 
oon queTUiiercm y han estado alli los de su partido 
de promover y llevar a efecto los proyectos for- 
mad0B en Cidím contra la religión y d trono ; y. 
qoe estas sospeeiíaa se fortifican y hacen mas 
probables por su ciego empeño en sostener la 
llamada constitución de la monarquía española^ 
violando los derechos de nuestro soberimo y 
amanto monarca, y por su nininin respeto á la 
if leda nnertra ma¿erdespree¡ando la autoridad de 
los papas> los eoncilios generales y particulares, 
de los obispos y reyes mas católicos y religiosos ; 
atreviéndose con criminal impudeocia á calumniar 
cono anti*oatoUcas sua mas bien meditadas reso^ 
ludones^ como se deja ver en su escrito titulado : 
Dictamen . • • sobre el tribunal déla inquisición, 
y ^pe en consequencia de todo lo expuesto, de ser 
gen»al el escándalo en todo el obispado, y que 
aeiia todiEvia mayor, si desentendiéndonos de la 
dí&madon en que ha caído este párroco, le per-^ 
Batiésemos gobcpnar paeifióamente su parroquia^ 
sin averiguar y aseguramos antes de esta voz 
ooB^nn y publica contra an conducta y escritos : 
hamos deteraainado qite nuestro fisod pida en 
A tribunal de justicia lo que tenga por conve- 
niente hasta la averiguaeson de estos y demás 
partáculareB, pan» en su vista determinar lo que 
vsero ñas conforme á deredbo. Lo decretó y 
firma S.S«I. el obispo mi s^or en la eiudad dte 
AstMga.a Ifi i^ias del mas de Julio de ldl4. áo 
que certifico. Ma^iuel .Vicente, obispo 4e Aator- 
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ga. Por mandado dé S.S.I. el sr. obispo mi s^kir/ 
doctor don Josef Bellido." i - 

Contra este auto reclamó Padrón el articula* 
128 de la constitución que dice : los diputadúfí 
aeran inviolables por sus opiniones ^ &c. Mas el 
R. obispo y su tribunal contestaron á esto con una 
sonrisa burlándose de aquel código y del abad» 
El cual habiendo sido. arrestado en la cárcel del 
seminario nuevo, estubo en ella siete meses sin 
tomársele declaración. Era provisor don Pedr^ 
Nolasco FragOy y fiscal don Rafael ^Sansí, el 
cual contra lo prevenido en las leyes, tomó al reo 
la declaración. Entre las preguntas que se le 
hicieron, se hallan las siguientes.: ¿Donde habitó 
en Cádiz y en Madrid? de quien recibió cartas» 
y á quien las dirigió ? que enfermedad tubo, y 
que mediceos le asistieron ? cuanto dinero gastó, 
y de donde le tubo ? si era amigo de Arguelles ¿ Si 
habia jurado la constitución ? Y habiendo resr. 
pondido que si, le replico el fiscal con mucha 
burla y sonrisa : Pues yo no la juré, ni tampoco 
su ilustrisima. . * r. 

Otra prueba arroja de si la causa promovida en 
28 de Mayo del mismo año contra el secretario 
de la patriarcal y vicariato general de los reates 
exercitos y armada don Juim Antonio López* De 
esta fecha es el oficio reservado del teniente vicario 
general dpn Miguel Olitmn (compañero mió como 
capellán; de honor, é intimo amigo) dirigido al 
ministro Macanaz.. Acusando en él á López 
de falta de subordinación, y alegando que na 
podia el despedirle ^ por . haber obtenido real 
nombramiento h propuesta del exrpatriarca Arce; 
entre varias personalidades, . aseguraba no serle 
posible hacerlo presente á la superioridad, ni 
tomar con él otra providencia^' á causa de la 
protección decidida que le proporcionaba la 
intimidad y trato familiar que tenia con las 
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eeiAea€i8 del partido jacobinico dominante; 
especialmente con los ex-ministros Cano Manuel 
y Garcia Herreros, y con los ex^iputadas Villa- 
nueva y Calatrava. Delatóle al mismo tiempo 
diciendo que le habian informado de que el tiempo 
que debiera haber destinado López al desempeño 
de su obligación, lo pasaba en las galerias del 
congreso entre aquellos holgazanes que con es- 
cáfídalo déla nación, quitaban la libertad, gri- 
tando contra buenos diputados. 

Esta delación de Olivan la remitió Macanaz 
en 2 de Junio á los jueces de policia de orden 
suya^ y no del rey^ como se suponía en las dili- 
gencias practicadas en la causa. La orden deciá : 
acompaño á V. SS, el qfido reservado adjunto 
de don Miguel Olivan, juez de la real capilla, 
en el que se queja de que el secretario de la por 
triarcal don Juan Antonio López, presbítero, se 
niega á ir a despachar con el á pretexto de 
estar arreglando los expedientes, atribuyendo 
su inobediencia ya antigua en él, a la protección 
que le han dispensado las cabezas del partido 
Jacobinico Cano Manuel, Garcia Herreros, ViUor- 
nueva y Calatrava^ Sfc. Y anadia que le arres- 
tasen y f orinasen causa con arregw á derecho, 
si haUasen motivo para ello, dando cuenta de las 
resultas. 

' En 3 del mismo Junio se remitió á Olivan su 
oficio, para que le reconociese y contestase si era 
suyo, y en este caso; se ratificasie en su contenido, 
ampliandole, ó diciendo lo que se le ofreciese, y 
señalase las personas que pudieran deponer sobre 
la protección, intimidad y trato que deda tener 
López con las cuatro personas citadas, y de la 
concurrencia á las galerias. 
' No limitándose Olivan al mandato de señaliur 
personas, pasó oficio por si á Francisco Estanga, 
á Tomas Oalindo, y al presbítero Molle, para 
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que al tenor de el contestasen^ como lo hideron 
en 5 del mismo^ diciendo ser cierto el trato é 
intimidad de López conmigo y con las otras tres 
per9<mas» y que en las galerías alborotaba del 
mismo nkodo qué los demás revolucionarios. 

Notable es la confianza legal que puso OUvm^ 
én los tales testigos. Estanga era criado áék 
duque de Alagan (prhrado y confidente intiim^ 
del rey) á quien por real decreto áé 5 de Non 
viembre de 1814* se le condenó en la multa de 
doaetentos dttóados por comprendido en los exce- 
sos atribuidos á Maccmaz, al cual mando el rey 
recluir en el castillo de san Antón de la Coruña. 
Oulindo era criado del mismo Olivani el cual le 
U0O contestase á su oficio bajo el titulo de por^. 
tero interino de la secretaria del vicariato genera}, 
que jamas tubo^ ni tenia entonces : Molle ya. 
se yto arriba la fe que merecía; ademas que 
eii la ntoyor parte de las causas ei*a testigo 6 
ddator. 

Con estas recomendables x^i|testaieionef acOm^ 
paño Olivan la ratificación de su denuncia fecha 
á 5 de Junio. En ella aseguró que ^u c^jeto 
primario habia sido quejarse de la falta de subor- 
dinación de López ; y lo demás que dijo, fueron 
eoino ifíUíidentes puraque eirrieeen de gobierm. 
al ministro Macanaz en la providenda qu^ 
tubieBe á bien tomar en ate viata, . . . sin per-- 
juicio de inquirir con mas exactitud su eot^ 
ducta politicaj y de dar cuenta de ella con 
datos indudables; para cuya averigmacáon^i 
ademas de la remesa de didios tres oficioe da 
Estunguj Oalindo, y MoUe, que aseguraba sei* 
editar del perioéioo iUulodo procurador fe^ 
neral, dijo que á mayor abundami^to podnaA 
lÉfbrmar dan Josef Amarilla, consejen) de la 

* Se publiró este decreto en la Gaceta 'de Madrid^ de 29 de No^ 
ViémVc dfe 1814. . . 


«iqir)ÉAa^ dráí Tomas de JÍrioB, canónigo de 
ZmágúM, y filial interino del vicariato general^ 
é!bñ JüWff Duaisúj ^^pellan de bonor de £k M. 
don Rari^m Ger^ con^egero de Querrá y don 
■Ihmas Nwibitffitrah oficial de la aecretatáa del 
iricariato geereral.* 

Todoá éiitoi»^ á excepción de N^M§útai, por 
iñedio áb oficio que les pasó el jue2^ de- 
ckraroti haber oído á Oiwún los dix^os y 
iiechos qiie delataba : Amarüla que no lettiki^ 
utaba nada de lo que se le preguntó ; Dnmso que 
oyó al presbítero don Francisco de la Peña que 
López habia estado muy descompuesto en huí 
l^alerias con voces y acctones el dia en que se trató 
^ mudar en Madrid la Regencia. Mas pasandd 
á evacuar la cita^ deekró Peña no ser cierto Ití 
qlie ijécia Duaso^ pues jamas baiña Visto á lí^pm 
%n \m galenas ; ^que ignoraba de positivo st» 
t^iniones^ y que no sabia túrnese mnguna ^uk 
pudiera perjudicar á nadie. Norza^arai út^ 
élaró también por oidas> cítmido á don Jbsef 
^fkantixís, y á d<m Éfaimel Permt BavUÍ, 
ñbtario éá tribunal )Dtetf€nset ma^ éxasninado» 
€StOs^ le desminti^BTon. 

Tddfos los testigt)^»^ á excepxáofi de Amurilla y 
^óüe, olieron ^ht¡dm legalmente por Lopigai 
Sktm^a y tSfaiinch por laá )ia2xineB ya éx^ 
jpaéÉím': Afm9^ por ^bérse mu^sto Lopea ó 
que fu^i^b fiscal interino d^l vicarMro odn nui^ve 
mil reales v^ton «te screMo^ jpues^ no k corven 
^ndi^este á^s^b por n^set ^apellan nle honor, 

Íiiabi» H^im le servia grates: Í>ua90y por 
aberse o^eÉ^X) íiii^pe^ á 'qve ctetubiera avdente 
del exercito de su cargo^ del cual habia mas de 
dos años que faltaba, siendo servido por un inte- 

* Esta ratifícaciou de Olivan la publique yo integra en mis citados 
Apintt$y cap. xlviii. pag. 156, 157. 
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riño ; y ademasi por ser intimo amigo de Olinan 
en cuya casa vivía y comia^ igualmente que Aricu 
y Oer y Norzagarai y Damla, á pesar de no 
dedarar nada^ por ser subalternos suyos. 

El termino de ésta causa, después de haber 
hecho López una convincente prueba de su inó^ 
cencia^.fue proveer: los jueces en 8. de Octubre del 
mismo año que sirviendo á López de pena la 
carceleria que hahia sufrido, se le pusiese en 
tuertad, apercibido de que én lo succesivo né 
diese motivo ni causa para que se sospechase 
de su conducta, condenándole al mismo tiempo 
en las costas. 

Consultada al rey esta sentencia, bajó de 
arriba, como dicen en España, la siguiente reso* 
lucion: 17 de Noviembre :— JS/ rey no ha tenidú 
á bien confornuxrse con el dictamen de la 
comisión en cuanto á que á don Juan Antonio 
López se le panga en libertad, siviendole dé 
pena la carceleria que ha sufrido: y manda 
S. M. que sea recluido en un convento que la 
comisión señale, por tiempo de seis meses ; y 
que conchudo, de cuenta el prelado .de la 
conducta que hubiese observado en él; aper* 
cibido y condenado en costáis. Notificósele á 
López haber señalado la comisión el convento de 
Carmelitas de Pastrana. En mis citados Apuntes 
(cap. xlix.) expuse algunas congeturas sobre el 
origen que pudo tener la ligereza de Olivan en 
agregarnos asi á los respetables españoles Cano 
Manuel, Garda Herrero^ y Calatrava, como á 
mi, al catálogo de las cabezas del soñado partido 
jacobinico. Volvamos á nuestras cárceles. 
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CAPITULO LV. 

JSícrutinío de las secretarías. — Plan de los perse- 
guidores. 

Frustrada la esperanza de hallar en poder de 
los presos escritos criminales ó sospechosos; se 
apeló á otro escrutinio en las secretarias del des- 
pacho^ por si aparecia en ellas algún documento 
que los condenase, que es de lo que se trataba. 
Mas en vano se procuró tentar este vado para dar 
colorido de justicia á la persecución de la ino- 
cencia. Que hubiesen sido inútiles y perdidos 
estos nuevos afanes^ aparece en las siguientes 
palabras de aquella real orden referidas por los 
mismos jueces en oficio de 6 de Julio : porque en 
las secretarias del despacho no se tenia noticia 
de que .existiesen documentos que pudiesen 
irruir para la instrucción de estos expe^ 
dientes. . ^ 

Estraño es que se asegurase no existir estos 
documentos en las, secretarias, habiendo dicho don 
Ignacio Ayestarap* en el mes de Julio, que 
habia remitido á las secretarias del despacho 
los (papeles de las cortes) correspondientes á 
cada una ; y anadia : sin habérseme dado 
tiempo para la formación de un inventario que 
me propuse hacer de todos ellos y á causa de la 
urgencia con que se me pidieron. 

\ Qué fprmalidad de entrega de papeles, y 
tales papeles ! Sin inventario / ¿ Y porque no se 
hizo el tal inventario ? No habiendo tenido á 
bien, dice el diputado Perez^f el comisionado 
regio don Vicente Maria Patino, porque tal vez 
no lo permitirian sus instrucciones, que se in- 
ventariasen los papeles de las cortes antes 
de salir de su secretaria, nada tiene de estraño la 

* £n oficio k don Benito Arias Prada de 27 de Julio de 1814. 
t £i| oficio al mismo Arias Prada 6 de Agosto de 1814. 
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/ confusión que en^omses spjpre^io y que ahora se 
está pqipando • • • • iVo ^veda vms arl^ltT¥> 
que el de un examen, nfiUctfi fnas prolijo de todo 
el cmitdo de papeles de las extinguidas cortes. 

Apela Pérez á un examen mas prolijo de los 
papeles. ¿ Mas este examen subsanaría la an- 
terior informalidad de la entrega ? ¿O curaría 
la ocultación, la suplantación, ó los demás fraudes 
que pudieron acompañarla ? Cabalmente había 
úAo presidente de las cortes ese mismo Pérez, y 
secretarios Garate y Ostolaza, tres diputados 
que á costa de calumnias, en sus informes re- 
servados acriminaron á los vocdes presos, ¿ Fuera 
temeridad recelar que estos y otros informantes 
influyesen en la alteración de estos documentos ? 
Sospechosos se hacen de grandes miserias los qué 
tan sin temor de Dios arrollaron los respptosdel 
deeoro y de la justicia. 

No digo que se ocultasen ó suplantasen algunos 
de estos papeles, pero una de las grandes miserí^ 
que hubo en la formación de estas causas, fue 
h^^r apoyado en los documentos de las cortes^ 
cargos falsos, fútiles y aun ridículos. Motivo da 

?ara esta sospecha el no haber tenido á bien 
^atiño que se inventariasen los papeles antes de- 
salir de la secretaría de las cortes. Dice Pérez 
que se previo la confusión que de esta informa- 
lidad había d,e resultar. Tal vez no lo permiti- 
eron las instrucciones. ¿ Mas como pudo 
prohibírsele á un comisionado la formalidad del 
inventario que previenen laiS leyes para la entrega 
de documentos transcendentales 9, la causa 
pública? Aora se esta palpando Ja confusión. 
I Y de que sirvió este tardío desiengañó, ái por 
entre aquellas tinieblas palpables iban caminando 
los fraguadores del procesó ? 

. Asi fue, que por donde qjaiara qme s|e jab^rjesen 
nuestros au/tos, no se veían sino 'horroves. No 
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Ji^,biamo8 hecho los .di|i»tadoi^ ni ütteátiiído/ ni 
soñado la v^mor cosa contra los derech08 de la 
.nación y del rey : (il contrario^ por la gloria y la 
l^rosperidad de ambos habiamos hecho granáf^s 
sacrificios. La conducta de las cortes, y *hasta 
las mas insignificantes pasos de ellas, estaban 
jBeÚados qon el amor del rey y con el sdo por el 
bien 4^ la patria. Ni asomo siquiera de prueba 
pudo ofrecer contra^ esto el encono: mas no se 
tratal]^ de probar^ sino de imputar ; yule la car 
lumnia, aun desvanecida, algo queda. 

K\ no haberse hallado docum^atos contra no- 
sotrc^ en las secretarias, fue usi 'nuevo 'Com^encif- 
wi^o de la ilegalidad de la prisión. Los mifr- 
mos ; jueces <x)nfesar|[^i que la.&lta absoluta de 
documento!^ les hizo mas entíkarazoso y.dificUM 
procedini^iento. Debiéramos pues haber sido 
puestos en libertad^ á no haber ¡sido otra la lógi- 
ca de nuestros perseguidoras. Siga el arresto, y 
á falta de documentos, apélese á otros arbitrios. 
No se trata de robos ó asesinatos, sino de opi- 
niones : i si será la primera opinión sana, que se 
ha pintado como errónea ? Y cuando esto no se 
pu£ese, arbitrio queda para acriminar la exalta- 
ción ó el calor : y si no bastase esto, búsquese 
delito en la intención, dando por cierto que deba- 
jo de opiniones rectas y templadas se escondian 
proyectos delincuentes. 

I Pero y si estos supuestos planes no pudiesen 
¡probarse con hedhsos (O documentos ? Aun en tal 
<caso se omtfstaria' ; chubo planes, mas no ios 
^e^lijcaron^ poirque fio pudieron. ¿ Qué falta ya 
3Íno condenar á sus autores ? Entre tanto kíos 
r^rrestados se les prolonga .su prisión : durantetel 
proceso aparecen r^sios de e^s^tado : nadíeosa decir 
W público que no son delíiieu^Btes : y puedes» ^wmt 
condenados y pregonados .por los >ciegoa enlistas 
impiesa», «p queen^laiK»pe«*e ehpuébte 
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tro ñqüiera'de injusticia y de ilegalidad* Loi 
procesos mientras duran^ raro es el que los lee: 
cuando se da cuenta de ellos, nadie los ve inte^ 
gros : los extractos, pocos los oyen, y menos los 
entienden : aun á estos pocos es fácil deslumhrar** 
los. Pasado esto, se archivan : ¿ quién hahra en- 
tonces que los desentierre, ó tome á pechos exé^ 
minar sus tachas? Mientras sople este viento; 
seguro esta que la verdad se descubra. He aquí 
el sistema que puede congeturarse por los efecto» 
haber sido el alma de aquella persecución. 

No faltaría acaso entre sus instrumentos quien 
columbrase que habia de durar poco este triunfo. 
Mas aun este se guardaría bien de descubrír su 
recelo, sea por miedo, ó por otra causa ; porque 
aun entre los ambiciosos suele haber quien se 
contente con tomar un obispado, y entre los 
vengativos quién se satisfaga con proponer una 
horca. Por el hilo de nuestra historia se sacará 
el ovillo de estos anuncios. 


CAPITULO LVI. 

Informantes escogidos, — Si eran testigos, — Su número, 
— Extensión de sus informes. — Su premio, y el de 
los jueces, — Delación galardonada. 

No habiendo aparecido hasta 21 de Mayo el 
menor dato ó fundamento para proceder contra 
nosotros, se mandó á los jueces de policia con 
está fecha^ que tomando los informes correspon^ 
dientes de don Blas Ostolaka, don Francisco 
(debió decir don Bernardo) Mqtu) Rosales^ 
ntarques ¿le Lazan, conde del Mont\jo, y demos 
sugetos que estimasen, eaymsiesen qué diputados 
tanto de las cortes extraordinarias, como de las 
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mhdi$uirim, htm éido los carneantes de los pr6éh 
éimieTítos de dichas cortes contra la' soberanía 
deS. M. 

: . jSQpone esta real orden haber habido en ambas 
cortes contra la soberanía del rey procedimientos 
^¡aysL certidumbre no constaba al ministro don 
Pedra Macanaz que los daba por ciertos^ suj^tiea* 
to que este fue el primer paso que se dio para 
«veriguar sí los hubo. Y prueba de que este fue 
«1 primer paso^ es que en otra orden del dia an* 
terior acababa de mandar á los jueces que forma^ 
sen. las. causas por lo que resultase de los papeles 
ocnpédos, porque en las secretarias del despacho 
$io se tenia noticia de que conistiesen documentos 
ijftte ^pudiesen influir para la formación de estos ex-^ 
•pedientes. Prueba clara de que en aquella fecha 
no había noticia de que hubiese habido tales proce^ 
dimientos de las cortes> ni principales causantes 
de ellos. Mas si en aquellas 2¿ horas apareció 
lo que antes no se veia^ ¿ donde estaban los docu* 
mentos de este hallazgo ? Ni los jueces ni nadie 
los ha visto. Pero mal podía verse lo que no se 
halló^ ni hallarse lo que no existió nunca. Causa 
criminal supone delito y delincuente. En esta 
antes de comienzarla se supuso crimen^ y que este 
crimen le cometieron algunos diputados. Dados 
por ciertos estos dos hechos por un ministro á 
nombre del rey» ¿ quien osaría ponerlos en duda ? 
Tratándose pues únicamente en esta indagación 
de averiguar qué diputados eran los delincuentes, 
cuando estábamos designados como reos los 
presos ; era muy probable que recayese esta nota 
sobre nosotros. Por donde> aun cuando no di* 
TÍgiese la pluma de los informantes el odio 6 la 
venganza personal, era fácil que la torciese la 
lÍMKija; y aún estaba expuesta la buena fe á ré^ 
celar que la anticipada prisión, cuándo menos, en 
inicio de ser nosotros los^ delinquente& buscados 
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ppr la justicia. Columbrábamos los presos eaba 
ansia de sacarnos reos á todo trance : por donde 
no era imprudente el recelo de que no nos pr^ 
servaría del castigo la mas cumplida demonstra* 
, cion de nuestra inocencia. 

Porque escusados eran estos informes^ si el ob- 
jeto del que los pedia fuese descubrir la verdad. 
¿ Deseábase averiguar los procedimientos ¿le la» 
cortes f i Pues no constaban estos autenticar 
mente en sus actas y en sus decretos y en el di»- 
rio de sus sesiones ? Cierto es que no pudieran 
darles mayor autenticidad los informantes. Prue^ 
ba de que se conoció esto^ es que en oficio del 
.mismo dia 21 en que se expidió la orden para 
los informes^ dijo el general Eguia al juez Vir 
Hela : Los papeles correspondientes á las extiík' 
guidas cortes que V.S. ó sus compañeros enr 
cuenfren entre los de las personas presas, sino 
fueren de los que con arreglo al real decreto 
de S. M. de 4 del corriente pueden servir para 
calificar la conducta de aquellos, deberán enr 
fregarse al auditor de guerra don Vicente 
Maria Patino . . . comisiónate en este ramo. 

No se ignoraba pues que por estos documentos 
pudieran calificarse los procedimentos de Jim 
cortes. Y asi es que en 23 dd mismo pidió 
ViUela al gobernador de Madrid para la mayar 
claridad é instrucción de los procesos, q^e eMÜdtm 
fomumdo con sus compañeros, u» ewemplar.de 
la constitución, una colección de los diarios áe 
las cortes, otra de sus attas • . • y eert^úocim 
literal de laj&rm^ de sus poderes. 
. ' Y M 8(6 buscaban los causan^tes de estos pruM^ 
pimientos, siendo estos causantes los que propür 
sieron los decretos^ 6 los votaron, ó los ^poyaron^. 
y constando todo ello en los diarios y en las actas^ 
I que mayor luz habian de prestar los informes f 
Asi es qu^ algunos de ellos se remiten á eptos 


documentos : haa hun pagado la mayor pmrí^ 
de' 1^9 informes y (decían los jueces á MaeatiaB 
eas cKfiüio de 3 de Junio) jr eamo en eUoe se re* 
fieren ccm toéha á ¡o que resulte de los- diario»: 
y actas de las cortes, e» preciso un examen dete^ 
nido de todos eetos papeles. 

No parece p«ies qae por medio de tos informn 
se buscaba la verdad cp& ertába patente en estos 
documentos; sino manos escogidas^ (pie la em*- 
broUaseí^ corazones qtte la ocultase», ó la pre- 
sentasen baxo el únioo aspecto con qoe deseaba 
nürarla el encono. Y asi es que de los informes^ 
no nwfios que de los documentos s/e propusieron 
ios jaeces extraer parte de los cargos.* Sofaro 
las glosas pues de los informes^ j sobre el comen-* 
tatio que los afectos bHenos Áwiloá de sus auto- 
res formaron de aquellos docummios^ se hidi^?oii 
cargos qoe no dio ná pudo dar ú tenor de su 
sentido litefal. 

¿Ya quien se mandaban pedir esios infcnrmes ? 
A Ostoloaa, á Lazan y á Moxa RosaR^s, diputa- 
dos de cortes^ esto es^ cómpüces dé loa presos en 
lo que por su dicho resiiltas^m cidpadas. Mlu 
8Í el hecho de suponerlos fidedigaost los calibea* 
ba de inocentes^ tampoco podiaii dejar de serla 
los presos^ esto 6% sas cómplices. 

¿ Y no eran estos unos verdaderos testigos ! 
Sste nombre les d^ el fiscal^' y aun por ello 
exigió que se ratificasen. J Y de los testigos que 

^ Contestando los Jueces á uua real orden díxefon ál mioístro 
liacuiaa en oficio de 29 de Mayí^ : Para infuirir la tondutta poli- 
tica de lot arrestados . . . pedimos varios informes . . . veiM» fuf 
MBAy'tf Mispenuibk nos oet^ien mtkho tiempo^ para MCúr ds ülU parte 
do km útargos. 

f £1 fiscal Señdoquis acusando al diputado ZmHohcmregtá en 90 
ét Enero de 1815, dixo: oeis testigos, y de ello» ettatró dipatadM 
(ÍBÍsimantes) cuentan á ^analucíarregui en el numero de afñeÜoéi 
esto es/ de lofi causantes de los procedimientos de las cotíes contra 
^ sobezania. 

I £n un otrosí del mismo dictamen dixo Señdoquis ; correspomk 

g2 
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|>terenian nuestras leyes ? Que hs eompááeréM 
en mercadería 6 en otra cosa no pueden ser tes^ 
tigos sobre aquella cosa en que han la compon 
fí$a.* Bastaba la ley : pero la razón de ella es 
aun mas terrible : porque la ganancia 6 la per* 
dida de tal pleyto pertenece a cada uno de ellas 
por su parte. Y añade : Si algunos hubiesen 
Jecho algún yerro de consuno, et después dése 
acusasen á alguno de ellos por razan de este 
yerro, non podiie ninguno de las otros eompañe* 
ros que se hobiese hi acertado enftacer aquel 
yerro, seer testigo contra él. Quebrantáronse 
pues las leyes en traer á aquel juicio como tesr 
tigos á otros diputados que fueron compañeros 
en lo mismo porque eran acusados. 

Ademas, Ostolassa y Mozo Rosales estabas 
legalmente imposibilitados para atestiguar contca 
nosotros, por habernos acusado é infamado en la 
representación de los Persas.^' 

A estos cuatro informantes añadieron los jueces 
en auto del mismo dia 21 de Mayo, á los diputar 
dos, conde de Buenamsta, Asnarez, LasaueOp 
Del Pan, Caballero, Pérez, Foncerradu, Oarate, 
Calderón, conde de Vigo (Tenreyro) obispo de 
Pamplona (Arias Texeyro) Inguanzo, Gil, Ras, 
Villagomez, Valiente, y Gutiérrez de la Huer- 
ta :X y á los no diputados Pastor Pérez y conde 
de Torre Muzquiz. Añadiéronles en el oficio 

'también mandar para la perfecta subitanciacion de la causa que sé rth 
üfiquen en sus informes^ ifc, 

•\Ley 21. tit. 16. Partida til. 

t Consta esta imposibilitad de la tacha paeala 6 los tales testígQt 
por la ley 23.. tit 16. Partida 3. 

} A Gutiérrez de la Huerta y k Valiente se les pidió este infonae 
^Gomo ií los demás, y en la misma fecha. No habiéndole evacuado en 
dos meses, les pasaron otro oficio los jueces en 22 de Julio. Que 
fn 30 de Enero de 1815 no hubiesen dado aun el informe dos reces 
pedido, consta de la acusación fiscal contra el diputado Zumaltscar- 
r^gui, La« reflexiones k que da lugar el silencio de estos do» ip«- 
gistrados, pueden verse en mis apuntes, cap. xiv. pag. 14Q, y ti- 
ITuientes. „ .,: 


me 'Be extendiesen á los demás particulares que 
oixesen relación con este punto, y que interesasen 
al mejor servicio del rey. 

Suponiendo aqui los jueces un crimen, de que 
ellos mismos aseguraron no haber documento ni 
rastro de prueba ni sospecha hasta entonces, no 
solo le dieron por cierto ; sino que sobre este 
Supuesto legalmente falso, pidieron se les informa-- 
se de las personas que le habian cometido. 

Y quien pedia este informe ? El juez Alcalá 
Oaliano que como diputado de las cortes extraor- 
dinarias, hábia concurrido conmigo, y con algu- 
nos de los demás presos á la formación de leyes y 
decretos, y á la aprobación de varios articules 
sobre que se nos hizo cargo. El juez Filíela que 
ademas de haber sido también diputado, fue uno 
de los consegeros suspensos por las cortes, cuya 
suspensión era uno de los cargos que se nos hicie- 
ron en este proceso. 

. Estando prevenido por nuestras leyes que no 
fuesen producidos en ningún juicio mas de doce 
testigos,* extendieron los jueces este número 
basta veinte y dos. Mucho menos se necesitaban 
los doce testigos para averiguar los hechos de las 
cortes, que eran votos, opiniones, proposiciones 
y discursos de sus individuos. Porque de la 
verdad y exactitud de estos hechos hablaban au- 
ténticamente y de un modo incontestable las actas 
y los diarios de las cortes. Y esta prueba era 
tanto mas legal que la otra, cuanto en ella no 
cábia sospecha de soborno, ni de envidia ni de 
calumnia, j Cómo se huyó pues de esta prueba 
pública, patente y no sospechosa, y se acudió á * 
otra claudestina cuya sola obscuridad envolvía 

* '' Otro si decimos qué el juzgador no debe consentir á ninguna 
de las partes que/aduzgamas de doce testigos en juicio sobre un 
^leiyto : ca tenemot que asaz abondan & aquel que los aduce/ pan 
iwobar su enteneion/^ Ley 33. tit. 56. Partida 3. 
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eontra la verdad innunieraMes peligaros ? T si ge. 
acudió también al examen de estos documento8¡p. 
¿ cómo se buscaron al mismo tiempo testigos que 
con la siniestra interpretación de ellos pudieran 
convertir el mas recto procedimiento en apoyo^ 
de una acusación criminal ? 

Asi se dio lugar á que muchos de estos testigos 
soñasen crimenes^ torciesen expresiones rectas, 
inventasen propQsiciones no proferidas, viniendo 
á ser los que se llamaban informeSy un vivero de 
falsedades, ficciones, suposiciones, interpretación 
nes violentas, groseras imputaciones y calumnias. 

Apesar de estar prevenido por la ley que Jáís 
testigos non deben seer ante rescehidos, qtie el 
pleyto sea comenzado por demanda et por res- 
puesta ;* resolvieron estos jueces que se pidiesen 
inmediatamente los informes, y excitaron á que 
se evacuasen con la brevedad que exigía tan im- 
portante asunto. Esta es la bora en que no han 
contestado los jueces á una pregunta que les hize 
yo el año 1820.f Digan cíiora los Jueces ¿ qué 
demanda se habia hecho A los presos, y que res^ 
puesta se les habia exigido cuando se pidieron y 
recibieron los informes f ¿Mas como pudiera 
habérseles hecho una demanda que constaba á los 
jueces debia fundarse en dichos ó informes que 
aun no existían ? 

Limitándose la real orden á que se pidiese in- 
forme sobre los causantes de los procedimientos 
tontra la soberanía del rey ; se propasaron los 
jueces á encargar á los informantes se extendiesen 
á los demás particulares que dixesen rekbcum 
con este punto, y que interesasen al mejor serví- 

* Ley 33.tit. 16. Part, 3. 

-^ Apuntes sobre el arresto de los vocales de cortes, &c. cap. xyi. 
pag. 56. Veaiise las obserraeiones que afitdi allí mismo sobre las 
«acepciones de esta ley, y sobre los casos de yetq^ma de In tmm 
éMosüi que 9on mal fBckn aKOñüdamente. 
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daéklrey» Esto ftie i^adir un nuevo estímulo • 
4 pasiones ya enfurecidas. Con esta licencia ex- 
tendieron muchos de ellos su relación á puntos 
enteramente inconexos con la soherania, de 
donde nacieron cargos sobre calumniosos, ridicu- 
los: por exemplo^ los hechos del obispo de. 
Orense, del marques de Palacio, del manifiesto 
d^ Lardisabal^ de la reversión de señoríos á la 
corona> de la abolición del santo oficio, de la ex- 
pulsión del nuncio Gravina, de la repulsa del 
sueldo de confesor del rey pretendido por Osto- 
laza . . . Seis de estos informantes, Ostolava, 
Pérez, Calderón, Foncerrada^ Garate y Mozo 
Rodales hablan firmado la representación de 12 
de Abril del mismo año, en que pidieron al rey la 
formación de esta causa, protestando que ^e esti- 
me siempre sin vahr esa constitución de Cádiz, y 
por no aprobada por S. M. ni por las provincias. 

Notable es el premio que muy luego recibieron 
los tales informantes, sin que esta falta de delica- 
deza de aquel gobierno sirviese de guia á los 
jueces ' para aplicarles^ lo prevenido en una de 
nuestras leyes : Prchcmdose que los testigos re- 
cibieron algwM^ cosa por sus dichos, no sean 
creídos.* 

El corifeo de aquella comp^irsa don Blas Osto^ 
laza inmediatamente ñie nombrado capellán de 
honor y confesor honorario de S. M. con la anti- 
güedad del año 1898 y confesor del infante don 
Carlos^ y después con retención de estos destinos^ 
djcan de la llanta ig^ei^ia de Cartagena : el Rev. 
obispo de Pamplona, que nada dijo contra nadie, 
file promovido al arzobispado de Valencia : don Anr 
tqnio Joaquín Pérez, presentado para el obispado de 
la puebla de los Angeles : don Pedro Inguanzo pa- 
ra^eld^i Zanp^ru: don Manuel Ros,i^9íXdkúáe Tor-^ 

« Uy lt5.del£8lilo. 
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túáá : don Cayetano Foncefráda canónigo de M«^^ 
có, fue agraciado con la cruz de la orden es|>8ñola- 
de Carlos III : el conde del Montijo fue promoví-^" 
do á la capitania general de la costa de Granada :^ 
e\ marques de Lailán á la de Castilla la vieja : él^ 
conde de Torre Muzquiz, conisegero dé Indias, 
fáe nombrado camarista del mismo consejo : él' 
conde de Vigo fue nombrado gentil hombre dé' 
cámara de S. M. : don Miguel Alonso Villagomez 
fue repuesto en su destino de consegero de Cas-, 
tilla ; también lo fue don Andrés Lasaucüy y ^ 
nombrado individuo de la comisión que juzgaba • 
estas causas de sus compañeros los diputados: 
don Tadeo Ignacio Gil, abogado, fue nombrado 
ministro de la audiencia de Valencia : don Antó- * 
nio Gómez Calderón, abogado, fue nombrado 
fiscal del consejo de Indias : don Bernardo Mozo' 
Rosales, abogado, promovido á la fiscalia del. 
consejo de Hacienda: don /osef Salvador López- 
del Pan, oidor de Oviedo, promovido á alcalde 
de casa y corte : don Tadeo Garate^ subdelegado 
eíi el Perú, electo intendente de Puno en aquel \ 
reyno : á don Ju^to Pastor Pérez, se le dio la 
plaza que tenia el diputado preso don Josef Zor- " 
raquin en la secretaria de gracia y justicia : aña- 
diéndosele honores y sueldo de primer oficial: 
don Manuel Caballero del Pozo fue nombrado 
visitador de la universidad de Salamanca.: Los 
dos únicos informantes que desde luego no fue- 
ron premiados, fueron don Josef Asnurez que 
continuó por entonces de asesor de los cuerpos de 
la casa real, y él conde de Buenavista, que á po- 
cos dias murió en Belmonte de un insulto que le 
aéometió en la misma noche y á la misma hora 
eñ que se estaban prendiendo con grande aparato 
varios sugetos : suceso que causó gran terror en. • 
aquella villa. 

Y ya que tratamos de premios diré por añadi^> 
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dura los que anticipadamente, recibieron los jueeeii 
dé nuestras causas. Filíela,* diputado^ y juea 
de diputados^ fue nombrado gobernador de la 
sala de Alcaldes : Ibañez de Leyva, oidor d# 
Bstremadura^ fue promovido á ministro del con- 
sejo de Indias. Alvare% Mendieta, oidor de Bar* 
celona^ pasó á ser ministro del consejo de Hacien- 
da. Igual destino obtuvo Alcalá Galiano,^ vo- 

t De este consegeró se ^io por oierto que en el año 1808, vino 
desde Bayona a las inmediaciones de Zaragoza á exhortar á, sut 
paisanos los aragoneses á que se entregasen a Bonaparte. Y que & 
éste hecho aludía el general don Josef Palafbx en su contestación 
al consejo real de 10 de Agosto del mismo año, publicada el misino 
día en la gaceta extraordinaria de Zaragoza ; en la cual dizo que 
algunos ministros de aquel consejo, tal vez abándose seducir de la$ 
promesas lisongeras de la Francia, b arrastrados acaso de la perversidad 
de su corazón, no se habían contentado con quedar indecisos, sino que 
habían sido los enemigos mas crueles de la patria. Yo mismo, añade,' 
la he comprobado, y sufrido las penas mas amargas de ver á algunos dé 
eüos dirigir las operaciones mismas de nuestros enemigos^ y tener Uk 
osadía de presentarse con ellos delante de Zaragoza, y de escribir pape^ 
les sediciosos, y propagar especies que deshonran el rtombre espaJiol. 

:f Este .ministro ejerció algún tiempo el empleo de alcalde de 
corte después de la segunda entrada de los tropas de Napoleón en 
Madrid : y en calidad de tal fue uno de los que en 22 de Diciembre 
de 1808, acordaron en sala plena que se guardasen- y cumpliesen, se 
imprimiesen, registrasen y publicasen varios ^decretos ominosos del 
gODÍemo intruso, uno de los cuales era la proscripción y confiscación 
deanes de los^ duques del Infantado, de Hijar, Medinaceliy Osuna, 
del marques de santa Cruz, de los condes de Fernán Nuñez, y Alta- 
mira, del principe de Castel franco, de don Pedro Cevallos, y del 
obispo de Santander (Diario de Madrid, viernes 23 de Diciembre 
de 1808. Conciso de 22 de Julio de 1813.) Y que sirviese aun 
aquella plaza en 3 de Enero de 1809, consta del siguiente articulo 
del diario de Madrid de aquel dia : Quien hubiese perdido un borrico 
cvgfldo de cebada . . . acuda á reclamarlo ante el señor alcalde de 
corte don Antonio Alcalá GalianO ; que, justificando la propriedad, se 
k entregará, 

A este y otros tales' ministros de los tribunales del intruso parece 
haber aludido sus mismos compañeros Leiva y Alvarez Menaieta y 
los demás individuos del supremo tribunal de justicia en una con- 
sulta presentada 4 las cortes sobre las causas se^idas ante aquellos 
jueces (en 21 de Enero de 1814. Diario de las cortes ordinarias, 
tom. iii. pag. 124.) Son acreedores, dicen, alodio de sus conciuda- 
danos y 6 todo el rigor y severidad délas leyes ios degenerados españolea 
q^t directa 6 indirectamente han favorecido al usurpador. Y añaden 
que pertenecieron al numero de estos causantes los que egeráeron el 
erinunal ministerio de cumplir y hacer cumplir á los demás sus infusitíá 
kye$. ' 
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cal de las cortes extraordinarias^ ^ y elogiadol*. 
publico de la constitución. Unos y otros msi-- 
diantes quasi cmcupes . • • ideo ntagn(ficati stmf 
et ditati.* 

Que en aquella época se premiase como up 
mérito la delación y la cooperación á perseguir á 
los leales calumniados^ lo demuestra la siguiente 
real orden : Habiendo hecho presente al rey su$ 
servicios don Antonio Lastres, vecino de Velez 
Málaga, y el que últimamente ha contraido en 
mamjestar la reunión que se formaba en el cafe 
de Levante de esta corte, cuyos cómplices han 
sido sentenciados á presidio^ pidiendo por todo 
que se le conceda la plaza de fiel de la casa-mU" 
tanza de Malaga ; se ha servido S. M. mandar 
por decreto señalado de la real mano que se 
atienda esta solicitud en lo que pide. Lo que 
de real orden participo á V.SS. para su inteli- 

5encia y cumplimiento. Dios S^c. Palacio 1 de 
íayo de 1819. Francisco Paula de Luna. Seño- 
res directores generales de rentas. Volvamos á 
los informes. 


CAPITULO LVIL 

Prendas de hs informantes. — Acúsanlos sus informes. 

El haber sido buscados estos informantes con 
preferencia á otros^ descubre aun mas claramente 
el blanco de aquella persecución. 

1. En primer lugar^ de los tres no diputados^ 
Torre Muzquiz y Pastor Pérez hablan manifes" 
tado anteriormente grande aversión á las cortes y 
animosidad contra los diputados presos ; aversión 

* Jerem. v. 26, 27. 

t Gaceta de Madrid del sábado 6 de Mayo de 1815. 
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y ammosidad que constajba auténticamente en k» 
periódicos que ambos dirigieron y auxUiaron, es 
a saber, el conde el procurador general en Ma- 
drid, y Pastor Pérez el Lticindo en Valencia 
cuando ya se bailaba el rey en aquella ciudad* 
Ademas eran notorios los resentimientos del conde 
por si, y como hermano del arzobispo Muzqviz. 

2. De lo$ demás, unos habían firmado el mani- 
fiesto y la representación de los Persas, que, como 
he dicho, fue una atroz delación contra sus socios 
en razón de los hechos sobre que se les pidió este 
informe: otros habian sufrido los insultos indi- 
cados en el auto cabeza del proceso : algunos, de 
los que habian contribuido con su voto á los pro« 
oediniientos de que se trataba : y todos ó los mas 
en ambas cortes pasaban por muy señalados con- 
tra las opiniones de lois presos. 

3. La mayor parte de ellos se pintan á si mi$* 
mos como malos españoles, esto es, como diputa- 
dos que miraban con indiferencia la causa del rey 
y de la nación : tanto, que algunos de ellos son 
traydores, si es verdad lo que dicen; ó si no lo es, 
calumniadores. Por egemplo, dice don Tadeo^ 
Qil* que notó proposiciones acaloradas é indis- 
cretas : don Joaquín Antonio Perenij: que se iba 
desarrollando un sistema democrático : don Pedro 
Ingíiamo X que se alteró la forma del gobierno 
monárquico de la nación : don Manuel Bm § que 
las cprtes eran unas juntas democráticas: el 
conde de Buenavista \\ que hubo algunos que 
votaron constantemente reunidos contra las rega- 
iias y soberanía de S. M- y cuanto propendia á 
la anarquia y ruina del estado : Foncerrada ** 
presento como crímenes contra la soberania los 
sucesos de Lardizabal, del consejo real, del obispo 
de Orepse, de Iqs. señoríos, de la regencia d(B la 

^Informes, n. 2. f Id. n. 4. X Id. n. 6. 

§ Id. n. 8. ' H Id. n. 12. »♦• Id, d. 14. 
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Infanta Carlota : Garate * aseguró que algu 
eran enemigos del gobierno monárquico^ y de la 
unión de ambas Espanas^ gefes en conspirar conr 
tra los derechos del trono, autores indicantes de 
tomar las armas contra el rey, y principales ene- 
migos de la soberania: Moze Rosales^ que ob* 
servó empeño en sostener la constitución de Cádiz» 
que era contra la soberania : Asnarez % que en el 
momento que sé supo la falta de cumplimiento 
del decreto de los estamentos, debió real zarse : 
López del Pan § que los causantes eran los que 

{)resentaron el decreto de 24 de Septiembre y 
os autores de otras proposiciones : Caballero del 
Pozo\( que tenían el depravado fin de arruinar 
trono, altar y monarquía, y querían despojar al 
rey de su cetro y aun de su preciosa vida. Y 
sobre todo hubo algunos que eran los condes de 
Montijo y de Buenavista y Caballero del Pozo ** 
que aseguraron como cosa pública, que en un 
ciafé de Cádiz se formó causa al rey, y se le con- 
denó á muerte. 

Supongamos por un momento que fueran vei- 
dades estas imposturas: ¿qué hicieron estos in- 
formantes para evitar ó contener los tales desór- 
denes ? i como no clamaron siquiera contra ellos ? 
¿cómo abandonaron, como dejaron en manos de 
ladrones un tesoro para cuya custodia habian sido 
llamados ? 

Gil, que asegura haber notado proposiciones 
acaloradas é indiscretas, debió contribuir como 
diputado á moderar con su templanza y discre- 
ción el Ímpetu de sus autores, ó á impedir que se 
aprobasen, poniendo á los demás vocales pru- 
dentes como él, en camino de resolver con 
acierto. 

Pérez que supuso irse desarrollando un sistema 

^ Informes, n. 15. i Id. n. 17. t ^^^ ^B. 

§ Id. n. 19. jl Id. íl. •• Id. n. 11, 12, 51. 


%bmc^v&úco, áeíAñ de aludir & ía oonstitueidif» 
única obra de las cortes que merece el nombre de 
^htemsL politico.' Pues este informante^ no i(do 
no se opuso á la constitución^ ni á ninguno de 
sus artículos: no solo los aprobó junto con la 
mayor parte de los presos que pertenecimos á 
aquellas cortes^ sino como individuo de la oo^ 
misión autora del proyecto^ los propuso al con* 
greso para i^u aprobación^ y apoyando la inmuta» 
Ulidad de sus artículos por 8 años^ se inclinó á 
que la tubiesen por 10^ y añadió que si no se 
aprobaba este articulo^ nada se habia hecho : y 
dcispues de aprobada la ccmstitucion^ manifestó 
el jubila con que se habia publicado en su pro 
vincáa. 

Inguanssó que dixp en su informe: en 24 de 
Septiembre^ de 1810^ Jhe cuando en mi concepto^ 
mediante la forma que se dio al gobierno, se ét' 
téró la naturaleza del monárquico de la nación, sin 
que aparezca otra razón de ello sino la división de 
poderes que se hizo en aquella sesión : ¿ cómo es 
que cuando volvió á proponerse este mismo plan 
en la constitución^ y se deliberó sobre los artículos 
14, 15, 16, y 17, no desplegó sus habios para im- 
pugnarla ? y que digo impugnarla ? como aprobó los 
tales artículos ?* Porque con esta aprobación dio 
ejemplo á los demás diputados, inclusos los presos. 
Ni las cortes, ni Inguanzo, ni nadie que conozca 
la conformidad de la división de poderes con el 
sistema monárquico, pudiera soñar que fuese en 
tiempo alguno calumniada como contraria á la mo- 
áarquia. Inguanzo empero, acriminando á los vo- 
cales presos, dice que lo es : y lo dice después de 
haberla él mismo votado ! ! ! Luego escupe y ape- 
drea como testigo contra los vocales de cortes, la 

* Sesiones de 3 y 4 de Septiembre, de 1811. 'Diario de lat 
4Mrtesy extraordinarias, tomo viii. pag. 125, k la 143. 
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misma átvision de poderes que habió abrazado y 
ácajieiado como uno de taatoa. 

Ita9, que Uanaaba democráticas á las cortos^ 

votó el decreto de la Boberanifí nacional, que se 

suponia haber sido la base de aquel democratismo. 

. Buenavista, que aseguró haberse alli tratado y 

rotado cosas contra el rey> y para fomentar la 

-anarquía y ruina del estada ; no se alcanza á que 

pudo aludir : pero es notable que jamas se le hu** 

biese visto oponerse á proposición alguna bajo ese 

aspecto: lo cual debiera haber hecho con el 

aliento que inspira á un español de honor, y mas 

á un procurado! del reyno^ el ver ofendido el de^ 

coro del rey ^ y amenazada la existencia de la patria. 

Foncerrtida que presentaba como crímenes 

contra la sob^ania los procedimientos de las 

€0f tes en los asuntos de don Miguel de Lardi^ 

«abal ; e^ cosa rara que hubiese callado entoncea 

como un muerto, y no hubiese tenido á bieE 

mostrarles ^quiera la conexión que creía tener 

eon la soberanía del rey el negocio de un partí* 

«ular« No es menos admirable que guardase el 

mismo silencio en los otros lances del obispo, del 

consejo, de los señoríos, y en la proposición de 

Feliu sobre la regeiváa de la Infanta Carlota» 

<]ue no tubo por conveniente apoyar de modo 

ninguno. 

Gáfate que supuso haber habido quien indi- 
case se tomaran armas contra el rey, y quien 
promoviese las questiones mas humillantes c^mtra 
BU augUPta persona, ¿donde estaba, en que pen* 
4iaba, qué (^cio tenia^ que no tubo ánimo para 
oponerse á tan abominables excesos? Si crma 
haber quien tratase de resistir al rey con la fuerw, 
eomo es que nada hizo para impedirlo i Y a 
falta de poder, ¿ cómo no dio parte de ello á las 
cortes, o al gobierno ? Luego una de dos : ó él 
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M el verdadero ddünoueate ; ó es lbr|ado por él 
seaiejante delito. Si se promovierocí «n ha oortei 
cuestiones humillantes contra el rey : ¿ cómo las 
oyó con paciencia ? como no procuro frustarlas 6 
atajarlas ? como no habló siquiera» 6 protestó^ ó dio 
^nas de vida como diputado de la nación Tiendo 
vilipendiada en la persona del rey la dignidad de 
la monarquía? Luego á sabiendas dejó atro- 
pellar el trono español: lu^sgo no le vmdicó y 
sostubo pudiendo y debiendo como español y como 
procurador del reyno* ¿ Pero y si no hubo tal 
humillación^ como no la hubo» ¿á que había de 
emplear Gárate su preciosa saliva? 

Mos^ Rmale$ que copiando el lenguage de 
Napoleón» dijo haber observado en algunos em* 
peño en sostener la constitución de Cádiz que era 
contra la scherama, ¿ por qué principios de neli- 
gkoia, y de lealtad al rey se gobernó para jurar 
que guardaria lá tal constitución» la sostendría j 
la haría guardar ? Luego fue perjuro en esto» ó 
enemigo del rey. ¿ Y quien le obligaba á que á 
cualquiera de estos dos crímenes añadiese la vílesa 
de adular k las cortes que la formaron, elogian^ 
dola espontáneamente» y sin venir, al caso» como 
se demostró en la contestación á su informe ? £1 
que 'entonces fue lisongero» se convirtió luego en 
impostor : esté derto de que ningún hombre de 
bien le envidiará estos oficios. 

Amaren que supuso que se hubieran evitado 
muchos males con la fidrmacion de la3 cortes por 
estamentos» 4ie delata a si mismo como el únitío 
rea en este punto. Confiesa hiül>er sabido la 
éxist^aeia de aquel decreto expedido por la junta 
central: haber creído conveniente que se eüm- 
püese : haber recelado que de no realizarse» pro^ 
vendrían muchos y graves males. ¿ Cómo pues» 
no nos dio noticia del tal decreto á los demás 
diputados que ignorábamos haberse expedido» ni 
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femamos noticia de que la junta central le hubiett 
^pedido^ ni aun imaginado? Si tan convenieiite 
Gseia que se cumpliese^ y tantos males temia de 
que no se cumpliese ; como no lo expuso siquiera 
á las cortes ? Luego la culpa que pudo haber en 
esto^ supuesta la verdad del hecho^ es exclusiva^ 
mentQ del autor de este informe. 

Lopek del Pan que llamó causantes á los qu6 
presentaron el decreto de 24 de Septiembre^ por 
este solo hecho calificó aquel decreto de contrario 
¿ la soberania del rey. £1 le aprobó : luego votó 
lo que creia contrarío á los derechos del trono: él 
lo hizo á sabiendas convencido de que obraba 
mal; y los presos creyendo que obraban bien: 
luego por su confesión aparece ^ue es suyo este 
supuesto crimen. 

CahaUéro del Pozo que tubo la impudencia de 
afirmar que algunos llevaban el depravado fin de 
arruinar trono, altar y monarquia, y despojar al 
rey de su cetro, y aun de su preciosa vida ; como 
no se avergonzó de haber estado tranquilo sin 
hacer la menor gestión ni hablar una sola palabra 
para oponerse á tales atentados ? Pueldo asegurar 
como testigo, que apenas hubo en las cortes ex- 
traordinarias diputado de mas calma y de mas 
sangre fria, ó como dice nuestro vulgo, de mas 
soma que el tal Caballero. ¿ Qué efecto hizo en 
su animo el juramento que prestó en las cortes» de^ 
conservar la religión y el gobierno mcmárquico 
del reyno, y hacer cuantos esfuerzos fuesen po* 
sibles por colocar al rey en su trono ? Tubo ojos 
para ver bambanear el trono, y no tubo una ma- 
no siquiera ó un hombro expedito para sostenerle? 
Túbolos para ver en peligro la vida del rey, y no 
dio el pecho como fiel subdito á los golpes que 
veia iban á descargar sobre su sagrada persona? 
Tubolos para ver amenazada la religión^ ¿y nú 
dio siquiera un paso, no habló una palabra para 
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gosbenerla ? La fortuna de Caballero es qu^ e9tA 
fuese,. x^omo lo era, una sarta de embustes: qué 4 
no serlo, resultfuria autor de un crimen atrocisimo* 
jBorque. esta apatía^ esta indolencia» esta inacción 
laera ia mas infame villanía que pedia caber en 
representante de una .nación piadosa y leal que le 
fió la custodia de su gobierno monárquico, la 
gloria de su rey, y la exaltación de la. 9anta 
iglesia en él reyno. Caballero supone en su iur 
ioiOBR haberse estado muy quieto en medio de 
estos atentados : y aunque el no lo supusiera, dio 
en las cortes largas pruebas de su amor al sir 
Lencio. Supongamos que se tratase de aplicarle 
la ley, ¿ que efugio, le quedaría para su defensí^ 
sino confesar que no ha dicho palabra de verdad, 
y que es un miserable impostor ? Mas á esta de- 
f(^nsa suya, preferiría yo la disculpa que da el 
mismo en su informe^ de que la memoria, y mas 
la detm anciano, es débil y resbaladiza. Mucho 
nías, habiendo visto el grande aprecio y el con- 
stante uso que hicieron nuestros jueces de débiles 
y.resvaladizas imposturas. 

I Y que diremos de la soñada causa y de la 
sentencia de muerte fulminada en un cafe de 
Cádiz contra Fernando VII ; que asi este buen 
Gaballero, como los condes del Montijo y de 
JRnenavista aseguraron ser un hecho publico 
que nadie ignoraba? La publicidad en aquella 
época la suponen, mas no la prueban. Lo único 
. que consta de su informe^ es que ellos lo sabian. 
Pufeg si entonces lo sabián, i como callaron ? En 
un tiempo en que hubiera sido fácil justificar este 
crímen^ y averiguar sus autores, ¿porque no le 
denundiaron á los tribunales, á la regencia ó á las 
cortes ? i No tenian medios para hacer esta de- 
nuncia sin comprometerse? Los tenian. Llano 
era hablar con reserva á cualquiera de los re- 
gentes : sesiones secretas habia en las cortes casi 
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diariamente^ destinadas para tratar sin riesgo ne- 
gocios graves que mereciesen proridendas activas. 
Luego si creyeron aquel atentado^ si tenian al 
rey d amor de que tanto alarde hicieren en sus 
mformes^ debieron dar parte de ello a la autori- 
dad legitima. Si tendrian noticia estos infor* 
mantés de la ley que dice: cualquier que lo so^ 
piese (que se trabajasen algunos de la muerte del 
rey) par cualquier numera quier, etnonlo deseo- 
briese, . . . es traydorf Para no llamarlos 
4raydares, no queda sino el arbitrio de decir que 
faltaron á la verdad^ ó que se dexaron seducir de 
quien no debieran* El conde del Montíjo por lo 
menos pretenderá que le alcanzo esta indulgencia, 
pues escribió en su informe: nU poca permor 
neneta en los parages elonde se hallaban las 
cortes ff gobierno, no me ha proporcionado tener 
un exacto conocimiento de los por menores de las 
intrigas y manejos que habia en las cortes. 

Pero no le alcanzará la ley que dice : los sub* 
ditos* deben catar muy de lueñe las cosas que 
son á su pro (del rey) et á su guarda, et seer 
mucho acuciosos para aüegarlas^ et acrescen- 
tartas: et las que fuesen á su daño, desviarlas 
et toUerlas cuanto mas podiesen 9 Deben asi 
mismo los subditos, dice otra ley f lo que sopiesen 
que fue 6 es su mal, 6 su dañQ, desviarlo, et 
guisar como non se faga; ca aquellos que enten- 
diesen el mal 6 el daño de su señor 9 et non lo 
desviasen, farien traición conoscida. 

Asi estos, como los anteriores informantes, su- 
ponen haber sido sabedores de males y daños que 
«1 aquella época se hadan al rey. Y en donde i 
En un congreso cuyos miembros eran algunos de 
ellos, y en donde tenian derecho, obligadon é 
ihvioIabiUdad para manifestar su dictamen contra 

* Ley u tit. 13, part. ii. f Ley ix. tit. 13, part. ii. 
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toda lo q;!!^ crey^^ii injitfto. 4 JSftélemiÁef.w eig^ 
^n daño del r^y ? Ellos lo aseguran. Non lo 
demoro» ? Asi consta de todos los documento» 
de las .cortes ; y m ellos nnmios^ apesar de su 
po^ jTQspMeto á la verdad^ se atreven á decir lo 
contrario. Luego hicieron trmcion c^moseidm. 

Mas aun ciuando lograsen escapar de et»tas 
leyes^ coyio pudieran evadir la pena de ios que 
faltan 4 la verdad^ para que proceda íflju9tWKente 
contra algún subdito ?^ 


CAPITULO LVIIL 

Desmiéntense los informantes. — En que época merecían 
mas crédito. — Su discordia. — Persecución de per- 
sanas y no de crímenes, — Red barredera de Os- 
toletea* 

Largo sería reproducir las faltas de verdad que 
apyarecieron en estos ii^ormes ; demostráronse ya 
en las contestaciones con que fueron rebatidas por 
^nosotros luego que los puso ^1 nuestras manos un 
juicio adorable de la Providencia.f Mas por no 
de^ar intacto este punto que debe excitar el 
^eseo de ia posteridad^ daré una ligera muestra 
del es^urÁtu de estos documentos en la contradic- 
ción misma de ejSos, y en la franqueza coa que se 


* %4r¡f n \\%. '1 3^ partidci ii. << £1 que dijie9e niieotára k sabieodAs 
al rey, porque obiese á pjender k alguno, ó k facerle mal en el 
cuerpo, asi como de muerte, ó de lisiou : debe haber en el suyo tal 
pena c«iá feciese haber al otro por la mentira que dijo." 

-^ I^iabianse inxexido** estos informes reservados en el proceso del 
diputado don Antonio Bernabeu. Al dársele traslado de él para 
que contestase k los cargos, se le olvidó al escribano separarlos de 
lo demás. Por donde llegaron sus manos, y pudin)^ verlos 
todos los diputados presos y sacar copia de ellos : operación que 
teDÍftmos concluida cuando cayó el escribano en la cuenta de su 
descuido, y vino con grande ansia k recoger este tesoro. 
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desmentían y acusaban sus autores unos á otros* 
Aun de esto hay tanto^ que me costará trabajo 
ser breve. 

I. Decía Ostólaza que los principales cdvr 
sanies de los procedimientos de Uis cortes contra 
la soberanía del rey^ eran entre otros^ los que 
firmaron el a€ta de 24 de Septiembre de 1810. 

Allí mismo calificó de hombre de bien á Gutiérrez 
de la Huerta que firmó aquella acta. He aqui en 
la pluma de Ostolaza^ un hombre de bien que al 
mismo tiempo era causante ó atentador contra la 
soberanía. 

II. Acusó Pérez á la comisión de constitución 
de que en ella no se permitia hablar^ asegurando 
que tenia un ayre turbulento. Ese mismo Pérez 
habia dicho en las cortes:* Estoy sumamente 
complacido mirando . ... la sabiduría con que 
se tratan todas las materias en este augtisto 
congreso, y tanto en el como en la comisión de 
constitución es mucho lo que tengo que aprender. 
El Pérez del año 11 tubo mucho que aprender 
de la sabiduría de la comisión. El Pérez del 
año 14 afirma que en ella no se permitia hablar. 
¿ Si seria sabiduría de mudos la sabiduría de que 
aprendió mucho? Aun esa sabiduría muda^ 
¿ como pudo ser compatible con el ayre turbiJento 
^e que acusa el mismo á aquellos sabios ? ¿Y 
como podía ser caterva de hombres turbulentos 
una comisión donde, como dijo el Pérez del 
año 11, cada uno modestamente manifestaba lo 
que creía conveniente ? No se permitia hablar, 
I y hubo articulo cuya discusión, según el Pérez 
del año 11, duró cinco ó seis noches? Luego el 
Pérez del año 11, convence de calumniador al 
Pérez del año 14. ¿ Pero y si es el mismo ? En 
tal caso ese único Pérez que en documentos au- 

* En ia sesión de 11 dr^ Octubre, del 1811. Diario de las cortes 
extraordmarias» ^tno ix. pag. 219. 
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ténticos se desmiente, no pudo ser informante, 
esto es, testigo en aquel proceso. 

¿Y cuando serian mas dignos de crédito estos 
testigos, en aquellos tiempos en que tenian á gran 
dicha y honra pertenecer al congreso nacional, ó 
en el año 14, cuando el haber sido diputado lo 
reputaban como desgracia ó deshonra ? Hablando 
legalmente, deberia contestarse que ni en una ni 
en otra época ; porque esta es en todo juicio la 
suerte del testigo, á quien se le coge en contra- 
dicción, esto es, en mentira. Mas si alguna vez 
pudiesen ser creidos, en. cual de esas dos épocas 
deberían serlo? Para resolver esta duda basta 
considerar á estos testigos con relación á las cir- 
cunstancias de aquellas dos épocas. En las cortes, 
bien hablasen de este ó del otro modo, nada 
tenían que esperar, pues habian renunciado todo 
destino ó merced del gobierno : pasadas las cortes 
renació la esperanza muerta. Entonces, por ser 
irespetada la inviolabilidad de su carácter, nada 
temian ni recelaban por hablar ó votar en pro ó 
en contra sobre cualquier materia : después sabian 
que se hacian prisiones y se fulminaban procesos 
sobre discursos, proposiciones y votos. En las 
cortes, como dixo el mismo Pérez,* no tenian 
objeto la advla^cion y la lisonja : en los informes 
si. En las cortes, prosigue el mismo Pérez, eran 
desconocidas las miras particulares: en los in- 
formes cabian esas miras. En las cortes, con- 
cluye, se hallaba desterrada la ambición hasta 
mas aüa de pretender ni poder obtener remtme^ 
rabiones: en la época de los informes habla 
Vuelto de su destierro esta pasión ratera y vilí- 
sima. 

I Cuando merecerá pues mas crédito ese mismo 
PereXy cuando en su informe y en la representa- 

* Sesión de 24 de Febrero de 1811. Diaria de las corles extra- 
ordinarias, tomo iv. pag. 3. 
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clon de los Persas denigró á las cortes y á varios 
de sus vocales; ó cuando en las cortes habia 
hablado de ellas y de la cordura y buena intención 
de sus individuos con la mas expresiva recomen- 
dación ? Cuando dixo ahora que la nación estaba 
bien constituida y arreglada; ó cuando aseguró 
entonces que debian curarse los maies de nuestra 
monarquía achacosa y en todas sus partes desor-- 
ganizada^ Cuando zahirió á los regentes del 
reyno> ó cuando habí» llamado á dos de ellos^ Agar 
y Ciscar, henemeritos de la patria 9 ¿Cuando él 
mismo como escritor censuró al congreso^ ó cuando 
habia dicho que mostraban empeño en censurar oí 
congreso nacional y sus mas leves é intolunta- 
ríos defectos, plumas liberas, cortadas al ptír 
recer por nuestros enemigos . . ^ • escritores . • . 
que paredón asalariados por el rey inírusolf 
Según las reglas de critica^ asi este, como lo^ 
demás informantes^ debian mas bien set creídos 
en lo que dixeron entonces^ que en 1^ q&e áixe^ 
ron después, cuando se dio suelta á la maldita 
lisonja y ambician que tubieron encadenadas lá^ 
cortes. Veamos aoía si estuláerónf aííc^ídes los^ 
tales testigos. 

Aseguró Pérez en su informe set inconcuso qué 
a todos los diputados que entraroft en las cortes 
después del 24 de Septiembre, seles obligo antes 
de sentarse en el dov^reso, á prestar el mismo 
juramento^ que hizo en aquella noche la regcTicia. 
Ostclaza, por el contrano, al paso que denunció 
como enemigos de la soberania del rey á Itís que 
firmaron el acta de2é ele Septiembre, áfiama : 
aimque sahando su intención con él juraMento 
que después suprimieron en la constitución, estó^ 
es, con el juramento en que no habláUKÍose de la 
soberania nacional, expresamente se daibá^ al rey 

* £n la misma sesión, tom. iv. pag. 4. 
•f" Ib. 
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el titulo de soberano. Siendo pues incompatibles 
ambos testimonáos^ es evidente que faltó á lá 
verdad uno de los dos testigos. 

Aznare% dice que la junta central no pensó en 
el medio supletorio (esto es^ de que se nombrasen 
diputados suplentes) y que esto se debió al pri^ 
mer consejo de regencia. Desmiéntele Pastor 
Pérez asegurando que por la jwita central fue 
señalado el orden para la elección de suplentes* 

Lo mas raro es, que estos informantes se hu- 
biesen acusado mutuamente al mismo tiempo, del 
mismo modo y con el mismo motivo que acusaban 
^ á los presos. De esta rareza resultó otra, no 
suya, sino de los jueces : y es que siendo los 
presos reconvenidos por aquellas acusaciones ; los 
informantes, á pesar de ser envueltos en ellas, se 
quedaron en la clase de informantes, esto es, de 
inocentes, de fieles subditos, de dignos de hacer 
fé en aquel juicio, de acrehedores & la gracia de 
S. M. y á su munificencia. 

Por exemplo : Ostolaza denunció como enemi» 
gos de la soberania del rey á los que firmaron el 
acta de 246 de Septiembre, de 1810. Buenavista 
aseguró que se hedlaria coi/hpleta una razón indivi- 
dual de los exaltados en las malas ideas, en los 
sucesos de 246 de Septiembre de 1810. Villago- 
mez afirmó que la causa de todo la ocasionó la 
solemne deckiradon que en aquel dia hicieron 
las cortes. Pues cabalmente la tal declaración 
habia sido aprobada, y firmada el acta en que 
consta, igualmente que por algunos de los presos, 
poT los informantes conde de Vigo (don Joaquin 
Tenreyro), don Mamiel Ros, y mu Josef López 
JDelpan : y he dicho algunos presos, porque no 
fue firmada por todos, no hallándonos en aquella 
sesión Larrcusahal, Traver, Mamau, Calatrava, 
Garda Herreros ni yo. 

Otro exemplo. Según Gárate, los prineipales^ 
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corifeos ó causantes contra la soberanía del rey 
fueron los individuos de la comisión de constitu* 
cion. Luego de su informe resulta que lo fue 
Pérez que perteneció á ella^ y alabó su cordura^ 
y abogó por la inmutabilidad de la constitución 
en los términos que arriba hemos dicho. 

£1 mismo Gárate acusó á los que votaron se 
formase causa al diputado Reyna. Resultaban 
pues acusados por él Pérez, Calderón^ el conde 
de Vigo, Foncerrada, y Mozo Rosales «que vo- 
taron por el tal proceso. 

Acusó Pérez á los que en 1810 mandaron se 
formase causa al R. obispo de Orense: y Fon- 
cerrada indicó ser este suceso uno de los mas 
criminales de las cortes. Es decir^ que ambos 
acusaron á Ros, que votó la dicha formación de 
causa^ y á Villagomez que abrió dictamen en 
aquel negocio^ indicando que se nombrase tribu* 
nal para ello. 

Pastor Pérez acusó á todos los que habian 
firmado el acta del decreto de 2 Febrero de 1814. 
Por consiguiente envolvió en este lio á los infor- 
mantes CUl, Ostolaza, Pérez, R. obispo de Pam-^ 
piona. Calderón, conde de Vigo, Foncerrada, 
Garate, y Mozo Rosales: porque todos ellos la 
firmaron. 

Por este descubrimiento puede rastrearse que no 
eran las votaciones ni los discursos en ciertas ma- 
terias lo que los jueces reputaban crímenes; pues 
habiendo votaciones en que hicieron lo mismo los 
informantes que los presos^ siendo estos por ello 
tratados como criminosos^ debieran serlo tamUen 
los informantes. Por donde aparece que no eran 
los dichos de los informantes lo que se buscaba 
para calificar á los llamados malos; pues resul- 
tando algunos de ellos tan acriminados por otros 
como los presos^ debiera haberse procedido igual- 
mente contra ellos. ¿A que se atendía pues para 
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jiusgar á los presos como diputados supuesto que 
no se atendía á las votaciones, ni á los discursos, 
vÁ al resultado de la combinadon de los informes ? 
A las personas escogidas que á toda costa se tra- 
taba de perseguir. No parecerá aventurado este 
juicio á quien observe que habiendo hecho muchos 
una misma cosa, y siendo de ella acusados por 
unos mismos delatores ó testigos, y siendo cóm- 
plices algunos de estos testigos tanto ó mas que 
los acusados por ellos ; estos se hallasen presos y 
procesados, y los otros libres y aun profusamente 
galardonados. 

Demos que por los informes de estos y de los 
otros testigos calificasen los jueces de delinquentes 
á los diputados presos : ¿ por qué principio legal 
dejaron de valer para acriminar á otros que en 
virtud de su dicho se hallaban en igual caso ? 
Informó Gárate contra el diputado Castillo: y 
á este lejos de Uevarle á la cárcel, se le dio una 
prebenda. Informó contra Mendiola, y le dieron 
toga en una audiencia. Informó contra Caro, y 
fue electo ministro de un supremo consejo. 

Acusó á OUer el conde de Buenavista, y el 
acusado fue hecho alcalde de corte. 

Buenavista y Gárate acusaron á Rus, y obtuvo 
plaza en una audiencia: denuciaron también á 
Quijano, y fue promovido á brigadiel*. 

Acusados fueron también Couto por los mismos, 
y ademas pox Pastor Pérez y Caballero del 
Pozo: Espiga lo fue por Pastor Pérez, por 
Laxan y Torremuzquiz: Filliifañe ipor CcAallero, 
Foncerrada y Lazan : Giraldo fue delatado por 
Lazan, Foncerrada, Buenavista, Pastor Pérez 
y Torremuzquiz: en uno 6 en muchos de estos 
informes lo fueron el R. obispo de Mallorca, 
Porcel, Anglasell, Despuig, Gordoa, Ledesma, 
don Manud Lland, don Josef Martínez, Pala- 
cios, Pelegrin, PlandoUt, Ramos Garda, Ra- 
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MM Aparicioy Sema, Vargas, Utges, Zumo, 
ViKsquez Canga. No debieron de ser creidos en 
estas acusaciones^ cuando ninguno de los tales acu* 
sados fue preso ; dicha fue de ellos no pertenecer 
al número de los escogidos para aquella perse- 
eocion. 

Si no se tratase de un negocio tan triste^ era 
eosa de reirse al leer el informe de Ostolaxa, re- 
comendado por el ministerio: pieza origin^^ 
digna de su autor> pero que será un perpetuo 
fiscal de los dos pesos y medidas de aquellos 
jueces. Este serénisimo impostor no se para en 
barras : su informe es una red barredera^ que á 
los causantes contra la soberania del rej, s^ega 
la mayor parte de los que aprobaron el articulo 
8 de la constitución : á los que firmaron el acta 
de 24 de Septiembre 1810: á los 66 que votaron 
que hubiese dos diputados en la regencia : á los 
que votaron que no se resolviese por entonces 
sobre el articulo de la suceesion á la corona; ex- 
ceptos el barón de Casablanca y Gutiérrez de la 
Huerta, que apesar de haber votado con la plu- 
ra1idad> son calificados por Ostola%a de honAres 
de bien : á la mayor parte de los 123^ que apro- 
baron la formación de causa al diputado Reynai 
á los que dijeron que aun estaba cautivo el rey : 
á los autores de los discursos de 31 de Diciembre 
de 1810^ y 1 de Enero, de 1811: á los de la 
eomision de constitución, exceptos Valiente, Car 
ñedo, Pérez, Barcena, y Gutiérrez de la Huerta, 
á los de la comisión de responsabilidad: á los de 
la de núlicias. 

¡ Que lastima que los jueces no supiesen sumar, 
ó no hallasen un cuarto de hora para hacer una 
operación arithmétiea muy sencilla! Mas si la 
hizieron, y lograron desenmarañar esta madeja, 
debieron sacar de ella> según el cómputo de 
Oitolaza, que todoá los diputados, asi de las 
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cortes extpaofdinarías^ como dé las ordinarias, 
eran igualmente responsables de los cargos que 
se nos hicieron á solos los 23 escogidos* Porque 
cómo los que exceptuó en algunos casos, los 
comprendió en otros ; de su denuncia no escapaba 
ninguno. ¿Que resulta de aqui? que Ostolaxa 
cuyo testimonio fue recomendado y atendido cuando 
acuso á 23 vocales de las cortes ; fue desayrado y 
desatendido cuando acusó á todos los demás por 
entero. 


CAPITULO LIX. 

Informantes persas, — Su representación. — Diputados 
suplentes. — Igualdad de derechos de los americanos, 
— Los persas elogiados por JIfacanaz. — Humores 
sobre susjirmas. 

Ademas de las contradicciones é imposturas de 
estos informes, inhabilitaba á algunos de sus 
autores para, prestarlos la prueba que acababan 
de dar, de ser enemigos públicos de las cortes y 
de los presos. En la ley de partida que habla ae 
la inhabilidad legal de semejantes testigos,^ es- 
taban comprendidos seis de los diputados que 
informaron, es á saber, OstolazUy Pérez, Cal- 
derón, Oarate, Foncerrada y Mo%o Rosales : , 
los cuales en el citado manifiesto de 12 de Abril 
habian acusado de muerte á los presos.f 

* Ley 23, tit, \^. partida üi. ^' Querencia mueve k los hómes 
iStfcichas vegadas. . . . Et por ende defendemos que ningunt homie 
<|ue sea hoittieiado con otro de grant enemistat, que non puede seer 
testigo contra el en ningunt pleyto . . * si lo hobiesé acusado <) en- 
fionado vsobre. tal cosa, que sil fuese probada, habrie k recibir 
muerte por ella^ ó perdimiento de miembro, 6 echamiento de tierra^ 
é perdimiento de la mayor partida de sus Inenes/' 

t ** Representación y manifiesto que algunos diputados á laa 
cortes ordinarias firmaron es los mayores apuro» de su opresión en 
Madrídy para que la raagesiad del seimr don Femttido el 
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. lEtSte manifiesto es una atroz invectiva, un 
adnamiento de falsedades y calumnias contra las 
cortes y sus individuos, como se demuestra en la 
contestación á sus articulos publicada en Madrid 
el año 1820. Pintándose aquellos seis informan- 
tes con los demás que le firmaron, como los mas 
amantes del rey y de la patria, y suponiendo que 
únicamente aspiraban á promover su prosperidad 
y grandeza: aseguraron que todo lo contrario era 
lo que deseaban y procuraban las cortes, de las 
cuales dicen : El congreso decreta lo contrario 
de lo que sentimoSy y de lo que nuestras pro- 
vincias desean: (n. 1.) como si dijeran: nos- 
otros somos los únicos hombres de bien que hay 
en las cortes, los únicos que promovemos el 
decoró del rey y la prosperidad del reyno : todos 
los demás son una gavilla de pérfidos. No olvida- 
ron la cantilena de Napoleón de que la nación 
se hallaba envuelta por las disposiciones de 
Cádiz . , . en el gobierno democrático, (n. 27.) 
Añadieron haberse hecho alli las leyes sin 
examen, sin consultar el interés y costumbres 
del pueblo para quien se hadan, y las mas 
respirando táctica francesa, (n. 31.) Con la 
mayor impudencia estamparon á la faz de la 
nación que los mas de los que se decian repre- 

VII á la entrada en España de vuelta de su cautividad se penetrase 
del estado de la nación, del deseo de sus provincias, y del remedio 
que creian oportuno : todo fue presentado á S. M. en Valencia por 
uno de dichos diputados, y se impñme en cumplimiento de real 
orden." Madrid, 1814. 

Al Manifiesto se le puso ademas este epigrafe : — '^ Manifiesto que 
al señor don Fernando VII hacen en 12 de Abril de 1814, los que 
subscriben como diputados en las actuales cortes ordinarias, de su 
opinión acerca de la soberana autoridad, ilegitimidad con que se ha 
eludido la antigua constitución española, mérito de esta nulidad en 
la nueva, y de cuantas disposiciones/ dieron las llamadas cortes 
generales y extraordinarias de Cádiz, violenta opresión con que los 
legitimos representantes de la nación están en Madrid impedidos de 
manifestar y sostener su voto, defender los derechos del monar9a, y 
ti bien de su patria, indicando el remedio que' creen oportuno.'^ 


109 

sentantes de las provincias j hahian asistido' al 
congreso sin poder especial ni general de ^ellas, 
ni habían merecido ■ la canfianxa del pueblada 
cuyo nombre hablaban, (n. 32.) Cuya censura 
(que denigraba la elección de vocales suplentes 
de las provincias ocupadas por el enemigo, acor- 
dada por la junta central á consulta del consejo 
de España é Indias) cogia de lleno al general 
Eguiaj diputado suplente por Vizcaya, y á 
Gutiérrez de la Huerta, suplente por Burgos. 
Para interesar á la religión en sus imposturas, 
aseguraron haber faltado al juramento los di- 
putados en el decreto de 24 de Septiembre de 
1810. (n. 33.) Por donde resultaban perjuros, 
ademas de Eguia y Huerta, los informantes! 
conde de Vigo (Tenreyro), Ros y López del 
Pan, el inquisidor Riesco, los generales Llamas 
y Laguna, y otros muchos aprobadores de aquel 
decreto, que fueran tan criminales como los demás 
si ftiera cierto el supuesto perjurio. Anadian que 
el nombramiento de suplentes de America para 
las cortes extraordinarias, fue el primer de/ectú 
insanable que causó la nulidad de cuanto se 
actuó. 

Lo que el insigne arzobispo Creux temia en 
aquellas cortes como un absurdo de funestísimas 
consequencias, lo dieron estos persas por cierto 
y legitimo. Contestando Creux á los que ya 
entonces suponían haberse quebrantado los 
principios de justicia con el modo cómo se 
formó la representación de los americanos en 
aquellas cortes : Si se suponen, dixo, principios 
quebrantados, es como decir que esta represen-- 
tacion no es legitima ; y sino se supone legi- 
timay vea V.M. que funestas consequencias no 
podra traer. Estos nuevos representantes que 
ahora se solicitan, pudieran declarar que todo 
lo actuado es inválido: y iodo lo que se ha 
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h^eka jMf h$ €»U9y ia tendrúim por md^J^ 
I Y que jttÍ€Ío formaría de esta ligereza de loi 
persas el iafcurmante Ros, obispo 4e Tortosa? 
Todüís las provincias de America, Am^ á la« 
cortes^f están represe^^tadas por diputadas (w^ 
pleulbes) escogidos por sus^ naturales del mejor 
modo que fue posible, atendidas las miseraHen 
circumstancia^ que afligen á la nación .... 
Estoy bien cierto de que si estos (los ciudadano? 
de America) tvbieran en el congreso sus jdipiíir 
todos proprietarios^ serian menos tenaces en 
solicitar la perentoria decisión de sms prC'^ 
tensiones. Olvidando que la junta cientral en 
virtud de consultas de v¡arios ministros y coosejos, 
habia ya declarado la igualdad de derec^ios de los 
españoles de ultramar CQU los de la PeniopiJ»; 
como ^ este fuera un cruu^n^ se lo imputan por 
entero á las cortes^ asegurando que esta igualdad 
fue efecto del decreto de 15 de Octubre de XSlflL 
Lo gracioso es que esto lo habia aute? dos^ 
mentido Creux en las cortes^ diciendo : La junta 
central . . • • muy salsamente determiinQ estfi 
igualdad y hermandad de lo? ainericanos, y 
convocó los representantes de la America^ qw 
jamas los habia tenido. Este derecho • . • . 
se les debia.X Y cu^^d» lo? diputados aa^oexioar 
nos en virtud de esta doclarapion pidieron á If^ 
cortes en 16 de Diciemibre de 1810 : que la re- 
presentación imcional és las .^mrieas fuese la 
misma en ,el orden y /arma que la de l^ fífin^- 
insula§ i que dixo de la ,1^ propuesta el M* R. 
ajTwbispp éon Simón láope%} ha príopoHoism 
de esto^ (tes americ^udí^) es justa, y F. J/, está 


* SesioD de 11 de Bnero de 1811. Diario. de las eoztfs .extraor- 
dinarias, tom. ii. pag. .364. 

f Sesión de 16 de Enero de 1811. Diario, tom. ii. pag. 417. 

t Sesión de 11 de Enero de 1811. Ibtd. 

f .Sesión de 9 de Enero de 1811. tom. ii.pag 316, 317. 
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I 

en la obidgaeion de amdescender can mmuUm 
españoles que tanto lo merean. • • . Está ya 
desde el l^ de, Octubre declamado que son 
iguales . . . . con la aprobación de r/M. ya 
quedarán satü^eckos* . . ^ La política y la 
religión exigen esta misma declaración • • • . 
Asi soy de opinión que cuanto antes se V4^ 
esto.* i Si tendrían presente los persas el gran 
pecado que cometió el informante Ros dando sn 
Yoto á &yor diel tal decreto de 15 de Od;ubre ? 
Crimen de que estaba confeso^ como consta de 
estas palabras que dixo en las cortes : Contri^ 
bui con mi voto á aprobar la igualdad de derc'- 
chos entre españoles europeos y americanos^ y 
no soy tan inconsiguiente^ que me atreva á 
negar una consecuencia que immediatamente se 
deduce del antecedente indicado: esto es^ la 
igualdad de representación de los americanos en 
\m cortes. 

De la constitución (n. 54, y sig.) dicen hor- 
rores para persuadir que excediendo las cortes 
del systenm que propone al principiOf entor-- 
peee y dificulta el poder exeeutivo qne atribuye 
al rey p Mas ¿ como era posible que estas y otras 
expresiones del tal manifiesto, dirigidas á denigr^or 
los artículos que coartan el mando absoluto» las 
hubiexan estampado los persas, a oonocer el tiro 
que con ellas hacian á una persona para ellos tan 
re^etable como el diputado don Andrés Esteban, 
ol^spo primero de Ceuta y ahora de Jaén ? Y 
cuidado que empezó con la protesta siguiente: 
Tanto yo como mis dignos compañeros^ todas 
somos españoles y amantes del rey.f Pero en 
pos de ella anadió una anticipada reconvención 
contra el cúmulo de calumnias del manifiesto: 


* Sesión de 11 de Enero de 1811. tom. ii. pag. 365. 
t Sesioode 9 de Enero de 1811. tam. ii. pag. 329. 
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I Acaso, dixo^ el poner trabéis al r^, es quitM 
al rey ? No señor : No es mas que contribtnr 
al fin que nos hemos propuesto , fixando una 
constitución que es la verdadera traba . . 4 
i Quien puede dudar de la utilidad de la cons^ 
titucion ? Hecha esta, sabremos los derechos 
del rey y del ciudadano : no habrá nada ocuir 
to • . . y esto es nuestro principal interés. Yo 
tengo religión, y con el estudio del derecho 
natural me he confirmado en que no hay có^$ 
mas conforme al orden, que la religión cris^ 
tiana. 

I Y que diría el buen Pérez, infonnante y 
Persa, de la diatriba del manifiesto (n. 77.) con- 
tra el articulo 375. de la constitución sobre que 
hasta pasados ocho años después de puesta en 
practica la constitución, no se pudiese alterar, 
adicionarse ni reformarse en ninguno de sus ar- 
tículos ? El que abogó con tanto zelo á ñivor 
de esta inmutabilidad de los ocho años, y aun 
propendía á que fuesen diez, y añadió que sin 
este articulo nada se había hecho, ¿ como consin- 
tió luego en la pluma de sus socios que aunque 
desde el dia siguiente de publicarse esté ccmsán^ 
do daño a la "nación, tiene que sufrirla por ochó 
años, solo porque asi lo quisieron las cortes 9 
como lo aseguro el mismo ? como lo firmó de 
su mano ? 

Sobre estas y otras indecentes calumnias, con- 
cluían pidiendo al rey que se abriese causa, áfin 
de castigar los delitos, y precaver la seguridad 
nacional en adelante, contra quantos eran reos 
de los mas notorios. Estos reos debíamos de ser 
los que llenamos luego la lista dirigida desde Va- 
lencia al general Eguia. 

Apoyo es de esta congetura la conexión de 
aquel manifiesto con el objeto de los informes* 
Comparado el contexto de estos documentos. 
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resiQta una harmonia que indica ser instrumentos 
acordes y manejados diestramente para deleytar 
unos mismos oídos. No dexa de ser también repa- 
rable que se hubiese impreso el manifiesto casi al 
mismo tiempo que se evacuaron los informes. 
Parte es de la consonancia está combinación de 
las épocas. 

I Quien creyera que el desenlace de esta pieza 
trágica habia de ser una ridicula é irrisible pali* 
nodia ? Solo un delirante pudiera soñar que los 
que tan desaforadamente hablan calumniado á la 
constitución, reclamasen el restablecimiento de 
las leyes fundamentales renovadas en. ella^ 
Desde el numero 105 vuelven, {ñe atrás destruyen- 
do las prerogativas del rey que las cortes deja- 
ron integras, asi en la declaración de la guerra y 
de la paz, y en la disposición de la fuerza arinor^ 
da, (n. 103.) como en la resolución de hechos 
grandes y arduos (n. 105.) : cosas todas que las 
cortes de Cádiz dexaron en manos del rey, y los 
persas recordaron que no podia determinarlas el 
rey sin intervención de los procuradores del reyno. 
i No era esto entorpecer y dificultar el poder ege^ 
cutivo del rey (n. 54.) en lo que le dexó libre y 
expedito la constitución de los presos ? Y con 
haber asi deprimido y coartado el poder real estos 
inconsiguientes delatores : con haber dado á los 
derechos de la nación española una extensión que 
no quisieron darle las cortes de Cádiz por salvar 
el decoro del trono ; tubieron la astuta procacidad 
de preocupar y seducir al rey contra ellas y á 
favor de ellos, como lo demuestra la siguiente 
real orden del ministro JUacanaz dirigida á Mózo-^ 
Rosales, urdidor de esta trama : " Enterado el 
rey de la representación que tubo'V.S. el honor, 
de poner en sus reales manos estando S. M. en 
Valencia, firmada de V. S. y de los diputados de 

TOM. II. I 


varías provincias de E^p^ña é Indias á las cortéis 
que' esftábáíi ^congregadas ciiandd S,M. desde 
Préncií^ volvió á sii=^teyrio : m^ ha mandado ma- 
nifieste á V;S. y á los demás que finnáróñ aquella' 
r^ésentációny el aprecio que de sus personas ha 
heéhoV y de los sentimientos 'que se fcontieñen en, 
ellfel de amor y fidelidad á su real persona, y de 
adhesión á las leyes fundamentales de la monar- 
quía, mostrando los vicios y nulidades de lá llar 
mada constitución politióa^ formada en las cortas 
tiftiMfcül gétíerales y extraotdinári^fe dé la nación. 
Y-qúiéíé S.M; que estos' sehtiíítíeiitós de tan 
dighotf ^pütádos, y tan conformes á la expresión j. 
genéí'al que las provincial, del reynb han ido suc- . 
cesivámeñtéi manifestando, se^n conocidos de to- . 
das por T3Ciedip de' lá prensa, aisd por su contenido, 
como' por ser eUos prueba del: carácter y juicio . 
queeñ tan desagradables circimstandas; como las 
en^^úe áVjuel jüapel se forníó, mostraíoh tener los 
suatos qué lo firmaron. De re^r oi'deñ lo co- 
municó á V. S. para su inteligencia y satisfacción. 
Ai^anjuéz 12 de Mayo de ÍS14.-^PédTa¡de Ma- 
canaz.-^Señor don Bernardo Mozo — ^Roisalés.** 

Dé ésta réál ótderi se siguen cohseaiiencias - 
harto hotables. Prünera í Luego á juicio del 
secretario Macanm& tenia íAóios y nulidades la , 
constitución que :no habia él examinado ni leido . 
en aquélla época/ ni aun mucho tiempo después, 
como: acriba se dijo. Segunda. \Luego para este 
ministró "eran ¿éntimi^tos efe amor y fidelidad , 
habia la real persona las declamaciones de los . 
jpersás contra el ahúsá y la arhitrariedad de los 
ministros de Éspajíá desde, f¿ tiempo dé la domr 
nación austríaca;' y eontrB, la superchería con que ,^ 
con^eétahqá á Iqs cortés con palúbfa^ ambiguas, 
y contra los ardides con que escüsában cuanto tes^ * 
tra posible IdJ^cánvócacioñ de cof'te^;' y contra, él ' 


115 

prciexto que alegaban de la libertad can que los' 
representantes de la nación argüían la defectuosa 
conducta de eUosy r^renában su ambición, y pre- 
venían remedios oportunos para curar los males y 
dolencias de la monarquía. Luego para Macanaz 
era prueba áe fidelidad, asegurar que desde que 
p&r el abuso y arbitrariedad de los ministros; " 
empezó á decaer la autoridad de las cortes, co- 
menzó también por eso a decaer la monarquía. 
(n. 108.)' 

Si sabria este Macana» las buenas ausencias ' 
que le debieron en las cortes al fiscal Gutiérrez : 
de la fíuerta dertos ministros de España por la ' 
iniquidad con que habían aéostumbrado expedir ' 
decretos y ordenes a nombre del rey, sin contar ' 
con su voluntad ni tomar su acuerdo, ni consultar ' * 
á otros intereses que a los del mismo qué asi ^ 
abusaba de la confianza del monarca.* ¿Si seria 
el uno de los ministros á que aludia aquel diputa- 
do? En mis apuntes indiqué los fundamentos 
de esta congetura.f Pero sigamos esta liebre. 
Luego para Macanaz eran fieles y amantes del 
rey los que le dixeron que no tenían los reyes de 
Castilla facultad para anular ó alterar la legis- ' 
laeion establecida, y cuando hubiese necesidad 
de nuevas leyes, para que fuesen habidas por 
tales, se debum hacer y publicar en cortes con 
acuerdo y consigo de los representantes de la 
nación: (n. 110.) los que aseguraron que no. 
podían los reyes echar pechos ni tributos sin que 
fuesen otorgados por los procuradores del 
reyno : y que la cobranza del servicio que se hí^ 
ciere en cortes, la tubiesen los procuradores de 
cortes, (n. 115.) Siendo este el juicio de Maca- 
naz, fieles debieron ser también para él los 

* Sesión de 17.de Dicjembie de 1810. Diario, t. ii. pag, 30. 
t Apuntes sobre el arresto de los vocales de cortes, &c. cap. xii. 
ptg. 48. 
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presos j amantes del rey, cuando dijeron en la 
constitución que la potestad dé i hacer leyes reside 
en las cortes juntamente con el rey, y que perte^ 
necia á los procuradores del reyno la imposidon 
de tributos. Pero si Macanaz no habia leído lá 
constitución ! ! Asi fue fácil que por una misma 
fidelidad y amar al rey, fuesen los persas alaba- 
dos por el rey y premiados, y los presos persegui- 
dos por el rey como delincuentes. 

Luego fieles eran los persas cuando declama- 
ron contra el despotismo ministerial, diciendo 
2ue por él principió á padecer la observancia dé 
t constitución qve tenia la monarquia, y decayó 
la autoridad de las cortes, y el vigor de la re-- 
presentación nacional: n. 112.) cuando culpa- 
ron á los ministros de la última época, porque 
resolvian por si los asuntos politicos de mayor 
gravedad, y los casos qve con propriedad eran 
de cortes, reputándolos como asuntos privativos 
de gabinete: (n. 112.) cuando dixeron que na 
eran fáciles de numerar las calamidades que se 
siguieron en el reyno del no uso ó menosprecia 
de his cortes, (n. 113.) 

Supongamos que Maeanaz hubiese leido estos 
retales del manifiesto, antes de extender la real 
orden de 12 de Mayo, (no fuera estraño que no 
se hubiese tomado este trabajo quien firmo el de- 
creto de 4 de Mayo sin haber visto la constitu- 
ción) : en tal caso merecería ser reconvenido con 
el argumento siguiente : si eran leales y amantes 
del rey los que tan altamente detestaron el des- 
potismo de los ministros, y los desafueros del 
mando absoluto, y elogiaron las travas puestas á 
los reyes de España por la ley fundamental de la 
monarquía, ¿ cómo desmerecieron los presos esos 
mismos elogios, no habiendo dicho ni hecho en la 
constitución sino lo mismo que ellos dixeron y 
deseaban qué se hiciese ? Fueron ellos ínconsí^ 


IIT 

luientes en su man^esio : ¿ cómo no lo sería el 
ministro que á nombre del rey prodigó á esta in- 
congruencia los mas altos elogios ? Parecióse en 
esto Macanaz á los jueces^ asi como se parecieron 
los persas á los informantes. Hasta en esto estabia 
acorde el plan del man^sto con el de los infor- 
mes: porque contradiciéndose y desmintiéndose sus 
autora, deshicieron con su oHdo ó su ignorancia 
la torre de vienta que habia levantado su perfidia. 
A la sencillez de los jueces que pasaron por esta 
contradicción de los informes, se parece la sen- 
cillez con que Macana% no vio, ó hizo como que 
no habia advertido las groseras inconsecuencias del 
manijiesto. 

I Más cómo se frs^uó el tal manifiesto f La 
representación que le acompañaba, aparece fecha 
á 12 de Abril; y oi que al diputado de mi pro- 
vincia Miralles sele exigió la firma cuando estaba 
ya el rey en el Corrtd de Almaguer, esto es, á 
principios de Mayo. Añadiéronme que le pre- 
^ntó de improviso la representación un compa- 
ñero suyo, constituido en alta dignidad, asegurán- 
dole que en ella se pedia al rey que jurase la 
constitución, y que propusiese las modificaciones 
que estimase justas: mas no le dio lugar á que la 
leyese ; y que cuando la vio impresa y con ella 
el manifiesto que ni siquiera se le mostró por el 
forro, se quejó al que le habia sorprendido. El 
cual para consolarle, le contestó que suya era la 
culpa, pues la firmó sin haberla leido. Por el 
mismo iQedio oi haberse arrancado la firma del 
honrado aragonés don Joaquín FcUacin, y que á 
don Manuel González de Montaos le sorprendió: 
el copsegero Campomanes, para que prestase la 
^uya. l^síio. qí entonces, la verdad eaté en su 
Iwgar. 

^0 tudubo lejoe.dB esta sorpresa el BL obispo, 
de Sali^manoa P¥aif Ger^frdo; y aseguraron 
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luego que se explicaba en estos términos. Del 
R.; obispo de Pamplona don Fray Veremundo, ' oi 
•también que habia prestado su firma, mas que 
lu^o la retiró, amenazando ^ue sino se la deja- 
(bfoi borrar, se iría al rey y descubriría que se yo 
iqué cosas. Eran voces, cuyo orígen no procuré 
indagar, porque para la justificación de nuestra 
inocencia bastaba demostrar, como se demons- 
itraron, las nulidades capitales de aquel indecente 
.y. ridiculo escrito. Acaso el tiempo aclarará estos 
rumora . de la fama publica, como aclaró por 
medio de la retractación del P. Martínez las 
medidas secretas x]ue en la última época de las 
jportes ordinarías del año 13, adoptaron él y otros 
para minar y volar la constitución. No es tam- 
Boco inverosímil que por alguna otra memoría 
JO apuntamiento clandestino aparezca algún dia si 
futí mayor el numero de los sorprendidos. ¿ Mas 
como no lo fueron Moyana y Lammbide, aco- 
fiíetidos con igual ardid, según se decia, por Osto- 
hm? No habiendo conseguido que les dejaise 
leer la representación, se negaron á firmarla. 
¿Si serían . sorprendidos también el mismo Osta- 
lAza y, Pérez y los demás que fueron á un tiempo 
percas -, é ti^ormantes9 Mas aun cuando asi 
fiíesei> ¿bastarla esta sorpresa para convertir en 
if^rdades las mentiras y calumnias que vomitaron 
én estos escritos ? para que sirviesen de arma para 
acriminar á los presos, y dejar salV'ós á otros 
no menos envueltos que eUos en su acusación ? 
\ ' Cuando el perseguido es el delito, como la ley 
es la única guia del juez, no tiene cabida la acep^ 
don de personas. Que aquella fíiese persecucicm 
de -personas y no de crímenes, lo demuestra la 
cabida que en ella tubieron las dos balanzas. Ld 
masiraro es que ni jueces ni informantes cuidaron 
siquiera de encubrir la raiz de la tal persecuciottV 
bí.Ioíi: frutos de ella. Fueron premiaídos los 
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^^<f> exceptó i^aq^ jiq, .adn^Uió un cim* 


^^ 1 jq[ue'se| le cpnvid^bfu Friéronlo tambira 
:los Siteces de' policía, siendo colocados en altos 
tfésítmos 'ahites de li^^ conclusión de las causas. Ni 
'éiquiérá doraron unos y otros la hipocresía de su 
^engüáge, démpráiido un poco tíj^mpo las dádivfui 
destinadas al parecer para galai'donar ;la opresión 
de la ihócéncia* Por rarjos cs^minos la pn^a y la 
tí-ópelia de una pasión vino a poner á la ver* 
guen^a las otras que quisieran no ser vistas ni 
oídas. 


CAPITULO LX. 

Mepreá^Kéíúion de las preéoÉ,—^Máquiriacion simuí* 
tanea de tos.'Jueei^s:^^Conversáci(m de uno de ellos 

. üfmdos dipufydos* — Paso de Uu. camas á fa sala de 
alcaldes* — Conducta de sugobemadar.-^Cimsuiia 
4eía ^OiíaL, — (Comsion de causan de estado^-^Nuiidad 
de sus individuos^ 

MífíiítiíAS ctt íecriéto se cruzaB'ah mütuoiá 
liffidés 4^'\á' sfecrééám de gracia y justicia y de los 
jüeé^^ y <;land'éstí[namente 'mostraban estos gran 
A^ló pclt Üevár adelante Isis causas * ée ioipstrábá 
#ti ipúÚiéó désréo dé térüíihárlas, ^ iaun de óir 
é^írfátficifdmcfnté á los pfésós. Algiiho^ de ésto^ 
viendo \h injtíétk dilación dé'sü cáfcélag^i y 
c^^niló áé bnéiíá fé qpé veiíflHa al siüelo Íod^ 
(tqtíiAlK Tih^iq^^ha de la iniquidad con solo exponer 



8;M. ¿QÜeh sebe sí se creyó qíié éstos, reconcH 


* Bsít9fyitJúsméat<ísj\ál^o\iáetth^^ fcctardiérptt lug^'^b^ sjl 
mismo 'fCpotefto, pueden vene e& tais Ápimteif tísp, üi. y tígi 

p¿jr.ir5,'y«g. 
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déndose delincuente^^ aspiraban ¿ pedir perdoftrt 
de los supuestos crímenes? El fruto de las dili- 
gencias que debió Leyva practicar sobre ello», se 
violen la siguiente real orden que le comunicó 
Macanaz el dia 1 de Julio : el rey quiere que ei 
don Manuel Lope% Cepero, don Ramón Felin y 
don Joaquín Manían, y los demás ex-diputadot 
qM se hallen en la cárcel de la corona, tubiesen 
que exponer 6 representar a S.M. lo hagan por. 
el conducto de V. S. Al dia siguiente paso Leyva 
& esta cárcel^ y llamando á los tres dichos y á los 
4emas diputados encerrados en ella é incomuni- 
cados^ que eramos Muñoz Torrero, Oliveros^ 
-Gallego, Zorraquin, Larrazabal, Ramos Aríspe, 
García Page, Bemabeu y yo ; nos leyó la dicha 
real orden, diciéndonos quedábamos habilitados 
para representar al rey cuanto estimásemos con- 
veniente, y que para ello se nos prestarían auxi- 
lios. Dudamos á presencia de Leyva, si con-^ 
vendría que fuese una sola la representación de 
todos, ó que cada cual dirigiese la suya. Ex^ 
pusimosle que siendo digna de reflexionarse la 
resolución de esta duda, nos facilitase medio para 
coiáerénciar sobre ella volviéndonos á congregar 
otro dia. Escusóse Leyva de acceder á tan pru- 
dente demanda, diciendo no tener facultades para 
ello. Por donde nos fue preciso adoptar el medio 
de representar cada cual como mejor estimase. 
Procedió Leyva, en este lance con tal suavidad, 
verdadera ó aparente, que los presos no acostum^ 
brados á ficciones y arterias, é ignoiendo la mina 
que al mismo tiempo se estaba socavando, lle^ 
gamos á persuadirnos de que se habia exigido 
akjuella real orden con el fin de proteger la ino^ 
cencia y de poner término á esta cruelísima perseí^ 
€Ucion. No faltó empero quien trasluciese el 
dkdo del tal amasijo. Sin embargo, fue predio no 
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mostrar desconfiftiu^, por no dar nueyas armas al 
eneono. 
: Resueltos pues todos á usar de esta simulada 
benignidad, los diputados Feliu, Mamau y Ce- 
pero expusieron en una misma representación la 
rectitud de su procedimiento y de su espíritu, y 
su amor al rey y á la patria en cuantos pasos 
dieron en las cortes, pidiendo por ello que se les 

Í asiere en libertad, como lo mérecia su inocencia, 
¡n iguales términos representamos Larrazcibai^ 
Gallego, Oliveros, Ramos Arispe, y yo, expo- 
niendo cada cual los sacrificios hechos durante la 
lucha con Bonaparte en obsequio de la causa de 
la nación, y añadiendo que habiamos sido intei^ro- 
gados por hechos comunes á todos los vocales dé 
cortes. Separáronse en parte de este plan los 
diputados MuñoTs, Torrero, Garda Page, y 
Zorraquin, los cuales en una exposición firmada 
por los tres en 4 de Julio dixeron : " que por las 
declaraciones que en este tiempo ^e hablan reci- 
bido á los dos primeros, pues al tercero ninguna 
se le.habia pe¿Qdo, juzgaban que los cargos que 
ocasionaron su arresto, y por los que continuaban 
en' él, no eran relativos á acción alguna particular, 
y propria suya, sino comunes á todos los ex-dipu- 
tados de ambas legislaturas ; á los cuales juntos 
debian hacerse, y exigirse sus contestaciones. 
Que no dudaban que con ellas satisfarian á cuan- 
tos cargos se les propusiesen; y que si esto 
fuese á presencia del rey, lograrían el consuelo 
de que S. M. conociese la rectitud de sus proce- 
dimientos, y el interés con que hablan procurado 
el beneficio estable y duradero del trono de S. M¿ 
y de la nación heroica á que pertenecían." Con- 
quián pidiendo como los demás, su libertad, la 
feposicion de su honor, y la indemnización de los 
daños que; había sufrido lo opinión de su inocenta 
oonducta. 
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iMf^ Uc^nron wtas exposiciones desde hs 
manos de Leyva en que se pusieron^ á las del rey? 
-Kst^a ^ ia Jiora en que ninguno de los presos 
\.liQnios jpp^i;ecido se nos 4e esta noticia^ mucho 
^fPl/p^jS<mt^tacion».m el miserable:no ¿aingY^r que 
t^ud[er<|ar^e¿Jbs pretensiones mas descabelladas. 
/(Qqu taiviUpendio tiataron aquellos ministros á los 
,qüe ftcababan de meírecer á la nación la confianza 
.áe - que los eüjifidse .por sus procuradores. ¿ Pero 
,q\ie.po4ia esperarse de im ju^ que á la sombra 
.de ..la .lastima y 4el candor que acababa de mos- 
f^$[f l^oa^ en aquellos mfismos dias estaba ^aguando 
cq99 aus c^)p^neros una desaforada consulta con- 
4ra nosotras ?* £sta consulta la fiímó ya también 
^pn ^f^gme Aha/rez de Mendi^a^ que no había 
c4iQn9(ij4$ en lus düigenoias anteriores. Es notable 
|a cfp&^ersa^n que tubo este juez con los dipú- 
i^^ pras0!S Mtmiau y Feliu, en 4 de Julio^ dos 
<^pi3 im^s de firmar la dicha consulta. Refirié- 
:^^IH]í^ haberles dicho él las siguientes palabras: 
M^t^^ dirán i g porque me han traído aquif 
Y yQ digo: ¿parque me habrán dado á mi tma 
ee^^on tan odiosa 9 y tanto ma^ odiosa para 
fm, €mnéo tengo carácter para decir : non iñ^ 
9JímÍQ in eo causam. Y ya lo he dicho tanAien. 
Y i^iadio •* pidan ustedes ir é un éotmento : eso 
d^ oomentos, les huele me¿or á los de la casa 
grande. Compárese esta blandura de Mendieia 
y m persuasicoi de la inocencia de \m pifesos/ y el 
\s¡s^x, ^do ya testónonio de ella^ con la consulta 
que firmó á los dos dias : consulta en que desein^ 
tfe^q^())^di06e él y sus colegas del clamor de la júiP 
tifiafOpp^incádab suponiendo haberse aprorednad^ dé 
Ifltx docuni.efiito9 pedidos, y de dichos é in£)rmef 
%test^^ de calumnifis, incohenmtés y colitrádi6^ 

* Esta cpnsulta de los- jueces de p^Ucia^ dirigidar al rey en 6 d^ 
J^Uo la publiqué yo- cotí notas y cfbsemcioties eb m\'S Ajpmi^y 
eap. \x. y sig. pag, 200, y sig. 
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torios;^ bajo el falso coMr de legalidad, preseijitarón 
' 4I rey contra mi y los demás diputados presos uji 
tegidó dé' negras y viles imputaciones. 

'A la dicha consulta de 6 de Julio acpmpar 
ñáron los jueces cinco cuadernos, los cuales pasó 
Mácañaz tres dias después á la sala de alcaldes^ 
Señalando los diputados que en unas y otras cortes 
se distinguieron, decia, por sus opiniones nova- 
doras. Tal era el lenguage inspirado por la 
animosidad de los delatores, y. por la ligereza, 
que asi la llamaré, de los pnmeros jueces: los 
cuales desdé aquel momento cesaron en el conoci- 
miento de estas causas. 

' En pos de esta remisiva pasó un oficio al gober- 
nador de la sala Arias Prada el duque del ífk^ 
juntado, presidente del consejo real, pidiéndole 
razón de los presos de estas causas que estaban en 
¿oniunicacion. La contestacioii de Arias Prada, 
fecha a 15 de Julio, fue la siguiente : los presos 
que se hallan á mi disposición, a virtud de la 
comisión que desempeño de orden de S. M. contrfg ' 
los qvJe han atacado su soberania, son los que 
comprende la adjunta lista que pa^o a V.E. de 
los cuides varios han tenido alguna vez comuni- 
cación temporal; pero en el dig, Ipé^ps €sta^ 
privados de ella, a consecuencia de ofden que 
para ello he dado. 

' 'En efecto dio Aria^ lirada esta orden. Pero 
; con qué zelo ? A ípíi me négq el auxilio de coA- 
lesarme, que por dos veces me habia concedida 
Leyva ; alegando que el confesor podia abusar de 
sú ministerio, llevándome hoticií^. Al alpay^©: 
dé mi cárcel le mandó que cerrase lias ventanas^ de 
nuestros' departáóieíitos. y^ replícajndple este qu|^ 
era grande él cklpr, . y nos expohiamos4 enfermajT. 
sihó sé renovaba él ayre \ cóntíesta que estubiésj?- 
ligios con la ventana abierta o cerrada, pero que 
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en sacando un preso por elta la cabeza,, meterní 
al alcayde en un calabozo. Pidió ademas lista dé 
las personas que iban á preguntar por nuestra 
saluda ó á saber si se nos ofrecia al^o para nues- 
tro alivio. Asi para hacer mas exacta nuestra 
incomunicación^ puso á riesgo la misericordia de 
los que iban á consolarnos. 

Comenzó la sala de alcaldes á examinar estos 
procesos al resplandor de la ley^ y á pesarlos en 
la balanza de la justicia. Este examen produjo 
la consulta que de público y notorio se dixo 
haber hecho al rey aquel tribunal^ mostrando que 
no habia mérito para ulteriores procedimientos^ y 
que debian ser puestos los presos en libertaa. 
Dijose tamtíen haberse extendido esta consulta 
al tenor del dictamen que habia dado el fiscal don 
Mateo Sendoquis. Aseguraban otros que dio 
este un parecer reservado y otro público ; y aun 
se aventuraban á designar el tenor de entrambos. 
Otro tanto se jsusurró luego sobre la consulta de 
la sala^ esto es^ que fueron dos^ una secreta y otra 
ostensible. ¿ La verdad quien la sabrá ? Lo cierto 
es que este fiscal que ganó entonces un crédito 
efimero de integro y justo, cuando después lo fué 
de la comisión nombrada para la terminación de 
estas causas, pidió encierros en castillos para 
varios diputados, y para otros la pena capital. 
Todavía es este un arcano : algún dia dejará de 
serlo, como ha sucedido con otros de este mismo 
negocio. 

Creyóse también con fundamento que sobre 
esta consulta de la sala hizo otra favorable a 
nosotros el gobernador de ella, y que después de 
varias idas y venidas á palacio, y conferencias de^ 
varias personas, no habiendo podido convenirse 
estos consultores en los medios de cortar las 
causas, se presentó esta consulta de Arias 


en el consejo de Castilla* Hubo aoerca de ella 
largos debates : opinaban unos que se adoptase 
lá medida propuesta^ otros que no convenia^ á 
lo menos por entonces. Esto corría como voz 
pública. Lo que acordó y contestó al ministerio 
este . supremo tribunal, nunca pude saberlo con 
certidumbre. 

Acaso de esta consulta debió nacer el nuevo 
giro que á pocos dias se dio á este negocio. Y fue 
nombrar el rey en 14 de Septiembre para el 
seguimiento y mas breve determinación de estas 
causas, una comisión compuesta del capitán gene- 
ral de la provincia de Madrid don Josef de Ar- 
teaga, de los consegeros de Castilla conde del 
Pinar y don Andrés Lasauca, del de Indias 
don Joaquín Mosquera, y del mismo juez de 
policia don Antonio Alcalá Galiano. Agregó* 
seles como fiscal el que lo era de la sala de al- 
caldes don Mateo Sendoquis. 

Saltaban á los ojos las nulidades legales de estos 
nuevos jueces. Arteaga carecia de la cualidad 
esencial de letrado que exigen las leyes para votar 
negocios de justicia: por cuyo defecto se habian 
abstenido siempre los capitanes generales, presi- 
dentes de las audiencias, de intervenir en seme- 
jantes causas. 

A los demás jueces los excluian varias excep- 
ciones. Uno de los puntos del sumario, y sobre 
que se nos hizo cargo estrechísimo, fue la ex- 
tmdon de los consejos de Castilla é Indias, y la 
causa que las cortes mandaron formar k varios 
individuos del primero, con lo cual se suponía 
haber atropellado las cortes los cuerpqs mas 
respetables. Como en estas providencias de las 
cortes fueron comprendidos Lasauca y el conde 
del Pinar, eran partes agraviadas, y como tales, 
s^gun nuestras leyes, no podían ser jueces en 
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causa que jpersonalinénte les pertenecía. £1 miamo , 
cóhde y Alcát& Galiano pudieron . resentirse . 
del suso-dicho acuerdo dé las' cortes para que no 
ftiésen elegidos regentes del rey no los que Tbiubie- , 
sen prestado servicios á Josef Rónaparte^ . Los . 
de Galiano ya los demostramos arriba. El ¿pnde . 
del Pinar fue enviado á Asturias con don 
Juan Melendez Valdés por el gobierno intruso á.^ 
impedir que se declarase aquella provincia á íayor 
de Fernando VII ; á cuyo efecto ^e ^xpidio al 
tesorero geüerál la siguiente orden ¿ parO; qvfi el , 
conde del Pmar^ ministro del consejo, real, , y 
don Juan Melériaez Valúes puedan sin la menor 
déteiidon emprender la marchqque se íes hapré- , 
venido para asuntos urgentes e importantes al . 
servicio, dispondrá V. S, que inmediaicf^piente 
86 les paguen por esa tesorería los sueldos que . 
tubiesen atrasados^ y que ademas se tfs dé la 
ayuda de costa de doce mil reales vellón á cofla 
uno. Lo que de orden del lugar teniente^ 
general del reyno participo á V. S. para que 
disponga su cumpümiento . . . Palacio, 19 de 
Mayo de 1808. Miguel Josef de Asanza. — - 
Señor Tesorero general. El objeto de esta ena- 
bajada y las resultas de ella constan de la fama, 
pública^ y además de una carta que con fecba de 
23 de Septiembre de aquel año escribió Melende^ . 
Valdés á una persona de alta gerarquia^ y de que 
andan copias en muchas manos. . _ . /. >í : 
Fueron ademas este conde y Mqalá Qaliaaio 
objeto de una enérgica discusión, mo^va^a d<3. 
haber propuesto la comisión dé justicia se \^s re- 
prendiese por la conducta que habian qbs^ry^^^ 
en la causa formada al conde de Tilli. Y:^ujique 
no se aprobó aquel dictamen, la varied^ d^ , 
opiniones ofrece motivó de resentinüentp /Qpn|jra 
los' que se agregaron al parecer de la comisión y 
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esps> los inhabilitaba .para fattiur eir un- pioceso 
dou^^e se trataba de acriminar cuanta Jbicieron la» 
cortas. " 

Sobre ser Alcalá Oaíiano part«^ ag^viada^ 
era también cómplice, puesto que uno « de los 
cargos, generales que se nos hicieron, (con- el inn 
tentó de probar que el espiritu de las cortes era 
trastornar la monarquía) fue la. supresión de las 
rentas provinciales y el establecmii^to de. la\ 
única contribución; á lo cual {contribuyó él con 
su voto, y yo puedo deponer de ello» 1. porque • 
estaba sentado junto á mi, y estoy cierto de*, que ^ • 
votó lo mismo que yo : 2. porque esta votación 
file unánime, sin que discrepase de ella un , solo / 
diputado. Cooperó igualmente cuanto fiíe de su 
paite, á sostener la constitución, no solo jurándola 
como diputado, y arreglando á ella sus votos : 
sino apresurándose espontáneamente a elogiarla > 
al dia siguiente de su publicación con vivtsU y 
enérgicas expresiones. En las palabras con que . 
este ministro junto con los demás del consejo de 
Hacienda y del tribunal de contaduría mayor, . 
felicitaron por ella á las cortes^ dio una prueba ' 
incontestable de ,que á su juicio no hubo en las 
cortes ni en sus individuos los horrorosos • places . 
que se les imputaban. Gozosos, dijeron,* por - 
ver publicada la sabia y deseada constitución 
poUtica de la monarquia española,, á|e QpréSfura^ 
á manifestar al congreso con el mc^ sincero . 
reconocimiento la parte que tomamen la sati^ 
facción general al considerar los bienes y \ 
prosperidad que la saMduria y prudencia del 
congreso prepara á toda la nación por medio ^ 
de -una constitución fundamentáis en la que 
subiendo al origen de los defectos de nuestro 
anterior gobierno, se sientan las bases stAre la^ 

'* Sesión de 20 de Mané de 18 1 2* Diario de las córtela éttráot^ ' 
dlnari^ tom. ii. pag* 32 1« 322. 
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cuales podra España elevarse al mas alto grada 
de consideración politica y de constante feliei^ 
dad. De este modo tan glorioso para lodos ha 
manifestado el congreso la confianza nacional 
y llenado los deseos de todo español amante de 
su patria . • • Redoblando luego sus elogios á 
la constitución^ la llama la gran carta qne 
Jbrma el mejor baluarte de la libertad é in^ 
dependencia de los españoles; añadiendo que 
en ella ven fijados sus derechos, violados 
hasta ahora en tan distintos tiempos y de tan 
diferentes modos. . . . 

Graduándose de crimen la adhesión de los 
vocales presos á la constitución : tratándoseles 
de facciosos y de co-operadores de un sistema 
democrático por haber conformado sus opiniones 
con el juramento que se les exigió de su observan- 
cia ¿como pudo libertarse de estas censuras el 
juez OalianOf que antes de jurarla se movió de 
suyo á elogiarla, y á ofrecer la obediencia y 
puntual observancia de ella, y á dar gracias á las 
cortes por la sabiduría con que la formaron, y por 
haber correspondido formándola, á la confianza 
nacional, y llenado los deseos de todo español 
amante de su patria ? ¿A quien no salta á los 
ojos que este ministro no podia ser juez en 
aquella causa ? 

No estaba menos imposibilitado para serlo dotí 
Joaquin Mosquera. Uno de los principales 
cargos que se nos hicieron á los presos diputados 
de las cortes extraordinarias, fue haberse mudado 
la regencia en 8 de Marzo de 1813. Uno de los 
regentes removidos fue Mosquera, al cual 
excluía la ley como parte ó interesado en aquel 
negocio. Y este motivo legal era tanto mas 
justo, cuanto constaba que en representación de 
2 de Febrero de 1814, unido con otros tres 
compañeros reclamaron ante las cortes ordinaria» 
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^uel áeto/eomo un* despojo. De 4a isoflpe&ha de 
vY^aratímiento contra nosotros que inducía esta 
^4]U6Ja^ no se purificó con haber renunciado el 
derecho que le daba la constitución del rey no para 
sea: repuesto en el mando. Comprendíale ademas 
la^eneral de haber sido cooperador del sistema 
díe la constitudon, introduciénddia, planteándola, 
isost^éndola, y haciéndola amable con sv^ elogios. 
Por donde como com^ce era inhábil para ser 
Juez en aquella causa. 

, Que fuese cooperador y planteador, el mismo 
lo aseguró á las cortes en la citada representación 
pag. 7. diciendo: La regencia jamas Jaltó á lo 
prescrito par la constitución. . . . Pusimos en 
practica la constitución de la monarquia. En 
esto no hizo sino cumplir lo que había ofrecido en 
la proclama que dirigió á los españoles como 
regente, en 23 de Enero de 1812^ Los españoles 
».. . . desean que el gobierno emplee todo su 
zelo en afirmar la constitución de lamonarquia. 
En tanto que la regencia egerce la autoridad 
que se le ha confiado^ se empeñará constante^ 
mente en satisfacer el anhelo público, tanfun" 
dado en los principios de la equidad jf de la 
justicia. 

De los altos y exorbitantes elogios qué prodigó 
á la constitución y á los autores de ella, hemos 
dado ya arriba algunas muestras. ¿ Cuando dijo 
ninguno de los presos, como lo dijo Mosquera, qixe 
la constitución era el depósito sagrado qué en- 
cerraba las leyes tutelares de la libertad é tn- 
dependenda de España?* Cuando la llamó 
ninguno de nosotros digna de los principes 
justos, y de las naciones cultas ?f ó aseguró de 
ella que era el cimiento mas solido de la pros- 
peridad de la monárquia ? o que era mas digna 

♦ Sesión (te 19deMano de 1812. Diario, toia. xii. pag.319. 
>t Sesión de 30 de Mayo de 1812. 
TOM. II. K 
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4e tíiempmr d comzon d^ dos Bspa&tdM fpata xm 
tobéervamcmy que del marmol, ó del e^úíhapátfa ;itt 
;duí)ákeion ?* o qv^ en ras articsitlos «« JiaMuban 
avHfiiéMÍa sabiduría de Roma y Chfteeia't^ 

Clajro es pues que Masquera á ila fass del fieyno 
km> alarde de ser uno de los mas sinoeros, de- 
.^ididos y zelosos apologáatais deresa jnismo constí- 
. tocion<]!ae &^ a^ueUa .oniisaide «que el em jaez, y»io 
ó conyertlKse en ciüerpo 4e ^delito. Y lidiándose 
en ella los artículos 3, 15, 1.48, y 172,^i(]ue se cali- 
&;afean de onniénes y derqiae ^m nos ió^ cargo á 
los presos ^ «1 jütiez llb^^fcéfttipor su ooof^i^acioú 
Á la opimon fiívoráUe á.estos artículos y á^todo d 
^digo, y por jsu influxo en que se .olisenrase e|i 
todo el reyxK), eara cómplioe de %os • mismos yerros 
q^ se nos isopiutabiui á nosotros. 

SendoquiSy que como fisoal estaba expuesto á 
proceder coiltra nosotros por el ^decantado itfeoto 
que ae nos suponía á la constitución, había dado 
de este mbmo afecto un testinsdnio publico iguair 
mente impreso que los de Mosquera y 0€dÍ€Ma, 
-j&i el Diario de las cortes. Hallábase en Cadíe 
-como sabalterno del consejo real cuando se publieó 
to constitución. Habiendio felicitado por jella los 
ministros del consejo á las cortes, sin contar eon, 
«tUS «fubalil^dmos, rtfisentídbs estos de aqmella ^mi- 
é0fk que ef eyeron desa3r», acudieron Á congüeso 

Sor SI .con Una esi^sision acarada. DesfMies de 
isculpitf e» ella del haber tasdado nuei^e dias>f 
jorque Hperando ser guiados por su 1»ümnal, 
Híreiañ ifue paráf, tAn digHfí úbfet0 ocuparúin sus 
^fitmas el íu^r correspondiente: N^ itmbéendo 


;^" 


^n U citada sesión 4e 19 de Mfr^q é^íf^tft., 
los discursps pronunciados ^n ías cortes en las sesiones dé 
^ dé Bnero y 19 cíe Marzo de 161^. 
• . { La ^^pstitiicioii se publico 4 19 de Moqo tole 191 )• X4l.^- 
citacion de &ndoquis y de los demás subalternos del consejo fué 
fechak 28 del misBAO mesn V. el Dkario de hm c&rtes extraafámarias, 
tom. xii. pag. 367, 368. 
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émUd^ ^éMu ¡s€MMfm&im, fwgigttpn, se iBípMifi»un 
áfiflMBMr é r. ^. púr ifé sMü c&mtiin^ion 
fue iúBMJba é& pm^tímr. Mas «poce '^ra eMo ^»a 
la alta idea «^ teñii^ de la taft oonstitiiGioÉ. 
íSeHdofuie y mis weíos* / IkÜz, eRGkman^ ^ 
qm ha í^cíéo en la épúcá de 4a ^^eséotn, pirr# 
^iMt 4d 4íbrigo 'de nma MíOMtitkci&n i&^r^élJ 
JMi^hoM ^l gué hn pn^e^éneiaéó *kts úposieimtesé 
imtrigM ^féespoéémñé, para Wfitís hoütíduí y 
ile^té-widm J Dexionde aova al ^oSxg&y pasan 
-á^l»efid6¿ir«á««i6>autore3*: (May m$il veees^éKeh^^, 
'G&Mhifd/ñ, 'd ^M ite óanftribmáo á ia eiecdoH de 
^tíi >e(m0reÉ^ t&k étdiciio déi üen e^ar de 4M 
^tínéiumdame f Y ^é despiden qgíí ^la siguieifle 
«Éf^ama^b : 4$k)fia inmorttíl é las cortee gtme^ 
rakís f ^xtra&tdinaf4as / Etermí 4wé6iim á iu 
4a&mMt^im ptíliVka *de la 4Mné^ 

Electo des{>Ue6 Sendi^tíds ñM^ de ia aiadíeneia 
4e Madtid, con la uutéridad j<iididai ^ne tenia, 
añadió & las cléinostracíotieg de «u «titumaaniD 
^eir «este cQdige, «n iilflésibk$ ad^ «por ra ¡db^er- 
vaii(^. Eatonóes llamó «fi^d^ó ai ^i^etna 4onih 
'^iúiádml) 'Sencillo el «stüo 4« da «mtítitttdkisi, í)r 
4i!tgl%ini6 ^ g^erno que por efla se es%aMe<áa. 'Sn 
nft tepediaiite^iBO^ido por el aloalde de Ohapiñma 
^<)ont#á éí gefe poliáco de Madrid, fetsbfe úifrao- 
<éidne6 ^ «onstitueion^ ^eoadjtité >lá 4emaifida idd 
>dc£Úde hasta 4Bidg4r la FeepontsJbffi^ad al gA, 
abtllldandó «ufi dictáiBenes en lai^ dklias cigqns- 
isííMUmi. «dadi&e&ldoee pues 4é ^orksbodas améitiufi 
^4$|ÉHÍone6 por seor «otifo^mes <>or 4a ootialttocion 
^tsLiÁ ^iftÚBitit^e ^Biisakada, t6«it>mendadA y indicada 

m^r^m éorí ijgáA ^ <m9ef^ r»z<»n fe mimiet 
^oe^idkra, ^ ^^laro 4}ué qi»edabá ínliiA&fitada íprir 
iniléy ipára lÉft^i^enir cottii) fíi^d^elI ^<}U€S¿p»iaeM. 
Teniendo tíüm mthm 4^9 ^áftñduos de ^estfei 
^tt€fi« isomifiioa, ¿^ué eótifiansíi piídia qwákrnm 
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á los presos de que seria acrisolada nuestra ino- 
cencia por medio de un juicio de ministros 
ilegitimóse que siendo preparado con nulidades 
legales^ anadia ^ravisimos riesgos á los qué 
hasta entonces nos habia presentado la astucia^ la 
prepotencia y la tenacidad de nuestros enemigos ? 
De grande angustia fui sobrecogido cuando 
entendi este nuevo obstáculo qUe se oponia al 
triunfo de nuestra inocencia. Veiamonos in- 
comunicados, indefensos, cerradas todas las puer- 
tas para representar xtl rey reclamando la obser- 
vancia de las leyes contra este nombramiento. 
Quedábanos empero la esperanza de qué estos 
mismos jueces, reconociéndose legabnente in- 
hábiles, se resistiesen á admitir aquella comisión, 
:por no gravar su conciencia, y hacerse dignos de 
la execración pública. Mas nada los contubo. 
Saltaron este muro altísimo, pasaron por todo : 
ningún respeto tubieron al juicio de Dios ni á la 
opinión humana. Pero volvamos á Sendoquis. 

I Quien no esperaría que llegado el momento 
de hablar él fiscal en aquellas causas, viendo este 
ministro recaer gran parte de los cargos sobre 
aquella misma constitución que elogió el como 
hoUddora y destructora del despotismo, vin- 
dicase de tantas imposturas á los autores de ella 
cuando menos con el zelo y con I9S fundamentos 
que tubo para elogiarla? Teniendo él en su 
mano vindicar las leyes quebrantadas en aquel 
proceso, fácil era creer que, siquiera como hombi:e 
de bien, no consintíese la nota de reos de estado 
en los vocales de aquellas cortes que habia el 
llamado dignas de gloria inmortal. Tubo el 
por dichosos á> nuestros electores solo porque 
habíamos fabricado la constitución á cuyo abrigo 
se prometía ser /eliz: ¿ cómo era posible que nos 
tubiése á nosotros por delincuentes ? Y cuando 
no fuese muro de bronce contra la iniquidad. 
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¿ no podía ser prudente á lo menos para no 
dejarse envolver en ella? No tenia en su mano 
renunciar esta comisión ? No debía ? Debia^ y 
no lo hizo, y sobre no hacerlo^ de cooperador y 
cómplice que había sido de los perseguidos, se 
convirtió en cooperador y cómplice de los perse- 
guidores. 

Cerrando Sendoquis los ojos á las leyes, hecho 
sordo al clamor de la justicia, y atendiendo solo 
al norte que había guiado á los jueces, de inventar 
delitos, desfigurar hechos, y tergiversar palabras 
y opiniones, no le fue fácil hallar á mano el 
lenguage de la justicia para presentarse como 
defensor de la ley. Tal era el espíritu que 
parecía haber dictado algunas acusaciones suyas 
que alcanzamos á ver en la cárcel. No es de mi 

Sroposito analizar estos escritos que llenarán de 
e espauto á la posteridad.* 


CAPITULO LXI. 

Jueces recusados. 

Premiados los servicios de Sendoquis con la 
fiscalía, del consejo real (á cuya promoción sobre^ 
vino su pronto fallecimiento) ocupó su lugar don 
Francisco Mateo Marchámalo, exoidor die la 
audiencia constitucional de Madrid. Cabalmente 
acababa de recusar el diputado Calatrava á los 
ministros de aquella comisión conde del Pinar, 
Lasauca y Mosquera. Pasósele á Marchámalo 
é$ta recusación en 7 de Julio de 1815, sobre la 
•<QUal dio el dictamen siguiente : Dice el fiscal que 
et remedio de la recusación conocido por Itís 

* De estas acusaciones del fiscal Sendoquify publiqué algias nu-i 
cairas en mis Apuntes, cap. 97, y sig. pag. 396, y sig. 


l^s en cuiflquier estado de la causa se halla. 
fl4odado ea la inmarekdidad que los magistrados 
deben tener en ta administración de la jttsticia^ 
sin que de ninguna numera influyan las pasiones 
á$ que pueden estar acf^fmañaídos. Don Josef 
ídaria Calatra»a ineUvidualmente refiere los 
motivos que le asisten para recusar a dichos 
ministros r U estos misinos aparecen en los diarios 
de las cortes,, cuya colección es considerada por 
parte 4el cuerpo del delUó : pero todos eUos no 
son de bastante mérito para usar de la recusa^ 
dqny y mucho mas no procecKendo de alguna 
^aemístadi odio ú otra causa que directamente 
haya ocasionado daño ó la persona sospechosa. 
Esto anuncia el fiscal, porque advierte que en 
tas sesiones de 14i y 15 de Octubre de 181 1^ 
habla Calatroíva contra et conseáo real, cuya 
autoridad entonces se quería derribar, y de 
consiguiente, los efectos (menos ó nudos dk sus 
mociones se diHgian á la misma corporación, y 
no á los individuos, que ^formaban. El agra- 
vio que refluyó contra el consejo real, no fue 
entonces vatoréodo como hecho á los señores 
conde del Pinar y don Andrés Lasauea : y asi 
es que aun cuando stifriendo aquel una total 
Penémcian de los individuos en mcha Spoca, el 
cuerpo colegiado seria tenido por peryudicikh; 
pero eomo estas dos reptesent^ones no puediítt 
é^ptíra'hse sino intiflectuahnenté, de aqw es lá 
sfospeeka de Cgltíñ'avái persuadido en cierto 
modo dé no ser capa^ de separar el' resenÜmienM 
por él recibido en él <íoneepñ> de persofms pri- 
mdáe. MniifrisPeríoflscalnoduékiridsiiíbs^bi^ 
á esta fnámma, á no eonsiderar que c^bmas dé 
lo referido, procede la causa deta recusación d» 
tiempo muff auMfríor id nombramientú de dichos 
señores, y de tal naturaleza que no permitía 
ignorarse 


. Puede megurarae qfte la, rfifiusofiiqn, d^ de^ 
Jf^oe^ Canga Arguelles y cfoi^ Manuel Garciiot 
tierreros rúdaricm sobre los mismos anteceden- 
tes, al menos la de don Manuel, nombrado en 
igual día que Calairapa para ir á la secretar ia^ 
ae graeia y.jmticia á recoger la proteja ó exr 
posición del reverendo obispo ^ de Orense : y eii 
SUrS discursos^ se manjjfiesto receloso de la in- 
fiuencia de los agentes del gobierno en minar la 
autorid0td de las cortes* Su resultado ha sido^ 
previa la consulta del consejo reaí^ el que don 
Andrés LasoMoa se abstenga de votar en las 
causas que haya informado; restricción Jun^ 
dadia, por no presun¿rse variar en, su vista el 
informe anterior. 

Con respeto á dpn JoOquin Mosquera y It- 
gueroa, las\ dichas consideraciones de hambre 
publico y marcado del poder ejecutivo, le ponen 
a salvo de las causas de recusación. De donde 
se infiere que las de Calatrava carecen del prin- 
cipal apoyo de. daño caucado á individuos en, 
pavticular : y singularmente repugna la cuali-- 
dkd de su nombramiento en tiempo de no ignor. 
rarse estas. Lo.qu^ lUma mas la atención fisr^. 
cal, es que. ía presente recusación no se halla 
designada en fas leyes ; y aunque la identidad- 
de raxfm parece tíq reprobada, sin. embargo es 
pfmto proprio^ de, conistitmr una ley. Aqu^llOr 
solo Habla de su admfj^ou en los tribunales^ dél^ 
supremo consejo, sala dfi AlcaldeSf^ chancillerías. 
y auMencias. La de. covtisiqn es de singular 
nqmbramvmto de 8. M. en el que tiene sfi coa- 
fianzot : susj^acvlta^s, sor^ d^í^gajia^ y^ circuns^, 
critas á juzgar u no dar a estas una interpreta 
tacian, restricta o.estensiva ^ aetv próprio de, la, 
^obera¡niat)7^aximfi tratandose.de la significaron^ 
dé una ley visf¡nte, cuql es. la\ que> enujnerja IpSc 
c^^^P(^.(^9le^^fl^se7{. el mgdgy^JjórnMidediri-. 
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gir las recusaciones. Por todo es el fiscal de 
dictamen que para la consiguiente determinaron 
sobre admitir 6 m admitir dicha rectisadon, se 
eleve á consulta de S. M. para que teniendo en 
consideración las razones que quedan expuestas, 
resuelva lo que sea de su agrado soberano, 
^c. Madrid 17 de Julio de 1815. 

En 10 del mismo Julio^ conociendo el juez 
Mosquera la justicia con que le recusó el diputa- 
do Calatrava^ hizo al ministro Míwanaz la expo- 
sición siguiente : 

*' Cuando S. M. se sirvió nombrarme por uno 
de los vocales de la comisión de causas die estado 
aunque dudé al principio si debería suplicar se 
me escusase de entender en ella, no lo verifiqué, 
asi por haber ignorado que lo hadan dos de los 
otros ministros, que lo fueron el conde del Pinar 
y don Andrés Lasauca, como porque deseoso 
por otra parte de cumplir con la mas ciega re-- 
signacion los soberanas disposiciones de S. M. me 
pareció que lo regular era esperáis que los mismos 
interesados usasen del remedio que en tales cir- 
cunstancias les franquean las leyes, cual es el de 
la recusación ; fundándole en los mismos motivos 
que yo hubiera manifestado para pedir se me re- 
levase de entender en ella." 

'' Ha llegado el dia en que esto asi se haya 
verificado. Don Josef Mana Calatrava ha pre- 
sentado escrito á la comisión recusando á los dos 
ministros referidos, y también á mi : las causales 
son las mismas, como va indicado, en que debí 
haber fundado mi escusacion, y están reducidas : 
á haber sido removido de la regencia con mis 
dignos compañeros : el procedimiento contra los 
canónigos de Cádiz, de que dimanó la quitada de 
la misma regencia y nombramiento de la última : 
el dictamen que dio el mismo Calatrava censu- 
rando mi conducta y la de los otros cuatro re- 
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gentes^ y opinando por su remoción ; contribuyen- 
do también después con su voto á haber im- 
pugnado asi mismo en las otras ocasiones que ex- 
presa, el proceder de la misma regencia. Todos 
los cuales actos, dice, son otros tantos motivos de 
enemistad y resentimiento, especialmente el na- 
cido de la remoción de la regencia, sobre cuyo 
hecho asegura es bien sabida la queja (debia decir 
manifiesto) que con tres de mis compañeros habia 
dado á las cortes ordinarias. En las causas de 
recusación de los ministros solo se atiende para 
darlas por bastantes, si se fundan en motivos 
graves que de suyo puedan influir á turbar su 
ánimo en perjuicio de la justicia ; pero entera- 
mente se prescinde si de hecho han llegado á 
obrar estos efectos, porque el corazón del hombre 
es insondeable, y solo esta patente á quien nada 
puede ignorar. Y como parece no ser dudable 
que la quitada de la regencia hecha en un acto 
tumultuario, no solo sin haber guardado la fór- 
mula de escribirles causa á los regentes, como se 
hallaba expresamente prevenido por las mismas 
cortes en el reglamento formado al intento, 
cuanto ni aun de haberla podido hallar posterior- 
mente, aunque consta de los diarios y actas públi- 
cas haberlas buscado con el mayor ardor, consti- 
tuye un motivo grave para fundar de derecho el 
resentimiento y enemistad que se alega ; pues no 
puede tenerse por causa leve haber separado con 
tan conocida falta de justicia y de decoro á los 
cinco regentes nada menos que del mando de la 
monarquía española que habian jurado entregar 
á S. M. á su feliz y deseado regreso al trono. 
Por lo que parece inspira la misma decencia que 
yo lo haga asi presente, suplicando á V.E. se 
sirva trasladarlo al conocimiento de S.M. para 
que su real y justificado ánimo, penetrado de ello, 
se digne subrogar en mi lugar otro ministro, que 
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no hidlándos^ en semejaiites embai^a^os, pued9 
entender en. dichas causas, y juzgarlas sin la tur- 
bación de espiritu que ellos causan para el acierto 
en puntos tan delicados . . . Madrid 1 0, de Julio. 
-yJoaquin de Mosqjuera y Figueroa, — Exicelenti- 
siiuQ señor secretario de gracia y justicia." 


CAPIT^ULO LXn. 

Mncargo áadaprn^ la comisimí á otros tmnisÉroSi-^^Ca'- 
luiades da- efhs.'-^l}esempmo de estci confiamuh^^ 
Guia de surproeedüxiiento. 

No se ni quiero indagar porqué motivo se exi- 
mieron Tos ministros de IIeí comisión de hacer por 
si mismos á los presos Tos cargos que formaban 
aquella causa. Destinaron para esta operación : 
1. al alcalde de corte don Josef Cavanilles que 
como oidor de Galicia Üabia hecho de la cotustitu- 
cion los mas altos elogios, diciendo que en ella 
veia lisongeado su amor i>roprio por haber adop- 
tado las cortes, las máximas que sugirió á la 
junta central cuando íe pidió informe sobre eÜo. 

2. A don Joaquín Sistemes que con Cavanit- 
les firmó la íelicitacion á las cortes de la misma 
audiencia de que era también ministro. Mas en 
obsequio de este comisionado debo contar la si- 
guiente anécdota. Habiendo ef diputado presbí- 
tero Bernábeu manifestado á la comisión ia ile- 
galidad pon que se había procedido en su causa, 
por no haber intervenido en ella, según las leyes 
vigentes, la autoridad eclesiástica, désentendiéur 
dose los jueces de su libertad y dé líi renovación 
del' proceso ; mandó que Bernaheu ratifícase la 
declaración y confesión coi> intervención del ecle- 
siástico^ á pesar de ta súplica ^ue* interpusOr dé 
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esta providencia. Reusando Bemaheu usar de 
la palabra rafiñcadon con que parecía a];M*obar 
ía ilegalidad de todo el proceso^ la Bizo con 
ciertas modificaciones que aclaraban su ¿usticia>, y 
dejaban expedito su derecho : pero ?io con la ex-' 
tensión que llevaba prevenida, por haberle adver- 
tido Sistemes que con ello irritaria á la comisión. 
Insistió Bernaheu en que solo trataba de mani- 
festar ks nulidades del proceso^ y de su destrue'- 
cíon. A lo cual contestó Sistemes : -eso también^ 
lo haría yo; dando á entender, según parece, 
que conocia la ilegalidad de aquel procedimientow 
Y anadio : bienaventura4o^ loa que padeeen 
persecución por la justicia ; y que le tenia por 
uno de ellos en aquel negocio. 

3. Al alcalde de corte López deí Pan, que 
como vocal de cortes babia votado la sohercmia de 
la nación, y era cómplice con algunos de los 
presos en muchos cargos, y como informante se 
habia mostrado desafecto á ellos, y acaso mas ; 
cuyo juicio, dije yo en mis apuntes, pag. 347. 
si es equivocado, puede rect^carse 4 vista de su 
informe. Sin duda, le movieron estas considerar 
piones á escusarse de aquel encargo : mas insta4Q 
de nuevo,, se convino á ser en aquella causa coní- 
pUce como diputado, y al mismo tiempo i^or-^ 
manie ó testigo, y juez. En obsequio de ía 
verdad diré lo ocurrido entre este comisionado y 
Zorraquin. Asi en la declaración de este dipu- 
tadb,^ como en s^ confesión se mostró López del 
Pan convencido de lo infundado y arbitrario de los 
cargos : por Ip piismo omitió algunos del memo- 
rim que se le p^.só á este fin ; confesó constarle 

2ue Zorraquin no fue de la opinión q.ue en alguno 
6 ellos se suponía, á instancias del mismo anadio 
al^un otro con el fin de que adarvase la rectitud 4e 
su intención y procedimiento. Aseglaró quie pc^ 
dCQinp^ñaban al proceso ni h^bia visto él los inr 
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formes y deposiciones de los testigos en que s^e 
fundaban los cargos ; y por lo mismo no pudo 
presentar sus nombres y dichos, para que los 
cargos fuesen arreglados á la ley : y asi por sola 
la expresión del Mertiorial de cargos hizo los que 
aparecen del proceso. Auxilió empero la memoria 
de Zorraquin con especies olvidadas, por donde 
pudo demostrar la calumnia de algunos cargos. 
Sin embargo, no permitió que al fin de la con- 
fesión insertase Zorraquin la protesta que quiso 
hacer de la nulidad de todos los procedimientos 
de su causa. 

4. Al abogado Marchámalo^ que como indi- 
viduo del ayuntamiento de Madrid habia dicho á 
las cortes que derramaría hasta la ultima gota 
de sangre por defender la constitución; especie 
que tubo que oir de boca del diputado Feliu, vién- 
dose obligado á insertarla en su confesión. Es 
notable también que no le permitiese tener á la 
vista los documentos que dijo necesitaba para 
contestar. Hizole cargo por haberse opuesto 
á que fuese regente de España la señora princesa 
del Brasil, cuando constaba haber sido el único 
que hizo proposición para que lo fuese. Porque 
uno que le escribia, le hablaba mal de Ostolazá; 
le hizo cargo de que él y su amigo eran atenta- 
dores de la soberania del rey. 

Lo que ocurrió al diputado Maniau con este 
comisionado, es graciosisimo. Siendo asi que por 
el expediente y el poder agregado á él, constaba 
que no tomó asiento en las cortes hasta 1 de 
Marzo, de 1811, le interrogó Marchámalo y le 
hizo cargo no solo del decreto de 24 de Septi- 
embre de 1810, expedido cuando Maniau se 
hallaba aun en Méjico ; sino de los sucesos del 
marques del Palacio, del obispo de Orense, del 
harón de Kolly, del decreto de 1 de Enero de 
1811, y otros que no pudo presenciar, por haber 
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llegado á la península después de estos . aconter 
cimientos. Habiéndole interrogado también sobre 
varios articulos de la constitución sin decirle su 
contenido, le pidió Maniau que se los refiriese, ó 
le permitiese traer un exemplar de ella para ver- 
los. Mas en ninguno de estos medios convino 
Marchámalo, obligándole á contestar de memoria. 
Tampoco le permitió hacer la protesta que quería^ 
relativa al concepto en que habia contestado en 
su declaración y confesión, para que no le parase 
perjuicio. Al concluir la confesión dijo á Ma- 
niau : ya ve usted que nada resulta, pero con mis 
réplicas he dado cierto viso a la causa, que es el 
mérito que tenemos los comisionados. Mas. obró 
Marchámalo al tenor de este convencimiento ? 

Como nada resultase de la confesión, ni apare- 
ciese tampoco contra Maniau delator ni testigo, 
ni hubiese producido cosa alguna el reconoci- 
miento de sus papeles : hizo Marchámalo nueva 
Sesquisa de su conducta, preguntando á sus .criar 
os sobre sus operaciones, y pasando oficios á 
varias personas de Madrid, c\;Lyas casas habia 
frecuentado. Pesquisa que fue un nuevo crisol 
que acreditó la conducta privada y política del 
perseguido. Habiendo dado cuenta Marchamado 
de este suceso á lá comisión, mandó esta se am- 
pliase la pesquisa, eligiendo para ello cinco de los 
21 iitfomumtes, que fueron el marques de Lasum, 
Foncerrorda, los condes de Figo y de Buenavista, 
y Gáraie. Lo notable de esta elección es que los 
dos últimos fueron los únicos que en sus iitformes 
hablan nogmbrado con generalidad á Maniau, in- 
cluyéndole en las listas que acompañaron á ellos, 
Oarúte de 85 diputados, Buenavista de 68 mas 
sin decir uno ni otro cosa particular acerca de su 
conducta. Seguro parecía este recurso: pues 
ó habian de desmentirse estos dos informantes, 
ó habian de sostenerse, aunque fuese á costa de 
suposiciones. Mas ni aún esto produjo fruto. 
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^jies Lmim, f^go j fbme&rradu Mtdtt dijeron 
t^Oñtita Mtmkai: B^oeiuudstm no quise ratíficaar M 
^men acusadon : sdki se sostubo Gánmíe, «uyó 
«serto de nada podía servir^ por singular^ pcür 
descansar- s^o •en su dicho^ y por tener eontra sí 
ioB demás inleirines. Fuella largo negocio el ir 
^uiendo paso é paso la historia secreta de eetos 
Juicios. Mas be apuntado estás memorias^ pa- 
ra que por eilas se rastreen de las miserias k^ 
manas que se inendaron en nueceros procesos^ 
Dcíbo empero añadir que este mi«Bio MmrcA»- 
tMoló, cuando fue después fiscal ée aquella -comi- 
aion^ pública y privaáameiite sostubo con gran 
£rmesa é integridad la cansa de la justicia y de la 
inocencia. 

6. Al aiiogado don Fdta^ AguHar, cfae apa- 
.recia por el rollo general habar sido a un tiempo 
•en esta causa testigo^ idelator y juez del diputado 
iStetcia HerterM. 

€. Al abogado don Manuel Rubio ^que >eomo 
individuo del «olegio de Madrid^ felicitando a las 
jooirtes ordinarias llamo ^merosoHta á la constitu- 
icioa, y la alabó mucho^ iguahnente que el decreto 
de 9 )de Octubre, de 1812, sobre el arreglo de 
strÜMmales. Esta 'felicitación se la reeordó el di- 
putado Garda Page en el acto de la confesión, 
nnsertándola en la>coiiteisilaaon á uno 4e Hus cargos. 
De resultaB'de haber ayudado su memoria elidipu- 
tado üepero en la confesión, y apoyado la incubar- 
^oalidad de sus opiniones con la lectura «de ^rwiós 
.doeuiiiento&; quiso suspender por ello la confesión, 
yidar cuenta 4ed 'taribunal : tt^ esto le •oa^tigo pdr 
aquella jiusta aolioitud oemo «i ftiera* crimen, masfot- 
-¿ando que se le aepaisMe ^ un compañero de 
^aiaito joon qmieu babía 4g«tado siete meses. Oomo 
^m uno >de sus deseargos hubiese citado Cepera é 
san Isidoro, y i santo Tomas para definir la ley^; 
joontriqmso Mubio 6 las palalnus de eslos dos 
.santos doctores la ^aiitoridíad de Farinaei'O ^^wa 
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pséh$Bt que la 4ey ^m 4a V6iiii»taa ^1 ^Pt^. 
oontenne esto €epen \e dij^ y^ : f que ladtínuí 
que ^ tal Farinado j á Hvbio no Iob hubiesen 
eogido entre puertas el >fisoal 'Qutierrú» de Ih 
Muerta y el mkiistro Bor^l que en las ^rtes 
eaMcaron de despotismo el que los vejes 6 sus 
«naistros dictasen leyes sin otoiígamiento del 
pueblo! £n todo el discurso de «u confesión 
estubo Mubio incomodando á Cepera para que 
&ese lacónico en su contestación á los cargos, que 
por estar fundados len calumnias, en ter^ersa- 
donas, y cuando mucho, en puras opiniones'; 'ii^ 
podian desvanecerse sino refiriendo los hechos 
eonfottne pasaron, y pi?esentando documentos 
que desnúntíesen las ilnposturas, y demonstrando 
que no «on crímenes l&s ^Tersos pat^eeeres ^en 
materias opinables. No seio incomodaba á jSfei^ 
¿10 et^ libertad del supuesto reo tan éonfonne 
á la ley : incomodábale también el que (¿tase per- 
sonas constituidas entonces en dtos empleos, que 
ó habían contriblaido directamente como 'dipu' 
tados á aprobar la soberanía de la naoioB, que se 
qisjisiera -fiíese delito eicciitsiyo úe lee presos; é 
habían hecho de la cdnstítucíon, ddnde estaba 
esta soberanía, elogios ^pste ^ siquiera pasaron 
por el pensamiento « los ^esos; Debo 'empero 
adfvortír que ya a% las ^¡dk^tnas «covifesíones se tm^ 
t^ó «ñas totétfánte este ooimsíonado, ^especialmentié 
después que le recordó Oéü^oia P^ge la eacro^ 
•eaMa constitueión. 

¿Mas si el multifdíear >laa ^maifos que eom^ 
ftetasen ^k ínstruccíoB del ^uiáftarío, seria con el 
&ÍI de aceitar la expedídkm.de las cafosas? ^Bste 
|>íireee ^que débia «ser ^ • dbgeto de aquella >iiiedida^ 
y tío el dcÉsdefiarse los individuos de la craaásieá 
dé >eoíbílr por sí mismos ks confesí(mes. Pei^ sí 
^ftie así, { ooino «s que >á s<it9 Rálm le «encardaron 
^-üonfeíáones ^e 'Ocho? De doMte resiflto qtié 


144 

este buen hombre después de haber tardado mu» 
de un mes en dar principio á su encargo^ diciendo 
que no hallaba escribano que le acompañase^ 
gastó en desempeñarle otros cuatro. Porque 
atendiendo al mismo tiempo á los negocios de su 
bufete, y tomándose dias intermedios de descanso, 
dedicaba, al parecer, al despacho de los reos de 
estado los ratos que se llaman perdidos. 

¿Y sobre qué se tomaron estas confesiones? 
sobre un Memorial de cargos forjado por el re- 
lator áon Antonio Se goma: papel desnudo de los 
documentos ó antecedentes á que se referia ; por 
el cual se hicieron á algunos diputados á roso y 
velloso acusaciones gravisimas aun sobre puntos 
que no resultaban de la serie de su proceso. En 
vano pedian estos que se les exhibiese el funda- 
mento legal de aquellos cargos. O no se les 
contestaba, ó lo único que descubrían de la con<^ 
testación, era que no se fundaban en él proceso> 
sino en el Memorial del relator Segovia. Si 
x)ponian que este era un papel simple que no 
hacia fé ; nada podia respondérseles sino que sé 
referia á informes reservados. Si instaban que 
sin hallarse estos informes en la causa no podia 
hacérseles cargo por ellos; enmudecían los co- 
misionados, pero seguían su camino. En vano 
protestaban los cargos como arbitrarios y opuestos 
al derecho : en vano exponían que muchos ni re*- 
Bultaban ni podian resultar de las causas. Los 
comisionados se creian obligados por otros prin- 
cipios incógnitos á presdndir de tales protestas, y 
k eontinuar haciendo los cargos del Memorial, con 
mayor, ó menor extensión, con mas ó menos su- 
gecion al tenor literal de aquel mamotreto. Hubo 
también en esto una desigualdad enorme, la cual 
apareció luego, confrontando las confesiones de di- 
putados que se hallaban en el mismo caso, to- 
madas por comisionados diferentes. Hubo entre 
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estos quien hizo copiat el Memorial de cargos^ 
aumentándolos á su arbitrio y sin discernimiento ; 
otros mas circunspectos los . redugeron ó mode- 
raron : cada cual siguió su rumbo^ mas ninguno 
el de la ley: no hubo uno solo que se atemperase 
al resultado de la causa^ sino al Memorial. 
' Lo mas raro es - que sobre la parcialidad y el 
encono que resultaba en aquellos procesos, apenas 
habia en el Memorial cargo . ninguno contra los 
vocales presos en común, que no comprendiese 
igualmente á muchos que acababan de ser colo- 
cados en eminentes destinos. En algunos estaban 
envueltos con los confesados sus mismos con- 
fesores, y aun algunos de los jueces de policía 
que mandaron forjar aquel folleto y de los indivi- 
duos de la nueva comisión. Sin embargo, solos 
los presos fuimos dignos de ser a<;usa4os, de ser 
calumniados, de ser reconvenidos por estas impos- 
turas: los demás, iguales á nosotros en el supu- 
esto crimen: tan cansantes y tan coadyuvadores 
y cooperadores * como nosotros, eran respetados 
como virtuosos, cuando no fuesen informantes ó 
testigos contra nosotros, ó acusadores nuestros 
ó confesores, ó jueces. 

* Expresiones del juez Vülda en uu oficio dirigido al capitán 
generail de Andalucía de 23 de Mayo, de 1814. En el dixo que los 
jueces de policía se hallaban comisionados por S.M* para formar causa 
no solo contra los causantes^ sino contra los que hubiesen coadyuvado 
y cooperado, SfC, 
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CAPITULO LXni. 

ñegistro de Echavarri. — Su objeto. — Su fruto, — -JSí- 
critos que se salvaron de aquella pesquisaj-^Apunten 
sobre el arresto de los vocales de corte^.-^^Sueños*^^ 
Colección de máximas morales. 

Mientras andaban estas maquinaciones j tra- 
mas entre los individuos y subalternos de bi 
comisión^ ocurrió un lance tan imprevisto como 
exótico. A la una de la noche del dia 9 de Junio, 
de 1815, hallándome yo en comunicación^ fui 
sorprendido por el general Eckavarri, superin- 
tendente de policia de Madrid, por su asesor 
Gtzstañaga j por una porción de tropa y de 
esbirros. Cabadmente tenia yo escondido en la 
cama el borrador de una representación que por 
encargo de mis socios estaba preparando para 
presentarla al rey k nombre de todos, pidiendo lá 
justicia porque estaba clamando nuestra inocencia. 
Rabiamos acordado reservar este proyecto, para 
que nadie llegase á traslucirle: por lo mismo 
guardaba yo conmigo el borrador, por no tener 
alli gaveta, ni cofre ni otro parage seguro donde 
preservarle de la curiosidad en una pieza donde 
no estaba solo, y cuya llave quedaba por las 
. Dtoches en poder del alcayde ó de sus criados. 
Esta turba de inquisidores, que iban, como se 
supo luego, á caza de papeles revolucionarios, 
por soplo que se le dio al rey, ó por sospechas de 
que los vocales de cortes presos tenian parte en el 
esfuerzo del general Porlier: al ver tan guar- 
dado aquel cuaderno, creyeron tener ya asegu- 
rada su presa. Marcháronse al cabo de un prolijo 
regbtro que hizieron de los papeles mios y de los 
otros diputados. Cual seria la algazara de la tal 
ronda por el hallazgo de aquel tesoro, cuando al 
punto que salieron de la cárcel, el alcayde que 
me amaba, se me presentó U^no de sobresalto 


pr^untándome si texáfl c\xidsfdp .por ,el papel qu^ 
se me ;sacó de la cw|^. Contéstele con sonn^a^ 
d^sculxrlénilole el. grande ai;caao de la representa- 
ción: y eQ^pJiíces me.áijQ la vfí^sta que iban cele-* 
.^rando ^i^uella gente honrada por el fruto de m 
pesquisa. S^eis Jjiorfis duró en aquella cárcel ^ 
susodicho registro : muy alto estaba ya el sol 
cu^do 4^ concluyeron. Otros iguales se estu- 
.bieron ^ciendo ¿I mjlsmo tiempo en las dex^^ 
jurisione^y de los papeles de los otros vocales. 
Grande debi6 de ser el cuidado en que pusieron 
al rey los delatores d» nuestros planes revolu- 
cionarios^ cuando S. M. aguardando el éxito de 
aquella indagación^ pa^ó toda la noche en ciato 
jsín ^acostarse. 

Aguardando estábamos el desenlace de esta 
escena^ cuando á los dos dias se nos presentó un 
teniente coronel ayudante de Ecihavarri, don 
Joiief JBrpd^d y nps leyó la n^ta siguiente : 

" El compasivo y benéfico cprazon de S. M. ha 

encargado £d general^ ministro de seguridad pú- 

.^bJica, y 'este á ^i^ su ayud^te^ que de cuantos 

^popeles ¡Y libros recogió y llevó consigo en ;)a 

visita de la otra noche, es la voluntad de S. M. 

.que se devuelvan á ustedes los que necesiten para 

su defensa: pues no desea mas que el aljyio y 

,caasi|elo de ustedes en cuanto sea compatible con 

lo9 dei^ec^Qs de la justicia, el decoro y esplejgidor 

^el trono. Lo qye ustedes podran hacer por ini 

jUif^o^ pidiéndolos por una npta. El teniente 

coronel 4pn Josef 3rodini. Madrid, 10 de Junio^ 

de 1815." 

Qi^le ,yo á este Bradini que no tenia que 
.esro^ger .e^tre los papeles que me habian arre- 
:bfU;ado, que todos ellos me eran útiles : insistió 
^j^i^aperp exi que pusiese ujgta nota de ellos : hizelo 
¿al ^i^a^^ mas 90 logré i;ec^rar]os todos, por allá 
^tquedp la famosfa pastoral expedida por el 
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papa Pío VII siendo obispo de Imola, en que sé 
propuso probar que la religión cristiana no es 
contraria á las libertades políticas de las naciones. 
A pesar de la protesta hecha en esta nota^ del 
cofnpasivo y hen^co corazón de S. M. presos nos 
quedamos como antes, y el fantasma del proceso 
siguió su camino. 

A una singular protección de la providencia, 
que en todo y siempre guió mis pasos, debo atri- 
buir el que no se hubiesen hallado entre miis 
papeles, varios escritos con que procuré endulzaír 
el acibar de aquella tribulación. El encierro de 
año y medio en aquella cárcel le convertí en 
retiro y gavinete de estudio, empleando largas 
horas en escribir las temporadas en que tube 
comunicación: aun en las que me tubieron inco- 
municado, no me faltó tintero, ni papel, ni sere- 
nidad para ocuparme en esta que para mi era 
recreación. Como y por donde se me propor- 
cionaron estos auxilios, y de que medios me valí 
para que ni siquiera se sospechase que escribía, ni 
fuesen vistos de nadie mis escritos en un aposento 
donde apenas había mas que las paredes, no lo 
digo aora, por no comprometer á los que ayu- 
daron en esto, respeto de mi, los designios de la 
providencia. 

Luego qué me vi arrestado, y entendí que lo 
eran igualmente otros diputados de cortes, y qiie 
de un modo ilegal y violento había sido disuelto el 
congreso nacional; conociendo que este suceso de 
^ que no había egemplar en los anales de la mo- 
narquía española, ni de otra nación culta, habia 
de parecer increíble á la posteridad, me propuse 
dexarle escrito. Para ello en medio de mí in- 
comunicación y del espíonage y de las privaciones 
anejas á mí estrechísimo arresto ; fui recogiendo 
documentos, y apuntando hechos, y haciendo sobre 
todo ello diariamente observaciones en esquelas 


149 

sueltas^ siempre con prudente recelo de que me 
despojase de estas alhajas algún registro. Quiso 
Dios que no diese con estas memorias la comitiva 
que he dicho, y que escapasen también de otros 
lurgos, que los habia, y no pocos, en aquella 
época. . Dicho se está que aquel conjunto de es* 
pecies acinadas con interrupción en los horrores 
de una cárcel, al son estrepitoso de las bayonetas 
que nos asediaban, con pluma mal cortada, deja- 
da mil veces, y otras tantas tomada, acaso invita 
Minerva, para aprovechar momentos inciertos ; 
carecería de orden, y de las dotes de que no dis- 
pensa el buen juicio aun á la novela mas ridicula* 
Mas á pesar de ello, quando traté de publicar 
este opúsculo, me propuse no alterarle ni mejo- 
rarle en nada, dejándole desnudo, tal qual le vie- 
ron nacer los muros de aqueUa prisión. Porque 
crei que asi apareceria & donde raya el amor de la 
verdad y el zelo por la patria oprimida y por la 
inocencia ultrajada, en un ánimo con la ayuda del 
cielo impertérrito en la opresión, y superior á 
tramas y planes tenebrosos de enconados émulos. 
Ni el título primero quise variarle, y asi se pu- 
blicó con este frontis : Apuntes sobre el arresto 
de los vocales de cortes , egecutado eh Mayó de 
1814, escritos en la cárcel de la corona por el 
diputado Fillanueva, uno de los presos. Madrid 
por Campoy y compañia, año 1820 en 8^ 

No se me ocultaba que algunos pasages de esta 
obra dispertarian en los lectores deseo de saber á 
fondo especies que solo se indicaban en ella, 
porque asi debió ser, según el plan que me propuse. 
Hubiérome sido fácil al tiempo de imprimirla, 
suplir estos huecos con notas que no cortasen el 
hilo de la narración. Mas estaba ya próxima á 
publicarse la representación documentada que he 
dicho. Esta preciosa colección, baluarte de nues- 
tras leyes fundamentales, y fuente copiosisima 
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j^ara'lb históm de las ültátiias cortes^ sbbré aclarar y 
dar exteiisioii á sucesos muy impoitañfes^ en que 
lío pude' yo detenerme, descubría haiStá los mas 
ocultos senos de aquella- tan gloriosa' como espfafn- 
tablé y hórrida persecución. 

Escribí ademas en \b! cárcel o^ce sueños, y 

{)arte de otro, alusít^os á los raros sucesos de áquel- 
a época ; los cuales ftieron entregados á los llamas 
en un momento de temttr, que entonces creí pru- 
dehte, y aora no. Gondiescendiendo» á- los ruegóá 
de una sobrina religiosa, dediqué algunos ratos á 
escribir una colección de sentencias y niaxinUis 
fhóraies, que tube el consuelo dé entregarle yo 
mismo quando había ya pasado aquella tormenta; 
Vuelvo á mi proceso. 
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CAPITULO LXIV. 

Memorial de cargos:''—Su apoyo. — Muestras de esta 

alhaja. 

' Como es natural que deseen saber mis lectores 
k que vino á reducirse la célebre causa que se ful- 
minó contra mi y contra los demás vocales de 
cortes arrestados ; mé creo obligado á dar de eUa 
algunas muestras siquiera, refiriéndome en lo 
demás á lo que dexé escrito en mis citados Apmr 
tes* y á los documentos justificativos de la expo- 
sición que presentamos al rey en 9 de Diciembre 
de 1819. Y estas muestras las tomaré del Me^ 
morial de cargos de don Antanio Maria de Se- 
gama, que fue la batería con que se nos hÍ2o la 
guerra. Formóle este relatoi", según parece, por 
encargo de la colisión de policía, refiriéndose á 
las actas y al diario de las cortes* y á los informes ; 

'* Apunte^ sobre el arresto de los vocales de cortes, &,c. cap. 104^ 
y sig. pag. 385, y sig. 
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y.le pf^$e]%to en l§de J^o dp ISjlé. Cuan infl 
forJMO^ estubiese este embrollo^ puede congetu- 
raerse por las muestran siguientes. En algunos 
ciffgos messcló Segada las operaciones de las 
eortes extraordinarias con las de las ordinarias : 
en otros envolvió diputados de unas con los de 
otras : acusó á tarios infundada y caprichosamente, 
hasta el extremo de designar en un cargo como 
principalmente responsables á dipi;itados que no lo 
eran quwido acordaron las cortes aquellos puntos : 
en otros supuso cosas que por las actas y diarios 
. aparecía evidentemente ser falsas ; y las que resul- 
taban ciertas^ eran estrañamente desfiguradas. 
Había cargos en que eran complicados^ no solo 
diputados de ambas cortes^ sino los regentes^ se- 
cretarios del despacho^ periodistas, concurrentes á 
los que llamaba clubs y reuniones ilegitimas, á los 
oficiales de la secretaría de cortes, al director de 
la redacción de su diarío, al presidente de la junta 
de censura, y otras personas, cuyos nombres y 
destinos no expresaba. Fundó unos cargos en 
ciertos actos de las cortes mas ó menos desfigura- 
dos : otros en hechos, que aun cuando hubiescm 
sucedido, ninguna relación teniím con nosotros. 
Aun los actos de las cortes, que tubo por motivo 
de cargo, no los redujo á los que pudiesen parecer 
contraríos á la soberania del rey. Para dar mayor 
bulto á esta torre de viento, trajo Segovia á cola- 
eicm resoluciones de todo punto inconexas con la 
autoridad real, providencias sobre asuntos particu- 
lares, y que cuando mucho, pudieran ser agravio 
hecho á los interesados en eUos : prescindiendo de 
otras que jamas acordaron ni soñaron las cortes. 

I Como podían pertenecer agravios personales á 
un proceso que llevaba el rotulo de causa de es- 
tado f y causa que empezó y se seguía de qficio 9 
I Por donde eran propríos de ella cargos que solo 
pudiersuA serlo en proceso de otro carácter, y solo 
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habiendo queja de los que se creyesen agraViadoíf? 
Claro es pues que resentimientos ocasionados por 
providencias de esta clase, eran el resorte de aquel* 
la persecución. Este parecia ser nuestro gran cri- 
men : este el que excitó el fiíror de tantos y tan 
poderosos enemigos. No atreviéndose estos á d» 
la cara ; movieron otros resortes que se prestasen 
á ser dirigidos por su encono. Para cubrir este 
designio, inventaron la máscara de los derechos 
del trono, presentándose con ella al rey, para 
persuadirle que eran enemigos de su soberanía 
los que tenian ellos destinados para victimas de su 
venganza personal. Esta es la clave que descifra 
aquel misterio : esta la causa de haberse excedido 
de su comisión los jueces de policia, y de haber 
atropellado las leyes en el seguimiento de nuestras 
causas. De aqui el amalganúento de jueces, de 
informantes y testigos ; y últimamente el texido 
del relator Segovia, cuyas manos se prestaron á 
urdir esta trama. Recorramos brevemente lo que 
resulta de este escrito. 

1. El primer cargo que al tenor de él nos hirie- 
ron á los presos, fíie de haber atentado contra la 
soberania del rey. Deduciale Segovia, no de los 
diarios y actas de las cortes, ni de otros testigos 
que depusiesen de hechos ó dichos análogos á tan 
horrible crimen ; sino de los informes de Pérez 
de la Puebla, de los condes de Viga y BuenavistUy 
de Oárate y CabaUero del Pozo: documentos, 
como hemos visto, atestados en gran parte de M- 
sedades, calumnias, y contradicciones ; cuyos auto- 
res, contra lo mandado por la ley, ni dieron razón 
de sü dicho, ni se ratificaron. * Lo mas xaro es 
que este cargo comprendía, según Segovia á 84 
vo(;ales de ambas cortes, y los procesados éramos 
solos 23 : los demás estaban libres, premiados, 
aplaudidos. Aun de esos informantes, ú conde 
¿^ F¿g*o aprobó la soberania de la nación en el 
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decreto de 24 de Septiembre y asistió á las juntas 
preparatorias de aquel decreto. Sin duda meron 
én él obras meritorias las que en los presos se 
perseguian como delitos. Otro tanto puede de- 
cuso de los demás informantes respeto de los 
cargos en que estaban envueltos^ y de que solo los 
eximia la. parcialidad. 

2. Suponiendo Segovia en el segundo cargo, 
que era contrario á la soberania del rey el decreto 
de 24 de Septiembre, anadia que fue preparado 
en Juntas previas, y presentado y sostenido por 
nueve diputados que designaba. Deducia este 
cargo del diario de cortes* y de los informes del 
cande de Vigo, Foncerrcuia, Aznarez, del Pan, 
Ingtumzo y Pastor Pérez. . 

De los nueve, á quienes atribuia la principal y 
aun la única parte en este cargo, solos cuatro 
hablaron en aquella sesión : de los otros cinco, 
uno no habló palabra, ni se halló en la votación : 
€¡98 no desplegaron sus labios, y solo aprobaron el 
decreto, como todos los 104 que concurrieron 
aquel dia. Garda Herreros y Traver, que eran 
los dos restantes, no estaban aun en el congreso. 
En apoyo de ser nueve, citó la pagina 6 del tomo 
1. y cabalmente en esa pagina, solo se citan dos, 
que eran Muñoz Torrero, preso, y Luxan, que 
era ya difunto. Sobre este embrollo aparece 
, otro. No estaban acordes en esto los informantes 
citados por Segovia. El Conde de Vigo, testigo 
presencial de las juntas acusadas, y aprobador del 
decreto en que se suponía el crimen, omitió á los 
individuos tercero y acodo, y también á los d<is 
que no eran aun vocales : Foncerrada que confe- 
saba no haber entrado en el congreso hasta cinco 
V^sea después, no nombró como principales sino 
á dos. A . estos solos . cita también Aznarez, 

* Tomo i. pag, 6. 
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aÉegJurando no haberse hallado tampoco en aqudla 
sesión. Cítalos asi mismo del Pan que se halló 
presente. Inguanzo que no era aun vocal^ no 
designa á nadie. Pastor Pérez sin haber sido 
diputado, m halládose presente, cita á siete mas ; 
pero con tal tino, que no se detubo en agregar 
á este numero á Garda Herreros y á Traver, que 
,como he diqho, no eran aun vocales de cortes. 

Mas los que designaron estos nueve diputados, 
¿ porqué reglas debieron gobernarse para omitir 
á otros que no solo votaron, mas apoyaron enér- 
gicamente aquel decreto ? Por egemplo, al fiscal 
Outierre» cíe la Huerta* que por tres veces (como 
.lo oi á varios diputados, porque entonces no habla 
aun taquiigrafos, y yo no habia llegado aun á la 
Isla de León donde se instalaron las cortes) 
peroró largamente exponiendo las mismas ideas 
antidespóticas que repitió después en varias sesio- 
nes, con especiaUdad en la de 30 de Diciembre 
de 1810. Imputar como crimen aquel decreto 
á los que no hablaron en su apó^o, á los que no 
lintervinieron en su formación, á los que no con- 
xurrieron á su aprobación, á los que no se hallaron 
aquel dia en las cortes : y hacer la vista gorda, 
.como dice el vulgo, con el que persuado la 
utilidad de el, y exhortó á que se sancionase, y le 
votó: es haber perdido hasta el pudor hiunano, 

* Las máximas establecidas por Gutiérrez de la Huerta en 30 de 
Diciembre fueron. 1. Siempre dehen atar á salvó los intereses de la 
nación^ y nunca deben ser comprometidos por la voluntad de uno solo, 
sino por la voluntad de la nación i 2. La nación . , , es la que Ha de 
prescribir las reglas bajo las cuales ka de gobernar el monarca y usar 
de su poder : 3. El rey es rey por la vohmtad de la nación : 4. Cuamdo 
vuelva (Fernando Vil ) del cautiverio (de Valencey) y esté en góze 
' de sus derechos, podra mandar, pero mandará dentro de los Umkes 
^ue V. üf. (el congreso nacional) le seSaée : 5, Es necesmio que se 
forme una constitución que ilustre al pueblo español, y Jije de una 
manera firme los derechos que han de corresponder al rey y a la nación : 
S, Lo . , . que Napoleón desea es impedir que V. JÍ. (el «ongrc^) 
llegue á formar la constitución tan deseada : este es el piínto principal 
en que debe ocuparse V. M, Diario de las cortes extraordinarias^ 
toro. ii. pag. 206, 20T. 
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't|ue és lo úhimo qué i^ áTetittira ^n esteg 
émbiÉés. . 

Hubo juntas antes del dia 24^ Mas alpdM que 
de Ids que Pastor Pérez designa como concum 
retttes, solo aisistió Muñoz Torrero ; calla á los 
diputados de Cataluña y de Galicia que concur- 
rietón-^ cori él. Uno de ellos fue el conde de 
Viqó^ y le pasa en claro. Esté conde en cuyo 
informe apoyó Se g ovia la asistencia dé Lua:an y 
forrero, dice que con ellos concurrieron varios 
diputados de Galicia. Debió puei^ aquel rdatoY 
incluirlos en este cargo : si t^riía esta omisión 
ftdtá de memoria ? 3. El tercer cargo dice vaga* 
menté que desde hs principios se propusieron 
sroáténér el sistema de la sóberania popnlár, para 
captarse contra el rey fe voluntad dé los pueblos, 
©edúcele Segovia de lofr informes de Peféz ¿te 
la puebla, de los condes de Vigo y Torre 3íuz- 
qniz y de Aznarez, y Pastor Pérez. Combinen 
mo* el cargo con los informe». Pere% dixo qwe 
Aáda podia asegurar de lo qué pasó en los préñn 
cipios por no estar entonces en España. Torfé 
Muzqmn designó á los que en las primetaiM 
sesiones fueron enemigos declarados de la sobe^ 
Inania; é bizo su designación con tal tino^ que 
entre estos primeros toe colocó á mi qi!ie no 
llegué á las cortes basta un mes después ddi 24 
de Septiembre, y á don Isidoro AntíUon que lio 
fue á Cádiz ni á las cortes basta pagados dos mos 
^y medio. Con eáte par de descuidos (por no 
darles •otro nombre) y recordar que el tal Torre 
Mú%qm% era uno dé los editores del procurador 
general, se demuestra el mérito que tenia para no 
áér creido. El de Vigo, después de llamar 
autores del decreto á Laxan, Torrero y OUvefM 
(que nada babló* en aquel dia) se disculpa de 
haber sido él uno de sus aprobadores ; y de lo^ 
que contiene el cargo, no habla palabra. Tam- 
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poco dixo Aznarez acerca, de su contenido, sino 
que el decreto de la soberanía (sobre el cual citaba 
á Luxan y á Torrero) no sufrió gran contra- 
dicción ; debió decir ninguna, pues no hubo uno 
solo que le contradijese. Pastor Pérez nada 
añade á lo que dijo sobre el cargo anterior : lo 
que afirma sobre personas, lo funda en esta gran 
raason, á mi entender, que el que conociere al 
entendedor, sabe lo que vale. 

Pasemos á los vocales responsables de este 
cargo. Según el memorial lo son todos los del 
primero. . . . ¿ Mas de donde sacó esta noticia 
Segovia ? No lo sabe nadie, ni él tampoco, y asi 
lo calla. Solo cita á los informes por únicos 
comprobantes. Pero como en los informes nada 
de esto.se dice, debió el de soñarlo. Deseábamos 
los presos que respondiese Segovia á esta pr^ 
gunta : ¿ como pudieron proponerse desde luego 
sostener la soberania popular los diputadosPorc^/, 
Larrazabal^ Vega Infanzón, Torres Machi, 
Maniau, Arispe, Subrié, y otros muchos que no 
entraron en las cortes, algunos hasta pasados 
muchos meses, y otros hasta uno, dos y aun cerca 
de tres años después de la época á que se referia 
este cargo ? Sin embargo en él fueron envueltos 
tod^os ellos por puro beneplácito de Segovia. No 
dejamos de advertir el uso que hacia Segovia de 
la expresión soberania popular, en vez de la 
soberania de la nadon usada por las cortes. 
Por si la subrogó con el objeto de hacerlas 
odiosas, pudo recordársele que ya en el ano 
1808 enseñó á España el obispo de Santander 
que la soberania es de los pueblos.* 

4. Decia en el cargo 4 que en la constitución 
se declaró la soberania esencial con el objeto del 
cargo 1. Y lo deduxo de las palabras suprimidas 

* £1 R. Obispo de Santander Menendez de Luarcay en la circular 
de la suprema junta de Cantabria de 29 de Agosto de 18Q6. • 
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Bn'el articulo 3 : y establecer la forma de go- 
fnerno que mas le convenga. Pruebas: el 
diario de cortes, y el dicho de ' los informantes 
Ostolaza, Pérez, Inguanzo, marques de Lazan, 
y Pastor Perex. 

Si este cargo resultase de las palabras supri- 
midas, solo deberían responder á él los individuos 
idela comisión que las propusieron, j Mas como 
podian ser responsables los que no las propusieron, 
y las reprobaron ? Supongamos que estas pala- 
bras fuesen contrarias á los derechos del rey, 
qué no lo eran, como se demostró en nuestra 
contestación á los cargos : en el hecho de su- 
primirlas las cortes, los respetaron. Mas según 
la lógica de Segovia, si el congreso hubiera con- 
servado aquella cláusula, debiera ser declarado 
inocente. Pasemos á los informes. 

Ostolaza, sobre no decir palabra relativa al 
cargo y sus fundamentos, era diputado, y su 
nulidad como tal y su parcialidad en la materia 
le inutilizaban para ser testigo. Pérez nada dixo 
sobre los vocales responsables de la cláusula su- 
primida. ¿ Mas ese Pérez no habia aprobado la 
tal cláusula en el proyecto- de constitución fir- 
mado por él ? Si votó ó no contra ella, lo dirán 
las actas de la comisión. ¿ Y que papel debian 
hacer ante la ley testigos que juntamente eran 
cómplices ? Ingnanzo no nombraba personas, ni 
de su informe podia colegirse que juzgase á nadie 
delincuente. Sin embargo, de su tenor dedujo 
cargos el licenciado Segovia. Tampoco habló de 
las tales palabras el marques de Laxan; ni de 
crimen ni de mala intención de diputado nin- 
guno : pues tratando del articulo 3 solo dijo que 
en su creencia, ji^Xo es, atendiendo mas á su 
opinión particular, que á la general de la nadon. 
Cierto que en un proceso criminal no debe hacerse 
gran caso según las leyes, de un dicho fundado 
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únicai^ente ,en el pareqer tiel que habla. Y qui^ 
¡era este? Un enemigo ^e las perspnc^s qu^ 
i^ulca^ y que ademas, no presenció el hecho k 
que se remitía, ni fue diputado hasta ^asi dos añQs 
después que pasó. Pastor Pérez, cuya^ püend^ 
q^^dan ya demostradas, nada haí)ló tampoco de 
Ifi cláusula suprimida. 

Ademas de .40 diputados que á juicio de 
Segovia eran de todos modos responsables d,el 
tal cargo, insertó por apéndice á algunos que 
hablaron en 1^ discusión. Mas para errarlo mejpr^ 
puso entre ellos á Alcocer que cabalmente s^ 
opuso á la letra del artículo ; y opinó con Lera 
que en vez de esencialmente se dixese, la sobe- 
ranía reside radicalmente en la nación. Pres^ 
cindiendo de que ambos adverbios en este caso 
significaban lo mismo, y de que por consiguiente 
era uniforme la opinión de los que aprobaron y 
reprobaron aquel articulo ; es reparable que L^ra 
por haber defendido que la soberanía reside 
radieaimente en la nación fue tenido por de- 
fensor .del trono, y digno de ser obispo de Bar- 
bastro ; y Alcocer que dijo y votó lo mismo, fue 
metido por Segovia. en la red de los responsables> 
esto es, de los enemigos del trono. 

Mas si el artículo tubiese el veneno que suponía 
Segovia, los responsables de él debian de ser los 
de la xx)mision que le propusieron. Y siendo estos 
15 en qiJ.e consiste que no se acordó sino de 
dnco ? Y como es que de esos cinco no estaban 
presos sino ir es ? ¿ Como es que el que era 
cargo para los tres, no lo fue para los restantes^ ? 
En las comisioxies la decisión era de la mayona : 
luego los responsables en ese punto debieron 
serlo, cuando menos, la mayor parte de 15 espo 
es, ocho. Igual es á la delicadeza de Segovi(i ,1a 
freaeura de Pere^ que dixo lo mismo en su %* 
forme, habiendo él sido uno de Ig^ que a|>rojb!axpn 
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él articub 8 en la <MHMcm» y después en las ^ 
cortes^ como eonta de la votación nonunal. 

5. Eii el cargo 5 aeusat» Se ff avia á los presos 
ée que á los que iban entrando en las cortes, loa 
obliffábanxis á que prestasen el juramento según 
la formula prescrita en 24 de Septiembre. Apoyo 
de este cargo : el dicho singular de Pérez de la 
Puebla, i Seria creíble que este diputado qi» 
juró al tomar asiento ^i las cortes, y fue en ellas 
presidente y vice-presidente, no supiese que él y 
los demás vocales hasta el fin de las cortes extra- 
ordinarias, juraron bajo otra fórmula que j^ la 
dispuesta por la primera Regencia ? Siendo este 
ttna grosera falsedad, desmentida por la mism» 
fórmula estampada al fin del reglamento, la cuenta 
el buen obispo entre las cosas en que no tenia 
riesgo de equivocarse. Que alma tan candida 1 

El tal informante que forjó el delito, no forjó 
los cómplices. Este hueco le Uena Segovia h^ 
eiendo responsables de este cargo á los 98 diputa- 
dos de las extraordinarias comprendidos en el 
primero. Mas puede ser nadie responsable de un 
hecho que consta no haber suce^do ? ¿ Como 
pudo comprender este cargo á Maniau, Gordoa, 
Larrazatml, Subrié y otros muchos que entraron 
en las cortes después de Pérez í Respeto de 
estos quien hubiera prestado a quien el soñado 
juramento ? Pérez que se hallaba en el congreso 
euatido dios llegsuron ; ó ellos que estabau au* 
seíites cuando entró Pérez ? Fue pues esta obra 
d)3 dos ingenios: el obispo inventó el cargo: los 
reos corrieron de cuenta del xelator. 

^« En el cargo 6 aseguraba Segovia que á loa 
que se reá^tieron á prestar di juramento por k 
fénmda prescrita en 24 de Septiembre, se les 
pieótseguia con .el mayor encaminamiento, como 
sucedió en las ocurrensias del oUepode Orense jr 
mar^inéas del Ptdacio. 
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Comprobantes: el tomo 1 del diario/ pag. 8) 
y 229. Examinado el 'tomo, aparece lo 1 que en> 
la pag. 8 no hay ni una sola palabra relativa á 
estos hechos : lo 2. que eíi él no existe la tal pa«» 
gina 229 pues solo tiene. 142^ paginas. Luego> 
las 87 restantes las puso el relator de su cosecha. 

Del tal cargo hace responsables particular^ 
mente á algunos que no estaban aun en . el con- 
greso cuando aquellos personages se resistieron, k 
jurar por Xn, fórmula prescrita^ y á otros que no 
asistieron á estas discusiones. 

Increible parece que ignorase Segavia que asi- 
el r. obispo, como el marques, prestaron al cabo 
de propria voluntad su juramento baxo la tal 
JSrmula, convencidos de que nada habia en ella 
contra la soberania del rey. Y no habiendo 
crimen, como no le hubo, donde no le hallaron . 
estas dos personas ; ¿ cómo pudieron ser delin- 
cuentes los que la prescribieron ? 

Faltaba aun que, asi Segovia, como el infor- 
mante autor de esta calumnia, designasen las 
personas que suponian haber padecido por el so- 
ñado encarnizamiento. No las hubo.. ¿Qué 
prisiones se mandaron, qué sentencias se pronun- 
daron contra los que se negaban á prestar ese 
juramento? No existen. ¿Y quien se negó á 
prestarle ? Nadie. ¿ Pues de donde sacó Segó- 
ma que intervinieron en esto muchas de . las per-^ 
sonas que cita ? De la sentina de donde habian 
salido otras miserias. ítem : .en ocurrencias del 
mes de Octubre de 1810. ¿ cómo pudieron hallar- 
se Cedatrava, que no entró en las cortes hasta 
Noviembre : Maniau, que tardó medio año : 
Ramos Arispe, Larrazabal y el conde de Tore- 
no que llegaron posteriormente ? Asi faltó á la 
verdad con suma indecencia quien tenia á la vista 
las actas y los diarios de cortes. 

Esta superchería del memorial dio ocasiou^á 
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Se sobre estos dos artículos se huiese e^agó fen 
so á Maniau y á Calatnwa, por exemplo^ que 
no estaban entonces en el congreso : á Oliveros, 
á Truver y á Arguelles que reprobaron la pro- 
puesta de dicha formación de causa : y á Gedlego 
que tampoco la aprobó, ni estubo en la sesión 
aquel dia.* Hacer cargo de esta resolución á 
vocales que, ó no se hallaron presentes, ó votaron 
lo contrario ; y dexar libres y aun premiar á 
muchos que la aprobaron, no era ciertamente la 
igualdad que exigen las leyes : esto fue tener dos 
pesos y dos medidas, j Pero fue eso cierto ? 
Díganlo los hechos siguientes. Votaron que se le 
formase causa al R. obispo de Orense los diputa* 
dos Cañedo, obispo de Malaga, y hoy arzobispo 
de Burgos : Ros, obispo de Tortosa : Eguia, car 

Sitan general de Madrid : Barcena, prebendado 
e Sevilla : Suiz, abreviador de la Nunciatura. 
Lo mismo votaron otros á quienes ni se les formó 
causa, ni se les reconvino por este voto, ni se les 
causó la menor incomodidad. Verbi gracia: 
diket, Haro, Colambres, Martínez, Fortun, 
Morales de los Bios, Duran, Aguirre, Bcdle, 
Llano, Valcarcel Dato, Goyénes, marques de 
>san Felipe, Quirogq, López, Manglano, Terre^ 
ro. Inca Yupangui, Vinyals, Escudero, Lar 
handeira, Zuazo^ marques de FiUqfranca, Fe*- 
Xegrin . . « Diga el buen juicio si semejante pro*- 
xredimiento merece la execración de la piedad y 
<de la justicia. Tales ma, poco mas ó menos, las 
«demás supercherías, ó. llámense delirios de aquel 
folleto.f De los ribetes que le añadieron algunos 

* Esto consta del acta del dia 2 de Noviembre de 1810 citada 
por el mismo Seg(yoia. 

t V. la contestación á cada uno de estos cargad que forma uno 
de los documentos justificativos de la exposición que presentamos 
al rey en 9 de Diciembre de 1815, y la rápida ojeada qu^publique 
JO de las inconsecuencias y del espíritu de calumnia y de patciali* 

TOM. II. M 
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de loB comisionados^ di varias muestras lutf^ no- 
tables en mis apuntes.* 

Por ultimo es notable la cenfeskm que hizo 
Sfgavia en el prologo del ultimo cargo : esto es^ 
que respeto de^ los cargos anteriores quedaba ó 
podia quedar salva la intención de los reo^. 
Confesión paladina^ que envuelve :otra ; y. es que 
en las materias de que trataba su memoriid, no 
eabia delito mientras no hubiese intención de de- 
linquir : que los yerros del enteiidimi^ado no lia* 
gan á ser crímenes mientras . sea erecta la volun- 
tad : ein suma^ que cuando, de buena fe^ y creyen- 
do acertar cae alguno en desaciertos ó equlvoca- 
ciones^. no son estos ni pueden ser materia de un 

Sroceso. En esta confesión y en las c(msecuencias 
e ell^ reconoció Segovia verdades de todos los 
tiempos^ admitidas por todas las naciones : ver^ 
dades de que nadie duda> enseñadas por la misma 
ley natursd^ y. escritas en los códigos del deredio 
;p3iblico^ pero verdades, que por lo mismo no es^ 
peraria nadie oir de tal boca. 

Porque claro es que venia abajo la torre de 
viento del memorial, si respeto de aquellos cargas 
podia quedar, a S€dvo la intención de los com- 
prendidos en ellos. De donde se sigue que pudo 
ser fal^a la proyectadft usurpación, incierto el 
d^praimdp intento, y supuestas las torcidas in- 
tenciones que habia cacareado antes su autor, 
as^gurandQ que &^ ellas consistía el delito. 
I Quien duda qu£ es evidente la inocencia si se salva 
la intencionen cargos que solo se fundwi en t»- 
íencione^,. intentos y proyectos ? 

Pero esta confesión de Segovia es nada, res- 
peto de otra que le hizo el mismo al diputado 

dad que arroja de si aquel tnemorial, en mis citados apuntes desde «1 
capitulo cix. basta el 121. ' 

* Apuntes, Sf^c, cap. Ixxxvii. p. 315. y sig. 
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predo Oliveros, su antiguo amigo^ á quien visito 
en la cárcel mucho tiempo después de haber en-^ 
tregado su memorial: y Oliveros nos lo dno é> 
jní y á otros igualmente arrestados^ que aun 
viven. Hablóle pues en esta substancia : '' Bien 
sabia yo que mi memoriiil era un conjunto de ile- 
galidades y absurdos. Mas dispúselo asi de in-^ 
tento^ para que resaltase la inocencia de los su- 
puestos reos, y apareciese de lleno la injusticia 
•de su persecución ; y por si la multitud de los 
isomplicados en los cargos obligaba á los jueces á 
<^esar en las causas." 

Pero 9Í solo intentaba Segovia {sLCÍlitat lade-^ 
isÁOstracipn de la inocencia^ ¿ tenia mas que 
4iaber presentado los hechos, y rebatir las calum* 
nias de los testigos con los documentos mismos 
qu^ se le franquearon ? Medio era este mas llano 
dé cortar la persecución : exigíalo asi la justicia 
y la buena fe. La intención que dixo Segovia, 
tío pudiéramos concedérsela, «m suponerle estú- 
pido. Mas concédasele, ipues asi lo pide. 
I Justificarán esa intención las caluninias y las ile- 
-g'aÜdades y las inconsecuencias del memorial? 
El^xifto demostró que aun cuando hubiese sido 
iá\ 8Ú intencien, (qué yo quiero creerlo asi) no «e 
guiaron los jueces por esa luz escondida, sino poí 
4á3 paÜ^ables tinieblas de la impostura. 
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CAPITULO LXV. 

Cargo especial que se me hizo. — Riesgo de Cádiz por 
la salida resuelta de la regencia. — A quien se debió 
su precaución. 

No debo omitir un cargo especial que se me 
hizo á mi acerca de la reunión de las cortes extra- 
ordinarias de Cádiz en la noche de 16 de Sep- 
tiembre de 1813. Fue el caso que al anochecer 
de aquel dia hallándose ya cerradas las cortes 
extraordinarias, pasando yo por la alameda de 
aquella ciudad, me Uamó de entre un grupo de 
gentes un sugeto á quien no conocía, y me dijo 
con gran calor que les constaba que iba á salir de 
Cádiz la regencia aquella misma noche por el 
recelo de la epidemia, y que estaban resueltos á 
no consentirlo, sin que conviniesen en ello las 
cortes ; aunque fuese usando de violencia por medio 
. de un tumulto. Que para precaver este mal, que 
era ya inevitable, quedaba un solo medio, y era 
que inmediamente se congregasen las cortes, y 
qpue la regencia les diese cuenta de su determina- 
aon y de los motivos de ella, sugetandose á lo 
que acordase el congreso : que esto me lo hadan 

Í)resent6 á mi sabedores de mi amor al orden y á 
a tranquilidad publica, esperando que adoptase 
yo á este fin las medidas que me pareciesen mas 
prudentes y directas ; en la inteligencia de que á 
todo trance impedirían la salida de los regentes, á 
no verificarse con anuencia de las cortes. Dexóme 
sosprendido esta nueva, que hasta entonces, no 
habia llegado á mis oidos, y mas el arresto de 
aquellos hombres, decentes todos, pero descono- 
cidos para mi. Dixeles que me haaan justicia en 
suponerme amante del orden : que yo no era ya 
nada, sino vocal suplente para las cortes ordina- 
rias que debían instalarse el 14 de aquel mes: 
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que no teniendo autoridad ninguna para disponer 
que se reuniese la diputación permanente, y 
menos las cortes ; solo tenia arbitrio - para hacer 
presente su exposición á los regentes mismos, 
tomándome esta confianza, como español y como 
sacerdote. Contestaron que con esto se conten- 
taban, y me despedi de eUos, ofreciéndoles que 
por mi parte en esto poco que yo podia, quedarían 
servidos. 

Sali de entre aquella turba determinado á 
buscar á los regentes, y á pocos pasos encontré al 
diputado americano Gordoa, último presidente 
de las cortes, y refiriéndole lo que me acababa 
de suceder ; le rogue que me acompañase en mi 
diligencia. Prestóse á ello, y con nuestros oficios 
pacificos logramos ambos la deseada reunión de 
las cortes, y que se ventilase en ellas el punto de 
la salida. 

En mi contestación á este cargo cite á Gordoa, 
diciendo que nadie mejor que él pudiera deponer 
de la verdad del hecho, por haber sido compañero 
mió en aquella diligencia, y testigo presencial, 
asi de los pasos que di para evitar la catástrofe 
que amenazaba á aquella ciudad, como de la 
recta intención con que procuré evitarla. Reco- 
nozco aquel encuentro como especial providencia 
de Dios, porque preguntado Gordoa por el juez 
Ley va para evacuar mi cita, dio la siguiente res- 
puesta: , 

''En contestación al oficio que V. S. se servio 
dirigirme con fecha de 1 del corriente (Agosto, 
de 1814) V que no he recibido hasta hoy 13 
según entiendo, porque el que me lo entregó, 
ignoraba el lugar de mi morada; debo decir á 
V. S. que el 16 de Septiembre, de 1813, cerca' de 
las oraciones de la noche, al retirarme á casa, 
pasando por una calle inmediata á la aduana, se 
me presentó don Joaquin Lorenzo Villanueva, 
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•segurándome que la regenda babis determkutdo 
salir aquella noche^ ó én la madrugada del día 
siguiente, á causa de la epidemia que decian 
estaba para declararse: que este acuerdo iba á 
producir las mas funestas consecuencias, porqu^ 
aquel pueblo estaba resuelto a embarazar a todo 
trance la salida del gobierno sin anuencia de las 
cortes: y que convendría por lo mismo persuadir 
á don Pedro Agar, que entonces presidia la re- 
gencia por enfermedad del eimnentisimo señor 
cardenal, pasase oficio al señor Espiga, presi- 
dente de la diputación permanente, para que 
ooBYOcase á cortes extraordinarias a fin de 
que saliendo la regencia con perauso de las 
cortes, se evitasen á un tiempo el contagio indi- 
cado, las desgracias que amenzaban por la fer- 
mentación del pueblo, el desayre de la regencia, 
y acaso la disolución del estado. Yo respondí 
k don Joaquín Lorenzo con la urbanidad que 
debía á un eclesiástico que no trataba ó comunir 
eaba, que no tenia la menor relación con los 
tenores regentes, á quienes apenas conocía, y 
por fin que careciendo de toda otra investidura ó 
titulo, en fuerza del cual debería dar el paso que 
deseal3a, pues que mí cargo había cesado dos días 
antes, se sirviese dispensarme/' 

^ A pesar de esta resistencia, insistió repro- 
duciendo sus instancias, obgetándome los grupos 
de gentes que por instantes se aumentaban, y los 
borríbles males que se preparaban y podían evi- 
tar^ sí la regencia disponía su salida de modo que 
se precaviese la oposición que se advertía. Por 
lütimo, persuadido de que estaba obligado en 
conciencia, especialmente siendo sacerdote, á 
cooperar á la tranquilidad del estado, como cual- 
quiera otro vecino honrado, y protestando a don 
Joaquín Lorenzo que le acompañaba bajo este 
concepto, y de ninguna manera en otro sentido. 
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m oott. otpo- títolo, enteamos V^dw én el euefi^ 
de do» Pedix) Agsir, á quien e^xpuso don Joaquín 
Lorenzo que teniendo noticia cierta (e) testiguo 
duda si uso del adjetivo cierta) de que la r^eñcia 
kabia dispuesto su salida de Cádiz y otmervando 
que el pueblo estaba extraordinariamente in^ 
cpiieto^ poFque se habia determinado la marcha, 
sin a^so á las cortes, iba á suplicarle, no ya qde 
Be retardara la pron^ja salida del gobierno, pues 
qué^ era de absoluta necesidad por la epidenáa> 
sttio que se verifieára eon anuencia de las corteSv 
Contestó don Pe^o Agar que la resolución estaba 
tomada, y era preciso llevarla al cabo. Repuso 
don Joaquin Lorenzo qué en la constitución 
kabia articulo expreso, conforme al etial la diputar 
tñon permanente podiía* excitada por la regencia, 
convocafr á cortes extraordinarias en circunstan*- 
cias como las de aquel dia. Con este motivo 
teajo don Pedro Agar un egemplar de la consti- 
tueion, y leida en la parte que le citaba don 
Joaquin Lorenzo Vüianueva^ mandó luego supli- 
ÍS9T á don Gabridl Ciscar se llegase á su cuarto, 
coHio lo verileo ;- y leyendo el mismo el indicado 
«r^ulo de la constitución, acordaron ambos se^ 
ñores regentes se llamase á don Juan Alvares 
Guerra, á quien mandaron pusiese hiego un 
oficio al señor presidente de la diputación per- 
manente para que convocase á cortes extraonáv- 
Barias, y en ellas se expusiera la determinación 
de la regencia con les motivos que habia tenido 
presentes/' 

'^ En tal estado salimos don^ Joaquin Lorenzo 
ViUanueva y yo del cuarlíode don Pedro Agar, y 
mos separamos alli mismo, dirigvsndome yo' á casa, 
donde supe por el portento que me habian ido á 
eitav pepetídas veces par a- que concurriese al salón 
At MTtes, á ^nde ím después d^' una hora. 
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porqiie se me aseguró que estaban alU reuoidte 
todos los diputados, como en efecto lo estaban en 
el cuarto contiguo al salón cuando llegue." 

'' Es cuanto puedo decir á V.S. con. respetosa 
la cita que, refiriéndose á mi, habrá hecho don 
Joaquín Lorenzo Villanueva sobre los alborotos 
de la noche del 16 de Septiembre de 1813, de 
que yo realmente no me enteré, ni pude formar 
idea cabal, hasta que abierta la sesión de aquella 
noche,^ se discutió el asunto, sobre el cual ni antes 
ni después de la expresada ocurrencia hablé mas 
con el referido don Joaquín Lorenza Villanueva ; 
porque como he dicho á V. S. no le trataba ó 
comunicaba. Sin embargo para tranquilizar mi 
conciencia concluiré manifestando á Y. S. que en 
mi concepto, aquel cuando me suplicó le acom- 
pañase, no tenía otro fin ni otro designio que el 
de evitar disturbios, escándalos y desgracias^ 
Dios guarde á V. S. muchos años, Madrid, &e. 
Agosto 13 de 1814. — Josef Miguel de Gordoa y 
Barrios — Señor don Francisco Leyva." 

Habiéndole pasado segundo oficio el comí* 
sionado Rubio pidiéndole la ratificación de< su 
informe, le contestó Gordoa en los términos 
siguientes: 

^^ El contenido del oficio, cuya copia se ha ser- 
vido y. S. acompañar al suyo del dia 11 de Abril 
(acaso Agosto) último que recibi ayer, es cierto 
por serlo el hecho á que se refiere ; y por lo tanto 
ratifico, devolviendo á V. S. la misma . citada 
copia y reproduciendo con la sinceridad propria 
de mi carácter, que don Joaquín Lorenzo Vflla- 
nueva en mí concepto, no se propuso otro fin, ni 
tuvo otra idea en la gestión que practicó en la 
noche de 16 de Septiembre de 1813, y de la cual 
hablo en mi oficio, que evitar los ei^cándalos y 
deeigracias que ainerariían, á causa de la notoria 
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'fiénnentacion que se «dvertia en aquel pueblo. 
•Dios^ &c. — Josef Miguel Gordoa y Barrios — 
Señor Juez Comisionado^ licenciado don Manuel 
Josef de Rubio."* 


CAPITULO LXVL 

PubKcacion de varias sentencias. — Causas cortadas.-^ 
' Presidios, castillos, confinaciones y destierros. — 

Viage al convento de la Salceda.— Mecomendacion 

del rey á aquel prelado. 

Al paso que con mal disimulado estudio se 
alargaban nuestras causas^ iba dando la comisión 
en la terminación de otras las muestras que debian 
recelarse de su ruinoso cimiento. Siendo con- 
forme á las leyes de España y al mismo derecho 
natural^ dejar libertad á los abogados para que 
defiendan enérgicamente el derecho de sus delincu- 
entes ; oi entonces como cosa notoria que aquella 
comisión reprendió al abogado Martel, y multó á 
otro por haber defendido con calor, esto es, con 
zelo por la inocencia, á presos de estas causas. 
Oi también que á la defensa de un vocal de cortes 
se negó otro abogado, por habérsele prevenido, 
como el dijo, que no se encargase de defender 
diputado ninguno. Pasemos á otras muestras. 

Habiendo sido nombrada esta comisión en 14 
de Septiembre, ya en 22 del mismo pronunció 
varias sentencias que confirmadas por el rey, se 
fueron publicando por Madrid en listas impresas. 
La primera de ellas fue la de don Antonio Sa- 
hiñon, condenado en costas, del cual decia la 
lista haber fallecido en 26 de Setiembre. De 


* Efitos dos oficios los copie yo mismo de sus.orígioales que 
existen tn mi causa. 
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werte que mx 22 de aquel mesjkeram caadm- 
nados dm bienes en las costas, por haber Mte^ 
cido él en el 26 esto es^ cuatro dia£ d^paes d» 
esta sentencia. Los jueces querrían decir otra 
cosa^ mas este es el sentido de aquella exactísima 
relación. 

Bernardo Gil fue condenado en 2 de Sep- 
tiembre en las costas, y apercibido que en lo 
succesivo enmendase su conducta, sin dar lugar 
á las sospechas que habian motivado la fonmk- 
don del proceso. Advirtióse lo 1^ que en 22 de 
Septiembre pronunciaron los jueces una se&tencia 
que suponían ya pronunciada en 2 del mismo. 
Lo 2, que fue apercibido Gil á que enmendase 
su conducta, sin constar de la sentencia sobre 
que defectos debia recaer su enmienda. Lo 3^ 
[ue se le babia formado proceso por sospechas. 
íi por desgracia fuese conforme á justicia procesar 
por solas sospechas, \ pobre genero humano ! Sin 
embargo^ esta era la jurisprudencia de aquellia 
época. 

Seguian en las listas varios condenados en 
costas^ destierros y multas^ sin expresarse por 
qué crímenes, apercibidos algunos que de retnr 
cidir en los excesos porque habian sido proce- 
sadós, serian castigados con todo el rigor de 
las leyes. Mas que excesos eran estos' f No 
habiéndose expresado en al acta solemne del fallo, 
claro es que no existieron los tales excesos, ó que 
de ellos no hubo sino sospechas. 

En este catálogo merecieron ser injeridos los 
individuos de la junta de censura. En cuya sen- 
tencia es notable el resarcimiento que de dos de 
ellos se e:^gia de cuantos daños y perjuicios hur 
hiesen causado al P. Fray Agustín de Castro- 
en la causa que se formó por la denuncia del 
numero S de su periódico, la atalaya. Cotéjese 
este resarcimiento de daños, con la impunidMl de 
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k» qué en aquel veásma poriodieo hubia causada 
el P. Castro á tantos españole» beneméritos can 
gisi notoñaft imputaciones. 

¿ Que diré de dos que sobre su condena fuavon 
apercibidos á que no diesen lugar com sus eseri* 
ios a sospechar de su conducta, y dudar de su 
amor á nuestro aoheranoj antiguas y sabias ins^ 
titudones? Por lo que arroja de sí esta sen<- 
tenda^ parece que estos grandes reos m síquica 
habian dado lugar á tales sospechas ; pues se les 
apercibw a que no la» diesen en lo suecesivo. 
Mas supongamos que las hubiesen dado : ¿ que le* 
gisladon de un estada culto procesa á na«Ue como 
reo de estado por puras sospechas ? 

£n varios de los siguientes se usaba del aperci- 
bimiento sobre la reincidencia en los excesos por^ 
que hainan sido procesados: mas qué excesos 
fáesen estos^ no lo decia la sentencia. A otros se 
les apercibió que no dieran lugar á las sospechas 
resultantes contra ellos : á otros que no diesen 
motivo ni causa á sospechar de su conéuetOL 
} Sobre tales crímenes se levantaron las condenas 
de destierros^ presidios^ castillos^ . . . i ! { Con 
que afán se imprimían estas famosas sentencias ! 
)Con que acucia se mandaban pregonar por las 
calles! Sin duda creyeron loe autores de aquel 
plan^ que sobre la perpetua inlamia de los ca- 
lumniado!^ por Napoleón quedaría mas soKdnr 
mente cimentado el trono despótico de Fernando 
VIL 

Notable e& también el método que se adoptó 
entoldes de cortar ciertas causas. Envuelto liie 
en ellas don Juan Ríco^ religioso secularizado por 
el sabio obispo de Barbastro Ahadj Lasierra ; el 
cual, como individuo de la Junta superior de Var 
lenda, había hecho á la causa de la nación impoiS 
tantísimos servicios en la guerra de Bqnaparte. 
Por ventura á su actividad y á su zelo se debió el 
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triunfo de aquel vecindario contra el exercito de 
Mancey. Al recibírsele la declaración, comentó 
á explicarse en términos desagradables á los jue- 
ces ; pues para defensa de su patriotismo, creyó 
necesario indicar crímenes de personas premiadas 
con altos empleos. Rogósele, bajo un honesto 
pretexto, que no continuase su curiosa relación ; 
y permitiese separar de los autos aquel trozo que 
les era tan incómodo. Convino en ella de buena 
fe» sin recelar que se le armase un lazo. Mas que 
sucedió ? Sin pa^ar adelante la declaración, ni 
recibírsele la confesión, ni oir su defensa ; se halló 
de improviso con que la comisión habia cortado la 
causa, condenándole en costas, y recluyéndole por 
diez años en un convento.* Por este mismo esti- 
lo se terminó el proceso del diputado Bemábeu. 
Ya dixe que habia este reclamado su inmunidad 
eclesiástica contra las ilegalidades cometidas en su 
prisión y en otros pasos de su causa ; y que habia 
sido desatendida su reclamación. En aquel esta- 
do, de improviso, sin oirle ni darle defensa, se 
cortó su causa, condenándole en costas y en un 
año de reclusión en el convento de capuchinos de 
Monavar. 

Combinando estos fallos con la arbitrariedad 
é ilegalidad con que se habia procedido en todo 
este negocio, recelábamos los demás diputados 
que el éxito de nuestras causas correspondiese á 
su principio. 

A este corte de causas puede agregarse la co- 
miseración con que inébdió el rey á algunos de 
los presos en 29 de Mayo de 1815 á propuesta 

* La elección de este convento quedó á la voluntad del vicario 
general de San Francisco á cuya orden habia pertenecido este bene- 
mérito español. Destinóle el general al convento desierto del Cas^ 
Mñar & quatro leguas de Toledo. De alli pudo escapar á Portugal, 
donde se embarcó para los Estados unidos de America. £n el 
•afio 30 volvió & Eapima, donde fue electo por su provincia de Valen^ 
cia diputado de cortes. 
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d^ la comisión^ multándolos á benefido del hosp»- 
tol general.* No es mal indulto haber multado 
al conde de Noblejas y su hermano don Ramón- 
Chaves en quatro mil duros : al diputado Maniau 
en mil duros : en otros mil á don Vicente LoKano 
Perona: á dos Francisco Buch y Vergesen 
setenta mil reales : á don Antonio Olamawa, á 
don Máximo Elias y á don Josef Bohane en 
dos mil ducados cada uno : y á don Eugenio 
Tapia y don Josef Rebollo en quinientos ducados. 
En virtud de esta orden expidió la eomision el 
auto siguiente : Guárdese y cúmpkise lo resuelto 
por S. M. en la real orden que antecede : hágale 
saber á los reos existentes en esta corte, y requié- 
rale en seguida la mas pronta entrega de la 
multa que se ha servido imponer el rey nuestro 
señor : y por lo que respecta á los residentes en 
Cadi% expídase el oficio oportuno con inserción. 
Estos cortes parciales meron correos del corte 
general de nuestras causas^ que fue el decreto de 
15 de Diciembre del mismo año 1815. Habiamos 
ocho de nosotros dirigido al rey en 9 del mismo 
mes una enérgica exposición en que haciendo una 
exacta reseña de cuanto nos habia ocurrido des- 
. de el dia de nuestro arresto^ y demostrando asi 
la insubsistencia de los cargos^ y las falsedades y 
calumnias en que se apoyaban^ como las ilegalida- 
des cometidas en este proceso ; pediamos que se * 
pusiese termino á tan injusta persecución. Iba 

* Esta orden decía asi: '^ Excelentísimo Señor: Queriendo el 
rey nuestro señor usar de comiseracion con los sugetos que contiene 
la lista Que la comisión ha remitido y devuelvo^ se ha dignado S. M. 
indultarlos, aprobando que se exija k cada uno de ellos la cantidad 
que en la misma lista se señala^ y la comisión ha graduado corres- 
pondiente k las facultades respectivas : lo que se aplicará al alivio 
de los pobres enfermos del hospital general, que es la voluntad del 
rey, según tengo manifestado á V. E. íx) participo k V. E. de 
su real orden para intel^encia de la comisión y su puntual cumpli- 
miento .... Palacio 29 de Mayo de 1819. — Pedro Ceballos— 
Señor capitán general de la provincia.^' 
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AOOBa|>afiiMU este exposición de cmco memáriÓM 
que SI mal nd me acu^do> «ran. 1. Demostrar 
cio&tde la nulidad dé las cajusas. 2. Satia&ccion 
á loB cargos del memorial del relatar Segovia* 
3é Pruebas irrefragables de la inviolabilidad de 
los diputados. 4. Ilegalidades cometidas en estos 
juicios»» 5. Contestación á las calummas y con^ 
-tradiccion^s de los if^ormes.* 

Estos documentos fueron presentados al rei por 
medio de la comisión^ compuesta entonces de los 
minidtipos VaatquM Vareia, &»bradoyVdlde9tebrojf 

* Beta exposidon se imprimió en Madrid el año 1821. Comea- 
laron k publicarse en pos de ella las cinco memorias : ciijraimpfesion 
se suspendió por varios incidentes imprevistos, con animo de con-^ 
tinuarla mas adelante ; k lo qual no dieron lugar los últimos acon- 
tecimientos. 

■\ Por decreto de 10 de Octubre de 1815 cesaron los individuos 

^uecomponian la comisión de causas de estado, y fueron subrogados 

«n su lugar los alcaldes de corte don Felipe SíÁrado, Don Francisco 

Javier Vaxquez Várela y don JoseJ' Alonso ValdenebrOy bajo la presú- 

tíencia del capitán general. Por otro decreto d^ 27 de Noviembre 

^del misncafiose les agregaron pora los discordias b enfermedad ie 

ttH^uno de estos, los ministros Soler y Garda de la Torre, £h el 

pnmero de estos decretos todavia daba el rey por ciertos los crimines 

iiápütados y no probados á los presos ó & gran parte de ellos. Para 

rdar, dice, tifui prueba nada equivoca de mi bempw coraxon hada la 

desgraciada suerte de todos los procesados y sm& JamÜiaSf á pesar de las 

penas en que han incurrido .... mando que teniendo consideración 

al largo tiempo que üevan de cárcel, se les trate con toda la considera»: 

tion que sea posible, con la buena administración de justicia . . . . v 

fs resiütasen algunos inocentes, sean puestos en entera libertad. Mando 

"if^lmente que á los que resulten convencidos de cabezas principales de 

Mts ligas que se han formado para destruir mi monarquia, atacando 

abiertamente los derechos de mi soberanía, y lastimando mi nombre, se 

ks 'imponga él castigo á que sean acreedores por sus delitos, según las 

leyes del reyno, consultándome en estos casos por el conducto del capitán 

general, como presidente, en derechura á mi, las sentencias que dictárCf 

untes de hacerlas notorias, para mi soberana resolución. Asi mismo 

mando que mereciendo mi real aprobación, no se admita de ellas recurso 

alguno de apelación, 6 menos que yo no tenga á bien determinarlo : y 

es también mi voluntad, que porque no sufran demasiado estos reos, estén 

ya concluidas las causas en el terihino.de mes y medio, b dAs amas 

' tardar, empezándose 6 contar desde el dia que se instale esta comisión. 

Este decreto da lugajr á reflexiones muy serias : y mas si se com- 
bina con habernos impuesto el mismo rey por si severos castigos, d 
poco mas de dos meses, sin aguardar k que fuésemos oidos por la 
«omisión, ni k que esta sentenciase nuestras causas* 
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HabiendokM estos esMmnlKk) antes ide ftrirnhdUiilif 
al gobierno^ los aoompañaion con nn-^dictanMi 
favorable á nuestra justiciay cuyos prineipdies m^ 
ticulos publiqué yo al fin de nüs Nuevos Apuntes 
sobre las Cartas del Señor Alcalá Qaiiánó. Sabe^ 
dores de que había llegado todo á manos >dd[ rey^ 
formamos una absoluta resolución de no contestar 
a acusaciones fiscales, ni á otra ninguna demanda 
que pudiese hacérsenos de parte de la coausion, 
diciendo únicamente que habiamos expuesto al 
rey cuanto bastaba para acreditar la justificación 
de nuestra conducto. Estoba yo haUando de 
esto ccm varios amigos la tarde 'del día 17 de Di- 
ciembre, cuando entró uno en mi mansión diciendo 
que le constaba estarse haciendo un embargo 
general de coches y calesines ; y que atmque sobre 
esta medida se formaban varías sospechas^ «1 rece- 
laba que se tratase de sacarnos a los presos^ aunque 
no sabia á que puntos. 

En efecto á la media noche se presentó en mi 
cárcel (y lo mismo sucedió en las otras de los 
4amas diputados presos) un comisionado del rey 
con una nota de las personas que debían ser 
trasladadas á castUlos, presidios, conventos, ó 
{lueblos distantes de Madrid y sitios reales. Le* 
yósenos á.cada uno el oorte de nuestra causa 
aado por el rey, y se nos dio escolia que nos coi^ 
duxese á nuestros respectivos destinos. El decre- 
to decía asi : 

^* Comunico a V. E. lo que en vista de la de- 
fensa de los diputados presos de esta ha resucito 
S. M. para su puntual cumplimiento ; y es que á 
la mayor brevedad y con toda segundad sean con- 
ducidos por el tiempo que se les señala en la ad- 
junta lista y á los puntos que indica, las personas 
contenidas en ella, y es como sigue : 

** Las personas que comprende la adjunto listo. 
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serán conducidas á los destinos qué se señalan^; J 

Eara las que se hallan en esta corte^ se prepararán 
>s carruages y demás necesario con toda reserva, 
lo cual estará pronto para la noche del 17, y en 
lo mas s3encioso de ella se pasara á las casas y 
parages donde dichos sugetos se hallan, se les hará 
vestir, y poner inmediatamente en camino antes 
de amanecer, de modo que en siendo de dia se 
encuentre el pueblo de Madrid con esta nove* 
dad." 

Nota que es parte del decreto. 

'^ Los confinados y desterrados remitirán dentro 
de 20 dias testimonio que acredite, los primeros 
haber cumplido mi providencia, y los segundos 
el punto en que se establezcan ; en concepto de 
que en contraviniendo á mi real disposición, 
serán perseguidos y castigados con todo el rigor 
de las leyes : y se coinuniquen ordenes á sus res- 
pectivas justicias para que observan su conducta, 
y me darán cuenta en caso necesario." 

'' Los confinados y desterrados no podrán salir 
de sus destinos sin expresa orden mia, y se pasar 
ran oficios á los ministerios para que no se les 
emplee en ningún destino.» 

'^ Si se hallase á los desterrados y confinados 
en Madrid ó fuera de sus destinos, serán conduci- 
dos inmediatamente á presidio ; y los que estubie- 
•ren destinados á él, y se escapen, serán castigados 
con pena de muerte." 

*^ No se admitirá á ninguno escusa de enferme- 
dad ni otra alguna, para que no tenga efecto su 
salida de esta corte en los términos prevenidos." 

" El capitán general es responsable de la ege- 
cucion de todo, y del sigilo." 


Lista. 
^' Lo que va entre ( ) no contiene el decreto. 
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|>eroL silbón notas que se han puesto para saber la 
calidad de las personas y el estado de sus cau- 

1. ^^Don Agustín Arguelles (diputado por 
Asturias en las extraordinarias ; su causa se hal- 
laba; en estado de prueba) ocho años al fijo de 
c©uta." 

2. ^^ Don Antonio Oliveros (diputado por Ex- 
teemadura en las mismas ; su causa estaba en 
prueba^ es canónigo de san Isidro de Madrid) 
cuatro años de destierro en el convento de la 
Cabrera." 

3. '^ Don Josef Maria Gutiérrez de Teran (di- 
putado por nueva España en las mismas, estaba 
sentenciado por la segunda comisión á dos años 
de destierro : pero nombrada la tercera, mandó el 
rey se volviese á ver sü causa, y aun no se ha verifi- 
cado) seis años desterrado á Mahon/' 

4. " Don Josef Maria Calatrava (diputado por 
Extremadura en las extraordinarias, acababa de 
proponerse en prueba) ocho años al presidio de 
MeUlla/' 

5. " Don Diego Muñoz Torrero (diputado por 
Extremadura en las extraordinarias ; su causa 
•aeababa de salir del sumario) seis años al monas- 
terio de Erbon en Galicia." 

O. *' Don Domingo Dueñas (diputado por Gra- 
nada en las extraordinarias ; su causa estaba vista, 
y sin votar) jubilado con la mitad deí sueldo de 
oidoi:, y desterrado de Madrid y sitios reales 
vcóate leguas ; se situó en Beniarrés, reyno/ de 
Valencia." 

.6. *'. Don Miguel Antonio Zumalacárregui (di- 
putado por Guipúzcoa en las extraordinarias ; su 
causa estaba sentenciada por la segunda comisión, 
y se le absolvió enteramente ; pero el rey* mandó 
q]tie/se volviera. á ver por la tercera) qonfinado á 
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Valladolid con la mitad del sueldo de oidor de 
Oviedo." 

8. '^ Don Vicente Tomás Travér (diputado por 
Valencia en las extraordinarias ; su causa estaba 
vista, pero no votada) desterrado á Valencia/* 

0. ^^Don Antonio Larrazábal (diputado por 
Goatemala de la America en las extraordinarias ; 
su causa estaba en prueba) seis años al con- 
vento que le señale el M.R. arzobispo de Goate- 
mala." 

10. *' Don Joaquin Lorenzo Villanueva (dipu- 
tado por Valencia en las extraordinarias ; su cau- 
sa estaba en prueba) seis años al convento de la 
Salceda, y privado de la capellanía de honor j 
plaza de predicador de mi real capilla^ con la 
tercera parte de las rentas de su canongia, apli- 
cadas las otros dos á los reales hospitales de Mar 
drid." 

11. '' Don Juan Nicasio Gallego (diputado por 
Zamora en las extraordinarias) cuatro años á la 
cartuxa de Xerez con la imitad de su renta, apli- 
cada á los hospitales la otra mitad." 

12. *' Don Josef de Zorraquin (diputado en las 
extraordinarias por Madrid ; acababa de interponer 

> pruebas para contestar en su causa, articulo de 
nulidad en ella) ocho años el presidio de Alhuce^ 
mas, perdiendo la plaza de oficial de la secretaria 
de gracia y justicia." 

13. " Don Francisco Femando Golfín (¿Upur 
tadopor Extremadura en las extraordinarias ; aca^ 
baba de recibir su causa por primera vez) diez 
años al castillo de Ahcante." 

14. " Don Ramón Feliu (diputado por Lima 
en las extraordinarias) ocho años al castillo de 
Benasque (posteriormente pasó á Monzón.)" 

16. '* Don Miguel Ramos Arispe (diputado en 
1 as extraordinarias por . Coagüila en Ameriea ; 
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axÜJbafaa de recáUr w cmiáa por prkn^ra m) cüd<^ 
irá tam á la carÉaja ée Valencia.'* 

16. '^ Don Mamoel Garck Herrerds (diputado 
por Súñá, ea i&s extraordinarias ; su causa estaba 
TJsta tiempos hace por la oomision, pero no vota- 
da) odio aQ0s al presidio de Alhucefiáas, y de- 
puesto de la procuraduría de los rejmos/' 

ÍT. ^Dod Joaquin Maniau (diputado de léé 
€xtraor£narifl3 por Veraeruz^ director de la fih 
briea de tabacos de México ; su causa estaba en 
sumaria ; y cbn mottTO de las gracias de kidttlto 
ddi dki de san j^emando de 1S14 se le mandó 
el^ir püebki para residir en é\, eligió á Córdoba, 
de donde se trasladó á Oránada) multado en 
Toante mü reales, pero con retención de su des^ 
tino y homoBs/' 

l£i. ^^ Don Antonio Cuartel^ (diputado pov la 
prárrtñeia dé Cuenca én las ordinarias^) profugl), 
iigñ k causa en rebeldía*" 

1& '* Doá Francisco Martines de la Hosa (di- 
potado por Granada «a las cardinarias, su causa 
ettafaa en prueba) ochó años al presi^ del 
PbSoá; y cumplidos^ nO pueda entrar eñ M*¿ 
dtíá y sitioB reales. ^ 

Ít0« ^^Bon Dionisio Capaz (diputado por 
Cádiz en }¿b extraordinarias; su causa estaba 
para v»se) dos años á un castillo de los de Ca^, 
djeoí que ^es el de Santi*Petri.'^ 

91/^' Don Maand Lopea Cep^o (diputado 
ptt Gadiz én las ordinarias^ su causa estaiía en 
prueba,) sda años á la cartuja de Sevilla^" 

89. '' I>Qn Nicolás García Page (diputado por 
Cufinea coi las catünarias, su candía estaba en 
pipuelia) seis an^s A conrento de la Salceda.^' 

33i ^ Don JésdT Canga Arguelles (diputado por 
Aííturias én ks Ofdíñarías, su causa se había visto 
por tres oonaisibnes^ y la sent^[ida que tenia eon^ 
íÉmÁf era eaabó anos de destíerfd da la eorM 
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por consideraciones políticas) ocho años al castilla 
de Peñiscola^ jubilado con la mitad de su sueldo, 
y no-pueda obtener empleo alguno." 

24. ^^ Don Antonio Bernabeu (diputado por 
AUcante en las ordinarias se vio su causa^ y fiíe 
sentenciado en sumaria por la comisión) un año 
al convento de capuchinos de Novelda (no fue 
sino al de Monovar) en el reyno de Valencia, 
salió por una real orden á pjrincipios del mismo 
ano. 

A consecuencia de este corte que dio el rey á mi 
causa^ salí de Madrid en un coche á la madrugada 
del dia siguiente 18^ escoltado de ocho soldados y 
un teniente de infantería^ acompañado de mí socio 
de cárcel y de confinamiento don Nicolás García 
Page. Con la confusión de carruages y car- 
ruageros que se aglomeraron en la calle de la 
Magdalena, y en la plazuela de Antón Martin 
para recibir á los presos que había en este hospital 
y en la cárcel de la Corona ; andábamos todos 
revueltos, conducidos y conductores ; campábamos 
los presos por nuestro respeto": yo tube que andar 
largo trecho en busca del oficial que me había de 
escoltar : en mi mano estubo libertarme del corte 
de los seis años de confinamiento : no me faltaban 
en aquel barrio bienhechores y amigos que á 
todo trance me hubieran sacado de las tales 
garras. Mas no quise, . y luego me pesó cuando 
durante mi destierro me vi envuelto en el lío que 
ya entonces me estaban preparando los satélites 
de la inquisición, como veremos adelante. 

En la posada de Alcalá de Henares, donde 
hizimos alto para comer, fui visitado por algunos 
amigos á quienes había llegado ya la nueva de 
aquel estrépito. En esto -y en todo se portó con 
nosotros francamente el oficial de la escolta. Por 
la noche que pasamos en la villa de san Torca», 
fuimos hospedados por un rico labrador llamado 
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Sanche», hennano de don Vicente Sánchez, mi 
buen amigo y compañero en la real capilla. Asi 
á él como á su esposa^ hermana del canónigo de 
Toledo don Pedro Rivero, individuo que fiíe de 
la junta central, debimos sinceros oficios de hu-^ 
manidad : creóme obligado á dexar de ambos esta 
memoria en testimonio de mi reconocimiento. 
'Al dia siguiente habiendo hecho alto á medio dia 
en Aranzuegue de Tajufía, llegamos al anochecer 
al convento de la Salceda. La orden del rey 
que llevaba el oficial para el prelado, solo hablaba 
de la confinación ; nada de seguir los actos de 
comunidad ni de otras medidas duras. Luego 
debieron de pensarlo mejor los consegeros áuli- 
cos, y al corte de la causa añadieron nuevos 
ribetes. Porque á cosa de un mes recibió el 
guardián otra real orden en que se le mandaba 
quetii á mi ni á mi compañero nos permitiese 
salir de la cerca del convento, ni recibir cartas ni 
visitas de amigos. Que esta fuese providencia 
general respeto de todos los comprendidos en 
^quel corte, ó por lo menos de algunos predilec- 
tos ; lo indica la orden de 10 de Enero siguiente 
comunicada al gobernador de la plaza de Ceuta : 
f* El rey nuestro señor me manda por decreto 
puesto y rubricado de su real mano que copio, 
diga á V. S*. que don Agustín Arguelles conde- 
nado por ocho años al fijo de esa plaza, y al pre- 
sidio por ocho á don Juan Aharez Guerra, don 
Luis GonTutga Calmo por igual tiempo, y don 
Juan Pere% de la Rosa por dos, debe entenderse 
en la forma siguiente." 

'^ Nó les visitará ninguno de los amigos suyos : 
nó se les permitirá escribir, ni se les entregará 
ninguna carta ; y será responsable el gobernador 
de su conducta, y aVisará lo que note en ella. 
' " Y para su cumplimiento lo pongo en noticia 
de V.S. para que por su parte contribuya '^ al 
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fsoimpleeci ^tQ de las floberanaa detenni]»aeiWA«|. 
, . . Ma^id> 10 de EnerO de 1816." 

F^e gran {ñ-ovidepcia del Altiaimo> haberme 
tocada superiores prudentes» que fitendiendo al 
q^fbp^to de nú ^alud^ y á otras efinsideraeíonea 
q^ QO debo decir abara, tíos tratsffon siempK 
con igual fra^qwza, n« alterai^do el plan de 
oc^desceadencia y benignidad q^e fdütablaroli r^i- 
peto de ipK>SK>trQs desde el prim^ cUn^ 
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CAPITULO LXVIL 

de la Sciieeda. — l^Vangt^ezét €om qt9e ék*- 
/ruté su exqíHsif€^ libreril. — Trat0d^ ^ la dwinnf 
pTQvickncia^ — Observaciones ^obr^ ¡q v^doñ d^ Im. 
salmos de Gon%ale%, Carvajal. — Obxq^ poéticas. 

Es la Salceda un coRvento de recolMdon ide 
fim;^ menores á cuadro leguas de Ouadalajara 
en la Alcarria entre las villas de TendiSa j 
P^alrer^ distante inedia legua de ambas. E§^ 
ta minando al tioitte en la ladera ^ un barran^ 
coy que otro tíempe se llamó del infieima, cevoa^ 
da de sierras inmediatas en que se estrella 
)a visía, sitio ademas friísimo» y mas lo interiof 
de ia casa: teman afli los frayles «na exquisita 
biblioteca y machos MSS. dádivas en giaa par* 
te del «atdenal amabíspo de Tdedo don Fuay 
üraneiseí» Ximenez de iJimeroe y del aFsobispa 
de Oranada don Fray Fedn^ CkmSMlez áe Men^ 
daza, que fueron bijos de aquel eonventd. Desde 
el primer dia me nranquearon aquel tesoro con 
gei^^Qjsidad, fiándome la Uave, y pem;dtí^doma 
ttevar á mi aposento euantos ltt)ros y eódiees qui« 
siese. Didbo ee está ú fomento y pasto que tubo 
eon esto mi diyeráon. Esta firanqueza del pre- 
lada y de otros religiosos iba acompañada de buea 
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tfíito en lo demas^ mayoifinente desde que nuestra 
conversacien y conducta desvaneció el colorido 
ée eiiminalidad que presentaba á primera vista 
aquel tratamiento. Debia ademas grandes fine- 
sas y regalos á muchos personas de los pueblos 
veeiiios : hiciéronseme amigos varios de ellos, 
mostrándolo con obras ; sobré todo agradecí la 
oferta de mi antiguo amigo el obispo de Siguen^ra 
Bejerano, que por medio de un confidente puso 
a ná disposición cuanto quisiese pedirle. No se 
parece mui^ho á este rasgo de amistad la conducta 
d«l obispo de Cuenca don Ramón Falcon que 
habiendo pasado por la Salceda en aquella época, 
y hedió alto para almorzar junto á las tapias del 
oonvectto, habiendo estado largo rato hablando 
con el hortelano, ni siquiera tubo espíritu para 
ppsgunifcar por mi salud y por la de mi socio en 
a^^Ua tribulación el diputado Garda Page, que 
era entonces cura párroco de Cuenca. El ser ya 
canónigo de donde Falcan es obispo, me hizo 
sentir mucha esta frialdad del prelado : mas la 
disimulé y la disculpo, atribuyéndola á su carac- 
t©r meticuloso y cobarde ; ni aun cuando volvi 
después a mi iglesia, le mostré resentimiento de 
etto, ni me di por entendido. 

La meditación de los varios y raros acontecimien- 
t<» de mi vida, y la experiencia de haberme 
preservado la mano de Dios de grandes y no 
comunes peligros, me inspiró^ desde luego en 
aqueSa soledad el pensamiento de escribir un 
tratado de la Divina Providencia. Esta es la 
pñmera pbra que compuse alK, dividida en ocho 
libros, en prosa y verso : es un ameno dialogo por 
el estilo de los Nombre» de Cristo de fr. Luis de 
León : parte de ella fui enviando á mis hermanos,, 
y se que no se ha perdido. Acaso algún día podré 
dttar g^loría á IMos con su publicación, y hacer ur 
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.cumplido obsequio á la parte atribulada dei 
género humano, que no es la mas corta. 

En aquel desierto recibi los dos primeroíi 
tomos de la versión castellana de los salmos de 
don Tomas González CarvajaL Y aunque el 
quebranto que experimentaba entonces mi s^lud, 
no me permitía examinar tan digno trabajo con la 
detención y esmero que se merece ; la costumbre 
de leer con la pluma en la piano, me induxo á ir 
notando á ratos cortos é interrumpidos^ varias 
reflexiones que me sugeria su simple leetora. No 
pensaba entonces en el uso que convenária hacer 
de aquellos apuntamientos ; pero me alentaba á 
continuarlos la ocasión que me ofirecia este entre- 
tenimiento^ de instruirme mas en una doctrina tan 
sabrosa y útil, mayormente considerándome por 
mi edad y por mis achaques al canto del sepulcro. 
Parecíame también que estas observaciones, aun- 
que ligeras, si algún dia llegasen á publicarse, 
podían servir de estimulo á los teólogos españoles 
de cultivar el estudio de las lenguas sabias, tan en- 
carecidamente recomendado por Melchor Cano y 
otros. Pues en estas materias suele hacer mas 
que la exhortación de los doctos, la ocasión de 
controversias pacificas en que por una y otra parte 
se toma algún interés. Porque la variedad misma 
de pareceres sobre la inteligencia de las palabras^ 
sin ofender en nada la autenticidad de la vulgata 
latina, suele dispertar en muchos deseo de acer- 
carse á ver por si quien acierta y quien no ; ó 
quien se acerca mas á la verdad ó se aleja de ella. 

Como tenia alta idea de la instrucción y de las* 
buenas prendas de Carvajal, á pesar de ser ixá 
amigo; recelaba que este escrutinio se atribuyese 
á osadia ó á desafecto á su persona, ó á otro 
^ impulso siniestro. Pero pudo mas en mi ánimo 
^1 deseo^de que se aprovechasen todos de lo poco 


18a 

^ qu6 pudiese haber acertado. Qué los yerros 
bien cierto estaba de que cederían . eh mayor 
alabanza de Carvajal ; aunque también los acier- 
tos^ si los hubiese^ como daban en persona tan 
virtuosa^ no servirían sino para que conforme á su 
deseo se mejorase una obra tan apreciable y tan 
digna^ en cuya perfección deben tomar parte 
todos los buenos. Conociendo por último la pru- 
dencia con que declama fr. Luis de León contra 
ios que quieren hacerse jueces de lo traducido, 
sin probar antes que cosa es traducir poesias 
elegantes de una lengua estrañá á la suya; en 
algunos lugares que á mi juicio podían mejorarse, 
probé a substituir otros versos. De todo esto 
di razón en una carta dirígida á mi docto her- 
mano Jayme, que por encargo de Carvajal habia 
corrido con la corrección de su obra. De estas 
observaciones no pude concluir sino el prímer 
tomo que alcanza hasta el Salmo x. por haber 
sobre venido mi inesperada libertad á poco mas de 
cuatro años de cautiverio en Marzo de 1820 
no pudiéndose completar la dosis de los seis, que 
era la benigna dadiva de Femando VIL 

Entre aquellos peñascos volvió á prender en mi 
ánimo el niego poético que desde mi mocedad 
habia estado envuelto en cenizas. Con rayar 
ya entonces en los sesenta años, salieron de mi 
mano composiciones muy vivas y amenas, de que 
llegó á formar cuatro volúmenes cierta persona 
á quien las iba enviando. Tengo en mi poder los 
borradores de ellas, acaso las publicaré en ade- 
lante, para dar una prueba de la tranquilidad 
que debi á Dios hallándome entre las garras 
de mis émulos, y amenazado á otra mas espan- 
tosa tríbulacion, de que hablaré en el siguiente 
capitulo. Con el mismo fin presentaré ahora 
algunas muestras, pidiendo antes la. veiüa á mis 
lectores de haber caído en esta tentación. 


Al tOBM á» foesim sagrada» le pi»e la tigmaiite 

De k>ft sa^toaai Sa«t9^ 
De rejres rey, señor de tienta y cleloj» 
De mi timido canto 
Cual íÍMgo raba el melo^ 

Y «ote» derrita eaiai W qiie hay df y«Wk. 

Con harmónico tono 
Loores k tu Dios^ ó musa mia^ 
Canta : al pie dk su trono 
liegven cual legacía 
Del abrasado amor que los envía. 

4 Quien los ríos agota ? 
O de «mHlireB» Bvlie» el tronicK^ 
Ahoga en la jicote 1^ 

refrena el latido 

Del alto cerro con fragor partido? 

I^ien & la mar, si brama^ 
Hace calliui? IM besquey si se eneÍMidtv 

1 Quién extingae la llama ? 
{ Rayo que el risco hiende^ 

Quien le toma peTesa, 6 le sus p wi d »?^ 

Asi aJt herviente peoho 
Do bulle del muy Alto la alal^anaví» 
Quien le cierra en estrecho } 
A Dios, do es su pujanza, 
T^, y tempe por do quier» y en él ae alifw» 

Ova «Atacar la onda 
Vea del brabo golfo, ora los vientoa 
Silrar k la redonda : 
O bieo. 4e soa asientas 
Piando ssdir los elementos. 

Si k deshora le embiste 
Tiburón, 6 le traga la ballena; 
Peí Qonto n> desiste ; 

Y si libre en la arena 

Salta> remonta su melifioa aTen9. 

Si hoguera le calcina, 
O le destrixa tigre^ é bien doeepad» 
Filo^ su diaiuantina 
Lengua en despedazada 
Boea eatia al SieSor nuera tonudo. 

Que el ¿nkao tranquilo^ 
€u|(a esperanza es .Dios, oomo coiidev» 
Sd sUr cayado ha asilo, 

Y no teme en su otero 
i^ÍRila Un» dt lobooarMCAro. 
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Y te «Bvii«^e U noche «a pi^bia oMvit, 
Su clamor acreciente: 

Y clamando asegura 

En lo sumo del neago sa veettinu 

Qué aunque en aeeno prado 
"Es, y se cuenta en él por peregrino ; 
£u brazos del amado 
Descansa, do es el tino 
^ará hallar entre simas buen (am^io. 

Y por clara lumbrera^ 

Que mil soles mas v\^^ caMáaáá»; 
Broiii^siu ísvM^, 

Y al alcázar fabdñdo 

Llega, do el llanto os Iw&k f ü gaaiAo. 

O ! si en lenguas trocados 
Mis miembros, á la bóbeda eaYiasey 
Del empíreo enmelados 
Himnos, que regalasen 
A mi Dios, y de mi le enamor^enl 

1 si dd pecho hefvieate 
Ascuas salir cual fragua abrasadora 
Viese, y 4e ipenle en gcikte 
Volar ; y do es «fa<M« 
Caos> derramar Uunhro oaal auroml 

Y do preso es en grillos 

El pecador, hallando franca puerta^ 
Mi voz, y sus rastrillos 
Pasando, yida cierta 

Y salud anunciase al alma muerta ! 

De placer tornaría 
A mi gfttta^ salW^o» decfíiuniel^ ^ 
Henchido y de alegria : 

Y mas que del Carmdo 

Y HeimoB. huyera de su Kade el xintl». 

En este volumen hay odas á los aiributos de la 
Divinidad^ a varios misterio» de nuestra santa 
religión^ á algunos santos, á las ¥Írtiides, al juicio 
de Dios y á otros asuntos piadosos» Presentaré 
algunas muestras» 

Pentecostés, 

{Qué huracéa», ^né estallido 
Hao» bamfbaiifar el firms^meiÉOy 
Ensordece el oido. 
Los montes de su asienlo 
Desensasa y la ticerra y m oJmásBáoi 


188 


¿ Qué Yolctíai por la esfera 
. Relumbra, y entre méirmoles deslisa 
Su llama, toma cera 
£1 risco, la pagiza 
Choza fortín, y el rebellín ceniza? 

¿Qué arroyo impetuoso 
Mas que la mar, rompiendo su coyunda^ 
Se eleva sin reposo ; 

Y la madre profunda 

No abandonando, el alto pico inunda f 

Espíritu Divino, 
Tü eres arroyo, mar, volcan y trueno : 
Cual fuego en remolino 
Desde tu etéreo seno 
Baxas k alzar hasta el empíreo el heno. 

Y el páramo espinoso. 
De do la invida sierpe quitó el riego, 
£n campo ñxictuoso 
Conviertes, de do luego 
Hinche á colmo sus troxes el labriego. 

Del que cual siervo en duelo 
Yacía, y de enemigos asaltado. 
Bazas hecho consuelo ; 

Y sübesle al collado 

Do es tu trono, y le sientas & tu lado.. 

Su triste faz llorosa 
£1 orbe, sepultado en noche obscura. 
Con t\x vista amorosa 
Lanzando y su amargura. 
Gózase ya de ser tu nueva hechura. 

Qué á vueltas del tronido 
Que conmueve y desquicia torre ó sierra^ 
Traes dulce latido. 
Que toma paz la guerra. 
Da todo bien, y todo mal destierra. 

Del peto tuyo y malla 
Guarneces á los débiles peones. 
Para que en la batalla 
No teman las legiones, 

Y asalten con denuedo los bastiones. 

Pues en los <)ue peleas^ 
Vences con el poder del que te envía í. 
Cual muro los rodeas, 

Y enduras su osadía, 

Y truecas su baxeza en hidalguía. ^ 
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Qué huérfena no dexa 
£1 buen Pastor su grey, ni en ha^ agena, 
Cuando de ella se alexá : 
Ni su amor le cercena, 
Ni de si y su cayado la enagena. 

Otras dos odas compuse al mismo asunto, 
una á la Inmensidad^ varias á la Providencia y á 
Jesu Cristo en su pasión y á otras materias altí- 
simas. Pondré de estas una sola muestra. 

La Medida. 

Ensaba cuanto puedes 
Alma, al Señor : no temas ser corrida 
Si en loarle te excedes : 
Qué su ser te convida 
A alabarle y amarle sin medida. 

Mayor que tu alabanza 
Su bondad es, su amor y su grandeza : 
Si tu lengua no alcanza 

A pregonar su alteza, , f 

Esta ley cumplirá, si siempre empieza. 

Arden los serafines 
Siempre en s^ amor ; desátansc en loores 
Sin fín los querubines : 
Y en un ser sus ardores 
Son, y no cesan nunca, ó son menores. 

Nieve es mi amor y yelo , 

Al lado de este amor y de su llama : 
¿Qué será si alzo el vuelo 
Al amor con que clama 
£1 que con él á todo el orbe inflama? 

Ámete yo sin modo, 
O Dios, pues tu me amas sin mesara : 
Que aunque lo hiciste todo 
Con peso, en angostura 
No pusiste tu amor y su dulzura. 

Perdona si excesivo 
Llamo tu amor. A todo amor supera 
Que el Hijo de Dios vivo 
En el cadalso muera 
Que el delincuente esclavo mereciera. 

Si es. Dios, tu amor medido, 
Serálo para ti, no para el reo : 
Para ti que en gemido. 
Burlado del h^réo 
Y del gentU, ganaste mi trofeo 
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Nes del braza y la maa» 
l^Bidadaa^ salvamos la cabeíA: 
Mas tu amor s^JMfano 
Pone al blanco tu alteza» 
Por dar al cuerpo vida f foitalavi. 

Y siendo harto rescate 
Vtt 9^0 paso tuyo ó un alienfe»; 
£d desigual eombate 
t*lüñL ntt etisd^amientó 
fiíile tote t& «Bgre Bft tÉMftmitita. 

Q I 4 qw hsLté sino aitiarte 
Con Ímpetu y sin fin y muy de veras? 
Para poder pagarte 
£1 ansia con que hincheras 
Al morir, de tu luego las esfera»? 

De mi saldré, del vino 
Puro de tu lagar embriagado : 
Atinaré sin tino, 
De lobos acosado, 
A do sestea coa 9u gi«y mi amado* 

En este genero de metros y en canciones de 
varías clases traduje todos los cánticos de los 
Profetas mayores y menores y los demás del viejo 
Testamento. 

En decimas al estilo anti^iio late varios cantos* 
Pondré una por muestra. 

Wwir rmanemh: Mori btcnm. 

Conmigo acaba el deseo 
De ver sin fin á mi Dios : 
Muero porque po le veo, 
De él voy noche y dia en pos, 
£n mi está, y no le poseo. 

Qué «unque de amor embeiüdi^ * 
£1 ánima está y herida, 
Quien de este haopoB la liberte 
No halla, antes sola la muerte 
Puede retomarla á vida. 

No cabe en si el corazón, 
Nada ve que le contente. 
Gime en estraña región, 
Y no encuentra, aunque lamente, 
Quién le muestre compasión. 
Ay i que áu faien se me eacoáfle; 
Llamóle, y na me responde : 
Mas tan dulce es. mi qoeretta^ 
Que lejos de salir de etta, 
ahuero q|ui 4tti« y ^gaa. É^oghic. 


191 

Sin Vflúcta lefia ti fuego. 
Sube tan recio esta llama, 
Que al cielo pOf ella llego : 
Por mi pecho se encarama, 

Y hácele cenizas luego. 
Fuego es este no cruel, 
Sino dulce como miel : 

Al lanzarme en él, me quemo, 
Mas no huyo ni lé temo, 
Ni quisiera saKr áe él. 

De mi me saca el quexido 
Que nace de este dolor : 
Mas mi gOBO es tan snibido^ 
Que me parece mayor 
Que U pena y mas crecido. 

Y aunque consuelo no admite, 
Deseo que no se quite, 
Antes toma nueve tidiento 

£1 alma coa el totme&to 
Del hom» en que Me áerrite. 

Saeta én el Sdiúá hincada 
Es. 9ttBk sabsosa pena. 
Por el cielo enerbolada 
Para romper la cadena 
Por tantos yerros labrada. 
Saellb ^e el alma quiere, . 
Por fin» q«e -al hineavse nxt á mt ; 
Tanto al llagarla la aliiaga, 
Que clama por que esta llaga 
Hasta espintf petfséve». 

Oí quiefi al iinima dbeca 
Siempre morir de esttf mal 1 
Qué no es llaga lastimen, 
^uál Ut que eft todo tÉoHal 
fiÍM la cukm primeea. 
Fue alli Adán inobediente. 
Aquí el koktak ferviente, 
A4¡naada en vivo «nor, 
De la vcE de su Señor 
Quiere siempre estar pendiente. 

Aüsíatído atgun desahogo 
Bttia e& llaHlo psonimpir, 
Maa 1^0 al penax prologo, 
Sin hallar por do salir 
&el piélago en que me ahogo. 
Ydig»: Seioi, qué .haré? 
¿Donde, ó cómo os hallaré ? 
ven 1 mi carne mezquina, 
Moeste^ f C0& tu inedidiá, 
A mi salud llegaré. ' 


'\ 
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Buen Dios,^ al que no creyere. 
Este mi duIce'peDar, 
Dadle que de el se apodere ; 

Y en llegándole á gustar, 
No le lanze ni adultere. 

Qué k mi fe que si le prueba, 

Y en su suavidad se ceba ; 
No se tome á los zarzales 
Del mundo, y de sus canales 
Las turbias aguas no beba. 

Muestra de los Sonetos. 

Ese que ahora ves tosco madero. 
Roto en el arsenal j carcomido. 
Cedro fue muy pomposo y muy erguido 
Que sombra dio en el libóno al apero. 

Del monte k Tiro tráxole el remero. 

Y en lustroso tablage dividido, 

Diole al ponto, y del noto al estampido 
Eñ manos del piloto y marinero. 

Huracanes sufriendo llegó k Espería 
A barrer el escombro de sus minas, 

Y lastrado volvió de plata y oro. 

Mas ¿ qué fruto sacó de aquella feria ? 
Haber perdido el lustre y las resinas, 

Y no recobrar nunca su decoro. 

En las composiciones morales y profanas^ ade- 
mas del constante decoro y respeto que procuré 
guardar á la moral pública^ hay una riqueza de 
voces y frases é idiotismos de la lengua española 
que acaso echará alguno de >nenos en otros 
poetas castellanos ; en« las imágenes^ metáforas y 
alegorías procure siempre que hubiese novedad y 
variedad. Parte de esta colección es el Cando- 
ñero que llamé de la Salceda, donde hay cantile- 
nas de varios géneros por el estilo de los antiguos. 
No desagradará á los lectores poder rastrear por 
algunas muestras de ellas lo que pueden prome- 
terse de su publicación. Tiene este tomo como 
los anteriores^ cánticos sagrados- y no sagrados. 
A los sagrados precede la siguiente letrilla que 
3Írve de dedicatoria : 
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Introite portas tjus in confessione^ atria e^s in In^miH. 


Volgdy cantarcillos, 
Subid 6 'Sion, 
Llegad al alcázar 
Do mora al señor. 

Y si inquiere alguien 
Quien os envió, 
Hesponded que fragua 
Do arde el amor. 

Que un pecho qual Etna 
De si os exhaló. 
Herviente, abrasado 
Del fuego de Dios. 

Pecho que engrandeze 
De su albogue al son 
Al que á Sina za:rzas, 

Y á Carmel da flor. 

No os arredre el trueno 
Que os quiere ir en pos, 

Y en páramo y risco 
Derrama pavor. 


Del ayre soroVio 
Cruzad la región, 
A do es en su rueda 
De justicia el sol. 

No os cortará el vuelo 
Angustia ó dolor. 
Qué franco es el éter, 
Y mas para vos. 

No es en él milano. 
No roques halcón, 
Ni esplinques ó perchas 
De infiel batidor. 

. Y al tocar del polo 
El límpido albor, 
Do es el can sin baba, 
Sin garra el león : 

Si veis que del lauro 
Desciende el verdor, 
Al cantor buscando, 
Decid que yo soy. 


Sigúese una epístola al Pastor Jamelio, nóña- 
bre enigmático de mi difunto hermano Jayme. 
Es larga, ' mas copiaré siquiera un trozo de efla : 


No á los veinte limadas 
Fueron mis cantilenas, 
Ni á los catorce escritas. 
Como las de Villegas : 

No en los floridos lustros 
De juventud risueña, 
Cuando encantó la lira 
De fray Luis k Iberia; 

Mas de la erguida cima 
Al declinar la cuesta 
En que mi edad cansada 
Rayará en los sesenta. 

Cuando en albor al pico 
De la Nevada Sierra 
Mis mal peynadas canas 
Exceden, no semejan : 

Cuando mi flaco cuerpo. 
Do es piel y hueso apenas. 
Que al repechar se cansa, 
Y aun al^baxar tropieza ; 

TOM. II. . 


Porque no le arrebate 
Aura que pajas lleva, 
Sobre encinal nudoso 
Cayado se sustenta. 

¿Canto acaso .cual Polo 
Del Xuría en las p]:aderas, 
O bien como Mefeodez 
Del Tormes en Isletas? 

No : en escarpados cerros, 
Cabe carrascas viejas. 
Que cual adarve ciñen 
Mi lóbrega caverna : 

De un pefiascal tajado 
Oyendo entre las breñas 
Graznidos de los cuervos, 
Rugidos de las fieras. 

De un lado «huUan lobos 
Que inerme gprey otean, 
De otro ladran perros * ' 
Que tras la liebre anhejl^n, Ice. 
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Tiene 288 reiMs. 

De la vida aldeana hize varías compoffitioneB 
en versos de seis silabas : todas ellas son 187. 
QuintiUas. La primera empieza : 

Soledad ainada, No hay en ti desecho, 

Del mundo pisada, Ni en tus bienes tasa. 
De muchos temida. 

De pocos buscada, ^ ^ vida serrana ! 

De los mas huida. Lind» es tu mañana. 

Placida y gozosa, 

£n ti con provecho La tarde galana, 

So íuspero techo La noche sabrosa, &c. 
£1 tiempo se encasa ; 

De letrillas de otros géneros sirva de vetbi 
ipraeia una sobre las palabras de Amos Leo ru- 
giet ; quU non tiniehit. 

i Ay^ que al León rtige / 

Tronido y estniendo^ Desquiciase el polo. 

Asombro y espanto, Rajase el coluro, 

Dolor y quebranto. Desbócase arturo 

Fngor estupendo Hacia el mauseolo : 

£1 orbe va ninchendo: Tras si lleva Eolo 

Del ponto que brama, £1 pico galano. 

La onda se inflama, Y sm meridiano 

La zona se mece. Se queda la esfera, 

Y Geminis muge : Ni hay quien la dibuje. 
4y, qve él León ruge ! Ay^ qw el León ruge, ^. 

A nuestra seiknfa de la Salceda iástít una larga 
eandon : comienza asi. 

Cual l&mpara brilla Del cielo la rueda 

La qiie es sin mancilla, Suspensa se queda 

En trono sentada, Viendo ser httnittlbvfe 

Do ofrece su oblada Cabe ella su lumb» : 

La nueva Castilla : Pues ni aun la letaedA. 

Coionanla estrellas. Afréntase Arturo, 

Ante ella se humilla Se encoge y se enreda^ 

La luna manchada, Y allá en su alta cumbw 

Y besa sus huellas. Se da por obscuro, Scc. 

A este gran número de letrillas y cantarcillos 
de varios géneros^ añadi muchos romances, epi- 
gramas y otras ccmiposiciones ligeras con que 
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procuraba divertir en mi destierro los ratos q^ue 
me sóbrabsoi de otras ocupadones mas útiles. 


CAPITULO LXVII. 

Nueva cofisa ele Inquisición con seis ramos. — Arresta 
en laé cárceles secretan decretado, — Noticia de este 
proceso. — Saudade la Salceda. — Vtage á Cuenca:--* 
impugnación de la obra del P. Felea. 

Mientras estaba yo entouaado cánticos á poar 
de los ruiseñores y de las calaivirias de aquella 
Nitría^ los satélites del santo oficio me estabi^st^ 
sordamente propalando una nueva y eispantosía 
tribulación, Dia de san Joaquin del ano 1818 
se me presentó un comisario con seis ramop de 
autos, esto .es> cpn seis censuras fiílminadas eontr« 
varias obras mias y discursos pron^ciados en la^ 
cortes, exigiéndome contestación* Dicho se está 
el grado á que linaria la consternación de mi 
animo atribulado, al verme cercado de nuev^m 
garras, acostumbradas á dep trizar. Subió de 
^nto mi terror al desc4;ibrir en ^uel mamotre^ 
que los alquimistas dfsl santp oli^o h^Jbiaii oiq»^ 
vertido en materias de fe I09 derechos originarios 
de la nw^m, la facull#d que tiei^i^ eu E)e;p^U9# 
las cortes de concurrir ;f^ el rey a la &rm^(^ 
de las leyes en virtud de la templap^i^ d4^ su 
monarquia, y ot^os pimtos de politii^a y de 
4^echo público controvertidos e^ mi^ o^TH^r 
I Qué no pudiera temerse de los :que con t^r 
osadia y <temeiridad introducen en Ifi r^giou 
ü^eii^os dc^mas 7 de bs qu^ cMmttin mtfG, lAf^ 
^lüemigos de Jesu Cristo y de s^ evangelio á los 
y6S|;aUFadores •de la ley fundameijiAal de EspaSi^ 7. 

o2 
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de los que por su ciego fiíror se muestran iucapar 
ees de deponer tan groseros errores^ y dipuestos éi 
sacrificar á todo trance^ con la máscara de la 
religión^ la verdad y la inocencia? Este es uq 
nuevo é ingenioso plan de perseguir la iglesia 
que no alcanzaron los tiranos de los primeros 
siglos. 

Desde aquel momento se apoderó de mi es^ 
piritu un perpetuo recelo de ser trasladado en la 
hora menos pensada á los calabozos de la inquisi- 
ción : recelo que supe después haber sido pru- 
dente^ cuando en el proceso original vi que estaba 
dado por el tribunal de corte el auto de mi 
prisión en las que llamaba el santo oficio cárceles 
secretas. Añadióse á mi consternación el no 
contar ya entonces, como antes^ con intimidad^ ni 
aun con conocimiento del inquisidor general. 
Éralo el obispo de Tarazona don Oeronimo Cas^ 
trillon^ uno de los 69 llamados persas, iliterato y 
fanático. De eos amigos antiguos que tenia en 
el consejo de inquisición^ don Oabriel de Hevia 
y don Josef Amarilla, me dijo luego Amarilla 
en Cuenca que harto hicieron ambos en evitar que 
se me prendiese^ dando largas al proceso por 
medio del traslado de las censuras : que bien 
conocian la iniquidad que daba impulso á aquel 
torrente de furor : mas aunque sobre ello con- 
ferenciaron varias veces^ no estubo en su mano 
atajarle^ y lo único que pudieron lograr^ fue sor- 
tearle con la dilación. 

Entre tanto iba á mas mi sobresalto. Figura- 
báseme un esbirro del tribunal cada alcarreño de 
los de aquellas aldeas que llamaban por la noche 
á la portería en busca de hábitos para diñmtos. 
Esto de los hábitos viejos pagados á buen dinero 
para mortajas, es en España una grangeria de 
nueva invención, de que no puedo acordarme 


197 

tíffi asombro. Los cuatro ó cinco ducados^ mas 6 
iñenos^ que se exijen por cada hábito^ no los vale 
él sayal ó la tela ; las indulgencias que suponen 
irle anejas, no se pueden vender ; ¿ pues con que 
titulo de justicia se exige ese precio ? De esta 
íBOcaliña he oido lamentarse en España á honn 
bres muy buenos, y aun á frayles timoratos, 
én cuya mano no estaba su remedio : y guárdese 
nadie de desplegar los labios, porque en mediando 
el maldito interés, la piedad ilustrada es llamada 
impiedad ; y el clamor por la reforma, heregia. 
Vuelvo á atar el hilo. 

De las seis censuras, contesté en 21 pliegos á 
la primera sobre el tomista en las cortes o las 
Angélicas Juentes. Era la tal censura un centón 
de sandeces, por no decir absurdos : firmáronla 
un clérigo y un frayle observante y un dominico : 
el observante ya dio cuenta á Dios : el dominico 
vive aun, es un pobre hombre forrado de ilusiones 
y de ideas fanáticas : hizo allá un papel muy 
brillante en los primeros seis años de despotismo. 
Lo que salta á los ojos en el tal proceso, es que 
nn capuchino llamado también á contribuir á esta 
obra pia, lejos de prestarse á firmar tan atroces 
censuras, escribió una apologia, que se insertó en 
^lós autos, diciendo que en las obras mias que se le 
mandaron examinar, nada habia hallado que no 
■fuese digno de la piedad cristiana. Esto debió 
bastar para que en adelante no se contase con él, 
porque en los demás pasos de aquella procesión no 
suena ya su nombre. Apareció alli ademas una 
<;ircular del tribunal de corte donde estaba array- 
gada la causa, á los demás de la inquisición del 
reyno pidiendo razón, de si en alguno de ellos 
habia sido yo procesado, y la contestación de todos 
diciendo que no. Todo este proceso vino á mis 
'mnnos en el año 1820, á merced de un intinio 
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amigo que pudo reseatarle de iu cautiverio. Es 
el hallé, entre otras piezas maestras, un dictamea 
de Zorrilla de Velaseo, fiscal de corte, (persa 
también como el inquisidor general) escrito con 
tinta de alacranes, aborto de la estupidez furi- 
bunda, un trozo de la elocuencia de la ira, digno 
de los siglos bárbaros. Llévele conmigo á 
Cuenca cuando desde la Salceda me retiré á mi 
catedral en Marzo de 1820, y me divertía en leer 
retacos de él á ciertos prebendados afectos á la 
inquisición, los cuales atónitos al oir aquel cúmulo 
de injurias y calumnias, enmudecían, y bajaban 
sus ojos como novicios, de pura vergüenza. 

La salida mia cuando llegó á la Salceda la 
orden de mi libertad, ñie para aquellos religiosos 
dia de júbilo y de luto á un tiempo. Celebraban 
el término de mi persecución, mas al mismo 
tiempo sentían que nos separásemos : de una y 
otra parte hubo lágrimas, y también de los pobres 
de aquel contorno c¡pn quienes partia, según mi 
obligación, mis cortos auxilios. Instábanme al- 
gunos porque antes de ir á Cuenca pasase á 
Madrid á dar consuelo á mis amigos ; mas á estas 
invitaciones me resistí constantemente, conociendo 
que en mi iglesia es donde tenia que hacer, y. no 
en la corte. En Cuenca fiíi recibido con públicas 
demostracciones de amor, de lo cual, no se si 
exageradamente, hablaron los periódicos de aquella 
época: pero algo hubo de esto. Lo cierto es que 
alli, en las dos temporadas que residi, era mirado 
como padre de pobres. Y esto lo digo, porque es 
publico, y porque de ello resulta gloria á Dios, y 
á mi estimulo para serle agradecido. 

A pocos dias de haber llegado á aquella ciudad, 
escribí en un tomo 8 una rápida impugnación 
de la apología del altar y del trono del F. Fray 
Rij^aet VeÍe%, obispo entonces de Ceuta, y pro- 
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mjovido después tü w^obUpaidQ i/^ Biugos^ y uit>- « 
mümettte al de Santiago de Gidida. Ya» una 
obra que publico en 1812 intitulada Preservativo 
cQfUra la irreligión habia sentado como verdad 
incontestable^ que mientras mas ilustración ka 
k(Mdo, hemos ido á peor. * Mas todavia guardó 
en ella cierto comoiÚmiento á las autoridades 
constitucionales, y aun tributo elogios á la con-* 
stitucion^ Elsta máscara desapareció en la Apa^ 
logia publicada dos anos después^ cuando ya habia : 
ocupado el trono de España el mando absoluto. 
Propúsose d^piionstrar en ella el P. Velez que la 
constitución y las leyes y los decretos á que dio 
Ittgarj son puro jansenismo y jacobinismo^ esto es> 
dos monstruos armado^ para acabar con la religión 
y con los tronos. I^a defensa que hace de estos 
dos objetos tan sagrados para los españoles^ es un 
extrato de las obras bien conocidas del exjesuita 
JSarrttel, al cual remeda hasta en calificar de -^ 

iBaligna, democrática y anticristiana la intención 
de los españoles amantes de la ley fundamental 
de su monarquia. Quien hubiese leido el pre^ 
servativo, entenderá fácilmente que la apologia 
del altar debip salir de tai pluma^ mas fogosa y 
ardiente que la del trono ; y que en ella debian 
aparecer canonizables las nuevas máximas de la 
curia romana que tanto deprimen las regalias 
de los^ principe^^ y á cuya admisión se han re^ 
sistido constantemente los reyes de España ; y ser 
contados entre los campeones del filosofismo es- 
panol los celebres literatos Campomanes, Moni- 
no, JoveÜanos y otro9 sabios ministros. Opúsose 
á la publicación de esta eentón de falsedades y 
calunnias el consejo real, á cuyo examen tse co- ^ 

metió la dichosa Apologia: envió al rey el ** >j| 

di^tome^ de cuatro ministro)^ eneargadoiir 4e cali* 
fio^rl^^ y ademaa otro que por oonsisicfn suya 
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extendió el colegio de abogados de Madrid, diá» 
gidos ambos á probar que debia negársele al 
P. Velex la licencia de imprimir este escrito, por 
ser una batería contra los derechos del trono. 
Avisado el frayle de esta repulsa, acudió al minis-* 
tro de gracia y justicia Lozano de Torres, con 
cuya protección y acucia, arrancado del consejo 
aquel expediente, logró una real orden para que 
saliese á luz aquel monstruo, tal cual le halxa 
abortado su. cabeza. A poco tiempo de haber dado 
el frayle este carpetazo al consejo, fue presentado 
para el obispado de Ceuta, vacante por promoción 
de don Andrés Oome» Esteban á la silla de 
Jaén. En aquel presidio esgrimió sus aceros 
contra los errores y maldades sacrilegas de los 
que habian querido restaurar en España la tem- 
planza del poder real, y arruinar la religión con 
el restablecimiento de las leyes fundamentales. 
Pintábase él como muro de bronce contra los 
ataques de la constitucion> á la cual habia dado el ' 
titulo de moderno alcoran. Mas llegó el año 20 
y ese mismo obispo en su iglesia, á presencia del 
clero y del pueblo, juró la observancia de aquel 
alcoran. He aqui un obispo que jura el alcoran 
por no perder su mitra. Pero si no hay tal 
'• alcoran, ni el tal obispo creyó que la constitución 
mereciese ese epiteto .... Que diremos ? que 
fue uno de los miserables impostores de aquel 
memorable reynado. 

Para precaver el estrago que iba haciendo este 
ridiculo centón de falsedades y calumnias, publi** 

?ué la impugnación que he dicho, con el titulo de 
)bservaciones sobre la apología del altar y del 
tronoV Ceñime por entonces al trono, áétbur 
bnéiido la supercheria con que este pobrisimo 
eSkVítor, á la sombra de la rejigion, trataba de 

'introducir en España el fanatismo destructor de 
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laís sociedades : demostré que las cortes fonüwr 
da la constitución^ cumplieron con los fines de sU; 
convocatoria ; y que en este código se restauró la 
ley fundamental del reyno. Presenté ademas al- 
gunas muestras de la ignorancia y de la falta de 
Teracidad que forman la armadura de aquel fan-* 
tasma. Prometi en el prólogo continuar esta obra 
para desengaño de los incautos ; mas no pude 
eumplir mi oferta por lo que diré en el siguiente 
capitulo. 


CAPITULO LXVIIL 

IHputado de Icis cortes del año 1820. — No reclamé los 
destinos de que había sido despojado. — Impugnación 
de la obra de Alcalá Galiano, — Cartas d£ don Roque 
JLeaL — Opúsculo sobre suspensión de bulas.^Prp» 
hibicion de la curia. — Impugnación de las carteé ■ 
Delirios de un carmelita. — Sarta de desvergüenzas^ 
^¿ Qué se hace con un loco ? — Incienso grato á la 
corte de Roma. — Otro rival dominico, — Sus armcLS. 

' Del retiro de mi iglesia fui arrancado a los 
clos meses en Mayo de 1820, por haberme elegido 
^tra vez mi provincia diputado de cortes. Al 
llegar á Madrid, hallé que la Academia española 
sin anuencia mia, dursuite mi destierro habia pro- 
visto en otro académico la plaza de bibliotecario. 
Y á pesar de que tenía mandado el rey que fuése- 
mos repuestos en nuestros destinos todos los des- 
pojados durante aquella persecución, jamas quise 
reclamar el reintegro del mió, ni me di de ello 
'p&t ofendido á la academia ; antes bien cóntínué 
asistiendo á sus sesiones, como antes, y presidiéii- 
dolas como mas antiguo en los dos años escasos 
que diiró aquel congreso. Tampoco soUicité volr 
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T6t á la penitenciaria de la teak capilla de que et*' 
, tube en posesión largas años^ ni menos al curato, 
de palacio qne ^habia servido^ como he- dicho^ ^i 
tíempo de la última regencia. El rey sin embar» 
go me ccmservó el titulo de su capellán de honor 
y predicador^ expidiéndome para ello Una real 
drden muy satisfactoria.' 

En aquella época me vi predsade á contestar 4 
una impugnadon de los apuntes de que hablé 
arriba^ escrita por don Antonio Alcalá Galiana, 
uno de los jueces de la comisión de estado de 
1814. Imprimí esta contestación en Madrid en 
un tomo 4 : obra de no menor interés que los 
apuntes de la cárcel, para la historia de los seis 
imos de despotismo, por la multitud de documen^ 
tos que contiene, copiados de los autos originales 
de los diputados presos, que tube á mi disposi-» 
don. 

Como él arzobispo de Valencia don Fray Ve- 
renmndo Arias Texeiro hubiese impreso una ez-- 
posición combatiendo y tildando de abusivas é in- 
competentes ciertas medidas de las cortes sobre 
puntos de la policia exterior de la iglesia en lo 
que es de la esfera de la potestad temporal : para 
salvar contra este ataque, el decoro del congreso^^ 
y justiñcar su legal y piadosa conducta, y sobre 
todo para precaver al pueblo sencillo del estrago 
que pudiera causarle la falta de instrucción, ó 
la poca cordura de aquel prelado, publiqué un 
libro en 8 intitulado Cartas de don Roque 
Leal. En ellas por un <nrden y estilo piurecido al 
de las cartas provinciales, con documentos de la 
antigüedad eclesiáiitica, con los códigos legales de 
la nación, con las pragmáticas y decretos de ms 
reyes, y con testimonios de obispos y de otros 
respetables y célebres españoles, demonstré hasta 
)a evidenda qtie las medidas del congreso erasura^ 
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d«i por el arzobispo^ oran conformes, á los caacH 
nm, á las leyes, y a los loables usos y prácticas del 
Tejno, y á la persuasión de los mas sabios regní- 
colas. 

Gomo estas piadosas doctrinas espantas no las 
puede digerir la curia romana, por estar en opo- 
sición con sus nuevas máximas y anticanóníoaa 
pretensiones ; estaba en el plan de ella que prohi- 
biese esta obra con el mismo zelo con que puso en 
su expurgatorio las de Salcedo, Sidgado, Cevallos 
y otros insignes canonistas españoles, defensores 
de los derechos de los principes y de los pueblos 
y de la antigua doctrina de la iglesia. Y que 
Igual suerte corriese otro opúsculo xpie al mismo 
tiempo publiqué reclamando la expedición de las 
bulas suspendidas sin causa canónica a algunos de 
los obispos electos. De estos triunfos cuenta 
muchos en sus anales aquélla corte. 

Aqui llegaba la impresicm, cuando me ponen 
en las manos una respuesta á las cartas de don 
Roque Leal, impresa en Madrid en dos tomos 13 
el año 1824, cuyo autor es un fray Juan de san 
Andrea, deñnidor general de los carmelitas des- 
calzos. En la rápida lectura que he podido hacer 
de este escrito, hallo que el tal fraile en lenguaje ^ 
zafio y mugriento, á titulo de impugnar mi obr^ 
y sacar á todo trance de su atolladero al M. R. 
Arias, embiste contra mi, dentándose eft lKlldf^ 
nes. La cual empresa desempeña, como era de 
presumir, soez y descomedidamente, hasta el 
punto -de desmerecer contestación» Porque i qué 
le contesto yo á uno que vestido de toga censoria 
me llama murciélago ? al que apela al idioma de 
las tabernas para echarme las flores de trapahm, 
embrollón, parlanchin, farolero, botarate, ^fu- 
moso p(0arraeo 9 Al que del dicoionarío ^1 
deseoeo y de la allantes va ^itresacande apodas 
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rra llamarme á man salva fascinada, eruditi^ á 
violeta, pésimo lógico, detestable jurista, svh 
perfidal, de educación literaria viciosa y mtd 
digerida, descarado apologista de los desacier* 
tos cortesanos, y otros tales dicterios ágenos de 
la honradez de quien se propone impugnar uii 
libro ? Paréceme estar oyendo á una rabanera de 
Madrid cuando encarado conmigo este frayle^ dice 
que cofo el rábano por las hojas : que es un puro 
embréUo todo lo que escribo : que hablo con ma- 
gisterio pedantesco : y que no he hecho mas que 
tontear, desatinar, y chqfarrinear. Para dar 
estos palos de ciego está demás ir á Salamanca^ y 
aun ser definidor. Pero estas son tortas y pan 
pintado : donde ostenta este flechero su destreza» 
es en el tino con que asaetea el alma de caballo 
del tal don Roque. Llámame en su persona^ii/^o 
santón, de corrompido é inicuo fondo, amadot 
de apóstatas, agregado, al parecer, á hereges 
y maquiavelistas ; tanto que no sabe á que carta 
quedarse^ si me llame grandísimo ignorante ó 
grande herejote. En suma el bendito frayle, sea 
de su peculio^ ó de limosnas de devotos^ atestó su 
alforja de desvergüenzas como puños^ seguro de 
que no faltarla quien entonase himnos á su vic- 
toria. 

Lejos estoy de pagarle á este frenético en la 
misma moneda. Necesario era para ello que enfer- 
mase yo de su mal^ y no ganarían nada la causa 
de las letras y de la piedad con tan irrisible es- 
pectáculo. Acuerdóme ademas de lo que á otro 
definidor de igual calaña escribió san Gerónimo : 
Legi in Scriptura: responde stulto secundum 
stmtitiam suam ; sed, responde procaci secundmn 
prodttcitatem suam, in scriptura non legi. Cas- 
tigúele su mala crianza^ qué no es flojo rebenque. 
.De un varón prudente pudiera sentir que* wé de- 
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«igrase ; y supongo mal^ porque el prudente no 
d^gra á nadie. Pero á un frayle furioso de lo» 
que ahora se estilan ei^ España^ atestado de ignor 
rancia^ embriagado de ira, compadézcole, y dejóle 
4ueño del campo : porque niño era yo, y oia á los. 
viejos de mi lugar : al loco y al ayre darle calle. 
Por lo mismo se equivocarla el que atribuyese á 
virtud esta mi templanza : no es sino efecto de 
reflexión, y si se quiere, de amor proprio ; por- 
que aladar á palos con un frenético, no honra ni 
recomienda á nadie. 

Lo que si rogaría yo al que esto leyere, es que 
si casualmente pasase por Calatayud, donde tiene su 
cueva este anacoreta, le dijese de mi parte : 1. Que 
de todo su carro de basura lo único que ha lasti- 
mado mi delicadeza, es que me agregue al catá- 
logo de los prohabilistm ; tanto que á no retrac- 
tar el mismo este apodo pegándome la tostada de 
de janseiústay acaso para arrancarme la tal berl- 
inga escribiría un tomo. 2. Que los demás de- 
sahogos de su furor son para mi agua rosada, 
porque en tales lenguas la maledicencia es panegí- 
rico : y asi debo darme con ellos por tan honrado, 
como con ver en el Índice romano mi piadosísimo 
libro. 3. Que considerando el fruto que desde el 
año 14 han cogido de sus calumnias en España 
ciertos atletas del despotismo y curiaUí^mo; no 
estraño que emprendan este derrotero nuevos 
pilotos : porque no es de escupir una mitra, ni se 
aventuran los hombres blancos de ahora á que les 
diga Roma : no hay bulas. Cierto es que tiene 
sus quiebras esta grangeria : quiebras, qu# sino 
las precave la cordura, las llora el escarmiento. 
Mas como de estos tramposos andan rozagantes^ 
por el mundo, hasta que volteando la rueda, se 
zambulle el cangüon en la noría. 4. Que repase 
el par de cuentos de los locos de Sevilla que \» 
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Mutó Cervantes á Avellimeda. Porque - diabks 
son bolos^ y tales andan las cosas, que pudiera 
Teñirse la albarda á la barriga. A esto se expone 
el que suelta la maldita tirando cfainarros que si des* 
eaiabran perros, atraen varas de medir sobre locos. 

En lo que no parece serlo fray Juan, es en 
kaber dispuesto que su áureo opúsculo por todos 
sus poros exhale un sahumerio gratisimo & la 
corte de Roma. Ni el R. Arias ni don Roque 
Leal midieron sus espadas sobre si el papa es d 
no infalible. Pero el sagacisimo definidor con 
gran disimulo fue labrando un nicho en su ma- 
motreto para colocar en el nada menos que su 
creencia, esto es, su fé sobre este punto. ^* Si la 
ii^aUbílidad del papa, dioe, no es de fé (que^ 
para mi lo es) por faltarle la expresa definición, 
está tan conexa con tantos dogmas de fe, que es 
imposible derribarla, sin ediar por tierra muchos 
dogmas de ella."* ¡ Verdad de fé la iífaübiU^ 
dad del papa! ¿A donde irán á parar tantos 
sabios y piadosos católicos que derriban esta 
h^Ubilidad, esto es, que la combaten» que de- 
muestran ser una invención humana? Mas si la 
derriban, van por tierra según fray Juan, 
muekos dogmas. Y que dirá el padre definidor 
si se quedan en pie esos dogmas después de 
derribada la tal infcdibíUdadf ¡ Dichoso Fray 
Juan ! tu eres de los nuestros : guerra teológica 
á esos mfiunes que dicen que el papa es hon^bre» 
y^omo tal puede engañarse y engañar y ser en^ 
ganado. : Qué le daremos á Fray Juan por su- 
num^^articulod^/^?.... 

A buen precio debe paganle Roma también la 
exquisita doctrina de que el papa es admims^ 
traidor de los bienes eclemástioos,f y que 

' • Tom. i. iMig.S. f Ib. p.B15. 
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lofl bienes de los frtmckcanoB $on del dtmimo 
y propriedad de la iglesia romana.* Pues ai 
es ün grano de anis el vuelo que con las 
alas de ^ay Juan va á tomar en España y en 
todo el mundo la bula in coma Domini. ^' £sté 
en hora buena suplicada^ diee^ por lo que pueda 
perjudicar las regalías ; en todo lo demás queda 
en su vigor^ hasta ahora no ha sido rerocada. • . . 
Hasta que nos manifiesten que la cesación de pro-> 
mulgarla todos los años el jueves santo ha sido 
con mtencion de querer abrogarla^ debe perma- 
necer^ y en todo lo que no pei^udique las regalias, 
debe esta en su vigor /'f De suerte que para &ay 
Juan en España donde el escribe y en todos los 
estados católicos está vigente la tal bula, á pesar 
de haberla rechazado y deAsstado, no dándole el 
placeta. 

I Mas para el padre definidor que es el placitaí 
*' El pa^e 6 plácito regio, dice, ni da, ni quita 
lo mas mínimo á las determinaciones eclesiás- 
ticas." J • . • Y porque ? Contesta fray Juan : 
perqué **una bula legítimamente promulgada, ya 
ol^iga cuanto es de si para síempre."§ Durillo de 
tragar se le hace al frayle el derecho político 
indisputable de no dar cuartel en ciertos lances 
á las bulas promulgadas en Roma* En su 
opinión fue temeraria osadía en Carlos III por 
exemplo, haber negado el pase al breve de Chí- 
mente XIII contra el duque de Panna» Porque 
iHia vez publicado aquel breve en Roma ya 
ébligába cuanto es de si, parasiempre, según su 
teología. Nueve años estubo desmeredendo 
Carlos IV el titulo de hijo de la iglesia, por 
haber resistido la piíblícacion de la bma contra^^el 
sínodo de Pistoya. Silencio, que habla fray Juan: 

♦ Tom. i. p. 170. t Ib. p. 90. J Tom. ii. p. 139. 

5 Tom. i. p. 90. 
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^ Algunos que se dicen hiJM (de la iglesia) 4e tal 
suerte la maltratan^ que aun .hasta las buks 
dogmáticas Icís sugetan á un pase, que las de- 
tienen^ contra lo mandado por el sumo pontifico, 
como sucedió con la bula auctorem fidei*** . «. . 
Lo raro es, no que diga esto el frayle, sino que se 
imprima y circule en España á vista, ciencia y 
paciencia y acaso con beneplácito del consejo de 
Castilla, baluarte de este fuero imprescriptible de 
la potestad temporal contra los ataques de Roma. 
Mas no es esto lo único en que á costa del trono, 
defiende fray Juan el altar, esto es, las nuevas 
máximas de la curia. Porque según él, la ad- 
misión de las comunidades no depende del 
mero arbitrio de las sociedades politicasrf á 
solos los obispos pertenece arreglar el numero 
de los eclesiásticos, % el plan de estudios decre- 
tado por el gobierno politice, por lo que toca 
á estudios eclesiásticos, no debe subsistir.^ 
Tampoco cree fray Juan que Carlos III, y su 
gobierno se contubieron dentro de los limites 
de la potestad secular en el caso ruidoso del 
obispo de cuenca Carvajal y Lancaster :|f según 
él la expulsión de los jesuitas fue manejo de los 
filósofos** Irrisible es la seriedad con que tiende 
fray Juan el paño de pulpito para abogar por 
los jesuitas. ¡ Los jesuitas defendidos con gran 
calor por un carmelita descalzo, esto es, por un 
zelador nato de la buena memoria del venerable 
Palafox ! \ Que anomalías tan ridiculas suele 
traer el cambio de los tiempos ! ¿ Que haremos 
pues con el dichoso fray Juan, enfurecido jesuíta 
y curíalista ? Dexarle que delire cuanto quisiere, 
porque de esta dase de enfermos sanan pocos, 

■ 

* Tom. ii. pag. 140. t Tom. i. pag. 189, 193. 

t Tom. i. pag. 80. § Tom. i. pag. 134, 135: 

y Tom. i. pag. 124. ^ Tom. ii. pag. 122. 


<jüe io áúAo, en esta misma obra que estoy imj)ri¿ 
aiiendoi hallaría la cura radical de su delirio : y 
digo que lo dudo, porque mal remedio promete 
quien §obré cerrar las puertas á su desengaño, 
quisiera tapiarlas á todos los que yerran con él, 
diciendo que muchos . . . tomenxando á impug^ 
nar el ultramontanismúy pasaron a impugnar la 
iglesia.* 

No le va en zaga á este carmelita un dominicO| 
de Valencia llamado fray Josef Vidal, maestro y 
catedrático, en una obra impresa el año 1823, 
con este titulo : Idea ortodoxa de la divina in- 
stitución del estado religioso, ¿i^^c. Algo menos 
descomedida para con rms cartas es la pluma de 
este frayle que la del otro, pero el espíritu allá 
se va. Hónrame mucho con unirme al piadoso 
Fleury, por lo que ambos hemos escrito sobre la 
íeforma de los regulares, obsequiándonos de 
mancomún con los títulos de libertinos, moñaco- 
macos, snhversores del orden publico y buena 
paz de la iglesia y del estado.^ Si bien mas 
adelante rectifica este juicio comparativo, diciendo 
que acaso soy yo el peor de todos,X y recamando 
con especiales insultos el deseo que habia yo mani- 
festado -de que se restableciese en las casas^ religio- 
sas la observancia regular y la vida comun.§ 
= Este catedrático á quien conozco, es menos ig- 
norante que el definidor ; pero gran rival de las 
cortes y de algunas de sus medidas. • El ansia de 
persuadir que \osJrayles son de institución di- 
vina, le lleva hasta el punto de asegurar que la 
primera comunidad de fray les fue la que formo 
Jesu Cristo de sus, apóstoles^ Esto me trae á la 
memoria un cuadro que vi años pasados en cierto 

• Tom. i.-ps^. 30. t Vidal Intraduc. p. 15. 

í Vidal, cap. xi. pag. 206. § Ib. p. 206. y »ig. 
II Tb. pag. 107, 
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convento de España^ donde estaba el Salvador ea 
hábito de carmelita descalzo^ como prior, al frente, 
de los apóstoles igualmente vestidos; y al otro 
lado nuestra Señora en trage de monja como 
priora de su comumdad. A este padre Vidal 
pueden contársele también los cuentos de Cer-- 
vantes, por si llegan á tiempo. 


CAPITULO LXIX. 

Resistencia de Moma á admitirme como ministro picnic 
potenciario — Documentos de aquella corte y la de 
España sobre este negocio. 

Al triunfo de la prohibición de las cartas de 
don Roque Leal, añadió otro la curia, que fue 
negarse á admitirme por ministro plenipotenciario 
de España, nombrado por el rey en Agosto de 
1822. i Mas cómo era posible según decia al, 
gobierno español el cardenal Consalvi, que fuese 
recibido por su santidad con tan alto caracter^^ 
un suget'o á quien acababa de próhibirsele en 
Roma un libro ? Que traducido en buen ro- 
mance, era decir, que ha declarado guerra á las 
escandalosas novedades que hemos introducido en 
la iglesia y en las sociedades políticas ? Doyle yo 
este sentido á aquella exclusiva, porque este y no 
otro le dio el gobierno español, declarando ser 
arbitraria é ilegal, y enviando á consecuencia de 
ella, los pasaportes al nuncio para que saliese in- 
mediatamente de España. 

Para que aparezca la conducta de la corte de 
Roma en este negocio, conviene presentar ante 
todas cosas las contestaciones que mediaron entre 
ella y la de España desde mi nomlnraniiento hasta 
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hi B$¡úáá Ae Maéná ée\ nuncio Ae S. S. me^- 
señor Giustiniani. 

Contestación confidencial de su eminencia ei 
señor cardenal Consahi, secretario de estado 
de su santidad^ al oficio del caballero don 
Josef Apariciy encarmdQ de negocios dp 
S. m, C. en &ue le aviso haber sido nombrado 
por S. M. don Joaquin láorenzQ Villanufiva 
su enviado ea^traordinario y ministro plenipo- 
tenciario cerca de S. S. 

^' Pakcio Quirinail 1 de Octubre de 1822. 
En «ota fecha á 2S del mes |>asado^ me 
partícipó V. S. I. el nombramiento hecho por 
S. M. C. de su nuevo enviado extraordinario y ^ 
ministro plenipotenciario cerca de la simta sede 
en la persona del señor don Joaqwn Lorenzo ViU 
lanueva^ canónigo de la iglesia de^Cuenca. Como 
el santo Padre ve con satisfacción suya encargada 
de los negocios de S. M. C. la persona de V. I. 
á quien se hace la debida justicia por ^a sabiduría 
unida al ^lo con que desempelía ^sus encargos : 
asi en la determinación de S. M. de enviar 6^ 
Roma un ministro plenipotendaríe, reconoce S. S. 
una nueva demostración del deseo que anima á 
S. M. de mantener y estrechar siempre mas y 
mas los vínculos ie buena correilpondencia y 
amistad que le unen con el santo Padre. ^Pronto 
S. 6. á admitir con ^as mas sinceras demos- 
traciones de benevolencia al ministro de S. M. €. 
no puede menos de manifestar en las presentes 
circunstancias que la persona en quien ha recaido 
la elección de 6. M. ha publicado obras y exter- 
nado en materias eclesiásticas sentimientos que lé 
hacen incapaz de corresponder al fin para que ha 
sido electo^ y ponen á S. S. en la desagra^- 
dable necesidad de desear que se laombre otro. 
A todos es notorio que don Joaqiitn Lorenzo 'Vil- 
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lanueva es autor de la obra intitulada : CariM 
de don Roque Leal, la cual condenó S. S. el 
año anterior por medio de la s. congregación 
del Índice : y aun es mas notorio que siendo di- 
putado en las cortes del año 1821 hizo mociones, 
y externó principios acerca de las cosas ecle- 
siásticas^ que no pueden seguramente merecerle 
la confianza de S. S. Asi S. M. C. como su 
ministerio no desconocerán que un eclesiástico 
como el señor Villanueva, no puede ser á proposito 
para mantener, y mucho menos para estrechar 
las amistosas intimas relaciones de S. M • C. con el 
santo Padre, y asi mismo no dexarán de advertir 
que seria altamente comprometido el decoro 
mismo de S. S. si admitiese cerca de si por mi- 
nistro del rey católico al autor de una obra re- 
cientemente condenada por la santa sede. 
, *' Es tal la evidencia y la justicia de estos motivos, 
que su santidad no puede dudar un momento que 
S. M. C. al hacérsele presentes, no menos por el 
espíritu de piedad que le distingue, que por los 
miramientos y por la amistad que profesa á 
S. S. no se detendrá en hacer una nueva elec- 
ción. El interés del santo Padre porque no sean 
ni aun momentáneamente alteradas las amistosas 
relaciones que felizmente le unen con el gobi-^ 
emo de S. M. C. y el objeto de evitar al señor 
Villanueva el disgusto de ser recusado .oficial- 
mente, han determinado á S. S. á no mandar que 
se conteste con nota oficial á la nota de Y. L 
prefiriendo que acerca de este negocio se le haga 
una participación confidencial y reservada, en 
virtud de la cual pueda el gobierno de S. M. 
adoptar las medidas que juzgue mas convenientes 
para dar lugar á que se varié este nombra- 
miento. 

"Al cumplir las ordenes de S. S renuevo á 
y. S. I. las seguridades de mi verdadera esti- 
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nación, y protesto ser de 'V. S. I. verdadero ser- 
vidor — card. Consalvi/' 

Segunda nota oficial del caballero Aparici á 
su Erna, el señor card. Consalvi. 

'^ Palacio de España á 27 de Diciembre de 1822. 

Excelentisimo señor. — El infrascrito encargado 
de negocios de S. M. C. para con la santa Sede, 
acaba de recibir por medio de un correo extraor- 
dinario español la orden de S. M. para que haga 
presente sin dilación á V. Ema. que cuando el 
gobierno de S. M. nombro á D. Joaquin Lorenzo 
Villanueva, ministro plenipotenciario de España 
cerca de su S. S., fue con exacto conocimiento de 
la ilustración y las virtudes que le adornan, y le 
constituyen en la clase de los eclesiásticos que 
dan honor á la nación. No esperaba pues S. M . 
que el santo Padre tubiese otros sentimientos 
sobre una persona tan publica y tan conocida; 
y por lo mismo ha recibido con sorpresa y con 
asombro la noticia comunicada por dicho señor 
Villanueva desde Turin con fecha 19 de Noviembre 
próximo pasado, anunciando haber sido detenido 
en aquella ciudad por el señor Tosti, internuncio 
de S. S. cerca de S* M. Sarda, quien le dijo tenia 
ordenes de su corte para que no pasase adelante 
con dirección á su destirio. Que este paso, que 
no puede ser justificado por razón alguna, ofende 
la dignidad y el decoro del gobierno español, tjue 
debe ser libre en la elección de sus agentes y re- 
presentantes, y que en todas sus transacciones con 
la corte de S. S. ha dado siempre pruebas de su 
adhesión á los dogmas y disciplina de la iglesia. 

'^ Por lo tanto el rey de las Españas que justa- 
mente lleva el nombre de católico, manda al 
infrascrito que haga saber al gobierno de S. S. 
estos justos sentimientos, para que desimpre- 
sionado el santo Padre de alguna idea equivocada 


que le hayan hecho concebir de la persona dd 
señor Villanueva^ dé las ordenes oportunas para 
que pueda continuar su viaje con dirección á su 
destino, y evite á S. M. el disgusto de tener que 
despedir al num^io que se halla cerca de su real 
persona. 

'' £1 infrascrito al hacer esta comunicacioii á 
V. Éma de orden de S. M. ruega á V. l^m& se 
sirva elevarla al conocimiento de S. S. é inclinar 
su benigno corazón á que defiera á los deseos de 
S. M. C. contestando ccm la posible brevedad á la 
presente nota, á fin de poder dar el correspon- 
diente aviso á su gobierno. 

'' ÍA que escribe aprovecha esta ocasión de 
manifestarse de nuevo con los sentimientos de 
aprecio y alta consideración el mas efecto y obse- 
cuente servidor de V. Ema. Josef Aparici.'* 

Contestación oficial del señor cardinal Con- 
salvi á la nota anterior del caballero don 
Josef Aparici. 

'' Palacio Quirínal 1 de Enero de 1823.^£1 in 
írascrito cardenal secretario de estado ha presen- 
tado á S. S. la nota que V. S. L le ha mrigido 
con fecha de 27 de Diciembre en la que le participa 
haber recibido orden de S. M. C. para nacer ver 
inmediatamente al infrascrito, qu^ cuando el 

fobierno de S. M. nombró al señor D* Joaquín 
lOrenzo Villanueva, ministro plenipotenciario de 
£spaña en Roma, procedió con exacto conoci- 
miento de lá doctrina y virtud que le adornaban, y 
le constituian en la clase de los eclesiásticos qué 
han honrado la nación; que no esperaba pues 
S* M. que el santo Padre tubiese diverso, con- 
cepto de una t»ersona conocida en el publico, y 
que pcHT tanto ha oido con sorpresa y sentimiento, 
la noticia comunicada por el citado señor Villa- 
nueva desde Genova con fecha de 19 de Noviemlnre, 
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proximo pasadOj anunciando haber sido detenido 
en Turín por el señor D. Antonio Tosti, encar- 
gado de negocios de la santa sede cerca de S. M. 
Sarda^ quien le dijo tenia orden de su corte para 

3ue el señor Yillanueya no prosiguiese su viaje ásu 
estino : que este paso que no podia ser justificado 
por ninguna razon^ ofendia la dignidad y el de- 
coro del gobierno español^ el que debe ser libre 
en la elección de sus agentes y representantes. 
£n seguida añade V. S. I. que se le ha prevenido 
de orden de S. M. C. hacer conocer tales justos 
sentimientos al gobierno de S. ^., para que bar 
ciendo que el santo Padre deseche cualquiera im- 
presión ó idea equivocada que le hubiesen hecho 
concebir respeto á la persona del señor Villanueva^ 
se complazca su beatitud en dar las ordenes opor- 
tunas á fin que el señor Villanueva pueda conti- 
nuar su viaje con dirección á sü destino^ evitando 
de este modo á S. M. el disgusto de despedir al 
nuncio pontificio que se halla acreditado cerca 
de su real persona. 

^' En contestación & una not^ tal^ debe pri- 
meramente el infrascrito traer k la memoria de 
y. S. I. de orden del santo Padre la historia de Jos 
hechos relativos al presente objeto. En nota de 
S3 de Septiembre participó V. S. I. al infrascrito 
que S. M. C. se habia servido nombrar al S. D. 
Joaquin Villanueva, canónigo de la iglesia de 
Cuenca, su enviado extraordinario, ^linistro ple- 
nipotenciario cerca de S. S. 

'' Teniendo el S. P. gravisi^os y justisimos mo- 
tivos para desear que se variase la elección del 
señor Villanueva, y queriendo al mismo tiempo 
usar de todo el miran^iento que era posible, no 
solo hada el gobierno de S. M. C. sino también á 
k persona misma del ministro nombrado, en vez 
d« • haeer conocer »U9 sentimientos por medio de 
una respuesta oficial á la nota de V. S. I. tomó 
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él partido de mandar al infráiácrito que le» maní^ 
festase por un medio confidencial y reservado tale» 
justísimos* y gravísimos motivos, con el objeto de 
evitar al señor Villanueva el disgusto de ser re- 
husado oficialmente, poniendo de este modo al 
gobierno de S. M. en estado de poder tomar^ 
salvando todo miramiento, aquellas medidas que 
hubiese creído mas convenientes para hacer que 
tubiese lugar el cambio de tal elección. 

^ En cumplimiento de las ordenes de S. S. 
dirigió el infrascrito á V. S. I. con fecha 1 de Oc- 
tubre un billete confidencial y reservado (que 
para mayor secreto lo escribió todo de su puño), 
y en el le participó que mirando el santo Padre 
la determinación de S. M. de enviar a Roma un 
ministro plenipotenciario como una nueva prueba 
del deseo que animaba á S. M. de mantener y 
estrechar cada vez mas los lazos de buena corres- 
pondencia y amistad que le unían á S. S., estaba 
pronto á acoger con las demostraciones mas sin- 
ceras de benevolencia al ministro de S. M. C. ; 
pero no podía dejar de hacer presente que la per- 
sona que había sido elegida por S. M. había pu- 
blicado obras, y estemado en materias eclesiásticas 
tales sentimientos, que haciéndola incapaz de corres- 
ponder al fin con que había sido elegida, ponían 
a su santidad en la desagradable necesidad de 
desear que se hiciese otra elección. El infrascrito 
recordó en aquel billete que el señor Villanueva 
era el autor de la obra que se titula Cartas de 
don Roque Leal, que fue condenada el año 1822, 
por S. S. por medio de la sagrada congregación 
del índice, y que el mismo mientras era diputado 
de las cortes hizo mociones, y estemó principios 
acerca de a^suntos eclesiásticos, que ciertamíente 
no pueden hacerle merecer la confianza de la 
santa Sede, cerca de la que era enviado, precisa- 
mente para tratar de negocios eclesiásticos de la 
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mayor delicadeza é importancia^ y aun de aquellos 
soásmos en que el habia esternado de palabra y por 
escrito máximas condenadas por la santa Sede é 
injuriosas á la misma. 

^^ El santo Padre hubiera podido quejarse y 
mirar como una ofensa hecha á su dignidad y 
á aquellos miramientos á que tiene derecho en 
correspondencia de los que constantemente ha 
tenido y tiene hacia el gobierno de S. M. C. el ver 
que se le enviaba para tratar con la santa sede un 
eclesiástico^ enemigo abierto y declarado de la 
misma: pero usando de su natural moderación se 
limitó á manifestar al ministro de S. M. C. las 
espresadas circunstancias^ haciendo únicamente 
observar por el órgano del infrascrito en el 
citado billete confidencial y reservado, que S. M. C. 
y su ministro no habrían podido menos de conocer 
que un eclesiástico como el señor Villanueva, no 
podia ser á proposito para mantener^ y mucho 
menos estrechar las intimas relaciones de S. M. C. 
con S. S. : y no podrían tampoco dejar de conocer 
que el decoro de su beatitud habría sido alta- 
miente comprometido, si hubiese recibido cerca 
de si por ministro del rey católico al autor de 
obras condenadas recientemente por la Sede 
apostólica. El S. P., en vez de apelar al derecho 
que^iene cualquiera soberano de rehusar la per- 
sona de un ministro que se le envia, apeló á la 
amistad, y á las consideraciones que S. M- C. le 
tiene, como también al espíritu de piedad que dis- 
tingue á S. M. ; y apoyado con la evidencia y la 
justicia de los .motivos espuestos, hizo conocer al 
R. ministerío por órgano de V. S. I. que no podia 
dudar que S. M. se serviria hacer otra elección. 
Se incluye copia del referido billete. 

^' Este billete confidencial y reservado del in- 
frascrito lo remitió Y. S. I. á Madrid por el 
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correo extraordinario que salió de Roma en la 
mañana de 2 de Octubre á donde llegó antes de 
20 del mismo mes. 

'' Se lisonjeaba el infrascrito que esta conuinica- 
don babria llegado á Madrid antes que e\ señor 
Villanueya hubiese salido ; perobabiendosele infor- 
mado después que habia emprendido su viaje algu- 
nos dias antes de llegar el correo dicho^ escribió de 
orden del santo Padre al señor D/ Antonio Tpsti 
encargado de negocios de la santa Sede cerca de 
la corte de Turin^ comunicándole reservadamente^ 
y bajo el mayor secreto^ cuanto habia ocurrido en 
este negocio ; y mandándole estubiese con cuidado 
para saber cuando llegaba el señor ViUanueva á 
Turin ; y que asi que llegase le comunicase en los 
términos mas atentos^ y bajo el mismo secreto 
que habiendo el S. P. manifestado al gobierno de 
S. M. C. algunos motivos por los que no creía 
oportuno que residiese en Roma en calidad de 
ministro cerca de la santa Sede^ y habiendo lle- 
gado estas comunicaciones & Madrid algunos dias 
después de su salida de aquella capital^ creia S» S. 
conveniente prevenirle de todo esto^ á fin de que 
pudiese suspender su viaje ¿ Roma^ esperando á 
donde se hallaba las ordenes de su gobierno, las 
cuales no podian tardar en llegarle. 

'^ Llego en efecto el señor ViUanueva á Turin 
el 13 de Noviembre: el encargado pontificio 
fue á hacerle una visita á la fonda, en donde 
llamándole aparte le comunicó cuanto habia te- 
nido orden de decirle. El señor ViUanueva después 
de oir las tales comunicaciones, dijo al señor encar- 
gado si podia confiar esto á dos solas personas de 
su confianza ; á lo que le contestó que para si era 
un negocio del mayor secreto ; que en cuanto á el 
sía honor lo hada tal« 

'' El señor Villanueve ae resoIvkS á esperar en 
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Genova las ordenes de su gobierno^ y escribió desde 
Turin mismo el 13 de Noviembre á S. E. el señor 
púnistro de los negocios extrangeros de S. M. C. 
participándole lo que habia sucedido^ y dejando la 
carta para echarla al correo á dicho encargado de 
negocios^ á quien quiso antes leérsela. 

'^ Partió efectivamente para Genova el señor 
Villanueva el 14 de Noviembre^ desde donde escri- 
bió al señor encargado de negocios en Turin con 
fecha 16 del mismo mes^ que habiendo recibido 
cartas de Madrid con la del 3^ y no apareciendo 
por las mismas nada que conviniese con cuanto 
el señor encargado le habia significado respecto 
á las instrucciones recibidas por el infrascrito^ se 
veia obligado en cumplimiento de sus deberes á 
suplicarle le dijese por escrito cuanto le habia 
d^cho de palabra para poder en su consecuencia 
tomar las determinaciones análogas al servicio de 
su gobierno. 

*^ £1 encargado de su santidad accedió á lo que 
le pidió él señor Villanueva^ y le comunicó por 
escrito cuanto le habia dicho de palabra repitién- 
dole que las mismas consideraciones que hablan 
determinado al santo Padre á comunicar al go- 
bierno de *S. M. C. sus intenciones del modo mas 
reservado y confidencial, le determinaron también 
á hacer por su medio tal prevención al señor 
Villanueva^ oicargándole el mas alto secreto, el 
que no ereia se perjudicaba de ningún modo por 
confiar aquel escrito á su prudencia, bien per- 
suadido que por su decoro y por adherir á los 
deseos del santo Padre querría esperar en Genova 
las instrucciones de su gobierno, las que habia 
solicitado desde Turin por medio de la carta que 
se dignó confiarle. 

'^ Después de hab^ dir^do este negocio con 
tanta delicadeza y reserva V. S, L podrá facilr 
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mente conocer la desagradable sorpresa que 
habrá hecho en el ánimo del santo Padre el ver 
que el ministro de S. M. C, no haciendo caso 
de las confidenciales y reservadas comunicaciones 
recibidas antes del 20 de Octubre, no hubiese 
dado ninguna instrucción al señor Villanueva, ni 
aun en las cartas que este recibió con fecha 3 de 
Noviembre ; siendo aun mayor la sorpresa de S. S. 
al informarse que esto se habia divulgado en 
Madrid, y que por medio de artículos injuriosos á 
la santa Sede, no menos que á una de las prin^ 
cipales cortes de Europa, se habia hablado de 
ello en los papeles públicos de España. 

"Pero ha sido mucho mayor el disgusto que ha 
tenido S. S. al ver que el gobierno español, en 
correspondencia á su delicadeza y amigable con- 
ducta, ha dado á este negocio al instante una 
forma oficial : y en vez de adherir á lo que pide 
S. S. á saber, que haga la elección de otro mi- 
nistro, insta en querer que el señor Villanueva 
sea recibido, para evitar de este modo á S. M. G. 
el disgusto de deber despedir al nuncio pontificio 
que se halla acreditado cerca de la real persona 
deS-M. 

*^ El real ministerio de S. M. C. no ignora ni 
puede ignorar que, generalmente hablando, la no 
admisión de la persona de un ^ ministro entra en 
la clase de las medidas de precaución que cual- 
quiera soberano tiene derecho á tomar; y que 
cuando esta está ñindada en justos motivos, y 
mucho mas, cuando estos se han manifestado al 
soberano que le envia, de la manera mas amistosa 
y atenta, no puede haber un justo motivo para 
turbar la buena correspondencia existente entre 
las dos cortes, y mucho menos para proceder 
á una declarada ofensa, cual es la ae despedir un 
embajador ya acreditado y recibido. No ignora 
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trate de embajadores extraordinarios^ y no dé 
simples ministros residentes^ no.se puede obligar 
4 un soberano á recibir una determinada persona 
y que puede reusarla por varios motivos, entré 
Jos que entra que la persona del representante no 
fuese grata al principe cerca de quien se envia, 
como lo enseñan espresamente todos los escritores 
de derecho publico. ¿ Conque justo derecho 
podría pues exigir el gobierno de S/ M. C. que 
el santo Padre fiíese obligado á recibir por mi- 
nistro ordinario cerca de si una señalada • persona, 
contra la que tiene justos motivos de queja, y que 
no puede merecerle aquella confianza y aprecio 
necesarios para conseguir el fin de tales misiones, 
cual es el de mantener y estrechar cada vez mas 
los vii^culos de amistad y buena correspondencia 
que existen entre las dos cortes ? 

*' El santo Padre hubiera podido, usando de los 
derechos imprescriptibles de su soberanía, negarse 
á recibir de un modo oficial la persona del señor 
Villanueva, por no serle grata, sin necesidad de 
justificar los motivos cerca del gobierno de 
S. M. C. ; pero el vivo interés que tiene S. S. para 
que no se alteren en lo mas minimo las amistosas 
relaciones que existen entre su gobierno y el de 
S. M. C, y los .miramientos que constante- 
mente se ha impuesto la obligación de tener 
hacia el mismo, le determinaron á seguir otro 
camino. 

' ''El santo Padre contando no menos en sus 
derechos que con la amistad de S. M. C, y con la 
sabiduría dé su gobierno, le hizo esponer sencilla- 
mente los motivos que le ponián en la desagrada* 
ble necesidad de desear que S. M. hicése elección 
de otro ministro para residir cerca de la santa Sede : 
el cuidado que puso el santo Padre en que el 
gobierno dé S: M . pudkse salvar toda apariencia. 
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le detemünó á usu en sus oomunicacioiies dé 
fonnas confidenciales, y á tratar este negocio con 
el mayor secreto : un mirainiento hacia la persona 
misma del ministro dertinado á aquel puesto, le 
hizo tomar el partido de hacerle tales preven- 
ciones, para que esperase las instrucdones de su 
gobierno, antes de entrar en el estado pontifido, 
para evitarle el disgusto de no ser redibido en di 
mismo como ministro de S. M. C. En suma, no 
ha habido miramiento aun de los que se tienen 

Sor delicadeza, que el santo Padre haya dejado 
e tener en esta circunstancia, para manifestar 
al gobierno de S. M. C. su sincera y amigable 
correspondencia. 

'' Petó lo que ha sosprendido mas que todo al 
santo Padre ha sido el considerar que el gobi- 
erno español en cambio de tan delicada conducta, 
no solo no ha tratado de arreglar amistosamente 
un negocio de esta dase, sino que ha llegado aun 
4 hacer saber que S. M. debería tener d disgusto 
de despedir al nuncio apostólico, en el caso que 
su Beatitud rehusase recibir, no á un ministro de 
S. M. C. smó á la persona sola del señor Villa- 
nuera, halnendo pedido que la elección de S. M. 
recayese ^H>bre otra, (dvidando así hasta aquellas 
eonsideraciones muy particulares que tiene la 
santa Sede, cuando envía su nuncio á España: 
oonsideradones que S. S. ha tenido realmente 
con S. M. C, haciéndole conocer de antemano 
las personas en que pone sus miras, proponiendo 
aun tres sujetos jpaxa enviar aquel que agradare 
mas & S. M. ¿ Ésta diferencia de la santa Sede 
hacia la real corte en al nombramiento de su 
nuncio, la que daría al santo Padre un indudable 
derecho á iguales miramientos, podrá ser olvidada 
del gobierno de S. M« C« k tal punto, que quiera 
obUg^r á S. S. contra todo derecho a aceptar la 
improvisa eboeion de un ministro de S. M. C. en 
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la perfQDa de un aclesiastico qoe ha suíBcit^ U 
mas cruel y encandalosa guerra á la Sede apofito* 
lico^ y que lejos de presentarse como mediador de 
paz^ se presenta en el campo^ por sus escritos» y 
por sus doctrinas en materias eclesiásticas, co^ao 
un enemigo pronto á buscar todos los medios de 
hacer daño y de suscitm: un estado de perpetua 
hostilidad ? 

'' Que el señor Villan^eva haya manifestado 
tales doctrinas como diputado en cortes^ en donde 
goza de la inviolabilidad,, nada tiene que ver con 
la presente cuestión. Ademas de que ha manífes* 
taao tales doctrinas también fuera de la tribuna 
por medio de la imprenta, aun cuando no 1q 
hulÑese híecho sino como diputado en cortes, no 
por eso seria menos cierto que tales doctrinas haa 
sido realmente condenadas por la santa Sede» y 
que el señor Villanueva ha tenido por esto justa- 
mente la desaprobación de la cabeza de la iglesia» 
y no puede merecer su confianza. 

'' Él santo Padre creería hacer un agravio á la 
sabiduría, á la religión y á la justicia de S. M. C, 
y de «1 mimsteríoTñ pudiese dudar un momento 
que habiendo llamado la atención de su real 
gobierno sobre cuanto se ha espuesto arriba, no rcr 
conociese este los razonables motivos que obligan á 
S. S. á inÁstir en el deseo de que S. M. C* ten^a 
á Ih&bi hacer la elección de otro sujeto» al enviar 
su nuevo ministro á la santa Sede, y no querrá 
hacer á la santa Sede la dTensa de de^edir de 
Madríd por tal motivo al nuncio apostólico. 

'' De la expulsión del nuncio pontificio cierta- 
mente no podrían dejar de resultar gravisimo# 
daños á la religión de las Españas, ni podria del 
mÍ3mo modo dejar de ser muy de^faborable la 
impresión que haría en el público el ver qu^ 
habia sido echado, solo porque S. S. hd)ia pedidp 
á S. M. C. de la manera mas deficada y amiitosa^ 
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que tubiese á bien enviar de ministro suyo á 
Roma una persona apta para mantener y fo* 
mentar la buena y reciproca correspondenciai en 
vez de un eclesiástico demasiado notoriamente 
conocido por sus principios contrarios á la Sede 
apostólica. 

'^Pero al mismo tiempo S. S. no podría set 
responsable de estos males ni á Dios ni á la- 
iglesia. El santo Padre tiene una opinión dema- 
siado favorable de la justicia y religión de S. M. C» 
y su gobierno, para no deber temer que después 
de haber tomado de nuevo en consideración este 
negocio, quiera insistir contra su santidad en la 
determinación que Y. S. I. anuncia én su nota ; 
y se confirma tanto mas esto en el animo de su 
Beatitud, al considerar que cuando el gobierno 
español ha reconocido justamente en otros sobe^ 
ranos el derecho de reusar la persona de un 
ministro suyo, á pesar de haber llegado este ál 
mismo punto de su destino, sin ningún indicfo 
de la repulsa que iba á experimentar, y no por eso 
se alteraron sus amistosas relaciones con la corte 
cerca de la que habia enviado su ministro, nq 
puede S. S. dudar que quiera dejar de reconocer 
en él un derecho igual, ni quiera hacer que la 
ofensa sea mas grave, haciendo salir sin ninguna 
razón del territorío español al nuncio apostólico. 

'' El santo Padre convencido de haber tenido 
constantemente, aun en circunstancias de amar- 
gura y de dolor para la santa Sede, toda suerte 
de miramientos hacia S. M. C. y la nación espa- 
ñola, y dado pruebas de su particular benevolen- 
cia, habiendo tenido grandes condescendencias^ 
no puede persuadirse que S. M. y su gobierno 
•quieran corresponderle de este modo; y antes 
bien concibe la dulce lisonja de que serán con- 
iservados todos aquéllos vinculos que felizmente 
subsisten entre la santa Sede y una nación quls 
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ftiempre se ha distinguido tanto por su amor á la 
religión católica y á la cabeza de la misma. 

'^ Estos son los sentimientos que S. S. ha man- 
dado al infrascrito manifestar á V. S. I. en con- 
testación á su citada nota. Al cumplir el in« 
frascrito las ordenes de S. S. renueva á V. S. I. 
las seguridades de su verdadero aprecio. — Car- 
denal Consalvi. — Señor de Apanci encargado de 
negocios de S. M. C. — Es copia traducida." 

Terceru nota del caballero Aparici dirigida 
al señor cardenal Consalvi.* 

*' Palacio de España á 20 de Febrero de 1823. 
Eminenti$imo señor : S. E. el señor don Eva- 
risto san Miguel, secretario de estado y de ne- 
gocios estrangeros de S. M. C. con fecha de 31 
del pasado Enero participa al que escribe, por 
medio de un correo extraordinario de gabinete, 
que no habiendo accedido el rey á nombrar otro 
náinistro plenipotenciario cerca de esta corte, en 
lugar del señor don Joaquín Lorenzo Villanueva, 
como lo deseaba su santidad ; y habiéndose dado 
a monseñor nuncio los pasaportes para que saliese 
de los dominios de España, lo verificó este, par- 
tiendo de Madrid el 28 del dicho Enero. A con- 
secuencia de esto ha resuelto igualmente S. M. 
que el infrascrito con toda su legación salga de 
esta capital, y pase á la de Madrid dejando 
cerrado y sellado el archivo de este ministerio, 
^icargando su custodia á persona que merezca la 
confianza del que escribe : juntamente se le pre- 
viene al infrascrito que al tiempo de pedir los 
pasaportes para su partida al gobierno de su san- 
tidad, le haga saber (como Ib executa) que este 
paso es puramente diplomático, y que ni S. M. C. 

* No teniendo k mano el original de esta nota, la damos traducida 
dé la versión que se publico en el suplemento del diario de Roma 
de ^2 de Febrero de 1623. 

TOM. II. Q 


226 

* 

ni ivL gobierno intentan por este motivo romper 
sus relaciones con la cabeza visible de la iglesia. 
^^ En cumplimiento de esta real orden en todas 
sus partes^ ruega á Y* Ema. el infrascrito tenga ^ 
bien mandar que se le expidan las pasaportes 
convenientes: y con este motivo renueva las 
segurids^es del mal^ alto aprecio y consideración 
c6n que tiene el honor de reconocerse. De 

V. Ema. &c. 

• 

Billete qué al mismo tiempo envió el señor 
Aparid al señor card. Consalvi.* 

" Palacio de España á 20 de Febrero de 1823. 

Eminentisimo señor. — Por medio del mismo 
cotreo de gabinete, por quien he recibido de S. É. 
el señor don Evaristo san Miguel, secretario^ de 
estado y de negocios estrangeros de S. M. C. lá 
real orden que con esta misma fecha he tenido 
el honor de comunicar á V. Etn. á efecto dé 
pedir al gobierno de su santidad los correspondi- 
entes pasaportes para partir de esta capitdi 
y volverme á la de Madrid ; he recibido un dei^p»» 
cho posterior fecho á 2 del corriente febrero, en 
que me dice el indicado señor san Miguel : qufe 
no obstante que con fecha de 81 de Ehero toe 
comunicaba orden para que partiese de esta 
capital y me restituyese á Madrid á consectíenéfe 
de la salida de toda aquella nunciatura apostólica'; 
conociendo S. M. ser necesario que permanes^eii 
en Roma una persona encargada de la dirección 
de los negocios eclesiásticos, se ha digpnado resol- 
ver que despbseyéndome yo en el momento- del 
carácter de su encargado dé negocios, continué 
con el de agente general para las expediciones 
eclesiásticas, como lo soy en esta capital, esperando 
S. M. que esta corte no opondrá obstáculo á 

* Traducido de la versión publicada en el mismo diario de Roma. 
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^v^ pn^g^ ludiendo eii elk éóh éste soto ca-* 
racter. 

** Sí asi aconteciese, ruego á V. Em. me lo 

* haga entender, y en caso contrario tendrá á bien 

ordenar se me envíen los pasaportes á consecuen- 

eia de cuanto lie tenido el honor de manifestarle 

en mi primera nota fecha en este mismo dia. 

Aprovecho esta oportunidad para tener lá 
fconta dé protestar que soy cdlí tos seíltimiéritos 
de la mas alta estimación y consideración. De V. 
Em. &c. 

Respuesta del $e¡ñor cardenal Consalvi á j^ 
precedente nota ofioial del caballero Aparich 

'' Pdbtcio Quirinal á 31 de Febrero de 18a8« 

El infrascrito cardenal secretario de estado há 
dado cuenta á su santidad eíí la aiüdieñcia de tstk 
toafia»a de la íiota oficial que le- dirigió V. S- I. 
áyei* tarde, en la cual le participa que no habr- 
'rtido accedido S. M. católica á nombrar otro 
tñimstto plenipotenciario cerca de esta corte eñ 
hi^ar del -señor don Joaquin Lorenza Viílacfitíeváj, 
cómo lo deseaba su santidad, y habiéndose dado los 
jyasaportes k morisefíor nuncio para. que saliese 
Ae los dominios de España, como lo éttto|)lio el 
^a.Sl8 del próximo pasado Enero, hábia tesueMó 
Si M. é consecuencia de ello que saliese dé esta 
<^ápital V; S. I. con toda su legación, y se réísisti*- 
yese á Madrid, dejando cerrado y sellado el 
aréhivo de este ministerio, y encargando su cu^- 
'íodia á persona de su confianza, por lo cú¿d sé le 
^^evettcia á V. S. I. que pidiese los pasaportas 
para M parti'd'a al gobierno dé su santidad : d^ánjlí) 
eaípero á entender al misino tiempo que esté jfttóo 
^ru puramente <Kplomátieo, y que m S; M. tató- 
Eca ni Su gobierno intentaban por é¿te motivó rótiftí- 
per sus relacioneB con lá cabeía visible 4e lá iglesitL 

Q 2 
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'^ Ya el santo Padre había tenido notieia del paso 
que había querido dar el gobierno español contra 
toda razon^ y con manifiesta violación del derecho 
de gentes, expeliendo de los dominios de S. M. 
católica al nuncio pontificio, acreditado hace 
algunos años cerca de su magestad, solo porque 
su santidad usando en la manera mas delicada y 
mas llena de consideraciones, del derecho que 
tiene todo soberano para no recibir cerca de si la 
persona de un ministro que no puede merecerle 
su confianza, había rogado á su magestad católica 
le enviase otro sugeto en lug'ar del señor Villa- 
nueva. La particular benevolencia del santo 
Padre háx^ia S. M. católica, y hacía la nación 
española, y las claras pruebas de su afecto pa- 
ternal, que le tiene dadas en todo tiempo, no 
interrumpidas ni aun en la época en que le han 
dado continuos motivos de grave amargura las 
mas acerbas medidas tomadas sobre materias y 
personas eclesiásticas : pruebas ademas, repetidas 
con concesiones de mucho peso hasta en el acto 
mismo en que le líacia tan grave injuria el go- 
bierno de S. M. católica ; le habían hecho sentir 
vivamente á su santidad semejante procedimiento. 
Participando V* S. I. haber resuelto su gobierno 
que con toda su legación salga de esta capital y se 
restituya á Madrid, y que por lo mismo se le 
previene pida los pasaportes al gobierno de su 
santidad ; el infrascrito tiene orden de su santidad 
para hacerle entender que. se hallaban ya pre- 
parados por una consecuencia que hacían indis- 
pensable la dignidad y el ^ecoro de su san- 
tidad, en virtud de la expulsión del nuncio.de 
Madrid no autorizada por motivo ninguno legi- 
timo : y por lo mismo el infrascrito se los envía 
adjuntos á V. S. I. El santo Padre pues movido 
de ínteres por la religión y de viva ansia por ver 
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tonservada á la unidad de la iglesia católica la 
nación española que tanto se distingue por su 
adhesión á ella ; está muy lexos de pensar que las 
relaciones de la dicha nación con el sumo pontífice 
hayan de ser alteradas por este suceso, y no 
podra menos de ver con la mayor satisfacción que 
se realiza lo que manifiesta V. S. I. en su nota, 
diciendo que se manda hacer conocer que es pu- 
ramente diplomático aquel paso, y que ni S. M. 
católica ni su gobierno intentan por este motivo 
romper sus relaciones con la cabeza visible de la 
iglesia: las cuales cirtamente no lo serán por 
parte de su beatitud. 

'' El infrascrito renueva á V. S. I. las seguri- 
dades de su verdadera estimación. — E; Cardinal 
Consalvi/' 

Respuesta del señor cardenal Consalvi^ al bil* 
lete del caballero Aparici. 

'' Palacio Quirinal 21 de Febrero de 1823. 

lUustrisimo Señor. Junto con la nota de V. S. I. 
fecha de ayer, recibi su billete, en el cual me 
participa que por este mismo correo de gabinete 
que le ha traido la orden de pedir los pasaportes 
para salir de Roma y volver á Madrid,- ha recibido 
otro despacho posterior dé fecha de 2 del cor- 
riente Febrero en que le dice el señor ministro de 
estado que no obstante que con fecha de 31 de 
Enero le habia comunicado orden para que saliese 
de Roma y se restituyese á Madrid, á conse- 
cuencia de haber salido toda la nunciatura apostó- 
lica, conociendo S. M. la necesidad de que 
permaneciese en Roma una persona encargada 
de la dirección de los negocios eclesiásticos, se 
habia dignado resolver que cesando desde luega 
en el carácter de encargado de negocios, con- 
tinuase con el de agente general para las ex- 
pediciones eclesiásticas, como lo estaban. en esta 
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wpitail, esperftudo S. M. que esta corte no 
opondrá obstáculo á que continué residiendo en 
eÜa con este solo carácter. A lo cual añadió que 
si asi pareciese, se lo de á saber, y en caso coa* 
trario, le dirija los pasaportes al tenor de lo que 
me ha expuesto en su primera nota, fecha en el 
mismo dia. 

. ** Habiendo dado yo cuenta al santo Padre de 
este su segundo billete, me ha ordenado que le 
haga saber en contestación á el, que á pesar de no 
haber tenido motivo ninguno de queja acerca de 
su persona, y que por lo mismo se complacerla en 
que permaneciese en Roma como agente para 1^ 
expediciones eclesiásticas ; no le permite su sobe- 
rana dignidad dexar de enviarle lo» pasaportes, 
atendida la circunstancia de reunirse en su per* 
sona la calidad diplomática de encargado de ne- 
gocios. Mas no se opone el santo Padre á que 
saliendo la legación española, quede en Roma una 
persona encargada de las expediciones eclesiás- 
ticas, la cual ó podra ser d^ignada por V. S. I. 
si tiene /acuitad para ello, ó podra ser enviada d^ 
Madrid ; por donde los católicos de la Españia n^ 
queden, por un acto de su gobierno, privados de 
los medios expeditos de poder recurrir á 1^ santa 
sede á implorar lius providencias eclesiásticas de 
que pudiesen tener necesidad. 

'^ Renovando á V. S. I. las seguridades de mi 
verdadera estimación, me repito. — Su verdadero 
servidor. E, cardenal Cousalvi/' 

Nota dirigida por S. E. el señor don Evaristo 
san MigueU ministro de estado de S. M. C, 
á monseñor Oiustinianiy arzobispo de Tiro, 
nuncio apostólico en Madrid, 

" Excelentísimo Señor. Muy señor mió : Ente- 
rado el rey por la respuesta dada por S. E. el 
cardenal Coiisalvi á la nota que de su real orden 
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le dirigió su encargado de negocios en Roma áetí 
Jo3e Narciso de Aparid^ ^obré la detendoa ea 
Turin del señor don Joaquín Villanueva^ ministro 
plenipotenciarío nombrado cerca de la santa Sede^ 
me manda decir á V. £!. que de ningún modo 
puede hallar solidan las razones que alega el santo 
Padre para desechar un representante de la 
nación tan digno por su dencia y sus virtudes de 
ia estimadon de todos bu$ condudadanos. 

^' En circunstandas ordinarias -ninguna dificul-^ 
tad tendría S. M. en complacer al santo Padre en 
este punto; mas cuando se trata de opiniones^ j 
opiniones enlazadas con los asuntos políticos del 
reyno. es del deber de ^ S. M. sostener su 
nombramiento. 

" El señor Villanueva como diputado á cortes, 
mereció el aprecio nacional: como eclesiástico y 
escritor merece asi mismo el de los fieles y los 
doctos. Si sus doctrinas son miradas en Roma con 
otros ojos que en España^ es por efecto de las di- 
ferentes pretensiones ó política que observan 
varias cortes en materias que ninguna reladon 
tienen con el dogma. 

" Acceder 9, las pretensiones de la santa Sede, 
de que se nombre otro ministro, seria condenar 
tácitamente las doctrinas del señor Villanueva, y 
confesar que un diputado á cortes es responsable 
de sus opiniones á un principe estrangero. 

" S. M. es demasiado constante en los principíoái 
para desmentirlos deste modo: y así, supuedto 
.que S. S. no quiere admitir al señor Villanueva 
por su ministro plenipotenciarío, se ha visto en la 
dura necesidad de resolver pot su parte, que V. E. se 
retire de los estados de la monarquía, para lo cual 
le envío de real orden de los pasaportes necesarios. 
Esta determinación de S. M. no altera en nada 
aus sentimientos de adhesión al santo Padre y á la 
igkda, ni tiende á interrumpir las relaciones que 
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eadsten entre las dos cortes^ y como S. M. está 
auguro de su proceder^ y de sus rectas intenciones^ 
no será responsable de los males que puedan 
resultar de semejante resolución^ en que no se 
mezclan otros intereses que los de la política. 

'^ Al deber hacer á V. E. de orden de S. M¿ uim 
comunicación tan poco grata, tengo el honor de 
renovarle las seguridades de la mas alta y distin- 
guida consideración, rogando á Dios gue. la vida 
de V. E. m. a. — ^Madrid, 22 de Enero, de 1823. 
— Ex"** señor — B. L. M. de V. E. su mas atento y 
S. S. — Evaristo de san Miguel. — Señor nuncio de 
su santidad.— Es copia.*' 

La contestación de monseñor Giustiniani á esta 
nota se publicará adelante en el capitulo LXXV. 


CAPITULO LXX. 

Reflexiones sobre la conducta del gabinete pontificio en 
este negocio. — Temores apoyados en hechos. — No 
piído el gobierno español (idmitir las excepciones 

. puestas por él á mi nombramiento. — Plan de Moma 
en la prohibición de ciertos libros católicos. — £1 
despotismo de España valiente de palabra para con 
la curia, cobarde en las obras. 

Alguna fuerza tengo que hacerme para hablar 
de esta resistencia de la curia romana á admi- 
tirme con el carácter de enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario de que me revistió mi 
gobierno. Pero me obliga á ello el designio de 
este escrito, que es poner á los lectores de buena 
fé en estado de que juzguen por si mismos sobre 
los sucesos de mi vida pública, adversos y prós- 
peros. 

Ante todas cosas, estoy muy lejos de disputarle 
al santo Padre la libertad de prestar Ó no prestar 
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asenso á este nombramiento. Principio es, sino stt 
reconocido^ por lo menos admitido en la práctica, 
que cualquier personage que va á una corte es- 
trangera con carácter público á tratar con ella los 
negocios de su nación y de su principe^ sea grato 
á la suprema potestad del estado donde ha de 
egercer su legación. Por donde si el desagrado 
que respeto de mi mostró el gabinete de Roma, 
no hubiera sido sino el egerdcio de esta facultad, 
era negocio tal vez llano, por lo menos en lo que 
ia mi toca, concluido, y aun agradecido. Y por 
cuanto esto será duro de creer para algunos, diré 
la razón de eUo. 

Desde que, inutilizadas las razones que alegué 
para no admitir este encargo, cedi á la honrosa 
constancia de mi gobierno, se apoderó de mi 
ánimo una irremediable anxiedad y aun tristeza. 
Presentáronseme á la vez los grandes pesares á 
que me exponia esta comisión, y acaso ríesgo»> 
qué no faltó quien me los anunciase. Yendo 
yo autorizado por un gobierno sabio y enérgico, 
y con especial encargo, manifestado en mis ins- 
trucciones, de promover el restablecimiento de 
las libertades canónicas de España, ¿ qué pudiera 
prometerme de una corte que no ha retractado la 
bula atentatoria in ccena Donüni, y que todavia 
canoniza como santas las máximas en que se 
apoyó para destronar principes, y se duele de no 
hallarse con fuerza para practicarlas? de una 
corte que califica de cismáticos y á los que sostienen 
el derecho metropolitico de la confirmación de los 
obispos, y amalgama con la causa de la iglesia 
sus anticanónicas pretensiones ? No podia apartar 
de mi memoria lo que escribió nuestro obispo 
Melchor Cano á Felipe II, en su consulta sobre el 
proceder de Paulo IV : ^^ Ha hecho su santidad, 
decia, á los ministros y criados de sus magestades 
muchos y grandes agravios- y molestias : y sin em- 
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Imrga de la seguridad que de derecho divino y 
humanó se debe á lo$ tales ministros^ los ha preí^ 
dido, atormentado^ é injuriado. Porque prendió 
y tiene preso á Garcilaso de la Vega, caballero 

Srincipal, al cual S. M. habia enviado á negocioí^ 
e importancia á su santidad» tomando ocasión d^ 
ciertas cartas que el dicho Garcilaso escribió al 
duque de Alba con avi^o de algunas cosas que 
justa y licitamente como ministro 4$ S. M. podia 
avisar* Prendió asi mismo á Juan Antonio d^ 
Tarsis^ correo mayor de S. M. á quieu ha dado 
tratos de cuerda Hizo prender en iPoloña al 
abad Briceño que llevaba ciertos despachos del 
duque de Alba á don Juan Manrique á Ñápeles : 
al cual abad ha tenido y tiene preso y maltratado* 
Al marques de Sarria^ embajador de sus magesr 
tades^ trató muy mal y ásperamente, asi de obra^ 
como de palabra, quitándole por todas vias la i'e^ 
putacion y autoridad, haciéndole diversas jQleQ;»a9 
y agravios. Ha preso y maltratado á otros ser- 
vidores y aficionados de sus magestades, levan- 
tándoles que habian querido dar yerbas (veneno) 
al cardenal Carraffa ; siendo público y notorio no 
haber sido ni haber tenido ellos culpa en tal 
cosa." 

Leyéndole yo un dia este trozo de los anales 
de la curia á cierto personage de Madrid, amigo 
mió» que trataba de desvanecer mis ideas melaur 
cóUcas : ¿ Qué seguridad, dije, podrá dar m 
carácter á ningún enviado de España en una 
corte, donde con representantes de su gobierno, y 
otros españoles protegidos por el derecho público^ 
se han cometido tan viles é infames atentados ? 
Los crímenes contra el derecho de gentes que no 
mancharon jamas á la Roma gentil» los comete 4 
sangre fria y coa gran serenidad de conciencia «la 
Roma cristiana. A lo que no osaron los perse*- 
^uidores de la iglesia, esto es, al vilipendio y al 
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fttropeUamieiito d^ los embajadores de priiuÁpef 
paganQ0> se arroja respeto de enviados de pdn- 
eip6$ católicos la cabesa de la iglesia. No son 
ttstas calumnias de impios ; son hechos constantes^ 
leferidos por un obispo coetáneo á un principe 
que tantas muestras dio de deferencia y aun de de* 
bilidad para con la corte de Roma. Mas hablaba 
en su pluma el dolor de ver en aquella curia en- 
mascarada la crueldad^ atropelladas las leyes y 
máximas sociales que respeta hasta el diván de 
Constantinopla. 

Yo he visto, proseguí, á varones prudentes 
temer las armas de que mas de /una vez ha echado 
mano Roma contra los que seríala perpetuamente 
par enemigos. Erizase el cabello al leer lo que 
¿ Julio III. escribieron desde Bolonia á 20 dd 
Octubre de 1553, los tres obispos Vicente delh^ 
rantibíis, Gil Falceta, y Gerardo Bíisdragox 
** Pro superi, decian, quantum incommodi et jaor 
turffi multis modis sensimus ex illa legatione ducis 
Wirtembergae, quae Tridentum advenerat ! Uti- 
nam legatus Crescentius in proximum Athesin 
curasset projici in unum facem coUigatos illum 
Theodosium á Plienningen, illos dúos doctores 
Vemherum á Munchingen et Hieronymum Ge* 
rardum, et illos dúos malos theologos Brentium 
et Beurlinum (hi scilicet, eraot legati illius ducis.) 
Nec fuisset parcendum Sleidano illi, Argentans^ 

reipubUcce nuntio Consultius fuisset, sí 

fides illis minímé fuisset servata (ut nostrse ju** 
bent leges) sed facti essent Íncolas et cives fluvii 
illius Athesini, &c." En Bolonia estubo prepa* 
rado por el obispo de Belcastro JacomelQ el 
asesinato del ministro de España don Franciscfí 
de Vargas, zeloso defensor del origen divino del 
episcopado y de los derechos usurpados á los 
obispos por la curia, cuando con don Martin 
Soria de Velasco pasaba á protestar contra h' 
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traisladon del concilio de Trento. A cuyo ateiik 
tado aludia Vargas en una carta escrita desde 
Trento al cardenal Granvela en 5 de Septiembre 
1551, diciendo: " Hoy tenemos aviso de que los 
obispos que envia el papa, son ocho, y que han 
ya partido, y entrellos Jacomeloy aquel que ett 
Bologna trataba de hacer aquel Imen hecho.** 
Sobre lo cual habló también bajo cierto velo el 
embajador don Diego Hurtado de Mendoza, en 
una protesta que tenia preparada, la cual publicó 
Le Plat en el tomo 3 de su colección, pag. 738. 
Lo del asesinctto de Vargas, me decia en una 
carta el erudito consegero de estado don Ramón 
Cabrera, consta por documentos auténticos del 

tiempo, que he visto Puede V. citarme, si 

le conviene para dar mas autenticidad á los 
monumentos á que se refiera. Las heridas tra- 
madas en Roma, del piadosisimo servita Pablo 
Sarpi, aj>ologista de la república de Venecia 
contra los atentados de Paulo V. ¿quien las 
ignora ? Y la chanza que usó él con su cirujano, 
al cual, como le ponderase la rareza de la herida 
mas grave, contestó : '' el mundo quiere que se 
hiciese stilo romarue curite."* Espantado quedó 
aquel buen amigo al oir estas bagatelas, y apoyó 
mis temores. 

Acrecentáronlos todavía otros dos respetables 
eclesiásticos en las vísperas de emprender mi 
viage. Antojóseles tocar la tecla de los venenos 
que suponían dados en Roma aún á papas. Ci- 
tóme uno de ellos por egemplo la muerte desgra- 
ciada de Alejandro VI de resultas del vino que 
bebió en la viña del cardenal Adriano de Cor^ 
netto. Acuérdese V. dijo el otro, de Clemente 
XIV. que extinguió á los jesuítas, y tenia medi- 
tados grandes planes sobre abolir reservas, y 

♦ Jacob. Tuan. Hist.lib. 137, V. la obra intitulada: Del genio de 
Ir. Pablo Sarpiy ¿^. Venecia. 1785. 
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reformar abusos de la curia. Pues ello es^ que 
^estando para morir^ decía ; voy a la eternidad, y 
bien se por qué: y habiendo preguntado á su 
confesor si estaba obligado á descubrir el autor 
de su muerte^ le contestó : santísimo padre, 
decid á Jesu Cristo: vos los sabéis como yo, 
hágoos el sacrificio de no manifestarlo.* No 
esta ai Paulo Y, añadió el otro, que en los cinco 
primeros meses de su pontificado estubo temiendo 
que le envenenasen; sospechaba de todo; des* 
pidió al cocinero y al maestresala que le hablan 
servido largo tiempo : y si algún desconocido le 
entregaba un memorial, temiendo ser envenenado 
con él, le dejaba caer en el suelo ? temor que le 
duró, dice un historiador, hasta que se le quitó 
una junta de astrólogos.f 

Otro famoso médico de Madrid se empeño en 
«darme varios preservativos contra los venenos, 
cuyo buen consejo solo sirvió para redoblar mis 
temores; porque eché de ver, y selo dije, que las 
mas de sus cautelas eran inútiles, y algunas im- 
practicables. Asi es que me volvió el alma al 
cuerpo el internuncio de su santidad en Turin 
don Antonio Tosti cuando se me presentó para 
leerme la carta del cardenal Consalm en que le 
.referia los pasos dados con el gobierno español 
para que no tubiese efecto mi nombramiento. . 
Anuncióme él esta nueva por rodeos y en tono 
lúgubre, creyendo sin duda que iba á darme, 
<X)mo solemos decir, un pistoletazo: por lo mismo 
le sorprendió la cara de risa con que la recibí, y 
la franqueza con que le dije que era la nueva mas 
plausible que pudiera yo recibir en aquellos mo- 
mentos; pues sin quedar comprometido con mí 

* Gregoire hist. des confet$eurs des empereurs, des rois, et <f autres 
princes, cap. xiv. pag. 192. 

t V. la historia de las contestacioDes de Paulo V con Venecia, 
«ap. L 
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gdbi^nuv B» ymu, ubre de mn encfirgo qoe 
mirado con horror. Los motivos de este horro? no 
se los manifesté á él, pero se los descubrí luego en 
el camino á mi queiido hermano Jaifme y á los 
láemas que me ocompanafaan en aqueDa jornada^ 
fsuando desde Turin me dirigí á Genova á espe- 
rar el resultado de la contestación entre las dos 
cortes. 

Combiné desdé luego este mensage con las 
noticias que ya tube en Madrid antes de mi salida^ 
de que el desafecto con qne «ra mirado pot 
aquellos curiales^ nacía de haberme declarado, oú 
en mis dictámenes y votos siendo vocal de las 
i^órtes, como en algunos de mis escritos, contra 
las nuevas doctrinas y exorbitantes pretensioo^s 
de Roma. Por lo mismo no debía estrañar. que 
el óbice de mi admisión fuese cubierto con el 
manto de que allá se usa, ' para perseguir ó tiznar 
¿ los que no añaden la fe de la curia á la fé de la 
iiglesia. 

No se trataba pues del ejercicio de la potestad 
diplomática digámoslo asi, que tiene el gabinete 
pontificio para no admitir á un enviado de otro 
gobierno ; sino de si este gobierno debia admitir 
como legitimas las excepciones puestas por él en 
tm billete y en una nota, á su nuevo ministro. 
Porque si estas excepciones llegasen á robarse 
con la doctrina ó la ooiiducta religiosa del electo ; 
de acceder á la tal exclusiva resultaría dalr las 
causas de ella por verdaderas^ esto es, mpaiíet 
justamente denigrada la piedad del ministro, y 
tiidada su elección de mala fé, ó de ligereza y 
&lta de cordura. 

Debiendo pues mirarse aquella ex<dciSÍo«i bs^o 
este solo aspecto, estaba el gobierno español en 
«1 caso de examinar la legitimidad ó ilegitimidad 
de las razones en que pretendia apoyarla la curia. 
Tanto mas, cuanto ya antes de la nota había 
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indicado el cardenal ConéiUm al encáxgado: 4m 
negocios de España^ que iu> era regular fícese 
admitido como ministro^ quien habia publicado 
una obra condenada por medio de la címgre^ 
gaeion del índice, y externado prineipio9 
acerca de las cosas eclesiásticas que no podios 
merecerle la confianxa del papá: que quería 
decir que como diputado y como escritor había 
yo combatido las nuevas máximas que Sostiene 
como dogmas la curia. 

Esta fue para mi al principio sospecha^ aunque 
muy fundada : mas á poco tiempo se convirtió, en 
demonstracion. Hallándome ya en Genova sujte 
por los diarios de cortes que habia llegado á 
España clandestinamente un breve de Roma 
prohibiendo un opúsculo mió intitulado:. Vues^ 
üon importante: ¿Los diputados de nmsirus 
cortes son inviolables respeto de la curia ro- 
mana ? El objeto de este papel fue probar que 
eiran ilegales y anticanónicas las causas alegadas 
por la curia para negar las bulas de confirmación 
^ arzobispo electo de Sevilla don Josef Epigü, 
|K)r el dictamen que dio sobre la inquisición en las 
•cortes extraordinajías de Cádiz; y al electo de 
Guadix don Diego Muñoz Torrero por el voto 
que dio en las de Madrid á favor de la ley sabré 
la sugecion de los regulares á los obispos» Ase- 
guraba ademas el cardenal en su l^llete que 
se me habian prohibido en Roma las cartas que 
bajo el nombre de don Roque Leal escribi el año 
1821. 

¿Y qué eran estas cartas ? una apología cató* 
lica de varias leyes y providencias de las cortes áh 
España y del rey contra la injusta é ignorantíaim 
acriminación con que osó denigrarlas en una re- 
presentación impresa ^el M. R. arzobispo de Va- 
lencia don Fray Veremundo Arias. ¿ Si ignoraria 
el cardenal Consalol que po era esta la primara 
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€>bra ortodoxa que habia condenado aquella con-' 
gregaciúnl* Notorio era al gobierno espanoU 
que en Roma^ como decia Felipe IV. al cardenal 
Borja ;f ** se tiene muy particular cuidado en 
procurar que los que imprimen libros^ escriban en 
favor de la jurisdicción eclesiástica en todos los 
puntos en que hay cotroversias, y . . . . funden y 
apoyen las opiniones que les son favorables ; pro* 
hibiendo y mandando recoger todos los libros que 
salen^ en que se defienden los derechos, regalias 
y preeminencias y aunque sean con grandes fun- 
damentos sacados de leyes, cánones, concilios, 
doctrinas de santos y doctores graves y anti^ 
guos." No parece sino que pintaba Felipe IV 
mis dos escritos condenados allá con el mismo 
«spiritu con que lo fueron las piadosas obras de 
Salgado, Salcedo y otros dignisimos españoles. 
Porque ni en uno ni en otro hay nada contrario 
á la fé, ni á los derechos del primado^ ni menos 
se trata en ellos punto ninguno sobre que pueda 
recaer prohibición de la iglesia. Por lo mismo 
las cortes de Madrid en' la sesión de 25 de No- 
viembre de 1822^ mostraron alta indignación al 
saber que habia prohibido la curia el pnmer opús- 
culo^ y acordaron que no fuese admitida esta pro- 
hibicion, que es la única de que hasta entonces seles 
habia dado cuenta; y todo aquel reyno^ mirando 
una y otra prohibición como efecto del plan 
abusivo con que mantiene la curia el prestigio 
de sus intereses^ seguia leyendo ambas obras con 
el fruto que á ella le es muy amargo. 

Probablemente no hubiera tomado tanto vuelo 
la audacia de la curia en condenar los libros de 
españoles sabios y piadosos^ si se hubiera llevado 
á efecto la amenaza de Fehpe IV^ por medio del 

* V. lo que acerca de esto dejo dicho en el cap. xxxiv. tom i. 
pag. 282, y sig. 

t En cédula de 10 de Abril de 1634. 
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tmrdenal Borja: Diréis á su santidady que si 
vumdare recoger los libros qtie salieren con opi^^ 
mimes favorables a la jurisdicción seglar ^ man* 
daré jf o prohibir en mis reynos y señor ios todos 
las que se escribieren contra mis derechos y pre- 
eminencias. Pero la España despótica siempre 
fue la misma para con la curia ; valiente en las 
brabatas^ y cobarde en las obras. Y sino^ digalo 
Felipe V que amenazo á Clemente XI con que 
la^ confirmaciones de obispos se harian en Es-^ 
paña como antes de las reservas, y cesaria la perju- 
dicial é intolerable extracción del dinero para 
Roma por hdas de obispados, pensiones, dispen- 
saciones, 8fc. Y concluia : En la inteligencia de 
que el escarmiento me cerrará la puerta á las 
compasiones, que en otras ocasiones ha logrculo 
lá aparente piedad de que ha usado la corte de 
Roma, i Quien no creyera que iba á quedar 
ya libre la iglesia española del yugo de las usur- 
paciones de la curia ? Pero esclava se quedó, y 
sudando para enviar oro á Roma» ¿ Cómo no ha 
estar bien la curia con los gobiernos despóticos?' 
I Cómo no ha de odiar las monarquiás templadas 
y los demás estados libres ? 

Notoricf era ya en aquel reyno, y lo habia 
expuesto muchas veces al rey el consejo de Cas- 
tilla, el método que observa la curia en la prohi- 
bición de ciertos libros, y también los fines que en 
ello se propone, y los daños y escándalos que 
pudieran promoverse en los estados católicos, si 
á ojos cerrados diesen entrada franca y curso á 
estos breves. Saben los españoles que no suelen 
examinar por si estos libros los cardenales indivi* 
dúos de las congregaciones del santo oficio y del 
índice, y mucho menos el papa ; y que lo ordi- 
nario es cometer este examen, al estilo de la 
inquisición española, á los llamados consultores ó 
calificadores, que teniendo oficio de sabios y di* 

TOM. II. R 
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rectores del tribunal^ son por lo comuH indoctois, 
y algunos ademas preocupados y aun fanáticos^ 
como solían serlo en España no pocos de estos 
lazarillos de la inquisición. ¿ Qué resulta de aqui ? 
Que las doctrinas católicas^ discordes de las máxi- 
mas que maman con la leche aquellos decreta- 
listas^ por lo mismo que estas máximas son para 
ellos dogmas de íé, con suma ligereza suelen cali- 
ficarlas de heréticas, sapientes JuBreúm, erróneas 
6 peligrosas. 

En este plan^ aunque por diverso rumbo, van 
acordes los calificadores de allá con los españoles : 
algunos de los cuales que aun viven, y yo los 
conozco, después de sancionada la constitución, 
tubiéron la estupidez de tildar con censuras teoló- 
logicas la Boberania de la nación que hablan pro- 
clamado el año 1808 el obispo de Santander Me- 
nendez de huarca, y el cardenal obispo de Orense 
don Pedro Quevedo : soberanía de la cual dixo en 
las cortes el actual arzobispo de Toledo don Pedro 
Ingtuinxo que es general á todas Uls naciones y 
estados de Europa y del mundo: y el de Burgos 
Cañedo y que es mu principio incontestable, y axio^ 
ma de derecho publico. Y digo que van acordes ; 
porque la tenacidad con que, socolor de religión, 
combaten la ley fundamental de España los teó- 
logos serviles, ésa misma y baxo el mismo pretexto 
muestran los curiales de Roma contra la doctrina 
de la religión que condena sus novedades. 'Y como 
saben cuanto tienen que temer de los escritos en 
que respetándose los legítimos derechos de la 
silla apostólica, se señalan los limites del primado 
que en ella reconoce la iglesia; lanzan contra 
ellos los que en su idioma se llaman rayos del 
Vaticano, proscribiéndolos, y colocándolos en su 
expurgatorio al lado de los impios. 

Mas volvamos al camino por donde llegan estos 
libros al índice. Pásanse á la congregación las 
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censuras ; la cual á semejanza d^el consejo d$ 
inquisición de Esp(U)a> sin exanúnarlos pyor si>.(|ue 
fuera exponer la salud de sus individuos, si 
aprueban el libro, le absuelve ;. si no, le condena. 
Oir ai^tes de la condenación á sus autores, parece 
que alli no se. usa* Los que con tanto zelo exi- 
gen de todo el orbe el cumplimiento de los man- 
datos apostólicos, ¿ porque regla atropellarán en 
esto lo mandado por Benedicto XIV, en su bula 
apostolici ministerii ? Yo por lo menos puado 
hablar asi al tenor de como me fue en la feria. 
Constábales* que , eraa mías las. «ar^os desdan 
Roque Leal, y tanto que el cardenal Consalm 
alega esta por causa para no adn[iitirme como 
ministro : y apesar de esto,. . la& prohibierotn sin 
oírme* ¿^Si habrá sucedido otro tanto á los doctos 
españoles. Z¿or^»^^ y Sempere cuyos libros, prohir 
bidoB ahora tatnbien por la curia, Uey^^nr al frente 
su nombre? ¿No tiene la curia un nunicio en 
Es^^añary y España en Roma un encargado dé 
negocios, por. cuya nuino pudier(an llegar, á los 
escritores e&pañoles. las censuras id^dast en . Roma 
contra sus libros? No estttbier>Qn «^ francos . estog 
medios para que recibiesen los impostores BaMor 
Pere% y Ostolaza los breves en que los colmó de 
elogios Pío VIL ? 

Sobre todo esto, es gracioso, dice un histo- 
riador italiano, el estilo qve hoy dia se observa 
en la formación de estos decretos. Condénase 
simplefnente el libro sin censurarle, y sin ex-- 
presarse ó designarse ningún error particular, 
que pueda haber dado motivo á su prohibición ; 
sino en general, como que contiene proposiciones 
heréticas, cismáticas, erróneas, contra las buenas^ 
costumbres, ofensivas de los oidos piadosos, y 
cosas semejantes ; pero sin señalar cuales son 
las heréticas, las erróneas, 8fc. se dan por escu- 
sodas de esto con la palabra respective, de- 
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xando al autor y á los lectores en lá incerti^ 
dumbre y obscuridad de antes. 

Este plan de la curia contrarío á la antigua prác-^ 
tica de la iglesia^ y el justo recelo de los males que 
pudiera causar á España el funesto abuso de una 
arma tan terríble, puso muy alerta á aquel go- 
bierno, cuando era sabio, respeto de las prohi- 
biciones curialisticas. Ninguno de estos rescriptos 
se ha admitido jamás en España sin previo exa-^ 
men de la potestad civil. Bastaría citar por 
exemplo los largos años que, como dije arríba^ 
se resistió Carlos IV, á admitir la bula Aucto* 
rem Fidei. 

Aun contra esta legitima oposición de la po* 
testad civil ha encontrado Roma su antidoto: 
imprime estas prohibiciones parciales en pequeñasi 
cédulas y las envia á España; por donde circulan 
sin contar con el gobierno, produciendo el efecto 
que allá se desea. 

De estas cedülillas he visto yo allá algunas en 
esta última época; asi era fácil que sin noticia 
del gobierno, y burlando su autorídad, corríeseií 
de mano en mano por medio de los embaríos de 
Roma. 


245 


CAPITULO LXXI. 

Prosigue la materia del pasado. — Como trata Roma 
á los católicos que no adoptan sus erradas máximas, 
— No son inviolables respeto de la euria los repre- 
sentantes de las naciones. — Congeturas sobre el odio 
de Roma á la ley fundamental de España. — Qué 

: fuera de aquel reyno, si hubieran prevalecido las 
imposturas de la curia. 

El encono de la curia contra los escritos en que 
se vindican los derechos del episcopado y de la 
suprema potestad temporal, refluye en los autores 
de ellos y en todos cuantos tienen pecho cristiano 
, para resistir á sus usurpaciones. Ya hemos visto 
que estos eran llamados por ella enemigos suyos 
y perturhadores en el concilio de Trento, y sus 
íisongeros, fieles a la silla apostólica.''^ Por los 
mismos principios comparaba Belarmino á los 
principes arianos la república de Venecia por las 
leyes que hizo sobre disciplina externa en 1606 : 
leyes que irritaron á Paulo V hasta el punto de 
fulminar contra aquel senado una excomunión y 
entredicho que solo sirvió para escandalizar los 
estados católicos. Los cardenales Belarmino y 
Baronioy decia en aquella ocasión el presbítero 
napolitano Juan Marsiliof creen aterrar al ge- 
nero humano con estos epítetos suyos de hereges 
y cismáticos. Harto sabido es lo que son cisma 
y heregia. Yerra Belarmino, dice el mismo, J 
cuando asegura que al sumo pontífice le conceden 
todos suprema potestad temporal, menos los 
hereges. Luego herege será Navarro Azpílcueta 
que enseña 'no tener el papa de Dios potestad 

• V. el cap. xxxiii. de esta obra. t. i. pag. 271 . y sig. 

f Marsil. Defensio in favorem responsi octo propontionet con- 
tinentis, adversus quod scripsit Card, Bellamánnsy c^ip. vii. Ve- 
netiis 1606. 
. X Marsil. ibid. cap. v. 


ningmm Mica, ni suprema, ni media, ni iuffíma. 
Por heregia tengo yo la doctrina que expresa^ 
mente es contra la Escritura, como lo es el que 
tenga el papa suprema autoridad temporal. Lo 
mismo decia á Carlos V el obispo Cano, burlándose 
de los fantasmas de heregia y de cisma con que 
intimidaba la curia á los que hacían frente á sus 
pretensiones y máximas terrenas. La Roma de 
aora es la Roma de entonces^ De los ciriales <le 
entonces decia el arzobispo de Valencia don 
Martin de Ayala: QutereSant quce sua sunt: 
aora puede añadirse : non qu<e Jesu Chrisíi. Ppr 
que aquella mi|^la animosidad ha seguido después 
y sigue respeto de los obispos y canonistas y teó- 
logos sabios que, despreciando la« falcas decreta- 
les, que son el áncora del curialismo, estudian el 
derecho canónico en sus fuentes genuinas, que son 
la Escritura y la tradición, y al tenor de estos 
principios escriben y habían el lenguage de la 
verdad y de la piedad, digno de pechos cristianos. 
I Que varón prudente no dice á boca llena que el 
emperador Enrique pudo validamente darse por 
libre de la injusta excomunión fulminada por Ro- 
ma ? Pues por la defensa de esta doctrina le negó 
Clemente VI 1 1 las bulas de conjGbrmacion al obispo 
electo de Troies Renato Benedicto» ¿ Qué hom- 
bre piadoso no alaba el catecismo de Messengui ? . 
Pues porque le alabó Serao, le negó Pió VI las 
Bulas del obispado de Potenza. 

Estos hechos y otros innumerables muestran eu 
todo su horror, asi la saña de la curia contra 
cualquiera que hace frente á sus nuevas máximas,, 
como la serenidad con que desconoce la doctrina 
antigua de la religión y el bien espiritual de los 
fieles, por canonizar los arranques de su ambición 
y salvar su terreno interés. ; Qué estrano será 
que de precipicio en precipicio hubiese llegado 
hasta el punto de atropellar el derecho de gentes 
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eti los prelados electos Muñoz Torrero y Espiga, 
alegando como causa canónica para negarles las 
bulas, un voto y un dictamen dados en las cortes ? 
La defensa de la inviolabilidad de estos diputados 
y de los demás en sus opiniones políticas, respeto 
de la corte de Roma, es la grande heregia de mi' 
opúsculo intitulado qnestion importante. La 
curia que no tiene armas para combatir este axi- 
oma incontestable de derecho público, á falta de 
justicia, apela á un nuevo abuso de su autoridad, 
aumentando con el titulo de este escrito que por 
todas sus coyunturas respira piedad, el catálogo 
de su expurgatorio. ¿ Quien no sospechará que el 
gabinete mixto de Roma hasta por este medio, 
negado á los otros gobiernos enemigos de las 
cortes de España, combate la esencia de ellas, que 
es la inviolabilidad de sus individuos ? 

No p¿arecerá aventurada esta sospecha á quien 
sepa que después de prohibido este opúsculo, una 
de las excepciones que me puso el cardenal ConsaU 
vi, son varias mociones que supone hechas por mi en 
las cortes como diputado : prueba de que la curia se 
cree con derecho á juzgar las decisiones politicas 
de los congresos nacionales, y á negar á sus pro- 
curadores aun lo que les debe de justicia, siempre 
que hayan votado en ellos ú opinado de otra 
suerte de como cree ella convenirle. ¿ Que ha 
hecho pues Roma prohibiendo aquel opúsculo, sino 
condenar ella misma sü prohibición ? Porque su 
conducta demuestra lo que én él se pretendió 
probar, esto es, que el gabinete de Roma ha ata- 
cado y ataca derechamente la inviolabilidad de los 
diputados de las corteB de España. 

Añádese que los dos obispos electos fueron ca- 
balmente en las cortes de Cádiz individuos de la 
. coinision dé constitución : á ellas pertenecí yo 
tatnbien : sostubitoosla todos tres y la firmamos. 
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¿.Quien sabe si nos alcanzaria la ojeriza de la 
curia por haber pertenecido á aquellas cortes, y 
autorizado con nuestra firma la ley fundamental 
del reyno, contra que asestó sus tiros la llamada 
.santa Aliamuí ? Públicas son las intimas relar 
ciones diploniáticas que tiene el papa como prin- 
cipe temporal^ con estos soberanos, tan enemigos 
algunos de ellos de la constitución de España 
como de la comunión católica. Notorias eran 
también en España las artes con que la curia, 
jugando con dos barajas, como dice aquel vulgo, 
suele aplicar á sus intereses temporales la autori- 
dad espiritual, de lo cual ofrecen muy tristes 
exemplos los anales de Bx>ma. En esta corte de 
Roniat decia el señor Várela al embajador de 
aquella corte don Francisco de Castro, domina 
mi PRINCIPE MIXTO ; porque siendo eclesiástico 
tiene de lo temporal^ y con ocasión de lo uno se 
HACE ARBITRO £N TODO. Y dsi cs neccsario 
procurar que como eclesiástico no se entremeta en 
lo seglar, ni como principe temporal procure el 
estado eclesiástico . . . Esta es la máxima mas 
importante, y á que nuís se ha de advertir. 

xa he hablado de los disgustos que ocasionó á 
aquel gobierno en tiempo de Felipe V la suspen- 
sión de las bulas del cardenal Alberoni para el ar- 
zobispado de Sevilla^ suscitada por las relaciones 
de la curia con el gabinete austriaco. Y reproduzco 
aora este exemplo, para que se compare con la$ 
siguientes palabras del sabio arzobispo don Félix 
Amat (en su 7 carta á Ireneo) : " Algunos recelan 
que el gobierno de Austria con mas eficacia que 
entonces trabaja ahora, como miembro de la lla- 
mada santa Alianza, para que se rompa la unión 
de la silla apostólica con el actual gobierno de la 
católica España; á fin de que se fomente una 
división sangrienta entre los españoles, y puedan 
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los santús AUados extender sus maniobras hasta 
España^ si^ hallar la constante resistencia que 
halló Napoleón." 

Los indicios hacen prudente el recelo de este 
prelado^ y muy probable, cuando menos, el que 
alguna corte ó algunas sugieran al gabinete ro- 
mano que con los rayos de la potestad espiritual 
confunda á tales ó tales personas que influyeron 
en la restauración de la libertad de su patria. Al 
cual encargo si se agrega el desafecto que profesa 
la curia á estas mismas personas por no ser adic- 
tas á sus nuevas máximas ; resulta una férrea re- 
pugnancia a expedirles bulas para obispados, ó á 
acordarles gracias ó eonsideraciones de ninguna 
otra clase, y aun una devota propensión á deni- 
grarlas con calumniosos epítetos, como lo ha hecho 
en su nota el cardenal Consalvi respeto de mi, di- 
ciendo de varias maneras que ke extemado de 
palabra y por escnto máximas condenadas por 
la santa sede, é injuriosas á la misma. Ya se 
ve! he dicho las mismas verdades porque en 
Trento fue llamado por un legado el obispo de 
Orense herege, y cismático el de Guadix: he 
escrito la misma doctrina católica de este prelado 
que calificó de escandalosa el cardenal Simoneta. 
Mas ¿ qué decia de este cardenal á Felipe II el 
embajador Vargas ?* Simoneta, con ser legado, 
se ha apasionado tanto, y nececuio pública y des- 
vergonzadamente, cuanto ya he dicho por otras. 
Ha escripia agora aqtU que ya tema ganadas 
algunos prektdos de los que habian votado que 
ia residencia era de jure divino ; que es harto 
buena diligencia de legado en servicio de la 
sede apostólica . . . tan mal tratada del y 
de otros. Tales agentes tiene la curia, inven- 
tores de nombres odiosos contra los que hacen 
frente á sus demasías, engañadores perpetuos 

* Carta de Vargas á Felipe II Roma, 28 de Mayo 1562. 
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del papa, como decia al mismo Vargas, ingenios 
silvestres, y que paresce que ninguna alma tie^ 
nen, ni otro intento que su interese y mundoi 
¡Cuan fácil es que teniendo estos en su manóla 
potestad espiritual del papa, la hagan, no solo 
esclava de las miras terrenas de su curia, sino de 
los planes diplomáticQs de los gobiernos enemigos 
de la ley fundamental de España ! 

I Qué habia de seguirs^e de aqui ? Lo que se 
ha visto en España. Roma que con tanta tenaci- 
dad negó su confírmacioBi á obispos vanespenistas, 
por explicarme asi, y juntamente constitucionales ; 
con fratica mano ha enviado sus bulas á obispos 
decretalistas y enemigos de la constitución. De 
donde va á resultar uno de dos males, tan gratos 
para Roma, como funestos para España : ó que 
^sta desgraciada nación perpetuamente tendrá 
obispos devoradores de las libertades canónicas 
•de su iglesia y de las leyes fundamentales y de las 
regalías de sus pais ; ó que estarán sus diócesis 
sin pastores. 

Lo que sucedería en el primer caso, es fácü 
colegirlo del estrago que han causado y causan en 
aquel re3mo tantos prelados de esta clase que le 
están royendo las entrañas como vivoreznos. Al- 
gunos de los cuales, atrincherados en las moder- 
nas doctrinas de la curia, unidos á los nuncios de 
su santidad, han procurado <^lumniar y combatir 
de varios modos las leyes y disposiciones de las 
cortes y del gobierno ; y no ha faltado quien con 
manto de apóstol, y enarbolando el estandarte de 
la fe, llegase á adoptar medidas hostiles y sangui- 
narias turbando la paz y promoviendo la rebelión. 
No cito exemplos de este escándalo, que por 
desgracia es en toda la Europa harto público. 
Pero no debo callar el del arzobispo Creux, por 
sar uno de los primeros que se prestaron á derrí- 

♦ Carta k Felipe II Roma. 3 de Julio de 1562. 
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bar la ley fundamental de su patria, haciéndose 
en ella caudillo de la guerra civiL ¿ Y acaso 
creia Creux que la constitución no era amada de 
los españoles ? que declarándose rival de ella^ 
Ksongeaba los deseos del pueblo, ó por lo menos 
de su provincia de Cataluña ? Digalo el mismo, 
cuyas son las siguientes palabras que le oi yo en 
) as cortes :* Por lo que u mi tocay puedo decir 
que si alguno se presentase en mi provincia 
con intento de destruir la constitución, seria 
considerado como un traydor. Porque lejos de 
ser admitida alli semejante idea, quim recon-- 
vendrán á sus diputados por Itaber andado 
cortos en procurar el restablecimiento de loa 
antiguos privilegios. Y seguramente si alguno 
intentase oponerse al establecimiento de la con^ 
stitticion, seria victima de su delito. Esto deda 
como diputado el que después como obispo se 
presentó en su provincia con intento de destruir 
la constitución, ¿ Y porque huyeron á Francia 
los de Urgel y Pamplona ? Notorio es el extra- 
fiamíenta de otros <;inco. Los muchos expedi<^ 
entes de esta clase promovidos en las secretarias 
del despacho, y aun en las cortes, muestran el 
gran daño que vino á aquella nación por mano de 
estos obispos, tan amigos de las nuevas doctrinas 
de Roma, como enemigos de la antigua c(mstitUT 
don de su patria. 

M>ücho me ha llamado la atención el que Roma 
que tan tenaz se mostró en negar su confirmación 
á Espiga y Muñoz Torrero, recomendables por 
su piedad y severidad de costumbres; hubiese 
sido tan íranca en dar bulas á Pérez de la 
Puebla, Castrillon y otros obispos infractores del 
juramento que hablan prestado de guardar la ley 
fundamental, cuyas firmas aparecen en el manifi- 

* Sesión 8 de Junio de 1812. Diar. de cortes, tom. xiii. p. 405. 
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esto llamado de los persas. Mas no es esta k 
primera vez en que ha dado á España la corte de 
Roma con su conducta contradictoria tan lamenta-^ 
ble espectáculo. Otro semejante habia dado, 
aunque por otro termino, en el reyna^o de 
Felipe y. Cuéntalo don Melchor de Macanaz, 
diciendo :* no solo ha faltado la corte romana 
por haberse negado á la aprobación de los 
obispos presentados por su magestad^ aunque 
concurren en ellos cuantas circunstancias en 
virtud, Mteratura y experiencia se requieren j 
sino por haber también al mismo tiempo apro- 
bado a los ... . rebeldes j escandalosos, ignO" 
rantes y llenos de vicios y pecados públicos. 

He aqui las resultas de tolerarse las reservas 
en los estados católicos, consintiendo que la cour 
firmacion de los obispos quede al arbitrio del 
papa, es decir, de un principe mixto, secular y 
eclesiástico, y sobre todo, estrangero; el cual^ 
bien sea por preocupaciones de sus áulicos, ó por 

S asiónos proprias, ó por sugestiones estrañas, quQ 
e todo ello hay exemplos, esta expuesto á qu^ 
intereses temporales, suyos ó de otros, influyan 
en la resolución de los negocios eclesiásticos. Lo 
cual es tanto mas peligroso, cuanto el papa es 
reputado por su curia como único juez en puntos 
de doctrina, y para negar ó diferir las bulas á 
los obispos electos, desobligado de especificar las 
causas de su procedimiento ; por lo cual rara vez 
las designa : solo acostumbra decir que las tiene, 
ó alega pretextos que so color de razón, ocultan 
la ilegitimidad del verdadero motivo. A los reyes 
católicos se guardó bien Atexandro VI de mani- 
festarles que por temores de su menoscabo do* 
mástico se resistia á dar las bulas al arzobispo de 
Toledo don fray fVancisco Ximenez. Jamás 

* Macanaz Dictamen iobre los excesoi de la dataria á 1 9 de Dici- 
embrede 1713. 
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íevetó Clemente XI á Felipe V k pafte que 
tenia el Austria en su repugnancia á confirmar 
en el arzobispado de Sevilla al cardenal Alberoni. 

Mas pongámonos en el segundo caso de que no 
expidiendo Roma su confirmación á los obispos 
antidecretalistas^ y fieles á la ley fundamental 
de su patria^ permaneciesen vacantes aquellas 
diócesis, i Y será posible que llegue este caso ? 
Dificil seria contestar á esto, si no nos presentase 
la historia el trágico cuadro de muchas catedrales 
de Francia, de Portugal> y de Ñapóles, vacantes 
largos años, por haberse negado la curia sin causa 
canónica, por sola su arbitrariedad, á confirmar 
los obispos electos. ¿ Se prometerá España ser 
mas feliz que aquellos teynos, cuyos lamentos y 
clamores expresados de mil maneras oyó con 
cruelisimá frialdad la corte romana ? 

Claro es pues que los obstáculos representados 
por la curia, eran fruto de la tenacidad con que 
procura tener á España atada á la melena de su 
dominación, é imposibilitada de sacudirla : fruto 
también del odio con que, como aliada de la santa 
'Alianza mira la templanza de aquella monarquía. 
Por lo mismo juzgo aquel sabio gobierno que 
seria, no solo indecoroso á su dignidad, sino peli- 
groso á la prosperidad presente y futura de la 
nación, admitir como legitimas las causas alegadas 
{>or el cardenal Consalvi para justificar mi ex- 
clusiva. 

Si hubiera prevalecido en esto la curia, verisi- 
tnil era que atribuyendo á debilidad la condescen- 
cia, tomase nuevo brío para llevar adelante la 
suspensión de las bulas y las demás solicitudes y 
amenazas del nuncio Giustiniant sobre los puntos 
gravísimos y muy transcendentales que pendían 
entonces entre Koma y España. Es decir, que 
á este tríunfo se hubiera seguido el de las 
astutas medidas con que paralizaba la cuna las 
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justas y necesarias providencias 4e la nación; 
en pos del cual hubiera venido una completa victo* 
ría de las reclamaciones del nuncio contra las leyes 
y acuerdos del rey y de las cortes. Porque el 
manto de la religión conque se cubría CUinsalti 
en su nota^ si llegaba á dárseles por legitimo, les 
serviría mejor después ; y la flaqueza ó la igno- 
rancia del gobierno que hubiese echado de ver 
Roma en aquel negocio, daría nuevo vuelo á su 
osadia. Y de esto ¿ qué debia resultar ? Un 
funesto retroceso en la causa de la independencia 
y libertad nacional, y en los fueros de la iglesia 
española . . . Porque el descrédito que intentó 
ponerme á mi en su billete el cardenal Consalvi 
por las mociones que hize j los principios que 
manifesté en las cortes como diputado, si se le 
hubiera tolerado, ó no se le hubiera combatido el 
gobierno, le abriera á la curia ancha puerta para 
meterse mas adentro en el congreso español : y 
á que ? A lo que se habia metido ya monseñor 
Giusliniani. A hacerse arbitra de muchas de 
sus decisiones, á avasallar mas los dictámenes, 
los votos y las propuestas de los diputados eclesi- 
ásticos. £1 sufrírsele la excepción fundada en la 
prohibición de las cartas, le auiorízaría para per- 
seguir en otros libros y en otros escrítoros las 
doctrínas piadosas, muy comunes por fortuna en 
España, «obre los derechos indisputables de la 
potestad temporal y de los obispos. 

¿ Pero y si estas eran máximas condenadas por 
la santa sede, é injuriosas a ella? Si Roma en 
vez de condenar las doctrínas católicas que sos- 
tienen la independencia de los estados y de las su- 
premas potestades, y los esenciales derechos del 
episcopado; hubiera proscrito las falsas decre- 
tales, y las doctrinas erróneas en que apoya» la 
supremacía temporal del papa sobre los prin- 
cipes, y su superíoridad sobre los concilios ge- 
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niales, y su infalibilidad personal^ y su tnonar* 
quia y obispado universal en el sentido en que 
sus lisonjeros, como decia san Pió V le han 
dado derechos que no le concedió el Salvador,;, 
escusaria aora llamar máximas condenadas las 
doctrinas conformes á la Escritura y á la t|?adicien 
que ele palabra y por escrito externe^ yo en las 
cortes y fuera de ellas. Porque estas doctrinas 
son el patrimonio de la iglesia española^ bebidas 
en la pura fuente de la colección de sus cánones, 
sostenidas en Trento por los obispos fray Barto- 
lomé de los Mártires, don Antonio Agustin, don. 
Pedro Guerrero, don Martin de Ayala, y otros 
dignisimos españoles á quienes por ello llamaban 
sarnosos los italianos : doctrinas que recomien- 
dan, no menos la piedad que la sabiduría de sus 
defensores, y serán delante de Dios inexorables 
fiscales de la curia y de sus lisongeros que se 
obstinan en combatirlas. 


CAPITULO LXXII. 

Si en esta exclusiva pudo influir la ley de las cortes 
sobre que no saliese dinero de España para Roma. - 

Mas ¿quién sabe si entre las mociones hechas, 
y entre los principios manifestados por mi en las 
cortes, mereció á la cuiia especial indignación el 
Dictamen impreso de la comisión eclesiástica de 
13 de Marzo de 1821, sobre que no se exportase 
dinero para Roma con motivo de la impetración 
de bulas, dispensas y demos, gracias apostólicas ? 
Porque se hizo público en Madrid, y por lo 
mismo pudo llegar á entenderlo Roma por el 
nuncio y por otros emisarios que tenia alli, que 
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este dictitnten le extendía yo por encargó de 
aquella comisión de que era individuo. 

Es de notar que contra esta exorbitante salida 
de dinero para Koma hábian dirigido á las cortéis 
muy vivas reclamaciones el año 1820^ las diputa-» 
clones provinciales de Murcia, Burgos, Toledo^ 
Navarra y Vizcaya, Mancha, Galicia y Valencia. 
g Permitirá el sabio congreso, decía la de Tol^o> 
subsistan las vergonzosas tarifas que tasan- 
precios para obtener estas grádase Defará 
abiertas estas puertas por donde sale nuestra 
riqueza, aniquilando nuestro comercio interior, 
y empobreciendo una nación generosa? Dé 

ningún modo Restituya á la iglesia espa^ 

ñola la representación Tiocionid los sagrmios 
derechos porque tanto suspiran los virtuosos, ^c* 
Tal era el lenguage de las demás: por donde 
aparecía ser este el voto general del reyno. 

La comisión eclesiástica mostró con docu*^ 
mentos que era antiquísimo este clamor en los 
estados católicos, y especialmente en España, 
cuyos reyes y cortes antiguas hicieron acuerdos 
sobre este negocio muy enérgicos, mas que por 
desgracia no tubieron el efecto deseado por la 
nación. Tanto que á Felipe V decía el obispo 
de Córdoba don fray Francisco de Solis:* ** Las 
graves sumas que la corte romana sacaba de la 
Inglaterra, Escocia, Suecia, Dinamarca y Ger- 
mania, protestantes, no le ha hecho falta para suji 
magnificas obras y ostentosisimo decoro. Porque 
el vellocino de oro de la oveja de España ha 
suplido por el de las noventa y nueva errantes y 

Serdidas." Mostraba ademas que esta salida de 
inero por gracias espirituales era una clara in- 
fracción del concilio de Trente, como lo habían 

* En d dictamen citado sobre los almos de la corte de Roma^ 
n. 118. 
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hecho ya presente al gobierno español el ñscal 
Macana% y el patriarca de las Indias don Manuel 
Ventura Figueroa. Y concluia con las palabras 
del obispo Cano á Carlos V : *^ con quitar V. M. 
^e no vayan dineros á Roma^ no quita que no 
haya despachos^ sino que no los haya por dineros. 
Y puede su santidad y todos sus oficiales hacer 
despachos gratis, .... Y en despachar asi^ harán 
lo que la ley de Dios les manda; y lo qi^e im*- 
porta á la iglesia tanto^ cuanto se puede encar- 
reeer." 

Al proponer la comisión que no saliese dinero 
para Roma^ pedia que ademas de las cuantiosas 
sumas con que contribuye anualmente aquella 
nación, asi para las fabricas de san Pedro y de 
san Juan de Letran, que son mas de trescientos y 
cincuenta mil reales, consignasen las cortes á su 
santidad por ahora y por via de ofrenda^ das 
cientos mil reales anuales^ sin perjuicio de aumen- 
tar esta nueva asignación si se hallase el reyno 
en adelante en estado de hacerlo. Proponía en 
fin, que el gobierno hiciese presente á su santi- 
dad este decreto por medio de las respetuoscts 
gestiones que competen á su autoridad, y que 
contribuyan á la buena armenia y reciproca 
correspondencia entre ambas potestades que 
deseaban conservar las cortes. 

Cuando dixe: ¿quien sabe si este dictamen 
mereció la indignación de la curia : ¿ tube presente 
la contestación de ella á p la nota en que el go- 
bierno español le dio cuenta de aquel acuerdo. 
Decia asi : '^ Que su santidad se ha sorprendido 
al ver la nota, no solo por el fin á que se dirige, 
sino también por los principios que en ella se 
sientan. Pues no podia esperar que una nación 
tan católica como la España, sin ninguna comu- 
nicación previa con la santa Sede, hubiese decre- 
tado no se le hiciese prestación alguna de dinero por 

TOM. II. s 
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las dispensas^ y que se le diesen nueve mil durOs^ 
no por la obligación que tienen las ncunones cris- 
tianas de contribuir para su decaro, sino como una 
oferta voluntaria. Que tanto mas lo estraña, cuanto 
que se trata de unas cantidades que se exigen por 
justo titulo hace muchos años, y que sirven par&.. 
recompensar su trabajo á los ministros de la curia 
romana. Que también ha visto con el mas vivo 
disgusto que una de las causas principales de la 
escasez de numerario de España, son las extrac- 
ciones continuas de él para Roma ; cuando según 
el cálculo que refiere, cada familia de España 
contribuye solo á la santa Sede en cada año con 
dos reales, cuya cantidad no puede empobrecerla; 
y está fundado el pagarla en los titnlos mas sa- 

grados. Que las expresiones de la nota han 
enado de amargura á su santidad, pues casi se 
titula de simoniaca la exacción del dinero, cuando 
se aplica para los objetos referidos, y se ha esta- 
blecido para poner algún freno á la depravación 
del corazón humano, y para^ recompensar las 
fatigas de los que se emplean en servir á los 
recurrentes ; lo cual no puede llamarse vender 
las gracias apostólicas^ como tan victoriosamente 
se ha demostrado contra los enemigos de la 
iglesia. Que no obstante las consideraciones que 
su santidad siempre ha tenido á la España, por 
las razones manifestadas no puede prestar consen^ 
timiento á la ley, y formalmente declara que no 
le prestará, &c." 
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CAPITULO LXXIII. 

Observaciones que escribi sobre la nota anterior • — Sor^ 
presa de Pió VIL — Si es c€itolÍ€Ísmo dar dinero por 
gracias espirituales^ — Si se fiecesita la venia del 
papa para obedecer al evangelio. — Si es agravio 
dar dinero al papa por via de ofrenda.-^Lnaginaria 
obligación de las naciones cris¿ianas,--^Que entiende 
la curia por justo titulo^ — Valor de los fnuchps aSoíS^ 
----IHspens^s sin causa. — ^ mucha gratiaj nmcho 
precio^ 

Por lo misino qtíe en esta nota pudo altidir ia 
curia á los principios mentados por mi en las 
cortes sobre esta materia de dinero que excitó el 
mas vivo disgusto de su santidad^ en obsequio 
del desinterés eclesiástico d^bo publicar las ob- 
servaciones que me inspiró su simple lectura. Las 
cuales escribi penetrado de dolor, viendo hecho 
victima de funestas equivocaciones al padre común 
de los fieles. 

1. Salta á los ojos en primer lugar la sorpresa 
que dice la nota haber causado á Pió VII la reso^ 
lücion de las cottes y de? rey, de quíí no salga 
diaero de España por bulas, dispensas y gracias 
apostólicas. ¡ Causar éorpresa al fomano pontí- 
fice un acuerdo que le dejaba expedito para cum- 
plir el mandato del Salvador : gratis uccepistis^ 
gratis date ! Porque este es él principio en qué 
se apoyaba aquella resolución. Mas no solo sor- 
prendió á su santidad el principio de aquefia ley» 
ú no el fin á que se dirigía^ esto eJ3> que se expi- 
dan sin dinero las gracias espirituales. Estéril 
hace frente al interés temporal: el principio 
bate en sus cimientos la áed de oro que tanto 
estrago ha causado en la i^l^ia. Del oro de 
España con especialidad dixo san Bernardo* á 


* De considerat. h<I Euc^en lib. iü. cap. 1, q\ iv^* 
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Eugenio III^ que era para las empresas de Roma 
estorbo de grandes bienes espirituales: Forsitan 
audissemtiSy nisi pro auro Hispania salus populi 
'óiluisset. ¿Será creible que no hubiese leido 
aquel respetable pontifice las extravagantes de 
Bonifacio VIII y Gregorio XIII, donde con cen- 
suras reservadas se prohibe que pueda llevarse 
dinero por las gracias ó provisiones de la santa 
sede, y se anatematizan los que piden, toman, 
ofrecen 6 dan por ellas dinero ú otra cualquier 
cosa ; declarando nulas todas las provisiones que 
en esta forma se hicieren ? O la reprensión de 
Paulo III á los lisongeros que le persuadian ser 
licitas las componendas de la dataria apostólica?* 
2. No podía esperar su santidad que una 
nación tan católica como la España hubiese de- 
cretado que no se hiciese prestación alguna de 
dinero por las dispensas. Por lo mismo que 
España es nación católica, se propuso obedecer á 
Jesu Cristo. Si su santidad hubiera leido las 
crónicas de aquel reyno, hallara en ellas que 
Enrique III en las cortes de Madrid de 1396, 
prohibiendo la provisión en estrangeros de los 
obispados y beneficios de la iglesia española, dijo : 
^^ de lo cual entre los otros males, se siguen que 
los mis reynos sean despojados de todo el oro y 
plata . . • . y tinulo de nos y de nuestra tierra lo 
nuestro, y Ueváao sutilmente, haciéndosenos peores 
que bárbaros." Hubiera tropezado con severas 
prohibiciones para que no saliese dinero de Es- 
paña para Roma, hechas por don Juan I en las 
cortes de Guadalajara, por don Juan II, Carlos V, 
y otros monarcas españoles. Viera por último 
que habiéndose hecho presente en las cortes de 
Madrid de 1633, varios abusos de la corte de 
Roma muy perniciosos á las costumbres, al estado 

* Graviter in eos^ qui accipiendas (pecunias) censebant, invectus. 
Petr. Ciacon. 
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religioso y á la conservación y bien estar de 
España, y entre ellos la exportación de dinero á 
Roma por dispensaciones y gracias pontificias ; se 
acordó dirigir á Urbano VIII, una exposición en 
que se le decia : ^' se hallan estos reynos suma- 
mente gravados en los precios y rigurosas com- 
ponendas de la Dataria, que los desubstancia de 
grandes sunias de oro y plata^ y empobrece á 
los vasallos, &c." Sola la falta de instrucción 
que tenia Pió VII en estos y otros semejantes 
monumentos de nuestra historia, pudo disculpar 
la estrañeza que le causó el que la España cató- 
licá, de donde siglos enteros han corrido á Roma 
rios de oro y plata por dispensas y bula^ y gror- 
cias apostólicas, se resolviese á cerrar la puerta 
á este injusto desangramiento de su riqueza. 

3. i Mas cómo se hizo esto, prosigue la nota, 
sin ninguna comunicación previa de la santa 
sede? Sin duda debe de ser gran crimen para 
la corte de Roma no tomar antes su venia los 
estados católicos para obedecer al evangelio. ¿ No 
es España protectora del concilio de Trento que 
manda que las dispensas se concedan gratis? 
Pero ya entonces decia un respetable español: 
Al papa le hace mal estómago lo de este con-- 
cilio,^ No tubo presente su santidad que sin 
ninguna comunicación previa con la silla apos- 
tólica estableció España las muchas leyes insertas 
en sus códigos, en que se prohibe esta salida de 
dinero para Roma, y mucho menos el bando de 
Felipe V de 1709, en que bajo graves penas 
mandó que por entonces no se permitiese enviar 
allá cantidad ninguna. 

4. Tampoco podia esperar su santidad que 
se le diesen nueve mil duros .... conu) una 
oferta voluntaria. Quien no debiera babor hecho 
este esfuerzo, eran las cortes. ¿ Fue acaso corto 

* El marques de Villafranca don Pedro de Toledo en Carta á 
Carlos V. de 5 de Mayo de 1545. 
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eompromiso para los procuradores del reyno liar 
¿eirse generosos con un principe estrangero, de loi^ 
caudales públicos de una nación robada, dilapi- 
dada, exhausta por causas que eran harto noto- 
rias t De üiia nación que acababa de desprenderse 
Áe mas de cinco millones expendidos desde 1814, 
hasta 31 de Agosto de^lSSO, por bulas de arzo- 
bispados, obispados y abadias, por pensiones y 
S5US ptOTogas, por breves facultativos, dispensas, 
de edades y otras gracias ? De una nación que 
desde 15 de Setiembre de 1814 hasta 2 de Se- 
tiembre de 1820, envió á JEloma mas de 24 
milloneis por el coste de las dispensas matrimo- 
niales, y breves de varias clases?* De una 
"nación que sobre la perpetua sangria de tantos 
siglos, estaba enviando anualmente á Roma 
desde el año 1537 mas de trescientos y cincuenta 
tníl reales para las fábricas de san Pedro y san 
Juaii de Letran, y ademas contribuia desde 1753, 
coll deíi mil reales anuales para la manutención 
del nuncio? ¿Y que mas pudieron hacer las 
cortes, para mostrar su buen deseo en orden al 
santo padre, que añadir la disposición del reyno 
á aumentar esta nueva asigneuñon, si se hallase 
en adelante en estado de hacerlo f 

5. Pero las naciones cristianas, replica la 
curia, tienen obligación de contribuir para el 
decoro del papa. Quisiera yo, y quisieran otros 
iq^ue se hubiese dignado su santidad indicar el 
titulo de esa obligación. No negaríamos que los 
fieles todos debemos concurrir á la manutención 
del romano pontifice, si llegase el caso de necesi- 
tarlo. ¿Mas ha llegado el tal caso? No por 
cierto. El papa como rey de Roma tiene su 

* Esta razón de ios caudales eximidos d« España con motivo de 
las bulas j breves de Roma en \^ ultima época, la publicó la cooii- 
síon eclesiástica al fin de su informe íohre ^ue no se exporte dinero 
para RomUf ¿fc. firmada por el agenté general de expediciones doD 
Gabriel de la Vega Castiuo, y por el agente del rey don Manuel Josef 
de Quintana, 


263 

erario^ en el cual entran la$ contríbuciones de sus 
subditos. Ya en tiempo de Felipe IV quiso per- 
suadir la curia á sus embajadores el obispo PiV 
mentel y el camarista Chumacero que con este 
dmero de las bulas y gracias apostólicas se con- 
tribuye, no al decoro como dice ahora^ sino á la 
sustentación de su santidad. Mas aun esta pil- 
dora, mejor dorada, se la tragaron aquellos piar 
dosos españoles ? Digalo su contestación. *^ No 
percibimos, dijeron, que baya cosa mas horrenda 
"como el decir los núnistros (del papa) que el 
principe de la iglesia se sustenta de dar por 
dinero en público regateo las dispensacioTtes con 
causa ó sin ella." 

Y ecírhándole J^uego en cara á la curia que en 
esto falta a la verdad : " cuando esta r«2o», aña- 
den, fuera justa, no es cierta. Porque el estado 
de la iglesia es mayor en lo temporal que de 
cinco potentados. Y si cada uno de estos no solo 
se conserva y aumenta con solas las rentas secu- 
lares, sino que sustenta guerras ofensivas, y tiene 
con que remunerar á los que le sirven, agravio 
hacen al podejride V.^S. los que dicen depende su 
sustento de Ja .Datai;ia, teniendo sobre las rentas 
temporales de cinco potentados, otras tantas ecle- 
siásticas de que proveerse y proveer á todos los 
que le sirven en la curia, donde vemos á todos 
muy acomodados, &c.'' 

Siendo pues fingida y supuesta esa obligación 
de ¡as naciones cristianas de eantribuir á la sus- 
tentación del papa ; ¿cuapto mas nula será la de 
contribuir a su ^decorOi? Sirvase explicar lá 
curia que entiende por decoro del papá. Piérdese 
la imaginación al considerar que del sudor de los 
pobres jornaleros de Epaña habia de m/^ntener el 
:papa lo que.no ¡tubo san Pedro, las carrozas, los 
trenes y el aparato secular del palacio pontificio, 
y lo que llamamos allá barro á mano para otras 
empresas puramente mundanas. Y esto lo digo 
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con presencia de lo que expuso á Felipe V. ek 
obispo Solis, que el vellocino de oro de la oveja 
de España contribuia á las magnificas obras y 
ostentosisimo decoro del romano pontifice.* 

6. Aumentóse la estrañeza de Pió VII por 
tratarse de unas cantidades que se exigen por^ 
justo titulo hace muchos años. ¡ O confesión 
horrenda ! Se exigen ? ¡ Y por gracias espiri- 
tuales ! Que mayor escándalo para la iglesia que 
calificar el papa de justo el titulo con que exige 
cantidades de dinero por las gracias de que dijo' 
el Salvador, gratis date? ¿No es esto exiS'^ 
timare donum Dei pecunia possideri ? Tiemblo 
al escribir esto : y ruego á mis lectores que se 
duelan con migo de la ceguedad á que pueden 
llevar las pasiones humanas al que no estubiere 
bien asido al áncora de la religión. ¿ No era bas- 
tante el despeñadero de la simonia, sino qué era 
necesario añadir otro escándalo, llamándola /msío 
titulo para exigir dinero ? Pero si hace machos 
años, replica la nota, que se exigen esas cantidades. 
. . . Esa es nueva materia de dolor. Hace muchos 
años también que de ello se lamentan san Ber- 
nardo, Gerson, y otros católicos piadosisimos. 
I Quién esperaría una razón tan fútil y pueril, es- 
tampada seriamente á nombre del santo Padre ? 
Sofisma es este hecho ya polvo dos siglos ha por 
los embajadores de Felipe IV el obispo Pimentel . 
y Chumacera. ^' El precepto del Síjvador gratis 
date, decian, no fíie limitado á tiempo, ni á per- 
sonas, ni á causas. . . . No puede hacer el estilo 
que esta doctrina tenga falencia, y que la con- 
traria se califique por necesaria." ¿ Que hacen 
pues los muchos años sino agravar los abusos ? 
¿ Justificarán acaso los muchos años las can- 
tidades mayores de las dispensas que concede 

* Solis en el citado dictamen^ n. 118. 
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el papa ex causis animum nostrum moven- 
Ubus ? O darán justo titulo para exigir dinero 
por la gracia espiritual de la dispensa canónica ; 
y para que no mediando causa, como decia 
el patriarca de las Indias Figueroa^ se suba 
el precio, porque es mayor la gracia ? *' Nada 
acredita mas la ambición de aquella curia^ 
añade aquel prelado, que el empeño con que 
quiere asegurar y aun aumentar las excesivas 
exacciones de la Dataria y Cancellería, al mismo 
tiempo que nuestra corte las convence de 
injustas.*' Sobre ese falso cimiento se labró la 
tarifa acerca de las causas admitidas para dis- 
pensas matrimoniales, enviada á nuestra corte 
en 5 de Junio de 1781 por el ministro plenipoten- 
ciario A%ara. En ella aparece una publica 
infracción del concilio de Trento, pues se tasa el 
precio de las dispensas sin causa, que en él se 
prohibieron ; estableciéndose como regla perpetua, 
lo que altamente lamentaba el patriarca Figueroa, 
esto es, que no mediando causa se sube el 
precio.^ porque es mayor la gracia. Por donde 
estas dispensaciones, como decian Chumacero y 
y Pimentel, tienen por condición sine qua non 
el precio, y la causa es per accidens. . . . Siendo 
con causa, es menos ; si le falla causa, es mayor ; 
y á mucha gracia, mucho precio. Asi una dis- 
pensa por egemplo que con causa cuesta 936 
reales vellón y 4 maravedis, sin causa sube á 
12,036 reales, vellón y 14 maravedis: una dis- 
pensa que con causa esta tasada en 1570 reales 
vellón con 12 maravedis, sin causa cuesta 
22130 reales vellón, con 1 maravedí. A este 
tenor hay en la tal tarifa impresa otras dispensas 
sin causa de varios precios, desde catorce hasta 
treinta y dos mil reales vellón. Asi es insultada 
por la curia la fe y la moral de la iglesia católica. 

* En el discurso, sobre el concordato de 1737 escrito de orden de 
Fernando VI en 1749. 
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CAPITULO LXXIV. 

Sigue la nota de Moma sobre dinero.-^Itecompens^ de 
ios curiales. — Si vaJen para Moma los ^nandatos del 
cmicilio de Trento. — ÍEspfma d'esangruda por la 
chria. — Si los españoleas ,sau tributarios del papa*-' — 
Simonia amarga, — Si enfrena liorna la depravación 
exigiendo dinero. — Si es vender las gradas espiri- 
tuales dar dinero por ellas. — Tñunfo de que se 
gloria la curia, — Que pierde una ley de España 

porque no la reconozca el romano ponti^oe. 

♦ 

7. Aun pretendía Pió VII fundar Ja justicia 
<le la exacción de dinero por las gracias apostóli- 
x;as, en que sirve para recompensar su trabado 
á los ministros de la cmia romana. Luego en 
vano mandó el concilio de Trento* que ni los que 
•conceden estas dispensas^ ^ ni sus subalternos, 
reciban nada de los agraciados, aunque sea es- 
pontáneamente ofrecido. Y doBjde no hubiere 
la loable costumbre de no llevar nada los notarios, 
no permite sino la decima parte de un esi^udo. 
^^ Débese mucho reparar contra la cancellería y 
Dataria, decian los embajadores Pimentel y Chu^ 
anacer o, \ que si en una persona tan remota como 
un notario, y en un ministerio tan temporal como 
el que egerce, y en que se le debe por el trabajo 
personal satisfacción ; si se excede de ta$a tan 
limitada, son castigados los que reciben y los que 
dan, como fautores de la Sim,onia perversa ..... 
¿ qué dijera el concilio de los gastos de las expe- 
diciones que se reparten entre ministros inmedia- 
tos, y por ministros mas conjuntos á la gracia, 
donde todo tiene consideración de precio, que no 
se recibe con voluntad del que pide, sin^ con des- 

* Sess. XXI. de r^/bmi. »cap. i. Sess. XXIV. .cap. v. de reform. 
matritn. et Sess. XXV, cap. xviii. 

f Replica sobre los capítulos de reformación y abusos de la curia, 
n. 97.pag. 161. * 
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consuelo y violencia ? Y cuando se pennitiera 
por el concilio en los ministros llevar remunera- 
ción^ excede lo qUe hacen á lo que dan en mas de 
láento por uno. ¿ Y cuanto mas abominara^ si 
demás desto hubiera lugar deputado en que las 
gracias^ ellas por ellas^ y sin dependencia de los 
gastos de la expedición^ se apreciasen y regatea- 
sen á precios subidos> y el quitar ó añadir cláusu* 
las tubiese en cada una su estimadon ?" 

Mas ¿ qué es para la curia el concilio de Trento 
en lo que hiere su interés ^ su ambición ? Ya 
nuestro embalador de Roma don Lmis de^Reque^ 
sens decia á don Francisco de Vargas :* " Caso 
que (en el concilio) se hiciese algo boeno^ si es 
contra la voluntad del papa> se revocará ó diapen- 
«ara luego. Porque de la misma manera se 
trata aqui de dispensar lo que está por hacer, 
como se tratara trescientos años después de hecho 
el concilio." 

8. También ha mato el papa con el mas mM 
disgusto, continúa la nota^ que una de Uis causan 
principales de la escasez de numerario en 
JEspaña son las -eatracdones continuas 4e él 
para Roma. 

Pudiera escusar su santidad ese vivo disgusto 
con solo decir á los que admitiesen dinero pcnr 
gracias apostólicas de España^ lo que Urbano VI 
á presencia de los cardenales dijo á un cuestor 
ponti^cio al entregarle las cantidades que habia 
recaudado ; J^ecunia tua tecum sit in perditio- 
nem : y con solo cumplir los vivos deseos que 
mostró Adriano VI de extinguir de todo punto 
las exacciones pecuniarias de la curia : deseos que 
no pudo llevar á efecto por su corta vida. 

Mas por si nacia ese vivo disgusto de S. S. 



* Carta de 13 de Noviembre-de 1563. 
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como parece^ de que sq atribuya la escasea de 
numerario en España á la extracción del dinero 
para liorna ; dexariamos al juicio de S. S. si 
cinco millones anuales que entonces computó el 
consejo de estado iban de España á Roma, sin 
retorno ninguno de industria ó comercio, extraidos 
por lo general de artesanos y labradores, que son 
las clases mas indigentes, bastaban ó no para 
empobrecer aquel reyno. Sin duda se ignoran 
en Roma los lamentos de España contra esta expor- 
tación de su dinero á Roma ; por la cual, como 
decian las cortes de Madrid de 1633, las ovejas 
del rebaño de la Iglesia española se desan- 
gran hasta la ultima substancia, y son solos los 
tributarios de la curia romana, y los que beben 
su agua por dinero. Tampoco debieron resonar 
en el Vaticano las quejas del rey de Aragón don 
Alfonso V de que por las iliciías exacciones de 
la corte de Roma eran despojados de moneda 
sus subditos.* Antigua queja ha sido esta, decian 
el obispo Pimentel y Chumacero, de los reynos y 
provincias de la cristiandad,^ hasta sacudir el 
pesado yugo que las oprimía : y en que solo ha 
quedado España por demasiada piedad^ y mu-- 
chos dirán que culpable ; y en que no pueden 
va perseverar por imposibilidad y por escrúpulo. 
Estos y otros clamores se han oido en España 
hace muchos siglos. El ser esto cierto, es lo que 
debiera haber causado vivo disgusto al santo Padre. 
9. Mas Roma calcula que cada familia de 
España contribuye solo á la santa Sede en cada 
año con dos reales, cuya cantidad no puede 
empobrecerla, 

* En las instrucciones que dio á su embajador cerca de Eugenio 
IV maestre Juan Garcia á 9 de Octubre de 1436. Conservansie en el 
archivo general de Aragón. Sea-etorum iv. Alfons. V. fol.61. 

t Ib. h. 117. pag. 179,180. 
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España Contribuye. ¿ Somos por ventura Iób 
españoles tributarios de Roma, para que su gabi-' 
nete dé el nombre de contribución á la presta-* 
cion, ó como llaman Pimentel, Chumacero, y 
Figueroa, precio de las gracias espirituales ? 
I Quien ha autorizado á la curia para que sobre 
nuestras familias cuente con un tanto anual 
y le exija de juro, como pretende ? Porque eso 
denota la añadidura de que el contribuir con esa 
cantidad está fundado en los titulas ma^ sagra" 
dos. ¡ Titulos, y ademas sagrados / . . . Donde 
están ? Esta era ocasión de exhibirlos. ¿Como 
siquiera no sé indican ? ¿ Mas si serán esos títulos 
los inventados por el papa Hildebrando, que pre- 
tendia ser la España, en virtud de las antiguas con- 
stituciones de Roma, patrimonio de la sbnta Sede? 
ó los que sirvieron á varios papas para reclamar 
del reyno de Aragón- el tributo apostólico á que 
quiso sugetarle su incauto rey don Pedro II ? 

10. Aora vienen las endechas. Las expresio- 
nes de la nota, prosigue, han llenado de amar^ 
gura á su santidad. ¿ Y porque ? Por que casi 
se tittda de simoniaca la exacción de dinero. 
I Pues rio lo es ? ¿ No es ese el titulo que se ha 
dado siempre en la iglesia a la exacción de di- 
nero por gracias espirituales ? ¿En qué consistió 
la heregia de Simón el mago, sino en creer que 
se alcanzaban por dinero los dones de Dios ?^ 
Como es pues que llenó de amargura á su santi- 
dad la justa calificación de estas exacciones, y no 
las mismas exacciones ? Por esta amargura que 
causan á Roma las verdades contrarias á su inte* 
res temporal, fue prohibido por su curia el piado- 
sísimo comentario de Espenceo sobre la carta de 
san Pablo á Tito, en que calificó de simoniaca la 
exacción de las anatas ; y el libra de sácris eccle- 

* Actor, viii. 20. 
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site ministeriis de Duareno, pof que dHo otro tanto 
de las tasas de la cancelaría apostébca« ¿Como 
puede mirar con buenos ojos al concilio de Tiento 
que llama á estas exacciones corruptelas Júnio- 
ras de simonía ? ¿ Qué fuera de las instrucciones 
que dio Alfonso V de Aragón á su embajador 
Jtmn Garda, si hubieran caido en manos del se-> 
cretario del papa, autor de esta nota ? No se 
andubo aquel principe por rodeos para decir que 
de parte de los aragoneses se le habian dado 
grandes quejas, " quod propter simoniacam 
labem, qu» romanam curiam invaserat, et quae in 
dies crescebat, multse animae peribant/* Y mas 
adelante : *' Cernens regia majestas quod praefat©* 
simonÍ4SB ac illicitis exactionibus non poterat ali- 
ter obviare, &c/'* j Mas acaso se oian solo en 
España estos lamentos ? Ocurreme la amargura 
co^ que cantaba san Pedro Damiano : 

" Heu, sedes apostólica, 
Orbis olim gloria, 
Nunc, pro dolor, effioem 
Officina Simonis !" 

Con igual amargura compusieron los españolea 
en el concilio Constanciense la misa pro simonia,\ 
euya oración, aludiendo al deplorable estado de 
la corte de Roma, decia asi : 

*' Deus, qui propter peccata populi, simomam 
in tantum exaltari permisisti, ut fM mqjor sanc^ 
titas esse debet, ibi major simonía regnet, quod 
etiam ecclesi® taxarentur^ beneficia reservaréntur» 
electiones cassarentur, sacramenta venderentur et 
emerentur : quaesumus, purifica ecclediam ab h» 
sordíbus, dans simoniacu gratiam eonvertendi; 
qui si reápiscere noluerint, eodem maledictionis 
gladio fenantur> quo beatas PetruB JSimonem 
magum, et Elisios Oiezi, sanctarum gratiarum 

* En las citadas instrucciones de 9 de Octubre de 1436. 
f La publicó Hart. tom. iv. pag. 1505. 
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emptoreis et renditores percusserunt. Per domi- 

I Qué importa que este precio, exigido por las 
gracias apostólicas, se aplique, como dice la nota, 
á los referidos objetos ? El buen uso de los 
bienes ilicitamente adquiridos, no justifica el medio 
vicioso por donde se adquirieron. Ni el decoro 
del papa, ni la dotación de los ministros dé la 
curia, ni aun los limosnas hechas con ese dinero, 
que se alegaron á Chumacero y á Pimentel por el 
gabinete de Urbano YUl, alcanzan á justificar esa 
simoniaca negociación. ^' Ni esto, decian aquellos 
embajadores, se ha de supjir de lo ageno, ni dero- 
gando á los concilios, á cuya autoridad é integri- 
dad no pueden hacer oposición los autores que, ya 
por adulaciy^n, ya por interés, ó porque sus es* 
critos corran, y no sean censurados, dijeren k) 
contrario, contra la doctrina de los santos." 

11. Todavia se escuda la nota con la buena 
moral, diciendo que este precio por las gracias 
apostólicas se ha establecido para poner algún 
freno á la depravación del corazón humano. 
Estejreno en todo caso tubiera lugar respeto de 
los matrimonios. ¿ Mas qué Jreno es abrir la 
puerta á que se concedan dispensas matrimoniales 
sin causa al que dé mas dinero ? Freno seria no 
dispensar sino en los términos prescritos por di 
Tridentino, esto es, ccm causa, y de valde. Por^ 
qae Jreno es de la deprtwacion la observancia de 
los cánones, cuya dispensa cuando es justa, esto 
es, cuando se hace con causa y según las reglus 
ée la iglesia, no enerva el vigor ni deslustra el 
decoro de las buenas costumbres. Mas aun 
cuando fuese cierto ese supuesto Jreno, ¿ donde 
esta la depravación del corazón humana enfrenar 
da con el dinero que exige Roma por las bulas de 
los arzobispos y obispos, por los tnreves de ort^ 
torios, de secumrizaciones, de padres presenta- 
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dos i áf\ rezo, de misa de la virgen, indfdgen- 
cias, Sfc. Muy para sentir es que la misma 
corte de Roma ande buscando arbitrios para pa» 
nerse en ridiculo. 

12. Sobre estos fundamentos concluye la nota 
que el exigir dinero por las gracias apostólicas, 
no puede llamarse venderlas, como tan victoria^ 
sámente se ha demonstrado contra los enemigos 
de ¡a iglesia. ¿ Cómo habia de olvidar Roma la 
maña de alistar entre los enemigos de la iglesia 
á los que con las armas de la misma iglesia com- 
baten sus enormes abusos ? ¿ Mas si seria tam- 
bién enemigo de la iglesia el piadosísimo obispo 
español Alvaro Pelagio, penitenciario del papa 
Ju^n XXII ? Porque á juicio de ese obispo vende 
la curia Uis gracias apostólicas, tomando dinero 
por ellas. De los que acuden á Roma por estas 
gracias, dice : ^^ llevan á la corte romana . . . 
oro, y traen de ^¡Ak plomo. Porque por una bula 
de plomo suelen pagarse frecuenteinente 50, 70, 
y 100 florines. Mas por el plomo se da oro ; 
porque lo que cada cual compra, está dispuesto á 
venderlo á otros." , ¿ Llamará lo curia enemigo 
de la iglesia al monge Pendo Langio ? pues este 
€n su crónica, que asegura haber escrito por los 
años 1520 pintando el estado en que se hallaba 
en 1513 la curia, dice : '^ Amore quidem auri et 
mmc Romof cuneta vencdia sunt. Auro medíante 
simonia toleratur, prasbendarum pluralitas in in- 
finitum conceditur, &c." ¿ Será enemigo de la 
iglesia el obispo Cano 9 Oygamos lo que decía 
á. Felipe II en su consulta sobre el proceder de 
Paulo IV. ^' Sin duda no hay mas ciertos miedlos 
de parte de Roma para acabar de destruir en 
pocos dios la iglesia, que los que al presente 
toman en la . administración eclesiástica, la cual 
JLo^ nudos ministros han convertido en negociación 
temporal, en mercadería^ trato prohibido por 
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por todas las leyes humanas, divinas y naturales.-' 
No siendo pues enendgos de la iglesia estos y 
otros eminentes católicos que llaman compra y 
eenta el dar y tomar dinero por las gracias 
^apostólicas ; claro es que no lo son tampoco, ni 
pueden serlo, por ser eco suyo, los demás que 
usan el mismo lenguage. Luego es imaginaria 
lei victoriosa demostraron que supone la nota 
haber hecho Roma contra estos imaginarios ene- 
migos de la iglesia, esto es, contra los enemigos 
de la exacciones simoniacas de la curia. 

Mas ¿ quienes son los que victoriosamente han 
demostrado que no es vender las gradaos apos-- 
tólicaSy exigir dinero por ellas, tasarlas, ajustar- 
ías, regatearlas, y ponerlas como en ahnoneda ? 
Triste cosa es que le merezcan á su santidad el 
nombre de demostración las sutiles arterias con 
que algunos lisongeros de la curia, hollando el 
étrangelio, procuran justificar esta torpe merca- 
dería, donde bajo nombres honestos se ha encu- 
bierto por espacio de muchos siglos el mas impio 
é irreligioso tráfico. 

13. £s muy notable la última declaración que 
hace su santidad en la nota, de que 9io puede 
prestar su consentimiento á la ley, y formalr 
mente declara que no le prestará. ¿ Será creible 
que no puede la cabeza de la iglesia prestar su 
consentimiento á una ley fundada en el precepto 
evangélico : gratis accepistis, gratis date 9 No 
presta ni prestará su consentimiento á la ley. 
I Mas acaso se hizo la tal ley para Roma ? En 
cumpliéndose en España, basta. No salga de^ 
España el oro y plata que iban á la curia, y 
preste ó no preste para ello el papa su consentí- 
miento. Por fortuna no haii llegado lo» esjtados 
católicos á la degradación y vileza á que quisa 
reducirlos el insigne lisongero de U curia qu^ 

TOM. II. T 
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dijo no tener fuerza las leyes de la potestad t^i^ 
poral sin el consentimiento del romano pontUice. 

He aqui descubierta auténticamente la detestar 
clon de la curia contra aquella prudente, sahi^ 
necesaria y piadosísima ley, establecida por W 
cortes y sancionada por el principe en virtud de 
un dictamen enérgico de la comisión eclesiásti<$a 
extendido y apoyado por wL Verosímil es que 
esta doctrina católica extemada por mi en aque^ 
congreso, y los principios católicos que me sir- 
vieron para fundarla, excitasen el encono de 1<^ 
curiales, heridos por aquel dictamen en las niñas 
de sus ojos, que es el dinero. Y esto me lo hace 
decir san Bernardo, cuya es la sentencia : Romam 
valde diligunt muñera^ sequuiUur retrihutionesa, 
Según las máximas morales que aparecen en la 
conducta de la curia, bastaba este solo ataque 
dado por mi á su avaricia, para que fuese yo tra- 
tado por el cardenal Consahi, órgano de ella, con 
la grosería» con el vilipendio, y con el espírifeu 
de calumnia que resalta en su nota. No era ne- 
cesario que contra la soñada, potestad temporaá 
despótica de Roma hubiese yo defendido en las 
cortes y fuera de ellas, de palabra y por escrito 
las regalias de las naciones y de los principes; 
por cuya causa habia condenado la curia tantos 
piadosos libros de autores españoles. Tampoco 
era necesario que sostubiese, como sostube, contra 
sus reservas los derechos de los metropolitanos y 
de los obispos : defensa calumniada ya atrozmente 
por la cuna en los padres españoles del concilio 
de Trento. Mucho menos era ' necesario que en 
la cuestión importante hubiera yo demostrado 
el ataque que dio la curia á la inviolabilidad de 
los procuradores de cortes, negando las bulas 
como he dicho, á dos obispos electos, en castigo 
de un dictamen y un voto desagradable á Romi^ 
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que dieron como diputados. Ni aun necesitaba 
Roma que en lafi cartas de dtm Roque Leal hu- 
biera demostrado con documentos auténticos y 
hechos públicos la inmemorial posesión en que se 
halla en España la potestad temporal de inter- 
venir én los negodk» eclesiásticos de la exterior 
diacipHna y poUcia. 

Para excitar contra mi el zelo apostólico de la 
euría^ bastaba esté dictamen que di y aprobé con 
la gran mayoría dd congreso^ de que debia cesar 
la salida del dinero de España para Roma. Esta 
grande heregia, tan incómoda á las garetas y á 
los bolsillos de aqudla famélica é insaei€¿ble 
turba, como la llama sim Bernardo^* bastaba 
para que se pusiese en arma contra mis libros y 
txmtra mi persona el furor curtalistico. Con este 
solo mérito tenia yo cuanto habia menester para 
ser aUá señalado perpetuamente como enemiga. 
£1 bastaba para ammcar de la pluma del car- 
denal Consalvi las expresiones de su nota : *^ Que 
ViUanueva mientras fue diputado de las cortes, 
hizo modones, y extemó principios acerca de 
asuntos eclesiásticos, que no pueden hacerle me- 
recer la confianza de la santa Sede/' Porque 
¿ que confianza pudieran ya tener los que la ro- 
dean, con quien tanto influyó en que les dijese 
Etipaña: gratis date ? 

* An non spolüs ejus omnis itálica inbiat inexplébíK aviditate 
rapaeitas ? S. Bem. de offic. e^scopor. episf. 42. ád Hénríc, a^-^ 
éhiép. Sebonens. c. ix. 
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CAPITULO LXXV. 

Resolución de despedir al nuncio. — Contestación de 
aquel prelado á esta intimación. 

Debió pues salir el gobierno español de este 
compromiso en que le puso la curia^ con una 
providencia justa y enérgica que precaviendo á 
la nación de ulteriores insultos de esta especie^ 
allanase el éxito favorable de las otras contesta- 
ciones no menos transcendentales que pendian 
entre ambas cortes. El baber cedido en este caso 
á las imposturas.de la curia^ los enemigos de 
España, y aun algunos de sus amigos lo hubieran 
atribuido^ no al miramiento y cordura del gobier*- 
no^ ni menos á reverencia á la silla apostólica; 
sino á flaqueza de ánimo y falta de vigor y po- 
derío ó de razon^ la cual falta^ pues no la hubo, no 
habia para que nadie la sospechase: antes bien 
convenia apartar de este engaño con grande 
esfuerzo á quien en él pudiese haber incurrido. 

Fuera de que, si de nosotros como decia Mel*- 
chor Cano á Felipe II conociesen en Roma esta 
Jlaqueza y miedo de religión^ y que con títulos 
de obediencia y respeto á la sede apostólica yi 
sombra de división, dejamos de resistirlos, y 
, remediar los males que nos hacen ; con los 
mismos temores nos asombrarán cada y cuando 
que quisieren hacer sus hechos. Y tendrán por 
cierto que harán lo que quisieren. Fues con las 
sombras de cismas y peligro de inobediencia nos 
.tienen atemorizados para no comprender el am- 
paro de nuestra justicia y hacienda y buen go^ 
Memo. Y por ende podremos desde agora 
alzar la mano de defendemos, no embargante 
que los agravios venideros sean, como lo serán, 
mas exorbitantes que los presentes. Esto decia 
nuestro obispo Cano. No habiendo cedido Roma á 
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la indicación de la medida anunciada por el secre- 
tario de estado^ era llegado el caso de ponerla 
por obra. Con harta templanza contestó que 
de ningún modo podía Judiar sólidas Uls razones 
€degaaas por el santo Padre para desechar á 
aqtiel representante de la nación. Algo mas 
merecia la audacia de la nota curialistica en 
denigrar á un defensor público de las libertades 
canónicas de la iglesia y de las regalias y de la 
ley fundamental de su patria. Considerando em- 
pero el vicioso origen de tan calumniosa caUfíca- 
don, después de hacerme la justicia que merece 
mi piedad^ contra la cual tronaban á una el cu- 
rialismo y el fanatismo^ añadió que si mis doC" 
trinas son miradas en Roma con otros ojos que 
£n España, es por efecto de las d\f érenles 
pretensiones 6 política que observan varias 
cortes en ' m^teria^ que ninguna conexión tienen 
con el dogma. Que fue decir, con el comedi- 
miento ' que no merecia el descoco de aquella 
nota; que no debia consentir el gobierno español 
que la corte romana, amalgamando las dos cali- 
aades del papa, como primado de la iglesia, y 
como rey de Roma, asestase los que llaman alia 
rayos del Vaticano contra varones de acreditada 
religiosidad, solo porque no lisongean los desa- 
fiíeros y los terrenos intereses de la curia. Pro- 
vvocado pues con esta ofensa á tomar una satisfac- 
ción que habia deseado ó procurado evitar, se 
eio en lá dura necesidad de resolver que se retí-- 
TOLse de los estados de la monarquía el nuncio de 
•sü santidad ; para lo cual le envió de real orden 
los pasaportes. Acompañaba á esta orden una 
sincera protesta de los sentimientos de adhesión 
ai santo padre y á la iglesia, asegurando que 
lío tendía a interrumpir Uls relacionen que 
existen entre las dos cortes, y que 9io seria 
responsable de los males que podiesen resultar 
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,d^ setB^fonte re^clmwn étn que n& ^ numclabw 
otros intereses que hs de la politíca. 

No era esta la veis porimera en qae el gobierno 
español se vio eatreebado á adoptar %ti^ medida 
coD los ministros de la curia romana. Otra «em^e^ 
jante precisión justificó a Fdipa 11 cuando en 
1582, mando sacfor de España al nuncáo del papa 
Gregorio XIII, cuya craiisiion confio & don Diego 
de Co^rdoba, y á los alcaldes de corte la conduc^ 
cion de s^ equipage y dq su» eviados. En «1 
mismo estrecho puso la eiitria á Fe%e V en 17 IS, 
para que sacase de sus reinos al nuncio de Cíe* 
mente Xh ya perfudicml en ellos, eomo decta ca 
su decreto aquel principe. Obligada se vio fasor 
bien la regenda de Eápa&a en 1812» á acordar h 
núsma providencia rei^to dd nuncio Gnt/oina 
por las tramas que urc^ con a^uaoa obispos y 
jeabildos para resistir al decreto de extinción del 
llamado santo oficio^ 

A esta nota del seeretaiíe de Eatade conlestó 
el nuncio de su santidad eo los teminoa siguir 
entes :* 

'' El infraescrUo nwiáor apostólico resdbió ayar 
la nota de S% E* el señor don ETarÍBto> sanMigud^ 
ministro de estado^ de^ S.M.C fecdia a 2S dal 
corriente^ en que le partiapa hallarse S. M. en la 
dura necesidad de resolver que se retire de los 
estados de la monadrquia española^ á cuya objeto 
se le envian de real orden los pasaportes." 

'' A pesar de la amargura que debe haber 
ocasionado en el ánimo* def infiraéseritó una taa 
extraordinaria medida^ halla, dos razonen de con- 
suelo en el motivo que se dice haber debido caír^ 
sarla : esto es<i, en lutberse negado el »iñto padre 
á admitir en Roma por ministro de Sv M. católica 
al señor don Joaquín Lorenzo Villanueva* Este 

•• Se publico en el suplemento al Oiario^ de Homa de 22 de Fe*- 
l^msodf 182^ 
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motivo por una parte excluye cualquiera idea de 
que el nimcio haya podido dar personalmente 
€jguna causa de disgusto á S. M. cuyas demos- 
traciones de bondad y demencia recordará siem** 
pre con el mayor reconocimiento^ pues de eUas le 
ha x^olmado en el curso de cerca de seis anos que 
lia tenido el honor de residir cerca de su real 
persona: por otra parte el dicho motivo pone en 
la mas clara evidencia el ningún derecho de seme- 
jante determinación^ contra la cual el nuncio 
apostólico al ir á participarla á los representantes 
de las otras cortes^ se halla con derecho de pro- 
testar en la forma mas solemne y autentica^ como 
contra una manifiesta violación del derecho de 
gentes^ umversalmente reconocido." 

'I Cree en cierto modo el infraescrito agraviar á 
ia. ilustración de S.E. el señor ministro de esjkado;, 
«recordándole el derecho que tienen todos los so- 
beranos para no admitir cerca de si un ministro 
áqoien juzguen no poder prestar su confianza^ por 
cuya causa crean no poder conservar la respectiva 
buena armonia con el gobierno que quiere enviarle. 
Jí pesar de esto, por si acaso, como parece, ha con- 
travenido á este derecho el gobierno de S. M. C. 
se ve constreñido á recordarlo y exponerlo. Es tan 
incontrastable este derecho, que á juicio de los 
atlas acreditados publicistas no solo puede, mas 
dehe un soberano hacer uso de el oportunamente; 
fmes lexos de ofender al gobierno que pretende 
•enviarle un ministro sospechoso por cualquier 
iitulo, le ofenderia, si en vez de manifestarle^ 
itanca y lealmente su repulsa, ocultase recUnen- 
-dolo, su resentimiento con tm profundo disimulo.'^' 
.Por el contrario, el gobkrno que elige un mi^^ 
nistro, del cual le consta que ha desagradar al' 
soberano á quien le envia, é insiste en qué sea 
admitido, muestra claramente que qtáére ít^en- 

* Wicquefori de r Ainbsbstideur, L. i« scct. 13« 
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def*le; y añade el citado Wicquefort^ que d!^ 
haberse divorciado del sentido ecmun, si cree 
poderle persuadir de la sinceridad de sus inten^ 
dones. Si es claro^ generalmente hablando^ este 
derecho^ no es menos notorio al gobierno de 
S. M. C. el modo prudente^ reservado^ amisto- 
sísimo con que ha usado de él en esta ocasión el 
gobierno pontificio. Ha evitado declarar la re- 
pulsa por medio de una nota oficial^ ha observado 
por su parte el mas escrupuloso secreto ; y cuan- 
do supo la intempestiva partida del señor Villa- 
nueva^ realizada^ antes de saber la disposición del 
gobierno pontificio^ dispuso que se le previniese 
en Turin^ para que no prosiguiese inútilmente su 
viage, y evitase el disgusto de no poder presentar 
en Roma sus credenciales. A esta conducta sin- 
cera^ amistosa^ llena de consideraciones por parte 
del gobierno pontificio, ¿ cómo se corresponde 
ahora por el de S. M. C. ? Con expeler al nuncio 
pontificio acreditado cerca de esta corte poco 
menos de seis años^ dando á esta resolución d 
nombre de necesidad, como sí se hallase en el 
caso de usar de una represalia. No pudiera 
imaginar el infraescrito que se hubiese dado, 
lugar á tan falsa idea, si el suceso mismo no lo 
demostrase. La represalia supone ofensa, y de 
parte del gobierno pontificio no ha habido sino 
atenciones y consideraciones para con el de 
S. M. C. Y aun cuando este contra toda razón 
quisiese considerarse ofendido, el derecho de re- 
presalia impone la estrechísima obligaci(m de 
que la ofensa que se contrapone, en nada exceda 
á la que se cree haber recibido. ¿ Y que propor- 
ción puede haber jamas entre no admitir un 
representante, y despedir uno admitido ya hace 
muchos años? La remienda, dice el citado 
-Wipquefort, ^pie se opone a admitir al embq^a- 
dor puede desagradar al prindpe que le envia ; 
7MS no puede ser despedido sin escandido un m- 
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nÍ9tro ya admitido; y no pudiera hacérsele la 
menor violencia, sin hacerla igualmente al dere- 
cho de gentes. Estos principios ju&tisimos del 
íkrecho de gentes no se han ocultado ciertamente 
á los varones respetables que por su. empleo iur 
fluyen en el gobierno de S, M. C. mas por des* 
gracia no ban sido atendidos." 

'' Dicese en la nota de S. E. el señor ministro de 
estado que el gobierno de S.M. C. no puede 
hallar justas las razones alegadas por el santo 
Padre para no recibir como ministro al señor 
yUlanueva. El infrascrito debe hacer observar 
sobre esto que el sobredicho gobierno padece 
grande equivocación. Ninguna obligación tenia 
el santo Padre^ segXm los derechos de su soberanía 
de alegar las razones de su repulsa limitada á la 
sola persona del señor Villanueva^ bastándole 
haber hecho la indicación general de no poder 
franquearle su confianza: indicación que debia 
tener tanto mayor fuerza^ cuanto que el nombra- 
miento del señor Villanueva no ñie precedido de 
prevención ninguna . ministerial^ de las que siem- 
pre suelen . mediar entre gobierno y gobierno, y 
que el de S. M. C. debió haber usado mas parti- 
cularmente respeto del pontificio por obligadon 
de correspondencia, constandole que por antigua 
costumbre no envia su nuncio la santa sede á la 
corte de España, no solo sin prevenir, mas aun 
sin enviar anticipadamente una terna de preladoís, 
de entre los cuales pueda escoger S. M. C. el que 
sea de su mayor agrado. La substitución pues 
de un nueva ministro de ningún modo debia 
depender de la aprobación por parte del gobierno 
de su magestad, de los motivos de la recusación : 
y esta aprobación que pudiera tener lugar cuando 
&e tratase de cambiar el nombramiento de un 
gpbernador que quisiese enviarse á una provinda 
subdita, si se pretende aplicar al destino de los 
xepresentantes diplomáticos entre soberano y so- 
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berano^ . induye una mamfieeta violación de los 
derechos de la «oberania. Si el santo Padre ha 
condescendido á indicar algunas razones que no le 
permitían admitir por ministro al señor ViUa- 
nuera^ ha nacido esto unicaimente del deseo de 
cohonestar su recusación^ y guardar en este desar 
gradable negocio toda la poaáble consideradon 
respeto de gobierno de S. M. C. Para hacer eiste 
á su santidad una real y gravísima ofensa^ cual es 
la de despedir á su nuncio, toma cabalmaite por 
principio lo que debiera haber excitado su reco- 
nocimiento, admirando la moderax^ion del aanto 
Podre. Es pues enteramente superfluo entrar 
en el examen de los motivos que han dado lugar 
á la repulsa del señor ViUanueva y hacer por ello 
en el caso presente su proceso ó sn i^dbgia* 
Mas ai se quisiese entrar, por lo menos depaso, 
en este molesto examen, el infrascrito no puede 
menos de hacer observar que el dicho ede*- 
€Bástico, aun prescindiendo de la calidad de su 
doctrina, ha manifestado constantemente, á lo 
menos de algon tiempo á esta parte, en todos 
sus discursos, en todos ^snas escntos reconocidos 
por el como suyos, un hastio, un rencor hacia la 
anata Sede (que se pretende enmascarar baxo el 
afiectaido tituío de caria romana) que el santo 
Padre ha delñdo entender bien, que en vez de 
enviarle un negociador, y mucho menos un con- 
eiliador, se intentaba comisionar para que reffl- 
díese cerca de su sagrada persona un d^arado 
enemiga Pasando del estilo usado por el señor 
ViUanueva, á la ortodoxia de sos doctrinas; cual- 
quiera que no quisiere dexarse arrebatar del 
espiriüi de partido, contendrá fácilmente en que 
por derodio y por inteligenda debe ser de ello 
Mejor juez la danta Sede que los pretendidos 
dbetos, para con los cuales se intenta haoer pasar 
al señor ViUanuerva por una lumbrera de la 
iglesia de España.' En la condenación de las 
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BÚsmas' doctrinad que se ha visto precisad» á 
hacer la santa Sede^ no, no se ha tratado do 
aquellas opiniones á que de cierto tiempo acá se 
da^ como por escarnio^ el titulo de nUramontanas : 
esta es una frase Tulgar con que los que se alejan 
de la doctrina no de la curia» sino de la igJééia 
rúmmiUy y por lo mismo de la iglesia católica^ 
se lisongean de subtraerse de la consideración de 
ellas» y preocupar asi al vulgo poco instruido. 
Ni para separarse de la doctrina de la iglesia es 
necesario impugnar alguno de los articulos con* 
tenidos en el simbolo apostólico, que son los 
únicos principales respeto de los cuales se requiere 
de todos una fe explícita» Basta solo contradecir 
alguno de los muchos dogmas que no se hallan con^ 
prendidos en el dicho símbolo^ para que el autor 
de una tal doctrina se separe de la iglesia <^ó- 
hca^ y para que la silla apostólica, encargada por 
Jesu Cristo de preservar intacto el precioso depo- 
sito de. la íé> esté obligada a condenarla. Si a la 
ecmdenacion de la doctrina no une desde luego la 
de la persona» es porque la iglesia, como amorosa 
madre de los fieles, pone gran diferencia entre la 
condenación de una doctrina y la de su autor* La 
primera siempre sirve de escándalo, y sin respeto 
ninguno debe prohibirse: la segunda exige un 
largo y muy maduro examen acerca de la persona, 
y sobre todo acerca de su pertinacia en el error ; 
por dond4i sin ofensa d« la caridad no puede pro* 
cederse en ella con igual paso que en la primera» 
Por lo demas> ningún respeto humano y por lo 
mismo ninguna inviolabilidad politica de un $scri- 
tor puede impedir á la iglesia romana como se ha 
pretendido, el que condene los errores de cual- 
quiera y donde quiera que se publiquen* La invio- 
labilidad de los dijNitados de cortes esta limitada por 
su naturales^ al orden poÜtico, y sin o£snsa del bu^ 
jiúcio no Iludiera extenderse al orden espiritual." 
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**La detennihácion pues dé despedir al nuncio 
apostólico de la monarquía española, ora se con- 
sidere en si misma, como una pretendida represa- 
lia, ora se refiera á los motivos que para ella sé 
lúegan, no puede eximirse del carácter de una 
evidente violación del derecho dé gentes : ni 
puede entender el infrascrito, como en la nota dé 
S. S. el señor ministro de Estado se sostenga que 
no tiende a interrumpir las relaciones entre 
las dos cortes ; pues según el derecho de gentes 
y en la diplomacia no se ha reconocido hasta 
ahora medida mas fuerte, y que mas evidente- 
mente demuestre la interrupción de la buena 
urmonia y reciproca correspondencia entre dos 
cortes, que esta de despedir a un represen- 
tante enviandole los pasaportes" 

*' Hasta aqui ha hablado el infrascrito en vigor 
dé su representación diplomática, como embaxa- 
dpr de su soberano. Mas tiene aqui otra harto 
mas honorífica, que es la de legado pontificio en 
todos los dominios de S* M. C. Según esta no 
representa á un principe estrangero, sino á la 
cabeza visible - de la iglesia y padre de todos los 
fieles, que ha mirado siempre como sus hijos 
predilectos, los subditos de S. M. C. Y no ha 
podido menos de ocasionar el mas acerbo dolor al 
nuncio apostólico el ver mas de una vez y hasta 
en lá ultima nota que se le ha enviado, conftindir 
un titulo con otro, y ser llamado por los católi- 
cos el romano pontífice con el titulo (permítase al 
dolor el decirlo) escandaloso de principe extran- 
gerOé No procederá el nuncio apostólico á 
examinar si esta segunda calificación, reconocida 
siglos ha en España, que esta en vigor en los solem- 
nes concordatos, y dá á su representación mucho 
mayor importancia, dirigida entera y únicamente 
al bien espiritual de las Españás, deberá por lo 
meno» retraer al gobierno en lo por venir de una 
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tan inoportuna medida. Desea echar . un ve}o 
sobre este articulo tan delicado^ queriendo conso- 
larse únicamente con la idea^ confirmada ademas 
^con las expresiones de S.'E. el ministro de Estado, 
que la partida á que se obliga al nuncio, no debe 
tomarse por indicio de alteración de la adhesión que 
la nación española, para conservarse católica, debe 
conservar respeto del santo padre y de la iglesia»" 

''Después de haber cumplido lo que debe el 
nuncio apostólico, con las solemnes protestas y 
representaciones correspondientes á su doble ca- 
rácter, partirá con la satisfacción y tranquilidad 
de su propria conciencia; ya que ageno, como 
débia, de las mudanzas politicas, y esento, no 
menos por su carácter personal, que por obliga- 
ción de su ministerio, de los torcidos senderos de 
la mundana politica, solo ha procurado no hacer 
traición con criminal silencio al honroso y zelosisi- 
mo encargo que le confió la cabeza de la iglesia, 
de representante suyo cerca de la nación española. 
Conoce que acaso se habrá hecho molesto con sus 
difusas replicas y exposiciones. Pero lexos de 
merecer por ello desaprobación ; en el dolor de 
separarse de una nación que debe admirar y amar, 
y á la cual desea todo la verdadera prosperidad 
posible> halla en sus mismas replicas y contesta- 
ciones motivo de grandisimo consuelo, pudiendo, 
¿ pesar de la inmensa distancia que hay entre el y 
el santo apóstol Pablo, decir con el mismo ; 
Mundus sum á sanguine omnium ; non enim 
subterfugi quominus annuntiarem omne con- 
silium Dei vohis'' 

'' Con esta ocasión renueva á S.*fe. el señor don 
EJvaristo san Miguel los sentimientos de su mas 
profunda consideración." — '"^ P. S. El nuncio apos- 
tólico, después de haber escrito la presente nota, ha 
visto hoy con dolor y con no menos grave sorpresa 
las publicas, calumniosas é injustas acriminaciones 
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que k jbÍ90 ayer eu lus cortes el señor miñiátro de 
gracia y justicia» en un (Uscurso que redobla y 
encruelece la ofensa que se hace el santo padre 
(en cuyo nombre» y por cuyos expresos mandatos 
ha obrado siempre el infrascrito) que parece 
únicamente dirigido á excitar contra él las passooss» 
y al cual no contesta por no faltar á su propria 
dignidad. — ^El nuncio apostólico.'' 
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CAPITULO LXXVL 

Observaciones sobre la precedente contestación del 
nuncio de S. S. — Contéstase de camino á la nota del 
cardenal Consalvi, 

Al recibir yo el suplemento al diario de Roma 
de 22 de Febrero de 1823 en que se publicó esta 
contestación del nuncio de S. S. al secretario de 
estado; comenzé á hacer sobre ella algunas ob- 
servaciones» con el fin de extender una memoria 
que acabase de desengañar al pueblo católico del 
espíritu que anima á los partidarios de las nueyas 
máximas de la curia. No me fue dado cumplir 
mi deseo por la súbita turbación del estado pouti- 
de España; mas» por si valiérm algo aqudlos 
apuntes» los sugeto al buen juicio de mb lectores. 

1. No akanzo porque se quejs el M. SL 
nundo de que el gobierno español hubiese dado 
¿ su despedida el nombre de necesidad ; como tí 
$e hallMC en el caso de usar de represalm .* 
porque no era otra cosa la resolución del gobiel^no 
de S. M. C. Para no ser yo admitido por di go- 
bierno pontificio» se alegó que mis opiniones eran 
contrarias á las nuevas máximas y exorbitantes 
pretensiones de aquella curia : (guiones que por 
lo mismo habia ella condenado como. irreUgiosas 
mi algunos de mis escritos. £1 nuncio de S. & 
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^gi yadiaB Botos dirigidas al gobierna espa£¡ol^ 0q 
«olo se habia mostrado furioso defensor de lai^ 
«modernas doctrinas de su porte^ mas hacia frente 
4 las leyes y acuerdos del congreso nacional y del 
^€y, llegando su osadia al extremo de insultar a la 
piedad de las eortes : pues en una de ellas de 29 
de Octubre d^ 1822 cubierto, como siempre, con 
el manto de la {¿edad, tubo aliento para estampar 
las siguientes palabras : con suma admiración y 
éi^Uccion acerbísima ha visto (el nuncio) cU 
joongreso nacioncU, no se podía decir por cual 
fatalidad» arrajarse en una carrera de dsma. 

Por esta sola calumnia tan atroz, estampada en 
una nota diploEiática, pudo (y añado, debió) el 
gobierno de S. M- C. enviar sus pasaportes ai 
nuncip, y despediiie del reyno. Mas ya que no 
Jo hizo entonces, aprovechó la pelota que la 
ffiisma curia le puso en la mano con las causas 
fakas y calumniosas que alegó para no admitirme 
á mi como ministro de España. 

Pero la r^r^salia, prosigue el nuncio, supone 
fifensa^ y de parte del gobierno pontificio no ha 
ihabidq sino atenciones y consideraciones para 
con el de S. M. C. 

Sifi diuda en el diccionario del nuncio de S. S. 
Áfibe de ser atención y consideración del gobiep- 
i(ko po9itificio la temeridad suya en denigrar al 
gobierno español en los términos que lo hizo á 
^;H>mbre del papa el cardenal Consalvi en una 
jskoía de 30 de Mayo de 182L Estas son sus 
palabras : ^^ No podia ciertamente esperar (su 
jiantidad) que un gobierno católico que por 
leyes JuT^damentcUes reconoce la religión católi- 
ca por vmca verdadera, y la protege con sabias 
Jey^s ; procediese en tan pocos meses á tomar 
tantas disposiciones sobre puntos eclesiásticos, 
f^e han ^igido profundamente el corawn 
paternal de su santidad» y le han obligado ú 
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at'umular representaciones sobre repreHínUh 
dones para la defensa de los sagrados déretho^ 
de la iglesia. El que leyere esto sin tener 
noticia de cuales son los puntos eclesiásticos á 
que se refiere aqui el gobierno pontificio, pudiera 
creer que las cortes y el gobierno de España en 
sus decretos y acuerdos violaron los derechos de lá 
iglesia^ usurpándole su autoridad. Mas ábranse 
los tales decretos y acuerdos, y se echará de ver 
que se reducen á proteger el derecho que tienen 
los obispos para juzgar las causas de fe, suprimF- 
endo en España los tribunales privilegiados de la 
inquisición ; á abolir el tributo llamado voto de 
Santiago, por haberse demostrado que era apócri- 
fo el diploma de Ramiro I, único fundamento del 
insoportable gravamen que suirian algunos pueblos 
aun fuera de Galicia> á favor del arzobispo y cabii* 
do de Compostela : á reducir á la mitad el diezmó 
de los labradores, por haberse calculado que era 
suficiente para la decorosa sustentación del clero> 
y necesitar este alivio la lánguida y exánime 
agricultura : á reducir á un determinado número 
los monasterios de España, y á declarar que en este 
reyno no se reconocerán sino los regulares qiíe 
estén sugetos á sus ordinarios, como al principio 
lo estubieron por espacio de muchos siglos : á impe^ 
dir que saliese dinero de España para la curia 
roínana, por gracias apostólicas : en suma, á es^ 
tablecer otras leyes semejantes sobre puntos de 
policia eclesiástica externa, ó mas bien de econo*' 
mia, para que tiene y ha tenido siempre autori- 
dad, especialmente en España, la potestad civil. 
Mas i que importa que para acordar estas provi* 
dencias tubiesen las cortes y el gobierno autoridad 
competente, como lo demonstró en sus observa- 
ciones pacificas nuestro sabio arzobispo doh 
Félix Amat ; si algunas de ellas no le tenian 
cuenta al gobierno pontificio, porque le tocaban 
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^n.las üíñas de su ojos; que son la monárqtíifi 
^niv^rsal y despótica sobre toda la igleiúa, y el 
p^o de España ? 

Por lo mismo pues que la represcUia supone 
^nsuy fue represalia la despedida del nuncio 
apostólico» Porque por parte del gobierno ponr 
tificio se estaba haciendo una enorme ofensa á 
la nación entera en la persona de sus procuradores, 
y de su principe. ¿ Y acaso para una nación que 
<^nocia sus derechos eclesiásticos y politicos^ y 
estando en posesión de los unos^ trataba de. 
necobrar los otros^ es corta ofensa de parte de la 
curiay condenar en mis escritos las doctrinas ca- 
tólicas de concilios^ de leyes nacionales, de padres 
y de autores gravisimos en que se apoyan estos 
derechos? Rienovó la curia en esta ocasión las 
afrentosas escenas de los re3mados de Felipe III 
y Felipe IV, en que le echó en cara el gobierno 
español que insertaba en su índice al lado de 
libros impios obras piadosisimas de españoles ca- 
tólicos, solo porque con la doctrina de la iglesia 
y del reyno combatían las novedades* y usurpa- 
ciones de su curia. 

Otro género de ofensa es, y mayor si cabe, de 
parte del nuncio de S.S. que un enviado diplomá- 
tico, á quien está manteniendo España con su 
dinero, (cosa que solo hace España con los emba- 
jadores del papa y del gran turco) dentro del 
reyno que le da de comer, sea una vivora que le 
roa las entrañas, abusando de su legación para 
enervar en el gobierno el exercicio de su Suprema 
potestad, y contribuir á la ruina de los derechos 
imprescriptibles del reyno. Lamentábase de esto 
el gabinete español en una real orden de 14 de, 
Octubre de 1822 con motivó de la osadia con que 
el nuncio pasó una nota haciei^do frente al estra-? 
Sarniento del obispo de Málaga acordado por el 
rey, y al .nombramiento del gi^bernador de aqueUa^ 

TOM. II. u • 
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diócesi^ electo por el cabildo. Copiaré de esta 
orden lo que baste para que se forme idea de la 
ofensa que hizo al gobierno y á la nación el 
m. r. nuncio^ á la sombra de su audacia y de su 
' escasa ilustración en la historia y en la legislación 
de España. *' Su magestad, decia el ministro de 
gracia y justicia, al enterarse de dicha npta, no 
ka podido menos de estranar qtie el m. r. . nui^ 
ciú9 confundiendo lo temporal con lo espiritual^ 
para deslumhrar a los ignorantes y alarmar a los 
sencillos, pretenda privar al gobierno de la au- 
toridad necesaria para asegurar la tranquilidad 
jmblicay y administrar justicia. Y á su conse- 
etiencia se ha servido mandar que se diga al 
m. r. nuncio que no puede existir estado al- 
guno, si los individuos que le componen, no obe- 
decen á la potestad suprema para conser^varle : 
que á ningún subdito, cualquiera que sea su clase 
y gerarquia, le es dado gobernarse a su arbitrio, 
sino con sugecion á las leyes, y obedeciendo á 
las autoridades constituidas ; que estos princi^ 
pios los enseño el mismo Jesu Cristo con su 
egemplo y doctrina, que se obedezca a los que 
mandan, sin exceptuar sino lo que se oponga á 
la voluntad de Dios y á sus preceptos : que si 
todos los obispos de la iglesia de Dios siguiesen 
el camino que les marcó su divino inaestro, como 
lo hicieron los de los primeros, y justamente 
füahados siglos del cristianismo, que el m. r. 
nuncio cita inoportunamente ; el gobierno espa- 
ñol no se hubiera visto en la precisión de tomar 
la medida que se reclama, y se hábria escusa^ 
de esta contestación : que si bien toca a la igle^ 
sia conocer de las causan de los obispos que 
tengan relación con la fe, 6 el cumpUmiento 
de los deberes de su alto ministerio; tampoco 
puede dudarse que cuando se trata de crímenes 
contra el estado, la suprema potestad que lo 
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rige, fio debe iahrarios, a$Ues bien debe cérre- 
gtr á eus perpeénadwíee, cualquiera que sea su 
condición ; pues de otra suerte se haria culpable 
per su indolencia, de la destrucción del orden y 
de la sociedad misma, cuya conservación le está 
encargada : que para el estrañamiento y ocupa- 
eiom de temporalidades del obispo de Malaga, no 
ha hecho otra cosa el gobierno, que aplicar 
estos -mismos principios á la pertinaz desobedienr 
eia de este prelado á sus reales órdexíes, exer^ 
dtandú con el un derecho que le es proprio, y se 
haüa consignado en las leyes de España desde 
muy antiguo ; del cual han usado la nación es-- 
pañola y sus reyes atm en los tiempos de la 
mayor influencia del clero y de la corte romana, 
em que se hubiesen hecho semejantes reclamar 
eioness, que serian tolerables en otros siglos, mas 
no en el presente : que hasta Uegar el inevitable 
caso de tomar esta medida con el obispo de Ma- 
laga, se ha tenido á su dignidad todo el 'mira- 
miento y consideración propria de un gobierno 
patemcd y benéfico : que noticioso S. Af. por 
datos positivos á principios de Abril de que en 
la serranía de Ronda se tramaba una reacción 
contra el sistema constitucional, y que la resi- 
dencia de aquel en su distrito era muy perjudi- 
cial á la causa publica, se le dio aviso de ello 
por real orden de 11 del mismo mes, y se le pre^ 
vino que convenia se trasladase á la mayor bre- 
vedad a Málaga, donde en unión con las autori- 
dades podrian acordarse las providencian conve- 
nientes para impedir los mates que amenazaban. 
Pero lejos de prestarse el obispo á condescender 
con la>s miraos del gobierno, ni contestó siquiera 
a esta real orden: lo que hizo necesario recor- 
darle su cumplimiento, y cominarle que si no lo 
verificaba, se acordarían otras providencias 
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para hacerle obedecer. No bastó sin embargo 
(d efecto esta real determitíácion : ni tampoco 
Jueran suficientes para este prelado otras tres 
reales ordenes cominatorias que *hasta el 6 de 
Agosto se le comunicaron al objeto. Aparado el 
sufrimiento del gobierno con desobediencia tan 
obstinada, realizada ya la sublevación de la 
serrania de -Ronda, que se temia, y constando 
que en los pueblos que el obispo recorrió, halla- 
ron los facciosos mas abrigo, que en ningún 
otro ; como también que a la cabeza de ellos se 
hallaban tres eclesiásticos, y que algunos pres^ 
biteros en cuya casa estubo alojado el mismo 
prelado, tomaron una parte muy activa en el al- 
zamiento; se vio S. M.en la indispensable aun- 
que dolor osa necesidad de proceder a su extror 
ñamiento y octqmcion de temporalidades, usando 
para con él de una medida legal, bien diferente 
y harto mas benigna de la que hubiera usado en 
igtudes circunstancias con otro cualquiera subdi^ 
to español, que no se hubiese hallado revestido 
del carácter epist opal. . . ■ ■ 

I Qué importan pues las atenciones y conside- 
raciones romanas alegadas por el m. r. nuncio : 
qué valen las cortesias y las carocas italianas^ y 
los abrazos y besos de los curiales ; si á la sombra 
de ellas están afilando el puñal con que tratan de 
asesinar los derechos temporales de las potestades 
supremas^ y los espirituales de los obispos^ para 
que quede el papa expedito para destronar reyes^ 
como lo deseaba el mismo papa entonces reynante* 

* En muchos libros, y periódicos de varias naciones se ha publi- 
cado sin reclamación de la curia la instrucción que Pió VII dirigió 
k sus nuncios en 1805, en que supone haber sido legitimas las sen- 
tencias de deposición pronunciadas por los pontífices contra los principes 
o^inaéhs en la heregia : se lamenta de que hayaanos venido a caer en 
tiempos tan calamitosos y de tan grande humillación para la esposa de 
Jesu Cristo, que no le es posible practicar, ni tiene medios de renovar 
tan santas, máximas, SfC. 
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y monarca universal y despótico de la igle^ y 
de todo el mundo ? 

2. Mas en la represalia, prosigue el mCr. 
nuncio, no debe exceder la ofensa que se contror 
pone, á la que se ha recibido, cotno quien dice : 
aun cuando esta fuera represalia, seria injusta, 
porque es mayor el agravio hecho al ministro del 
papa que al del gobierno español. Juzgue sobre 
esto un hombre recto y sensato : ¿ cual corte hace 
mayor agravio á otra, la de Roma que despide 
ó no admite al embajador de España, echándole 
en cara para ello crimenes que no ha cometido ; ó 
la de España, que despide al embajador de Roma 
callando y disimulando el daño que ha hecho al 
gobierno y á la nación, sea por ignorancia ó por 
preocupaciones ó mas bien sugestiones de su 
corte, si es cierto, como debe de serlo lo que 
asegura el mismo nuncio en la posdata : que ha 
obrado siempre a nombre y por expresos man- 
datos del Santo Padre 9 

3. ¿ Mas cómo puede ser despedido sin escánda- 
lo, dice el m. r. nuncio, un ministro ya admitido 9 
Para hacer esta reconvención busca por apoyo al 
publicista Wicquefort, que debia de estar tan 
enterado de nuestra historia como S. E. En la 
cual hubiera echado de ver que sin detrimento del 
derecho de gentes ni escandido de nadie, antes 
bien con aprobación de los prudentes y aplauso de 
los piadosos, han sido varias veces despedidos de 
España los nuncios siempre que ha creido el go^ 
bierno que asi convenia para la conservación de 
sus derechos ó de la tranquilidad pública. Y asi 
Felipe V cuando en 1718 expelió de España al 
nuncio de su santidad, dijo en su decreto: he 
mandado salir de mis dominios al nuncio, por 
perjudicial en ellos, por lo que se ha tocado. 

4. ¿ Y quienes serán los españoles penetrados 
de estas máximas del m* r. . nuncio, que coma 
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asegura S. E. influyen en el gobierno de S.M. C. ? 
Los secretarios del despacho no p\ieden stt, 
porque en este negocio todos se pusieron de parte 
del decoro y honor nacional para hacer frente á 
las arterias é imposturas de la corte de Roma; 
Y que no pudieron ser ellos, lo demuestra la 
añadidura del m. r. nuncio, de que los que pen- 
saban asi, nofíieron atendidos. Es asi que según 
la ley vigente entonces en España, solo el minis- 
terio debia legalmente influir en el gobierno de 
la monarquia. Lueg^o sabia el m. r. nuncio qué 
otras personas, desentendiéndose de la ley del 
estado, 6 mas bien' quebrantándola, influian en 
el gobierno por otro camino. ¿ Si seria uno dé 
estos el célebre ligarte, al cual premió el rey 
con la secretaria del consejo de estado, en recom- 
pensa, como lo dice el decreto, de que en aqueDoá 
fres años (desde 1820 hasta 1823) se entendía 
con él para, dirigir órdenes suyas reservadas cori 
riesgo de su vida ? ¿Si seria otro el conde de lá 
Puebla, encargado de la correspondencia secreta 
del mismo rey con las potencias estrangeras, como 
lo dice S. M, en otro decreto, una de las cuales 
debia de ser Roma ? Porque siendo entonces dóá 
los gobiernos de España, uno público del re;^ 
constitucional que dirigia al reyno según la coti- 
stitucion sin dolo ni perfidia : y otro secreto del 
mismo rey conspirador que maquinaba contra lá 
constitución con dolo y con perfidia : y no pudi- 
¿ndo pertenecer á la dirección pública constitu- 
cional del estado laii personal de quienes dice el 
nuncio que infiuian entonces en el gobierno ; hay 
motivo para sospechar que pertenecian á la di- 
rección secreta dolosa y pérfida ; por cuya causa 
no eran ni podían ser atendidos de los ministros 
que gobernaban según las leyes. Auii si quiáiérá»- 
liíos paí^r adelanté, y enlazar uñaá cüiisécueúcias 
¿oti ótrás ; está cdnfesióii déí úi. r; riuiícíe flá pié 
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para sospechar que la curia tubo parte en el 
gobierno secreto conspirador de los tres años. 
Como la historia es maestra de la vida> citaré 
algunos hechos recientes que pueden dar luz para 
esta congetura. ^^ En 25 de Febrero de 1792 y 
en 3 de Noviembre del mismo año, dice un res- 
petable obispo,* anunció Pió VI á la emperatrÍ3 
de Rusia, que se coligaban los principes contra la 
asamblea nacional de Francia : le rogó que se 
uniese á ellos, y enviase contra los franceses una 
fuerte escuadra. Al mismo tiempo dirigió otras 
cartas al emperador Francisco II en 17 de Se- 
tiembre del mismo año ; al rey Jorge III en 7 de 
Setiembre: y al elector de Sajonia en 1795. La 
última, sobre todo, le estrecha mucho. Algunos 
documentos indican que se meditaba una guerra 
de religión. Este proyecto era aprobado por un 
tropel de vahentes/ que no teniendo antes de 
cristianos sino el nombre, de repente se hicieron 
devotos, llamándose defensores intrépidos, no solo 
del trono, sino también del altar. De aqui pro»- 
.vinieron Jías guerras de la Vendee, de la Chuanerie, 
que fueron verdaderas cruzadas de cristianos 
contra cristianos." En España dicen : quien hace 
un cesto, hará ciento. 

De estas maniobras secretas de Roma contra 
los gobiernos, ó atentatorias de sus tratados ó de 
sus leyes, aparecieron varias muestras en las 
protestas, reservadas que la curia Uam^i di pugno, 
esto es, escritas de mano del papa, que se descu- 
brieron en Paris cuando fueron trasladados ¿ 
aquella capital los archivos de Roma. Entre ejlaa 
se hallaron la protesta secreta de Alejandro VI J 
contra el tratado de Pisa, y la de Clemente XHÍ 
de 1764 que daba por nulo el decreto d^ Ia/ei&- 

» 

* M, Or^góire ^Bmi IHitor. ^r les libert. 4e ^Eglise "CM^í^* 
. cap. vüi.p. 149^.1 j^O. .... 
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pulsión de los jesuítas^ expedido por el parlar 
mento de Francia. 

No deja de ser notable el argumento que hace 
monseñor Oinstiniani para probar que no debi 
yo ser nombrado ministro de Roma sin anterior 
beneplácito de aquella corte ; ' fundado en que 
Roma envia al gobierno español tema de los pre- 
lados que destina para nuncios, para que de entre 
ellos elija el rey al que fuere de su agrado. Especie 
es esta asegurada también por el card. Consahi ; 
la cual pudiera valer algo para quien no conozca 
á la curia. Mas los que sepan suplan, y como 
se educan alli los que van preparándose á la 
carrera diplomática, entenderán fácilmente que 
cuando Roma da á escoger entre tres candidatos, 
segura está de no ser chasqueada en la elección. 
Los curiales diplomáticos por precisión han de ser 
la quinta esencia del ultramontanismo ; porque 
su oficio es, no ya defender en las escuelas ó en 
libros las opiniones y doctrinas curialisticas, ni aun 
aprender teologia o cánones, porque yo conoci á 
uno de estos que me confesó ingenuamente que 
solo sabia latin ; sino estudiar las tramas necesa- 
rias para promover las pretensiones de su corte, 
avanzando hasta rayar lo mas alto que pudieren. 
Según esta noticia, elegidos (iebieron ser de entre 
tres por nuestro gobierno los nuncios que ha ha- 
bido en España desde que se creó este embajada, 
inclusos los últimos cuatro que yo he conocido, 
que son los prelados Vincenii, Casont, Oravina, 
y Oiustiniani. De entre los cuales no puede 
citarse uno que haya abogado por la iglesia y el 
pueblo de España, solicitando el restablecimiento 
de los antiguos cánones de su colección : antes 
por el contrario se ha visto en todos eUos un tenaz 
empeño en conservar á los españoles atados al 
yugo de las reservas, y en hacemos tragar « como 
leyes de la iglesia y aun como dogmas las corrup- 
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tdias y abusos de la curia; cuando no bayán 
procurado frustrar los concordatos^ como lo in- 
tentó el nuncio Enriquen con el de Fernando VI 
ó hacer guerra á las leyes y providencias del go- 
bierno^ como 6rravt na y GHustiniani. Desengaña- 
do ya de esto el gobierno español^ trató de entia^ 
á Roma un ministro del cual le constase que sin 
ceder á las promesas ni á las amenazas de aq[uel 
gabinete^ vindicaría el honor de las cortes, y del 
rey que habia él vulnerado, contriburia á acordar 
un remedio radical y perpetuo á las iglesias que 
por culpa del gobierno pontificio se hallaban viudas, 
y al tenor de los artículos expresos de su instruc- 
ción reservada, sostendríaá todo trance los derechos 
de su iglesia y de su nación. No podia pues ni 
debia escoger para este delicado é importantísimo 
cargo un ministro que mereciese la anticipada 
aprobación de la curia : por este solo hecho debía 
desmerecer la confianza del gobierno de España. 
Porque la corte de Roma tiene dadas hartas 
pruebas de que no admite ni trata como amigos 
ni confidentes á los que no lisongean sus miras 
interesadas y ambiciosas. 

Sabia por otra parte los grandes bienes que 
han dejado de hacer en Roma, y los males que 
han hecho algunos de los embajadores y ministros 
de España, elegidos, como dice el m. r. nuncio, 
á satisfacción del santo Padre. *' Los embajado- 
res de Roma, decia k Felipe V el ministro de 
aquella corte MoHnes,* por el pasado han sicfo 
itnos meros pretendientes in curia , pues jamás 
han pensado al alivio de los subditos, ni á imh 
pedir, aunque podían^ muchos abusos : si sola^ 
mente á mantenerse con el papa, para que púr 
via del nuncio les ayudase en Madrid ; y cufíndp 
ésto na servia y valerse de impertinencias injus-- 

, r - ^ ' * ' ' - 1 . ' ■ 

* Carta de 13 de Septiembre'de 171 1/ 
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táSj como empeños con la justicia, j ara que se 
les sacwe de su preiensiauy que solamente erot 
el virreynato de Ñapóles j y á esto solo se mi-- 
raba, recomendando en Dataria su familia y 
la de algún ministro de Madrid. Con esiejin, 
poco cuidado tendrian de que quitasen 6 no el 
pellejo á los otros subditos, y que pasasen 
pensiones sobre sus heneados y prebendas; 
siendo, una de las máximas de los ministros^. 
pontificios dar á los embajadores cuanto han 
querido^ para taparles la boca, y aun tienen un 
proverbio que dice : Serviíeli, é ringraziateli 
perche dimandano'' Y mas adelante ponderando 
la gran librea y las carrozas de los embajadores 
de España en Roma ; ^' con esto, dice, se ajusta 
todo, sin que piensen en ver ni obedecer las 
instrucciones antiguas, ni en el alivio de los vor 
salios, impidiendo las novedades y gravámenes 
que cada dia se aumentan en Dataria^ ófc. 

Constaba pues al ministerio español por tan 
calificado testigo, que el gobierno pontificio, no 
solo nos ha hecho la guerra por medio de sus 
nuncios, mas también por medio de los ministros 
de España, tapándoles la boca con dadivas, para 
que no se cuidasen mucho de si allá quitaban ó 
no el pellejo con novedades y gravámenes á los 
demás subditos* Por lo mismo que debia tratar 
nuestro gobierno con Roma negocios de grande 
interés para el bien espiritual y temporal del 
reyno, no quiso ni debió enviar á Roma por mi- 
nistro á quien mereciese su aprobación, sino á 
quiea Wbiese dado públicos testimonios, asi de 
ahesion á la doctrina de la iglesia que condena 
las novedades y gravámenes de la curia, como 
ét tesón, de prudencia y de desprendimiento para 
Bo dejarse doblar, ni sorprender, ni corron^per de 
los emisarios de aquella corte. Era esta una 
misión ó embajada extraordinaria semejante á la 
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del obispo Pimentél y de) camarista Chumacero 
f CárriUOy enviados á Roma por Felipe IV. Y 
asi como este príncipe no necesitó el beneplácito 
de Ufbano VIII para enviarle aquellos ministros^ 
contento con el aciéfrto de su elección ; asi tem* 
poco debió ahora pedirse la venia al gobierno 
pontificio para elegir tin ministro extraordinario» 
destinado con plenos poderes á ventilar en la 
curia puntos gravísimos de interés nacionaL Bas- 
tábale al gobierno la certeza de haber elegido 
persona que á su juicio era para ello & propósito^ 
de quien debia esperar que no hiciese traidon á 
Ho Confianza : seguridad que no podia tener de un 
ttiiilisti'o Cuya elección ^ese aplaudida ó aprobada 
por Id cmría. 

inii".i\nü 
CAPÍTULO LXXVIL 

Prosiguen las observaciones sobre la contestación del 
m, r. nuncio, y la nota del card. ConsaM. 

6. Mas que tiene contra los derechos de la sob^ 
tanta de los principes, como pretende elm. r. mwh 
ció el que el gobierno de S. M. C. no hubiese hallado 
justos los motivos de iñi tepulsa ? Si un gabinete 
estrangero desechase á un ministró^ imputándole 
equivocadamente la nota de falsario, ó de traydor, 
ó algún otro crímeh que al principe que le envia, 
le constase no haber él cometido ; ¿ dirá ningún 
hombre prudente que el no admitir el principe 
estas excepciones, y el defender á aquel inocente de 
tan atroz impostura, era violar los derechos de lu 
soberanía del que le hubiese calumniado ? Prin- 
cipios son éstos tan ñtíevod en el derecho. púbUco, 
tothb las réseiYás de BxM^ éñ el derecho eolesiáfr" 
tíco. Sobré ñó haber hécho pues España agravio 
^hgüxto k \ksóber€sn%é.iit\ láÁto Padre, dedáran- 
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éo no tener por justa mi repulsa^ dio un público 
testimonio de zelo por su proprio decoro^ j de 
su amor á las libertades canónicas de la iglesia, 
vulneradas por la curia en la prohibición de los 
escritos, que cita el cardenal Consalvi. 

7. Mas el gobierno español, prosigue, de^'- 
diendo al nuncio, ha hecho una real y gravísima 
ofensa á su santidad : ¿ y cuando ? cuando de^ 
biera mostrar reconocimento admirando su mo^ 
deracion. Rara idea debe de tener de la mo- 
deracion el m. r. nuncio. ¿ Es acaso moderación 
digna de la corte romana, fulminar rayos de 
la potestad espiritual contra escritos que respiran 
piedad, solo porque no lisongean su ambición y 
su interés pecuniario ? Y después de cometida 
esta injusticia tan abominable á los ojos de la 
iglesia católica ¿ será moderación apoyarse en ella, 
alegándola como causa para excluir de una misión 
diplomática al autor de aquellos escritos ? Solo 
un moralista relaxado de los muy abominables que 
apestan el mundo, osaría llamar moderación la 
calumnia infamatoria contra un católico, á quien se 
le supusiese diseminador de doctrinan condenadas 
por la iglesia. Enormemente agravia á la religión 
quien dixere que el confundir con los dogmas ca- 
tólicos los desafueros y los intereses terrenos de la 
curia, es moderación digna del santo Padre, y 
acreedora al reconocimiento de los principes. 

8. ¿Mas cómo era posible que el gobierno 
pontificio admitiese por ministro á quien, á lo 
menos de algún tiempo á esta parte, en todos sus 
discursos y escritos ha manifestado hastio y 
rencor hacia la santa Sede ? 

Monseñor nuncio escribe al estilo de los 
eiiriales, esto es, confundiendo la santa Sede, 
con la curia. Supongamos que en los escritos y 
discursos á que se refiere, se echase de ver el 
hastio y rencor que supone ; no es ni ha sido 
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jamas dirigido á la santa Sede, ni á la sagrada 
persona del papa^ á la cual he protestado siempre 
como óatólico^ de palabra y por escrito la obedien- 
cia y veneración que le debo. Supongo que no 
ha leido mons. Giustiniani esos mismos escritos 
míos que denigra : por eso^ á esta falta de verdad 
no le doy el nombre de calumnia. ¿ Mas no será 
or lo menos ligereza^ agena de un nuncio apostó-* 
ieo^ arrojarse á estampar en un oficio diplomático^ 
una falsedad tan transcendental al honor de un 
ministro^ sin haber tenido siquiera anticipadamente 
la curiosidad de ver si aparecia en sus escritos ese 
hastio y temor que da por seguro ? 

Aun contra la curia^ esto es> contra sus usurpa- 
ciones y abusos^ no he hablado jamas con hastio 
y rencor : he hablado si con zelo^ con pecho sa- 
cerdotal^ sin respeto humano^ como hablaron de 
estos horrores san Bernardo, Alvaro Pelagio, 
los cardenales Ailly y de Cusa, Gerson, los obis- 
pos, 6rWrreri9^^¿^itóo Tostado, Antonio Agustín, 
Ayala y otros padres tridentinos y los posteriores 
Pimentel, Bossuet, Solis y otros sin numero, que 
no aspiraban a capelos, ni pretendian ni temían 
los sobornos y las amenazas de Roma. 

¿ Mas con que fin habrá forjado monseñor GHus- 
tíniani este hastio y rencor hada la santa Sede 9 
Para poder llamarme, como me llama, con gran 
serenidad de conciencia, declarado enemigo de 
la sagrada persona del pontifice. ¿ Y que quiere 
decir esa enemiga aun en boca de un legado apos- 
tólico ? Lo que significó en boca de los legados 
tridentinos respeto de los obispos españoles, im- 
pugnadores de las novedades curialisticas. Tres 
de ellos los de Segobia, Gerona y Guadix, decian 
á Felipe II :* antes nos llamaban los legados, 

* £n carta de 16 de Noviembre de 1563. Hallase en el libro 
antiguo de cosas curiosas de Antonio Cereceda, que posee la real 
academia de la historia, fol. 37. 
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npmxdmmle Mmrm (wnque en otra» 4Hm^ 
es mas autto fue km nftroej de «B&Ty:E9AiSM>it$f 
y otros notajes que ellos saben pomr ó k» 
que les entienden sus tretas. El obispp d(m 
Martín Pérez de Ayala* hablando d^el encQ@^ 
de Roma contra hs padres que protestara» 
fiobre la suspensicm de aquel concilio, dice^: 
de estas cosas no se incurrió poco odio m Uf, 
gente romana . . .. et numet alta mente repos-- 
tum—judicium Paridis. Legado era de a(|w^ 
concilio el cardenal Simoneta que insultó ei 
obispo de Guadix, llamando escandcdosa la doe* 
trina que defendía ^ de que los obispos todo lo 
que teman^ lo tenian de Jure divino.f Por otro 
legado fue aUi también llamado herege el obispo 
de Orense^ solo porque mostró dudar si el papu 
era superior al concilio. Aquellos son acá fieles 
á la Sede apostólica, decia á Felipe II el embajín 
dor Vargas^ I que no hacen mas de lo que loe 
legados les dicen, sin tener cuenta poca ni mucha 
con la libertad y autoridad del concilio, sino es 
en apariencia. Y al mismo Vargas decia desde 
Trento el célebre obispo don Antonio Agustín :§ 
que para seguridad de su santidad eran menester 
otros legados y votos, y que se hiciese el concilio 
mas cortesano, y que quien dixere algo de algún 
aviso de Roma, quedase señalado perpetuamente 
par ENEMi<>o. 

• Si á tal punto y por tales medios^ esto es, cali- 
ñcando á obispos venerables de enemigos de la 

* En su vida M.S. de que se conserva copia autentica en la real 
biblioteca de Madrid, § 71, al fin. 

' f Reñere este hecho el obispo d^ Salamanca don Pedro Gonzá- 
lez de Mend(»a en^u obra, M.S. lo sucedido en el conciUo de Trento 
desde 1561 hasta que se acabo, fol. 58. Conservase en la real biblio- 
teca de Madrid. 

X Carta fecha en Roma ^ 23 de Octubre de 1562. Conservase en 
el archivo de Simancas. 

§ £n carta fecha á 18 de Mayo de 1562. Conservase en el ar- 
chivo de Simancas. 
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Sede «portolica y de la sagrada persona del papa^ 
promovieron en Trento las novedades y los abusos 
de la cnria los mismos legados de aquel concilio ; 
que estraño sera que estotro legado apóstóUco 
tizne con el mismo hollin al que en sus escritos y 
discursos ha hablado el lenguage y ha mostrado 
el espiritu de aquellos prelados? 

3. Pero cualqmera cúnvendrá, prosigue mons. 
Giustimani ; en que por derecho y por inteli- 
gencia es juez de las doctrinas de que se trata^ 
la santa Sede. Como si añadiera : es asi que la 
santa Sede las proscribe : luego son detestables. 
^ Confunde aqui otra vez el nuncio á la santa 
Sede con la curia, y la infalibilidad de la iglesia 
que es dogma de la religión^ con la infalibilidad 
personal del papa^ que es (por no llamarla error} 
una solemne equivocación de la curia. Reconozco 
al papa por el primer juez en materias de fé, 
como lo reconoce la iglesia : mas no le tengo por 
infalible^ porque no le tiene por tal la iglesia. 
Del derecho no duda ningún católico: de la 
inteligencia si, y el poder claudicar en ella los 
papas, como han claudicado muchos, arrancó á 
Paulo IV, la paladina confesión que hizo en un 
consistorio celebrado en el año 1557; no dudo 
que puedo errar y no solo en esto, sino en otras 
muchas cosas : y obligó á Adriano VI á ratifi- 
carse, siendo papa, en lo que habia escrito siendo 
doctor de Lovayna, comentando el iv. libro de las 
sentencias (art. 3.) : cierto es que el papa puede 
errar en materias de fe, enseñando una heregia 
en una constitución 6 decretal suya. 

Por derecho y por inteligencia se creia Bene- 
dicto* II, juez de las dos proposiciones del prog» 
nosticonfuturi ¿oiculi de san Julián arzobispo de 
Toledo : mas abusó del derecho, porque escaseó 
en la inteligencia, condenándolas injustamente, 
como el mismo tubo que confesarlo al retractar 
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8u condenación, cuya injusticia le hideron ver 
los obispos de España. 

Del mismo derecho abusaron por falta de mi- 
teligencia el papa Liberio que subscribió á la 
heregia anana : el papa Vigilio que sostúbo na 
haber en Cristo sino una sola naturaleza : el papa 
Honorio, condenado por un concilio ffeneral 
como monotelita : Juan VIH que condeno como 
cosa de mal egemplo la adición de la partícula 
Filioque, y aun el sentido de ella : Zacarías que 
juzgó debian ser echados de la iglesia los que 
admiten la existencia de los antipodas, proscrir 
hiendo esta doctrina como inicua y perversa: 
S. Gregorio VII y muchos de sus succesores 
(incluso Pío VII cuyo nuncio y legado era mon- 
señor Giustíníaní) que tubieron por verdad cató- 
lica el error dogmático de que Jesu Cristo les dio 
potestad para destronar reyes, y dar reynos é 
imperios. 

Concediendo pues al papa la perpetuidad del 
derecho que alega justamente el m. r. nuncio, 
pongo en duda la perpetuidad de la inteligencia; 
y á falta de ella, por no apelar á afecto ninguno 
siniestro, atribuyo la condenación de muchisimos 
libros sanos y católicos, especialmente de autores 
españoles, que por su zelo contra las escandalosas 
novedades y abusos de la corte de Roma, han 
merecido dos timbres, á cual mas glorioso, 1. ser 
colocados en el Índice romano como impios: 2. 
ser leidos, apreciados y respetados en España 
como ortodoxos. 

10. Aora viene una muy sentida queja de 
mons. Giuatiniani contra los que llaman por 
escarnio ultramontanas las opiniones de la 
curifi. ¿ Y en que, funda esta queja ? En que 
estas opiniones no son de la curia, sino de la 
iglesia romana, y por lo mismo de la iglesia 
católica. Aqui corre el velo, y presenta ^n dis- 
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ftñís él amia cuiialistica porqué se aferazen coinV 
doctrinas proprias de la iglesia católica, no solo 
la superioridad del papa sobre el concilio, y la 
infalibilidad personal y la monarquía universal de 
Roma sobre todo el orden gerárquico de la igle- 
sia, en virtud de la cual pretende el cardenal de 
Luca en su relación de la corte de Rama,* 
i(iielos obispos, ar%ohispos, y patriarcas son 
meros oficicdes del papa : no solo los delirios de 
íjue el papa lo puede todo, aun fuera de derecho, 
y hacer que sea justo lo que es injusto y cua- 
drado lo redondo, y dispensar contra el derecho 
natural y el apostólico^ y que debe ser creido y 
bbédecido por la iglesia, aun cuando mande vicios 
y prohiba virtudes ; mas también la potestad indi- 
recta y aun directa sobre los principes y las 
íileu!ÍoDés, y el poder de destronar reyes y dar 
reinos, y absolver del juramento de fidelidad á los 
subditos, en suma, el absoluto señorio temporal 
sobre todos los moradores del orbe. 

Y porque no se dude de que esta es el alma 
de estas expresiones, dice con claridad el m. r.' 
nuncio que son dogmas de la iglesia (que asi las 
llama) las doctrinas ultramontanas. Porque no 
puede negar mons. Ginstiniani que en esté catá'« 
logo colñprenden los mismos cürialistás la lista 
casi interminable asi de las máxinias vertidas en 
las falsas decretales, cómo de las inventadcis á su 
sombra por la turba de lisóngeros que ha sabido 
comprarse á buen precio aquella cortCé 

Mas permitanie el r. nuncio que no tenga yo 
como S. E. por dogmas de la iglesia catolida 
romana las opiniones de la curia que están eik 
contradicción con el evangelio, con los cánones de 
ibs primeros oonoílios> con la doctrina de san (?^ 


• Cap. ii. 
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4a#to» de san £mi^ de swl Qfegerío M. y otrot 
99ntosr pontífices ;. y que al testímonio de lAiynet^ 
de Sameran, de PaUmctni, de Rocaherti y dei 
otros moderaos defensores ^[e las modernas pre-^ 
tensiones y máximas de la ambición curialistie^j 
prefiera el del concilio constandense publicado y 
mtmdado observfu? en la corona de Aragón pot 
4{fimso y, el de los cardenales Aiiip y de Cusa, 
el de Oerson, el Af\ Ahílense, el d& los padrea 
españoles de Trento y el de mudhiQS franceses y 
alemanes que tubiecoa pecho i^ostólioo para de? 
fender en> aquel concilio en orden á la jurisdiccioa 
eclesiástica y al> origen divino de la autoridad 
episcopal». 1« antigua doctrinado la religión, com^^ 
batida> i^áda y vilipejudiada por los- agentes de la 
curia* 

Mas o ! se llaman por escarnio ultramontanaa' 
las opiniones de la cuña. El ulíramantcmismó y 
h& ultramaníanos y las opiniones nltramonüMe» 
«on voces usadaire^i laigiesift' pi»» distinguir laa 
nuevas doctrinas y máximas de la curia y á los 
^^ue las siguen» de las que^ por el contrario se Ua^ 
man doctrinas cUmontanaSt y de los defendore» 
de ellas llamados císmon/aitos» Por esta censurar 
del m. r. nuncio resulta ser eaeamecedor^ de^ 
Jftmna el m.^r. arzobispo Cañedo qne dixaenrlaif 
cortes de Cadi^:^ *' Si se «tiende por tdtrMto»-^ 
tanuemo la dependenda que tienen^ los oluspos dei 
la cabeza de la iglesia . • • . ca este seaitído soy 
vUramowtano. • ... Si p0r ^ramowtatiismot s^ 

entiende recoBOcer eni el papa una. a«if0ri- 

d«d> que cuanda la exi}a la utilidad de ht rsligieniv 
la' mai^cite en cudqmejRa paróte 4e laitíevra^ sin. 
perjuicio de^ la que . conste á los olHSpoB pavax 
^iQ* sean jueces natos en las causas de fé> soy 

* Sesión de 25 de Enero de 1813. Hállase en la discusión del 
iprojecto de decreto sobre el tribunal de inquisición, pag. 533, 5 39f 
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ttítitímontiíttO' V 4WI0 4^^.;. pprqu^ eat« «s. 
pleyta' t^ ddbe réñíc cónel senw CámSo mons. 
Giufiiimani- , / . , 

. Cayeruia mpns. Gíustáiuaiu de, un. despeaaáéro. 
^n otro, osa decir á renglón seguido, que e^tá dcx^: 
faqna jnúa,. de la cual coi^ñ^as^ cootxana. a W( 
opiniones ultramontanas, esta oSl^ada él papa, 
4. condenarla para conservof intacto, el depomtd- 
^ ia/e. Estfemécese lii piedad ál ver qiie un' 
legado apostólico hace tan atroz agravio á la/é 
^ la iglesia. ¡,1.9.8 mdniones ultranumtanas per- 
tepecejioZ depósito de lafé ! ¿Qué maa barrera? 
Qecesitán par^ no volver á la unidad catóiic¿' 
^eatr«s ^ecmaDos, loa. que se han separado de 
ella ? y barrera puesta por la ambición y los ¡nte- 
leaes te|renoaL,y de qpien? de una corte h \a> 
cual ií^cuoiBe la pri^cipifl obligación de sacrificar^ 
ai fíiera necesario, todos los intereses y bienes del 
munijlo, ppt evitar la menor separación ó escisión 
4e lo8 mieinbroB de Cristo. Mas por fortuna es 
esta una Jv ^uera, i^yentada por las pasiones 
citrialeS;: dichoso d, qjie! echa de ver este lazo 
nara oo depuse sorpE^l4ér, conpciendo que á la 
Iglesia,: y no á la ^ilña, confió J^ Cristo el de- 
pótiíadelaj'éver^aderíí. > , ... 

La doctrina, prosigue nions. nuncio, siit res- 
peto ninguno deBe prvhibírse ¿Pero que 

doctñna? Sin duda apelará á la antigua de la 
iglesia : porque esta es la que se opone á las máxi- 
mas ultramontanas. Con eUa han heclio la 
guerra un sin número de autores católicos al" 
espiritu de novedad que aparece eu lo que se 
llama tdtramontanismo. Estas mismas armas he 
jugado yo en mis escritos'y discursos para comr 
batir aquel castillo, ciinentado sobre la deleznable 
arena de la mentira. Pero no hay remedio, dice 
monseñor : esta doctrina que combate las máxi- 
mas ultramontanas, debe prohiUrse y sin res- ' 
x2 
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peto ninguno : esto es, sin respeio no solo á mi, qitf 
ho valgo nada ; mas sin respeto al evangelio, á los 
concilios, á los antiguos papas, á los innúmera*^ 
bles, obispos y personages de todas clases que 
condenan, detestan y combaten las novedades de 
la curia. ¿Y porqué debe echarse al trenzada 
este respeto f Poraue esta doctrina, contesta et 
nuncio, sirve de escándalo. Gran miedo tiene la 
curia á este escándalo (esto es al desengaño der 
los fíeles) nacido de ver puesta á la verguen^l» la 
insubsistencia, la novedad, y la ilegalidad de sus 
pretensiones. Aqui descubre el m. r. nuncio el 
origen de muchas cosas que á cencerros tapados 
ha hecho Roma por evitar este escándalo. Ver- 
bi gracia: porque no sirviese de escándalo la 
voz animas en la oración de la cátedra de san 
Pedro, esto es, porque no continuasen los fieles 
creyendo que es solo espiritual y no temporal la 

Sotestad del papa sobre todo el mundo ; al cabo 
e muchos siglos la mandó arrancar Roma de su 
breviario. Porque no sirviese de escandido la 
condenación del papa Honorio como herege por 
el sexto concilio general, borró su nombre en la 
lección de san L^on II donde estaba junto con los 
de Sergio y Pirro. Por evitar la curia este 
escándalo f en la lección de san Marcelino da por 
cierta la calunmia levantada por los donatistas 
á este santo pontifico de que cayó en la idolatria, 
y finge el concilio de Sinuesa para poder sentar 
sobre una impostura y una ficción el aforisma 
curialistico de que prinuí sedes á nemine judi- 
4íi$tur. 

Porque no sirviesen de escándalo las obras de 
Larrea, Salcedo y Salgado y otros piadosos espa- 
ñoles que defendieron las regalías de los principes 
contra el soñado predominio de la corte de Roma, 
prohibió la curia esta doctrina tan incomoda á su 
Jpe, sin respeto ninguno i Jesu Cristo que dixo 
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iM^^ser de este mundo su reyno^ ni á la tradición 
(|ue no sufre á la potestad eclesiástica que tras^ 
pase isus limites. ¿Qué diremos pues? Que es 
farisaico el escándalo que imputa el m. r. nuncio 
á las doctrinas católicas prohibidas por Roma eñ 
estos libros : escándalo que ofende solo á las 
pasiones y á los interesas de los que quisieran ver 
Dorradas del mundo verdades que fiscalizan su 
Conducta. No es gran recomendación de la curia, 
qué lo que á ella le sirve de escándalo, sirva de 
edificación á la iglesia. 

Mas ya que se escandalize la curia de esta 
tlase de escritos, ¿ no conoce el escándalo verda- 
ilero que da á la justicia y á la equidad natural, 
condenándolos sin oír antes á sus autores? En 
^stos principios incontrastables se funda el man- 
iJato de Benedicto XIV sobre la audiencia previa 
de los que han escrito los libros ó discursos de 
cuya prohibición trata la congregación del índice. 
Mas el quebrantamiento de este mandato tan 
justo, no escandaliza á los que tan fácilmente 
hieren los escándalos que atacan á su terrena áo- 
tnínacion y á su interés. 


CAPITULO LXXVIIi: 

Continua la. materia- dei anterior* 

12. Lo que se sigue, parece dirigido á nu que 
en mis escritos me lamentaba del ataque dado 
por la curia (en la negación de las bulas de JEs^ 
piga y Muñoz Torrero) á la inviolabilidad de los 
diputados. La inviolabilidad de los diputados 
de cortes, contesta mons. nuncio, está timiíada 
úl orden político, y no pudiera ecctenderse, sin 
^ensa del buen Juicio, tu orden espirituéd. 



Eji lastima <jme monseñor j^ojíj^hi^e (^e$(¡^i% 
%s&Á ópinionesn^el orée^Je^^ en que siipon^ 

haber querido yo hacer tfimqhible^ á ^ou^llps dos 
^H^IldÉ electósi lif as ^ilíi duda no ]^d€^ij^aS.£¿ 

J^ará tie^arlés Ta3 bxütó, y éii ,^fte ^Vl^m 79 ^UJ? 
i^aninmolahles/iio jierténecutn ^ ór^c^ /^¡^tri- 
taaí, "Si^o i4 péttttCif^ XÉ^iga s^ }é)piejgár9^ 
'ttis birléis púr el •discütso due pronuncio ^ol^rp qu/ 
cqntéQiB stmriiúii' eti S^pana el pfb|m^l ae /¿ 
mquísíci<HÍ, nejnsiido expeoilp sobre éste ¿¿¿,to e^ 
derechp de los o^din^ips. Ñad|é que )iaya s^lIu- 
9kdo íl derecho público, osará decir ^¿ñ on 
d(?í tm&n y^tciOs que es dp o^d^n es^irxtij^ ^^^ 
déclali^acion que compete aí principe de sj conviefli^ 
6 no 4 su Tetjo la subsistencia dé tribunales prí- 
x^cgiados. Tampoco ne^ar^ que 4 1^^ P!?t^te^ 
temporal competé la protección de Iqp (^^ j^^ 
h, de los derechos de todoi^^ Tqs ijúbaijl^. y dw§ 
a e^túk 4gís puntos pit^áme^te mliiif,p.^^^e TeqüfP 
fel decireto sobre la Supresión del'^AnJ^o c^ficio é¿ 
fi^pana^ es evidente que ataco Ron^^ la ¿npíplf^ 
'5iñ(k¿dñtí las í^piiícalos con alegar aquel diptanotei^ 
de Espiga sobre la inquisición coínó causa para 
negarle las bulas. No tiene mejor causa el m. r. 
nuncio respeto de Jfúbmaa Tarrero. Para negarle 
la confirmación del obispado de Guadix^ alegó la 
curia como c^^^ el, l^al^^ ftf^pl^ii^ip la ley sobre 
reducción del número de monasterios^ y protec- 
ción del derecho de los obispos de £^9pdSa respeto 
de la jurii^dicciQn de los regulares.. ^ Cfia^o ó 

dt^nd^s son del orden esptrtivm? £$ta^ fue. 1^ 
prétéiifimí ^de Clemente XIII reM)^^q 'Áf^^^^ 

fiai)- 

i sug 

república. ¿ Mas qué dictó ^óbre estc) 
tfhuen jmcio á la sed^ ápo^jst&liqi^ ? Qu^ ?f?9> 


sil 

'^ése Velas y cejase del abuso que hábia hecho d« 
Su atítoTÍdad, propasándose á mandar a los obispo* 
"Bel estado Veneciano que no obedeciesen aquella 
ley. i Y porque ? Porque no pudo descohocel 
que era una medida puramente politica, y de la 
esfera de la autoridad temporal. Al ordm polí- 
tico pues, y no al espiritual, perteneda el voto de 
'aquel diputado, que alegó la cuña como causa, 
canónica para negarle las bulas. Xiuego sin 
(¡fensa del buen juicio aseguré yo que con este 
hecho atacó Roma la inviolabilidad de las cortes. 

13. No be sido taias feliz el m. r. nuncio en 
pretender que su despedida en ai misma y por 
los motivo» alegados para ella, sea una evidente 
violación del derecho de gentes. 

Sén^ble es que él gobierno español hubiese te- 
nido el comedimiento de no manifestar antes al 
tnundo los audaces y repetidos ataques de mon- 
señor Giustiniani contra muchas de las medidas 
suyas y de las cortes. Entonces se viera que es- 
tEtba clamando el derecho de gentes porque do se 
consintiese en el corazón del reyno una carcoma 
taíi perjudicial como este agente diplomático de 
la curia. "Baste citar la tenaz oposición de S. E. 
á la recomendación del rey á los cabildos para que 
en sede vacante nonlbráseü por gobernadores á 
los obispos electos. Adoptóse esta medida por 
Causas muy prudentes, para evitar grandes male^, 
y con Tazones y fandañlentos gravísimos. Nada ■ 
de esto retrajo á monsefíor Giustiniani de dirigir 
A gobierno varias notas tan faltas de vctííad y de 
sabiduría, como de moderación y cortíura ; pre- 
tendiendo, no solo que era violento é ilegal el 
destierro del obispo de Málaga ; mas también ' 
/orzada y escandeuosa la elección del gobernador 
'eclesiásticl), calificando ambas medida? de afenfa- 
dos altamente condenados y reprobados por la 
iglesia ; y dando & entender que por parte del 
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gobierno se hacian á la iglesia continuas y 

Íne mayores ofensas.* Supónese que estas car 
umnias iban doradas con el zelo por la causa de 
Dios, que es el manto con que suele cubrirse la 
hipocresía del fanatismo : verbigracia : con el mas 
profundo inexplicable dolor ha visto el iteras- 
cripto nuncio apostólico las dos notas, ^c^ — £1 
infrascrito debe insistir . enérgicamente, como lo 
hace. — Si se destierrcm los legitimos pastores de 
tantas diócesis, y se abandona el gobierno de 
ellas á manos prepotentes que le ambicionan y 
procuran usurparlo, ¿quien es culpedíle de los 
destierros y de las intrusiones que de ai restdr' 
tan 9 8fc, 

Como si dijera : el nuncio lleno de zelo por la 
c^usa de la religión, lava sus manos de estos 
destierros ilegitimos, de este abandono de las 
diócesis á manos prepotenteSy de esta ambición, 
de esta usurpación, de esta intrusión ... Pero 
de estos crímenes alguno es culpable. No siéndo- 
lo pues el nuncio que hace frente al gobierno, 
claro esta ... 

El consejo de estado á quien se dirigió este ne- 
gocio, extendió una sabia consulta dirigida al rey, 
en la cual manifestó la prudencia y la justicia con 
que S. M. habia recomendado á los cabildos que 
en la sede vacante nombrasen por gobernadores y 
vicarios generales á los obispos electos ; demos- 
trando que esta fue la antigua práctica de España 
y que de ella nació la actual disciplina de ambas 
Amerícas, donde entran á gobernar sus diócesis 
los obispos desde su presentación antes de ser con- 
firmados y consagrados. 

Y pasando á hablar de las furibundas notas 
disparadas contra esta ipedida por monseñor 
(Siustiniani dice : *' Pero el fn. r. nuncio de S. S. 

♦ Nota de 27 de Octubre de 182Í, 
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^juecüñ el mafer árilor y animosidad ha cambéh 
iido contra todos cuantos decretos han salido, hast^ 
<.ahora de las cortes en orden al clero (como si este 
^fuese un estado absolutamente independiente, cm- 
ienido dentro del reyno) no era ae esperar que 
dejase correr libre y sin poner embarazos la no 
menos legal que saludable resolución de S. M. 
\En efecto se ha opuesto á ella, g Y cuales son 
las razones en que el m. r. nuncio apoya su 
contradicción en su nota de 30 de Agosto tdtimof 
(de 1822) ¿ Por ventura son tan poderosas, que 
obliguen al consejo á mudar de dictamen, y a 
eonsecuencia de esto, consultar al rey que se 
digne mandar se detenga el curso de loe prom- 
dencias que hubiere tomado acerca del particur 
lar, como solicita en la misma 9 

,Y luego añade : aunque por su naturaleza no 
presenta este negocio mucha dificultad para su 
decisión, la presenta grande, y muy grande por 
•las desagradables consecuencias con que el a», r. 
nuncio nos amenaza y con las que al parecer 
pretende acobardamos. 

Muy en el corazón parece tenia monseñor Oius- 
tiniani este espíritu aterrador de su curia^ cuando 
echó mano de el contra el gobierno español con la 
animosidad que expone aquella consulta. Mas 
ignoraba S. E. el alto desprecio con que ha sabido 
mirar la piadosa España esta curiafistica super- 
chería desde que á Felipe 11^ dio el sabio obispo 
Cano el siguiente consejo : '' Si en Roma conocen 
de nosotros esta flaqueza y miedo de religión, y 
que con titulas de wediencia y respeto á la Sede 
apostólica, y sombra de división, dejamos de 
resistirlos, y remediar los males que nos ha- 
cen; con los mismos temores nos asombraran 
cada y cuando que quisieren hacer sus hechos 
y tendrán por cierto que harán lo que quisieren. 
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Pues con loa s&n^as de cumas y peU^o ds 
4mhedi€nc%m nos tienen {Xtemorinados puta no 
comprender el amparo de nuestra jusiicm y ha-- 
' tienda -y buen gobierno. Y por ende podrenim 
desde agora mzar la mano de defendernos, no 
^embargante que ios ^agravios venideros sean, 
eomo lo serán, mas exorbittftñes^^ue ios presen^ 
tes. Lo cual no seria otra eosa sino dar 
ocasión á los malos para que jctxda dia acorné-- 
tiesen mas desaogaaamente á los buenos. 'De 
donde «encluye : Si á V. M. temores de piedad v 
reUgion le hacen ahar la mano del reparo de 
tantos dañoSy y del amparo de sus tíasallos ; ese 
miedo cubierto en forma de reverencia y respeto 
religioso, será mas cierto y para mas *breve y 
total destruicion de ía iglesia. 

Sobreponiéndose pues el consejo de estado i las 
amenazas y terrores del m. r. ¿utrcio, desvaneció, 
una por una las fútiles razones en que pretendía 
•apoyar su .resistencia^ concluyendo : ^ Como pahr 
parte del m. n nuncio no se dice tasa que des- 
truya los fundamentos en que estriba ia comultu 
hecha ni rey por el consejo, reducida a ^ue 
puedan hs cabildos de las iglesias cettednms, 
*sin tffender en un o^ce á las disposiciones <fe 
los sagrados cánones, trasladar todos sus de- 
rechos y facultades en los obispos elegidos por 
él rey ; no hay motivo para consultar ahora á 
5. M. que suspenda, como lo pretende elr. nuncio, 
las providencias que htéiere tomado en virtud 
de hz ÍTuKcada consuUa, ^ ' 

Mas á que punto htíbieiíe llegado^ asi la petu- 
limcia de inonsefior "Oinstiniani, como el sufrinai- 
ento (acaso indebido) del gdbiemó espafiol, puede 
rastrearse por !a siguiente real orden eoiUttnicadá 
al'sefior secretario de estado pDr el de jgtaiáa y 
justicia, : ^ - . ''■■■'":■ 


- • l&tfí or<teñ tfe íl He 'OettAre de l-éííi. 

X I . *^ • '- ■ '* " ' 

. /' J^ fey ha U^tg^ ^ sfi^r con seotipfíicuQrtp p^ 
j^dio de algwa* ^ppsÍQ¡iQ«eí? qíip se hiim feeofe^ 
jgje id ». r. nuncio 4e |S. ^. ,^n ^|k ift^ríte. W>Midll 
^pf^i)i^ v«l 4;»i38p d^ lap |V^(^ que ^m^ §^. 
lipGJgóai^iQB l«í h^feiap 4ÍrigW<> v^riojí r^gpdww 

§^me él cq^ü^ 4» aaspll» Wíit^ if^e^ifr ])«bMl 
jyc}cej^4o a ^IfigH: j^ gpjj^rnftipr ^^i^tíep, j| 
^jmi^ecueBcia 4? .Ipiabedr sidQ e§iira$i4o d^ljreynp i4 
n ol»spp d? la fnisBja jdióceíig: qwe jw seguid^ 
^biend^ ^^Ifi^Q g¡d€i S. M. ¿po habw iiprQb^dQ estn 
elecciapif y ^q faalí^^ ^is^pue^o qu# «^ procedi^^ 
^ jhacerla 4© íW^YA W«ó ]§ ¿Jidáwda i^uflpen^pp, j 
pypi4ÍQ ^g>inas bulft?, r€«fy*«x^QUWn ib^ círo^tíá* 

gi^ri^dor y p^yispr del o^^^^ y ^m uMifl9% 
menti^ M rea9?»4o *qvjdla «wp^niípn ^Mdo jb# 
|t^^ 9, >ejí^b¿ider 1^9 rat^^fp^a por ej m]Mp h 
pjTjipaíera, ¡elgccbn y qprpjbad* ppf St M. w h^U» 

pií^s^tg ^ ^^tq ^ pfiwsMíP 4^1 g^bi^xim dd reífer 
4^g o^ispft^o. $^eJ8U|M^9 Q[H)4'Wto míiíiifeiite 
%n cl£|ra}^^i)te ^j^e ^1 ijif i^^^ immk^. s$ h.a p?Qt 
p^fistQ no recpnoftf r j^i 4 ^gpbey^adQr legHkPWr 
fi^fnt^ eki?|p, m k jmás^ppipji quq «¡J^rq^ /eo» 
Srígglq al ficwftpilip (;ri#^níinp y 4 k 4isciplinft d§ 
h lg}p9Ía 4^ C§pa|ía,; jo ^pal 9^ 6((»iél'm» coa tu 

)§cHa 4« hiabcir d^^p^^^^o al ewmo tipmpp m 

f i^v^ í;(3fla!\eti4o ^ gqjpierppdor d^l ar^otóspada ds 
l^yill^ pa;^a 1« is^pulamaeim de u^ religioso Q99 
]^Igpí4p (^n la cH|Í4a4 dei M^d^ga* Él x^y tiftae 
^bpa^^í^ fmxdaKO^tp^ p^a per^íj^diíse q*^ d 
gi. r. uui^cio np bal¿^ deja^P 4ei Ke^ibir con pust 
|uft^<^ .i\¿iu^ gi^acj^M 4e ciwtófts. jQímwceocm 
igedjaren ^ ^% 4^M>n ^ g»bpi^adiW? .de la. iwjot 
^^a diflí^sis, y np podl» par *mto píoawterae 
g^ §• E. ¡m^^^ sn d^sapftóc^ su l^g^Jámidad, 


porticulannente después que fue ratificado por él 
cabildo. En la contestación que de real ordeH 
se dio con fecha 14 del corriente á la nota del 
fn. r. nuncio sobre este asunto^ que V. E. in^ 
había remitido con su oficio de 20 de Setíembm 
próximo^ ál paso que se le recordó el inconcuso 
derecho que tiene el gobierno español para estré^ 
fiar á los eclesiásticos^ inclusos los obispos, qué 
dieren lugar á esta medida, que mas de una vez ^ 
ha hecho necesaria para conservar el orden y ú 
público bien estar ; se le manifestaron también los 
motivos sobradamente justos que obligaron A 
S. M. á decretar el extrañamiento del obispo di^ 
Méüaga, y se le demostró hasta la evidencia qué 
la elección de gobernador aprobada por S. M 
habia sido legitima y canónicamente hecha por di 
cabildo con plena y absoluta libertad, y que á 
mayor abundamiento, y para que nada quedase 
que desear al mismo m. r. nuncio, concurría 
también en esta elección la aprobación del propio 
obispo que con anterioridad á ella habia manifiei^ 
tado al cabildo que desde entonces aprobaba cual- 
quier nombramiento que hiciese libre y cano^ 
nicaniente de vicario general para el régimen es^ 
piritual del obii^ado en su ausencia, y cuales- 
quiera actos que el vicario ejerciese por si, ó por 
medio de personas que él autorizase. Cuanto 
mas se examina esta cuestión, tanto mas dificil es 
encontrar motivos que justifiquen el proceder en 
ella del m. r. nuncio. Si en todos tiempos y aun 
en circunstancias ordinarias debe la potestad 
eclesiástica emplear todo su zelo y vigilancia en 
evitar las funestas consecuencias de un cisma, y 
remover hasta los menores motivos de escándalo 
en los fieles ; preciso es que parezca mucho mas 
reparable que el mismo enviado de S. S. trate 
sin motivo' alguno de suscitar estos males 
en la diócesis de Málaga, presisamente en toir 
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(ícticos tiempNOS en que el fanatismo reliffioso, 6 
9I8S bien los intereses mundanos han conducido á 
muchos eclesiásticos y entre ellos a algunos obis- 
s^ á promover una guerra abierta para reducir 
nuevo a la esclavitud á esta heroica ni^^ion 
^tte con twta gloria suya ha sabido recuperar 
sus imprescriptibles derechos: en unos tiempos 
en que tanto se abusa del santo nombre de la reli- 
gión para atacar la constitución del estado, que ha 
adoptado exclusivamente como única verdadera 
la católica apostólica romana: en unos tiempos 
en que los enemigos de la patria pretenden hacer 
creer a los fieles sencillos que esta misma religión 
es incompatible con la libertad civil ; como si la 
religión que Jesu Cristo predicó á todos los 
hombres, pudiese subsistir solo entre esclavos 
como en su proprío elemento : en unos tiempos 
por fin, en que muchos ministros del altar, en 

3ue algunos obispos, olvidados de su ministeria 
e paz y de mansedumbre, escitan la discordia^ 
promueven la guerra civil, empuñan la espada y 
ponen el puñal fratricida en manos de sus herma- 
nos misjnos ; sin que todos estos escándalos tan 
opuestos á los principios del evangelio hayan lla- 
mado hasta ahora la atención del m. r. nuncio, ni 
excitado su apostólico celo para reprimirlo* 
^' S. M. que se honra con el titiüo de catóUco, y 
que como protector de los cañones ha cuidado 
siempre y cuidará en lo succesivo de que se observe 
en su pureza la disciplina de la iglesia de España, 
está y estará en todo tiempo dispuesto á respetar 
las atribuciones propias de lia potestad espiritual : 
pero bien instruido de los derechos que le corres- 
ponden en el enunciado concepto y como gefe 
supremo de esta heroica nación, sabrá también 
sostenerlos contra las infundadas pretensiones de 
la curia romana, imitando en ello el egemplo de 
4BUS piadosos predecesores, y no permitirá jamas 


Míe una po^éitaá é^áúgetti, ó qne \itx enviada 
déF sumo pontee prttétída ihtery^ en el ffo-^ 
Biemo ihienór del reynb; ó íetitídaf lá consolida- 
ción del régimen que Ha ádo^tadb, tajo el pré^ 
itesto de ficticios derechos' esnurituares: — Él liL rt 
nuncio no puede desconocer fós que eii el asunto 
áe que" se trata, correspoiicfen á^S. BÍ; ni pueáé ig- 


ñbrar tampoco que la' leritiitradá<f de la elección 
^ gobernador de la diócesii^ de MMaga es del 
todo indisputable. Bájb ésíe supuesto se proniete 
éi' rey que S. E. sé aípresurará á remover' los 
¿scandkfos que ya^ empiezan á notarse eñ áquét 
obispado, reconociendo como tal al. gobernador 
conónicamente electo y legítimamente apro- 
Bádo ; y procediendo cóñ la franqueza y armoiiia 
que corresponde al representante de una potencia] 
qué por tantos titulos^ es y debe ser áiiiiga de la 
España ; pues en otro caso se verá S. M. en la 
píréciáíón de adoptar otra medida rigorosa y bási- 
tánte bien conocida para' conservar di orden y la 
jiubficia tranquilidad, — El interés que S. H/t. debe 
tomar en que no se turbe la del obispado de Málaga* 
lér obliga asiinismó k excitar al m. r. nSincio á 

3tie dé aviso, como lo espera, á la mayor breve- 
■ad, de lia resolución que tomare en este importante 
aüuntq, á fin de qué en su vista pueda el rey dic- 
tar lás que éxíjjiere el bien público. Tódó lo cual 
comui^ico á V. E. de real orden para que se sirva 
hacerlo entender al m. r. nuncio de Si S. — Dios 
guarde, 8¿c. Pklacio 21 de Octubre de 1Í52!2.— Fe- 
lpe Fenicio Nbvarro-Sefíor seeretario del despa- 
cbb de estadoí.'' 

SiTiíibo pufes en este caso de parte déV gobierno 
espáñbl, viciación del derecho de ' gentes ^ soto 
consistió en no haber anticipado muchos meses la 
despendía de mons. Giüstiniani, y en no haber 
alegado para ella las motivos gravisimos porque 
no con venia consentirle en el rey no ; ó dicho por 
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lámenos como Fdipo V cuAüdo sacó de Españir 
¿L nuncio de Clemente XI.: ke mandado saüt 
d^ m» dominios al nuncio^ ya peiyudiciai ex 
ellos. Digna es de pepétua memoria la^ contesta^ 
(áon dé aquel monarca á Clemente XI solnre laá 
quesasique le dio por la despedida del nancio;.^ 

''Como V. S»- dice> da las qucgas mas fiierte» 
sobre la despedida de su nuncio^ y se esfiíersa en 
probar que encesto se le ha tratado como se> 
trata á los enemigos de la patria; no puedo 
dispensarme de decir jL V. S« cuales son los de- 
rechos de un soberano cuando de parte de los 
otros pñncipesv recibe alguna- injuria que no 
puede disimularse. .El puede, y aun debe, según' 
el derechü de gente^y despedir á lo9 em^^ajadores^ 
de los que le han maltratado. Los legados y 
y nuncios apostólicos^ no tienen para esto privile- 
gio fidguno. Esta es. una verdad fundada sobrer 
nnl exemplos que se encuentran^ en las historiase 
de los reyes estrangeros^^' 

''Sin UánuHTv 1» memoria á lo que egecutá 
Femando el católico por lo que toca al legada 
Centurión, no se ha olvidado en esta corte que 
Felk>e II sin mas razón que la de la poca satís-^ 
facción que r^eibia del nuncio,. \e hi£0 salir en di*' 
licencia del territorio díe E^ana, y no le trató 
m- con mucho, . con la con^deradon que yo al de 
V.S. Sobre todo, aun cuando^, sin salic de loc^ 
limiten presentes, yo huUese tratado pw el de** 
reoho de las gentes á este ministra como se trati^ 
de ordinario á un ^íiemigo publico, ¿ tendria V. S* 
ruon •■ para quejarse^ ? ¿A. quien podria V. S. 
Atribuir un semejante tratamiento, sino á si 
nñsmal Después de la atroz injuria que V. S«> 
ha hecho á mi corona, < ¿ he podido yo mirar á su 
nuncio de otra manera qve como embajador de 

* Carta de Felipe V al papa Clemente XI con motivo de las dife^ 
fewias t)cumdas entre anü>08 ^1 ano IfOO. 
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un principe que violaba en mi particular lod dere^ 
cUos de la soberania ? . • . Asi lo que yo he exe^ 
cutadoy no se me debe atribuir á mi, sino á V* S^ 
que me ha puesto en la necesidad de usar de mi 
derecho. Y pues por todas las reglas de la buena- 
razón es el autor de una injuria el que se la pro^ 
cura, es cierto que V. S« no la tiene para quejarse 
de mi conducta, aun cuando fuese tan injüriosar- 
a>mo V. S* queria hacerla creer/' * 


CAPITULO LXXIX- 

Cwiclujfen las observaciones sobre la contestación del. 

M.R. nuncio* 

14. Lastima es que no alcance monseñor G\Vi&*. 
tiniani, cómo es que su despedida no tiende á in^ 
terrumpir las relaciones entre las dos cortes. 
Bien poco tiene que entender esto : y sino, sir« 
Tase preguntar al cardenal Consalvi si mi repulsa 
tendía á interrumpir las relaciones entre las dos 
cortes. Responderá que no ; y que esta fue una 
medida aislada á la persona del ministro, la cual 
ningu,na relación tiene con la armonia de los dos 

fabinetes. Tenga ahora la bondad de contestar 
esta otra pregunta monseñor Giustiniani : ¿ In« 
fluirá menos en la interrupción de las relaciones 
efitre dos cortes la repulsa de un ministro, funda*- 
da en calumnias ofensivas del decoro del gobierno 
que le envía y de la misma nación á que pertene* 
ce ; que la despedida de un ministro del cud 
consta auténticamente que ha abusado de w 
«fúracter para hacer frente al gobierno, y p^um 
poner obstáculos á sus justas medidas, y pai^ 
calumniar atrozmente á la autoridad legislativa 
y executiva del estado ? 

15. Poco medito el m. r. nuncio lo que ase* 


l^'ra é 'renglón seguido, eisto es, que 3egun et 
derecho de gentes y y ta diplomacia , la medida 
iiktó fuerte y que mas demuestra la interrupción 
Sé ki buena armoniá entre dos cortes, es despea 
iUt & un representante, y enviarle los pasch 
portes. 

''El buen juicio de S, E. decidirá si seria medida 
ntas fuerte aun de parte de un gobierno, no ad- 
mitir á un representante, calumniándole ademas e 
insultándole. Pues esto ha hecho la corte dé 
Rbma con el representante de España. Mas esta 
comparación es odiosa para monseñor Ginstiñiáni* 
Según la diplomacia y el derecho de gentes, ¿nó 
seria mas fuerte medida de una corte prender á 
ufa embajador de otro principe, y maltratarle, y 
despojarle de sus letras credenciales y aun de sus 
bienes ? ¿ Qué ' contesta el m. r. nuncio ? Qué 
si : porque si dixera que no, á Dios buen juicio. 
Pues sepa S. E. que esta medida fue adoptada 
por el papa Mg,rtino IV no con uno, sino con va- 
rios ministro^ plenipotenciatios del rey dé Aragón 
don Pedro III de cuya bárbara conducta lamen- 
tándose él mismo principe á aquel papa, lé décia : 
Quotqttot per nos missi ftwrunt (aá sanctitatem 
yresttamy capti, et maU tractati éxtiteruñt, pro^ 
curatoriis litteris, et ómnibus rebus cdiis spó^ 
Mati, de qntí dólemus phirimnmJ'^ 

Tampoco' habrá llegado á noticia de 8. E, que 
Paulo IV comb dije arriba i^bre el testimonio del 
'<9(Hspo Gano, prendió y tub(^ largo tienipó eh la 
^Teel al caballero Garcilaso de la í^egfa, fenviadd 
ektráordinario de Felipe H : y que sobre haber 
tf restado al jorreo mayor de aquá rey Jtfhn An^ 
'i&nh de Társisí le dio tratos de cuCTdaV El 
eélébre'abad Bricéñó iba á Nápoleis con déspachoii 

, • Conservase esta cartfidel rey don Pedro IH ál papa Martino 
IV escrita en el ano 1284 en el real Archivo de la corona dé Ara- 
gón, Regist. 7. Petri iii. fot. 131. 

TOM. II. y 
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del duque de Alba para don Juan Mamrime. 
Pero el mismo Paulo IV le hizo prender en JBó- 
Ipnia. Embajador era de España en aquella 
^poca el marques de Sarria : mas no le viUio la 
diplomacia m el derecho de gentes, para que su 
santidad no le tratase, como le trató, muy mal y a#- 
peramente, asi de obra, óomo de palabra, quitém^ 
dolé por todas vias la reputación y autoridad, Jut^ 
ciéndole diversas qfensas y agravios. ¿ Ve aora 
monseñor Giustiniani con exemplos de la misma 
corte apostólica, cómo todavia según la diploma* 
cia y el derecho de gentes, puede haber y hay 
mas fuertes medidas, que despedir á un repreh 
sentante, y enviarle los pasaportes 9 
. 16. Mas el nuncio como legado no representa 
a un principe estrangero, sino a la cabeza visi- 
ble de la iglesia, padre de todas los fieles « . . 
calidad dirigida entera ¡f únicamente al bien e^ 
jpiritual de Im Españas. 

Si los papas hubieran enviado siempre sus le- 
gados á los estados católicos, propter causamfid^, 
como envió el suyo san León M. (de latere meo) 

Sara precaver á los fieles del error de Eutiches ;^ 
ieramos la razón á monseñor GriustinianL ¿ M^ 
ha sido este siempre el objeto verdadero de kt 
icuria en enmr legados á latere f Vino acaso 4 
España propter causamfidei el legado que acom«> 
paño ál rey de Francia Felipe el Hermoso para 
que ,usurpase el reyno de Aragón á su legítimp 
principa aon Pedro III ? Fue á España jpri^ilS^ 
^iiusam fidei el legado Micer Leonardo^ enviado 
de Roma en ]1467, del , cual dice el cronista 
Alonso de Palenda, qué mas por buscar nuevos 
provechos para el santo Padre,, que por: otra 
pausa pareció venir á estos reynos ff ¿ AÍbc^alta 

* 3. Leo M. epi9t xiv. ad Faustum et Mutianum. 

t Alonso de Falencia Crónica de Borique IV a] aSo 1466. cap. 
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Sto arntsajidei el otro legado de la silla ajustó- 
ca AnUmp de Veneiis que en el año siguiente, 
•hablando á los grandes de España en el monaste- 
rio de la Mejorada^ les dixo que tenia poder de 
hacer todo lo que en aquel reyno qumere, por la 
autoridad del sumo pontífice á él dada ? Prueba 
^ que era terrena y muy terrena la comisión de 
sn Igada, es que el maestre de santiago, tmr^ 
que9 de Fillena, como escribe el mismo historia^ 
¿or,* le respondió con grande ira, diciendo que 
los que al santo Padre hahian dicho él tener 
poder en los reynos de Castilla é de León paira 
definir las cosas temporales, le hahian engañado* 
, Legados eran también de la ccíbem visible de 
ia iglesia, padre de todos losjieles, los dos firay- 
Jes ^predicadores Prono de Aydona y Antonio de 
Monte, enviados á Sicilia por Honorio IV en 
1285, como dice Gerónimo Zuritaj^f con letras y 
provisiones suyas. ¿ Mas acaso fueron delegados 
por el papa á aquella isla^^ como lo exigia su ca- 
jracter, ob cawamfidei 1 Con hí& letras y pro- 
visiones del papa, prosigue aquel historiador, 
alteraron y comovieronlfls áiMmos de los Sialior ' 
fH)s contra el rey (4c Aragón) don Pedro (el 
grande.) ¿ Dirá el m. r. nuncio que el pi*omoyer la 
rel^lion de im est^tdo contra si^ Ínfimo ¿r^ncipe, 
66 dirige ea^tera y. únicamente al bien^ ^^jf^ 
tual 4e Icfs puf^Uos ? Mas sigamos los paisos^ 
0st9^ legados fy>oi^ólicos. aplegaron á ^e^¿a^, 
f^pntinfua Znúto^^ jf prosigu^í^^^síi camino parft 
^t mof^asterio de Maniache que esta cerca de 
aq^kt ciudad, pavfi tratarlo con el Abadj^ k 
ijfi^tj^ledalHiJhuitdt^d el papq^j)c^a gue conce- 
diese' indulgencia á todos los que se redujesen á 
ia fidelidad de la iglesia; (esto es, k los. que re- 
licuasen conl^ra el rey) y á vueltas de estas gror 

• Falencia ilwd. al afió f4©T, «ap, Irxx. • 
t Zorita, Anales de Arageo, lib. 4. eap. l»üi. 
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éias tenia comisión de hacer largas promesas dé 
baronías y estados a los que sirviesen al papa 
contra el rey de Aragón . . . Los frayles que á 
este trato vinieron, habiendo explicado su comi" 
sion, y dexado stis provisiones al abad de Ma- 
niacke, se recogieron secretamente en Mecina . '. 
Llevaba el abad su empresa muy adelante, per- 
tirtiendo mucha gente liviana, que suele ser ami- 
ga de novedades, perdida y escandalosa. Pero 
no pudo ser tan secreto lo que se comunico con 
tantos, que no resultaren algunos indicios, y lie- 
gare á noticia del infante (don Alonso :) y co- 
metióse la pesquisa é investigación del negocio á 
Mateo de Termini. Este con gran solicitud y 
diligencia descubrió en Mecina los dos religiosos, 
y siendo llevados ante el infante, sin otra comi- 
nación ni terror descubrieron el hecho, como pa- 
saba : y por respeto del papa, y por el honor de 
su religión los dejaron ir libremente* Fue presó 
en Palermo el abad, y mandó el infante que lo 
llevasen cd castillo de Malta, y sus sobrinos fue- 
ron enviados á Mecina . . . Fue justiciado Juan 
Calamida y algunos otros : y con este castigo se 
apaciguó aquel escándalo y alteración'* Esto 
es de Zurita. 

Sírvase monseñor Cfiustiniani pasar la vista 
por estos legados que representaban á la cabeza 
cisihle de la iglesia ; de cuya calidad sin embargo 
no osará decir que fue dirigida entera y única- 
mente al bien espiritual de las Españas. Porqué 
claro es que por medio de unos intentaba al papa 
mezclarse eñ los negocios temporales de León y 
Castilla, y por medio de otros arrancar á los sici- 
lianos de la fidelidad y obediencia que hábian ju- 
rado al rey de Aragón. Donde - se ve el estr-ago 
que ha causado la curia en los reynos católicos 
por haber querido que fuese considerado y acata- 
do el papa como pc^re de todos los fieles en lo 
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que no era sino príncipe estrangero, y acaso 
eaemigo. La triste experiencia dd abuso que ha 
hecho Roma de esta mezcla de las dos potestades, 
hizo prorumpir al cronista Alfonso de Patencia en 
las siguientes palabras : ^* Grande ocasión dieron 
los padres santos de nuestros ^ tiempos á las dis^ 
córdias é daños de los principes católicos : los 
cuales como supiesen los escándalos é discusiones 
qué entre eUos pausaban, no con aquel fervor é 
ardiente deseo del bien universal ponian los re- 
medios que los antiguos padres santos solian 
buscar, é con gran diligencia poner ; mas bus- 
cando sus proprios provechos con desordenada 
codicia, de los reyes cristianos buscaban nufitas 
exacciones" 

Sin fundamento pues estraña monseñor nuncio 
que la calidad de Legado no retrajese al go- 
bierno español de enviarle los pasaportes : aunque 
no fuera sino porque la consideración de esta 
misma calidad no habia retraido á S. E. de sus 
anteriores insultos. Repito que si aquella medida 
tubo algo de importuna, como la llania el m. r. 
nuncio, fue por haber tardado mas de lo que con- 
Tenia al bien espiritual y temporal del reyno. 

17. No se alcanza en que pueda apoyar mon- 
señor Giustiniani el titulo, de hifos predilectos 
del papa que da á los españoles. El padre común 
de los fieles debe amar igualmente á todos sus 
hijos. Esta predilección pudiera excitar rivali- 
dad en los fieles de otros estados, á quienes debe 
igual amor é iguales obras de amor el que es 
padre de todos. ¿ Y no habrá por ai algún breve 
ó bula en que sean llamados hijos predilectos 
de la silla apostólica los fieles de otros esta- 
dos ? Mas si de veras son los españoles hijos 
predilectos del romano pontífice, ¿ cómo es qué 
en la presente época en que ha visto gran parte 
de estas ovejas entregada á lobos, no ha acudida 
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á pfesérvairlaa de sus gfrras t ¿ cómo es qtte é^ 
etido público el abuso qti« en España han hecho 
de la divina palabra y de la administración de 
la pénitenda tA desventurado eiérdtó de mal¿á 
eelésiástícofií ; en tet á& ser^ como ha sido frió^ 
espectador de tan horribles eA^üdalos, no há 
hecho respeto de estos hijo» los oficios de padfé 
y aun de tíiédicor á que no se prestaban sus prd<^ 
pri6S piastores ? Muy en su lugar hubiera estadd 
aqiii el uso de lá superintendencia sobre todál^ Isd 
diócesis que corresponde al papa como primado. 
I Ignora acaso Roma que se na predicado sangré 
eii ¿iquellós pulpitos ? qué se han enseñado álB 
privada y públicamente abominables errores cotf^ 
tra el alma de la religión^ que es la caridad? 
Ño lo ignora y ni ignora tampoco que se ha abu- 
rado torpemente del sagrado timbre de la fe, pai'á 
promulgar á su sombra la rebelión contra las le- 
gitimas potestades^ y la guerra civil, j Pues que 
predilecúiún es esta del papa para con aqueU<>ft 
hijos^ abandonados por él al error^ & la inmoralb' 
dad, á la impiedad, al pillage de las pasiones, á 
la voracidad de las fieras que á su salvo talan aifi 
y destronan la heredad del Señor ? 

18. Será detto que el m. t. nundo estubó 
emento, como el dice, de los torcidos éenderói 
de ¡a mudanza politiea. Mas no estaba por ello 
eéento como legado dé la cabera de la iglesia, 
dé clamar contra estas y otras injurias atroces qu^ 
k su vista se han estado hadendo á la religión por 
el clero de España. Ha perdido S. E. la mejor 
ocasión del mundo para mostrar de un modo pal- 
pable que su calidad era dirigida entera y úni:- 
camente al bien espiritual de uts Españas. Mas 
I quién pudiera reconocer en i^u persona esta cali^ 
dad, viendo que en esa misma España donde lá 
ejerda, ha dejado correr el cáncer de los errores", 
la profanadon de la palabra de Dios, el abusó m 
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l9l9»temdo el ímpetu de^ este torrente, el selo 
que en esto debiera emplear como legado apos- 
tíikoo, le ha aaestado contra las conqpetentes^ 
jiista»^ y piadosas providencias de la autoridad 
temporal? Por sus obras pudiera rastrear el 
téenjmeio que el encargo que le eo^ió la cabeza 
de ia iglesia, fue que mirase á sangre fria la dii- 
eoffdia interior del reyno: que frustrase el cum- 
plimiento de las leyes incómodas aula ambición ó 
al interés de la curia: que paralizase la aecion 
de las cortes y del gobierno^ y el progreso de la 
constitución» ayudando como legcído apostólieo, 
eontra los hijos predilectos de su santidad, á los 
planes hostiles que han arruinado á aquella mi- 
sera nación. Si esto fue asi» harta razón tiene 
S* £« para decir: he procurado no hacer traición 
á mi encargo. 

. £1 aplicarse mons« Griustiniam lo de san Pablo : 
Mundus sum á sanguine omnium, ¿querrá dedr 
.§ue no ha tenido parte en la formación de los 
ejércitos de la íé, perpetradores de tantas atro- 
•eidades y crímenes? que no han venido por su 
mano wdene» secretas del papa para aquellos 
obispos contra las leyes pdlitica^ de las cortes 
difóagradables á la cima^ como* las que envió 
Cíemete XIII á los obispos de Venecia, para 
que desobedeciesen la ley civil que dejaba expe*- 
jmo su derecho acerca de los regulares ? que no 
1». circulado breves pontífidos absolviendo obispoi 
y clérigos y frayles y otros devotos, del |urao 
mentó prestado á la constitución^ de. la monar- 

2UÍ&7 que ni con el representante de la nación 
rancesa, ni con los de Rusia, Prusia» y Austria 
ha tenido relaciones acerca de la irrupción de 
trofAs estrangeras» y de* las donas tramas ui?^ 
didaa paca dar colorida': de religión al mando 
decqpótíco? Si asi ftiese, bien pue^e el m* r. 
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noiicio larar sus manos como el apóstol, y 
añadir lo del otro que no era apóstol: 
Mfa» á sangume jtisti hujus. 

I Mas qué significará el non s^terfugi qm 
minus . annuntiarem onme coMÜium Dei vobisf 
I Ha reflexionado mons. Oiustíniani lo que denota 
annuntiare onme consiünm Dei ? y el añadir vóIm, 
esto es, al gobierno, á quien iba dirigida aquella 
contestación ? Según eso, para mons. Oiustiniam 
es consilium Dei el descrédito de leyes justas, la 
resistencia al gobierno legitimo, la detracción de 
cuerpos y de personas respetables, la impostura, 
,1a animosidad, el cúmulo en fin de desahogos de la 
ignorancia y del ñiror que resaltan en sus notas 
diplomáticas, dirigidas vobis, esto es, á^los secre- 
tarios del despacho. 

« Al fin de esta nota añadió monseñor Cr¿M- 
tiniani la posdata siguiente : 

El nuncio apostólico después de haber escrito 
la presente nota, ha visto hoy con dolor, y con 
no menas grave sorpresa, las públicas, caluma 
niosas é it^ustas recriminaciones que le hizo ayer 
en las cortes el señor ministro de gracia y jus- 
tida en un discurso que redobla y encruelece la 
qfensa que se hace al santo Padre (en cuyo 
nombre^ y por cuyos expresos numdatos ha 
obrado siempre el infrascrito) el cual parece 
únicamente dirigido á excitar contra él las 
pasiones, y en cuya contestación fio se ocupa, 
por no faltar á su propria dignidad. — El Nunt^ 
do Apostólico. 

Desde luego se eeha de ver en esta posdata de 
mons. nuncio, una paladina protesta de que en 
todo cuanto habia obrado en su legación, procedió 
én nombre y por expresos mandatos de su santi- 
dad. De lo cual resulta que el papa le habia 
mandado que á su nombre se entrometiese en 
negocios que exclusivamente pertenecian á la 
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.^pofcfóitad temporal de un estado ageno: qaé'«l 

'^papá le hahv3í:mmdado calumniar' á las coüies, 
asegurando que habian emprendido una carreffa 
de. cisma: que el papa le habia mandado que se 
opusiese á las providencias del gobierno español^ 
notoriamente competentes á su autoridad, solo 
.porque no , estaban de acuerda con las opiniones 
y los intereses terrenos de la curia. Es decir, que 
autoriza mons. Criustiniam á los prudentes cén- 
seles de su conducta en España como legado 
pontificio, á que sus grandes desaciertos se atri- 
buyan por entero al papa, por cuyos expresas 
.mandatos ha obrado siente. 

Como yo me hallaba en Genova cuando se ce- 
lebró en* Madrid la sesión á que se refiere la tal 
posdata, no pueda contestar á ella prdsentando 
las mismas palabras del secretario del despacho 
que dieron motivo á esta reclamación. Desde 
riuego crei lo que ello es, que aquel digno español, 
. zelosisimo del decoro de la iglesia y de la potestad 
: temporal vulneradas por el m. r. nuncio, repro- 
«duciria en las cortes algunos de sus desafueros, 
. con el fin de mostrar la prensa en que se vio el 
> gobierno para dar aquel paso. Y asi estube muy 
lejos de creer lo que aseguró de su razonamiento 
•mons. Giustiniani, esto es, que parecía úmca- 
mente dirigido á excitar contra él las friones. 
¿Cómo habia de redoblar tampoco y encruelecer 
¡una o/!?»áa que no habia existido? La verdadera 
^i^ensa fue la que hizo mons. Giustiniani al con- 
greso nacional y al gobierno. De parte de ambos 
no hubo sino excesivo sufrimiento de un abuso de 
autoridad que fuera bien hubiesen atajado con 
xsiJdXio fuerte desde el principio. 

De la triste casualidad que acaba de traer á 
.Londres á este mismo secretario de gracia y jus- 
ticia, he creido justo aprovecharme pidiéndole se 
• sirva reproducir por escrito la letra ó la sub- 
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•tenctade aquel raaonamiento, en cuya c§ltiff9tM 
dan no tubo á bien ocuparse el m, r. irancio j9or 
liojidtar á su prapria dignidad» 

A esta súplica mia me ha hecho el honor 4e 
contestar en los t^raimis siguientes : 
' '' Me es imposible^ mi apreciable amigo^ servir 
á y. con una relación literal del discurso qiii^ 

rnuncié en la sesión de cartes^ á que se refiera 
posdata del nuncio de S. S. de que V. me 
habla én su carta; pues no tengo en mi poA«r 
mngnn documento de donde pueda tomarla. Vojr 
tm embargo á dar á V. alguna idea de k> qu^ 
retengo en la memoria^ particularn^nte de I9 
que resulta de los expedientes^ que obraban en 
aquella época en la secretaria del despacho de nií 
car^o» én que fundé cuanto tube predsion de 
decir para ilustrar al congreso sobre el estado de 
la cuestión que se discutía." 

^' Presenté substancialmente las ideas relativas 
ai estranamiento del obispo de Málaga, y soe- 
ecsivas elecciones de gobernador para aquella 
diócesis ; y algunas otras de las que c(»istaban de 
ks espedientes instruidos para igual medida» 
adoptada anteriormente con el obispo de Tara- 
flona, j el arzobispo de Valencia. Constaba por 
todo, que el nuneto de S. S. procuró influir efica- 
ciaimamente en que fuese graduado de ilegal y 
mticanónico el acto de suprema autoridad ejer» 
cído necesariamente por el gobierno contra dichos 
dos prelados; y al efecto mantenía correspon- 
dencia con los cabildos de ambas iglesias.'" 

** De estos hedios no pude menos de inferir, 
me al paso que el nuncio de S. S. no aparentaba 
smo una defensa pertinaz dé la jurisdicción de loe 
oiáspos, trabajaba indsrectaonente en áúiroetar la 
constitución pditiea de la monarquía emaBóla, 

EroGurando desopniar algiobieriio constituidcí con 
i nota de mfractor díe las leyeB édeáéstí^as.^ 
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: "'Me lisongeo de qué nada tubieron de tem^ 
iraiias estas deducciones^* cuando es inegable que 
uno de los canónigos del cabildo de Valencia 
Útúbo iniciado en la causa jformada sobre la 
escandalosa conspiración que estaUó en aquella 
éapital el 30 de Mayo de 1823 ; j algunos otros^ 
fhe indispensable trasladarlos^ á' otras iglesias me* 
tropoHtanas^ como rehementemepte sospechosos 
6 la seguridad del estado. Viéronse también 
entre las filas de los facciosos^ algunos individuos 
del cabildo de Tarazonaque abundaban en las 
biismas opiniones que el nuncio de S. S. coíi 
f espeto al estrañamiento del obispo." 

'' Nada mas me ocurre por ahora para satis- 
fkcer á las espUcaciones que V. se sirve pedirme} 
y solo añado^ que el m.r. nuncio de S. S. ha 
respetado nauy poco sus luces y su decoro con la 
calificación que en su mencionada posdata hace dé 
ini discurso. Fuera justo y decente que en lugar 
3e haberse espresado de un modo tan atrozmente 
injurioso, se hubiese ^propuesto desvanecer con 
fundamentos sólidos las acusaciones que yo quizá 
le hize auténticamente; mas no es nuevo contesté 
con dureza é injusticia el acusado que no puede 
fkspirar á su justificación.'' 

*' Ofrezco á V. de nuevo mis respetos y amistad, 
&c. Felipe Benicio Navarro—Londres, 6 dé 
Mayo de 1825.'' 
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CAPITULO LXXX. 

Detención en Thirin, — Fiage á Genova. — Memoria di^ 
rígida al gobierno de España. — Noticias de aquella 
. ciudad. — Nota de liéros rabinicos. 

Retirbme á Genova desde Turin, donde me 
había intimado el internuncio apostólico don An- 
tonio Tosti el paso dado por su corte. En aquella 
capital fui hospedado por el cons^ul de España 
don Antonio Beramendi, que habitaba parte del 
palacio Brignole en la strada nova. Ante todas 
cosas escribi y dirigi al secretario de estado una 
memoria sobre el procedimiento que á mi juicio 
pudiera observar el gobierno de España en aquella 
ocasión. Detúbeme alli aguardando la resolu- 
ción del rey, desde 15 de Noviembre de 1Í822, 
hasta 9 de Febrero del año próximo. Este 
tiempo le empleé en observar el estado de lá liter 
ratura y de las costumbres y otras cosas notables 
de aquel gran pueblo. Atónito quedé al ver los 
pbcQs auialios que tienen en él las letras : rara$ 
bibliotecas públicas, y miserables : literatos rarí- 
simos : grande atraso en las ciencias eclesiástir 
cas: curialisimo exaltado y casi universal: clero 
poco menos que mendicante y de escasa instruc- 
ción: soberbios palacios cercados de espesas ti- 
nieblas. Muchas veces comparé lo que es ahora 
Genova, con lo que fue en los tiempos florecientes 
de su república y aun bajo la férula de Napoleón. 
Presentábanseme con viveza los trabajos literarios 
del celebre dominicano obispo de Noli Benito 
Solariy y especialmente la carta pastoral que 
publicó el año 1810, sobre las lecciones del % 
nocturno del oficio de san Gregorio Vil intro- 
ducidas furtivamente por la curia, como él decía, 
para amalgamar sus nuevas pretensiones con la 
doctrina de la iglesia. Adquirí ejemplares, que 
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alH andan escasos/ de la opo/o^a que en 1804^ 
escribió contra el cardenm Gerdil en defensa de 
una carta suya dirigida á los obispos de Francia 
eii 1801. Por ventura es este uno de los pre^ 
lados que con mayor zelo han defendido las liber-» 
tades dé la iglesia de Francia, esto es, el derecho 
de toda la iglesia católica. De esto he hablado 
en el cap. vii. Vivia aun retirado con sus papeles 
y, libros el docto abate Dégola, y otro sabio ecle* 
siástico director de la escuela de sordomudos, ■ á 
quien traté con motivo de visitar aquel estable* 
cimiento. 

Vi y examiné con curiosidad la iglesia de san 
Jíian de Pre en que fueron depositadas las cenizas 
de san Juan Bautista cuando las trajeron los gino- 
veses. Desde aquella época pertenece este templo 
á la orden de Malta. Es antiquisimo, famoso por 
haber sido en él encarcelados y ajusticiados en su 
recinto el año 1385, por orden de Urbano VI los 
cinco cardenales que trataban de rebelarse contra 
él estando en Nócera, y arrestarle y condenarle 
como herege. En Nócera se les dio tormento 
de cuerda, y nada confesaron : tampoco en Ge- 
nova cuando fueron nuevamente interrogados á 
presencia del papa, y apelaron al tribunal de 
Dios. Urbano irritado les mandó dar garfote en 
la cárcel. Salvóse de este castigo el cardenal 
Adámiy ingles, á instancia del rey de Inglaterra 
Ricardo. Creen aUi algunos que fueron agrega- 
dos á este núuero Fray Bartolomé de Cocomo, 
arzobispo de Genova, frayle menor, y otros tres 
prelados. Muy presente tube la noticia que acár 
baba de dar el docto esculapio ginovés Deüe 
Piane,* de que pocos años ha en una excavación 
que se hizo en las bóbedas dé aquella iglesia se 
hallaron los esqueletos de estos personages en 
sendos sacos, con los instrumentos de su suplido. 

* Délle Píane Historia Cro&oL de los papass Xom, ii. p. 820. 
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Sigaiendo el p9pa ^\x jctitamo, antes de llegi^-i| 
Roma cayó de la muía, . y quedó tan maguUa4<^ 

alie ya no vio dia de »^\n^ hasta el 18 de O^^ubr^ 
e 1389, en que falleció, , . ::: 

- Algunas confereiK^ias .tube acerca del plato 4^ 
la cena^ llamado il sacro catino que s^^ copsery^ 
en la iglesia . xnetropolitaxia de san Lorenzo. : E^ f 
de cristal^ de figura exágono» de color de esn;^ 
raída: tiene los ángulos muy señalados, las o$Bá 
bi^n colocadas. Sobre la autentieidad de ^8t^ 
ttljquia publicó en Génoya un tomo en 4j el d&9 
1727, el agustino descalzo Fray Cayetano ,d¡t 
Mnta Teresa. Allí cre^ que le llevó á |eru* 
salen, y le regaló á Saloman, entre otras alhiga^ 
la reyna Soba: y que se coñserró en aquelll 
corte de Israel basta el fin de la dinastía 4^ l0 
reyes de Judá, de los cuales paso a la familia d$ 
san Nieodemus : j que este varón, después é^ 
haber celebrado en aquel plato la pascua nuestro 
Salvador, le llevó oonsigo á Cesárea ante» de ser 
destruida Jerusalen por los romanos. Y cuando 
tes ginoveses en la primera crussada se apoderaron 
de Cesárea por los anos 1 107, se contentaron cob 
tomar esta prenda, la cual fue llevada k Oénov% 
y depositada en la catedral., Era tal d apre<^ 
que Ifiídan de ella los giñovesés, que en 131#> 
cuazuio iue sitiada Genova por los gtbelinoSj obli>* 
gados á tomar uii préstamo,, la depositaron ^ 
poder del cardenal duque de Fiesgke por 12QQ 
IQsrcos de' oro. Cuaxido fu^ llevado a Francífi 
»te plato> bicieroQ sobre él o^ervadones artiga 
4icas.los conservadores del gaUnejté de París ; y 
i^^eron qnees de vidrio colorado; de este ensayj^ 
fie dio ; razón en una memoria que se publicó e^ 
él majgásin encyclopeéKque de Enero de 1807 : 
lo caú dio motivo á la obra que en el mí(^ino 
afio' publicó Bosm en Turíh acerca de la esmor 
raída de los antiguos sobre los vasos MurrhinoSj 
y las &btricas de cristales de los egipcios y otros 
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pufiUbs, BqsH opina que fue fabricado en Roma 
á principios de la era vulgar : Millin que es obra 
4e alguna de las ciudades de oriente^ y fija 
$u época en el bajo imperio. Y aunque Bpssi 
9i^pone tal imperfección de las artes en oriente 
que no cree verosimil se labrase una obra tan 
acabada en tiempo de los emperadores griegos; 
reproduce Milliñ otros vasos orientales de cristal 
gravado y pintado de la misma época que se con- 
^rvan en Francia y en Venecia* 

Por mas diligencias que hice^ no pude averi-; 
guar el paradero de la cola del asnillo en que 
eptró el Señor en Jerusalen el domingo de ramos. 
Conservábase antes en el convento de predicadores 
áe aquella ciudad que se arruinó.. Aora nadie 
labe quien posee esta alhaja. 

Recogí varios documentos acerca de la ruidosa 
{egacia del obispo Cesar Crescencio de AngelUf, 
aviado poi; el papa en calidad de visitador apos« 
tólico á la isla de Córpega cuando ardia en ella la 
rebelión. Regaláronme un egemplar impreso 
4.el edicto del senado de Genova de 14 de Abril 
de 1760; en que mandó que nadie obedeciese al 
tal legado, ofreciendo el premio de seis mil escu- 
dos romanos al que le arrestase: y ademas el 
erudito discurso que se. imprimió alli entonces 
sobre la competencia de la autoridad temporal 
para contener semejantes atentados.* 
- i^os maravillábamos en Esjpaña de que la inr . 

risíciqn perpetuase la memoria de los castigados 
penitenciados por sentencia de sus tribunales, 
¿jai^ lienzos con sus nombres en las iglesias. 
En Genova se conservan las piedras llamadas 
^famcAoñrias colocadas en las calles próximas al 
palacio ducal con los nombres de algunos famosos 

* Biscorso teolog^co-canonico-politico rígoardante la missione xli 
inoiis. Cetare Crescencio de An¿plis in Cónica iti culata di viiitft» 
toa apoiA61ico« 
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delincuentes^ cuya memoria se ha q.ueri4o liaeer 
execrable: práctica que se ha observado lárgo$ 
9Íglos - en algunas ciudades de Italia. Y no soló^ 
los nombres, sino los retratos también de los fir* 
cinerosos eran colocados en Isis casas de ayunta- 
miento, como se practicaba en Tortona, - En 
Milán subsiste la coluria infúmey monumento áé' 
esta antigua costumbre. Démonos ppr má^ ilu»-* 
trados los españoles, que aun antes de la abolición 
del santo oficio vimos arraQcados por él éstbs^ 
funestos monumentos que perpetuaban la irifitmía 
de muchas inocentes familias. 
' *' En la calle Balbi, vi ^ uno de los dos paladds 
de DuraxzOy no el de la esquina de lá plaza díe 
la Annonciata donde están el grain cuadro de 
san Sebastian de mi paisano Ribera, conocido por 
él Spagnoleto . (de quien hay alli insignes memo-, 
rías) y varios de Ticiaño, Dominichino y otros 
pintores clásicos ; sino el otro mayor que está 
casi al medio de la caUe, donde fue hospedíado 
N. SS. P. Pío vil En el pórtico y en las esca- 
leras no se ven sino mármoles, lo mismo en las 
galerías de la espalda que dan al mar. Sus sa|o* 
nes en grandeza y adorno compiten con los del 
palacio nuevo de Madrid : sobre estar pintados al 
fresco, están atestados de cuadros grandes y chi- 
cos de profesores célebres : esta riqueza artistiéá 
es aqui muy común en las demás casas que llamaii 
palacios. En la sala intitulada de Paolo, sé con- 
serva el famoso original de la Magdalena á los 
pies del Salvador en el convite del fariseo, de qtíe 
se han hecho varias estampas. En otro salón Ua* 
mado del Jarcian, hay tres grandes cuadros süyoisl^ 
superiores á los del palacio de Aranjuéz^ aunque 
no á los frisos de la %scalera del Escorial. Hay i 
este tenor otro gran tesoro de pintura y estatpa- 
ría, del cual publicó una descripción completa, el 
conde Bemcasa en Parma el año 1784." 
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c; Nadie pudiera creer^^ á no verlo poK sus: qpx^ 
el gran numero de lienzos^ estatuas, bustos, baxos 
reoeres y otras obras maestras de autores ginovor- 
ses que aparecen en los templos y palacios de esta 
ciudad. Son tan conocidas aqui, como descono- 
cidas en España, la historia de los pintores gino? 
¥eses escrita por Rc^ael Scprani, publicada des- 

Sues de su muerte que acaeció en 1667 por Juan 
Picolas Cavanna, é ilustrada y aumentada desr* 
pues con otro tomo por Carlos Ratti en su staria 
pittorica : las vidas de los pintores, escultores y 
arquitectos ginoveses, escritas por Lanei, y pur 
blicados con retratos de estos artistas en Genova 
el año 1768. . 

. I Como era posible que no floreciesen las nobles 
artes en una república opulenta^ donde con los 
viages y con el comercio prosperaba la ilustración; 
cuyos nobles proprietarios, al paso que dábúi 
nuevo decoro á los templos, deseaban tener alca- 
zares que compitiesen con los de las familias rei- 
nantes de todo el orbe ? Por esta causa se ven en 
sus soberbios edificios salones, bobedas, galerías 
y departamentos escusados, pintados al fresco y 
suntuosamente adornados y mueblados. Volvamos 
al palacio. 

En una galería cubierta hay una coleccioíi de 
estatuas antiguas la mas copiosa que se conoce en 
personas particulares : en el extremo de ella hay 
un grupo bien conservado de un satir'o y una 
ninfa : en el otro extremo un busto antiguo de 
Vitelio : á mi y á mi hermano Jayme nos pare- 
ció poco, semejante al de la famosa estatua de este 
emperador que se conserva en el museo de anti- 
güedades de París, y á sus medallas. Por esta 
galeri^ nos dixeron que se paseaba su santidad en 
el tiempo de su hos|)edage : también estubo aquí 
hospedado el emperador Joséf II. Posee esta 

TOM. II. . z 
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fimália una coÉipletiabna eolecdon. de eátaÉjpM 
desde los principios del . grabado : un gaidnete do 
historia natural^ una liquisima Uiblioteea pxÍTad«i 

L otros depósitos de ciencias y artes, que afrentan 
estéril y acaso nociva inversión que han hecha 
de sus capitales otros grandes señores. 

Abunda aquel mar en peces de las clases que 
eonócemos en las costas de £spaña> y de otros ; 
siendo incierto el refrán que pretende degradar & 
Gen^a, suponiendo que no tiene ( pesca; Los 
eruditos naturalistas Viviani y Spinata presentan 
una lista de 117 especies de peces (uie cruam 
aquel golfo. Producen aquellas feldas dd Apenu 
no olivos como los de Valencia, cujró «zéyfé 
idbastece el pais y las fabricas de jabón que hay en 
el mediodía de la Francia y én el norte de Italia : 
$igo soUa llegar también, á España en otre 
tiempo. Crianse también palmas, naranjos, Hipo^ 
neros y otros frutales de climaa templadas r en 
dioiembre vi arran¿ar los pámpahos de las parras 
f vides que en España sé caen de íxxfú en 
Octubre: eñ Enero están los játdiaes. verdes come 
en Abril, y eimservan flor los rosotea^ los jasndne; 
y otros arbustos. Perales, manzanos y castaños 
no tienen número ; las servas y nisperas son alM 
del tamaño de las manzanas regulares de Vaieiicia 
y Asturias; De estos frutos y de melones y san» 
dias y de broeulis y otras hortáfiañts aderezadas 
eon manteca y queso de Lombardiaj} se mantiene 
l^an parte del año la gente del catopú^ y aun los 
artesanos, y jornaleros : ordinariamente añaden & 
eMos maii|ares sopa de teUéñnési, fideos» y qtvás 
pastas. 

Las telas de seda han deeai&> dd mérito qi^ 
tnbief on en otro tiempo : consérvase empero éste 
eosecha, aunque compran también sedas d^ 
JBieíUa. Tienen fabricas de papel, aunque no coa 
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ík safida qué tubo antes para España^ por la pr^^ 
ferencia que en ella se da al de las fabricas na* 
doiialesí. 

La abundancia de ricos mármoles que hay e¿ 
6^d.rrára, ha |)rdmovido y fomentado una g:rai^ 
tíiWiltitud de canteros en Genova, auxiliares de sus 
Célebres ¿rqúiteétps y escultores. ííai sido grande^ 
ütmbien la exportación de éstas piedras labradas 
á ¡Sevilla, Cádiz y otros pueblos de la peninsulii 
fgüdfenente que á otros puntos dé Europa. Por 
e^ta óausa sóii aqui mas comunes en las iglesias yj 
eii los edificios privados y públicos los pavimentoaj 
d^ mármoles, que los de castaño y otras maderas 
^omunisímos ei^ París. Muy de desear seria que. 
éé introdujese este gusto en España. La maderi^ 
fisá y bruñida y encrustada al estilo de los fran- 
ceses, es de muy larga duración, se limpia facU- 
áiente, es cómoda en todas las estaciones ; admit^ 
ademas dibujos en que pueden ser empleados loa 
ebanistas ; es inédio para promover este ramo dé 
industria. España abunda de nogales, castaños^ 
cferézos y otros árboles que pudieran servir para 
eStds usos. Vi muy de espacio una fábrica de 
ihááera, donde se labran baxillas enteras, jarroSj^ 
P|átanganá^, vasos, y otros utensilios domésticos 
]!¿niy: decentes y á precio cóniodó. En las flores dé 
láahos trabajan . primorosamente las aíumnas del 
cátegío de Fieschiy una de las meioréa casas da 
é|tucaeion qué hai en Europa. Los comerciaiítést 
f artesanos son aplicadísimos ; no se ve aquí 
gferté ocipsa ; muchos de ellos, con sus ahorros 
cbtiíbrári casitas de recreo con h\ter¿as^ y allá se 
iz,ii IOS diasí festivos con sus familia : es imitación 
dfe ló qué hacen en grande los señores qp sm 
oj^tílentas casas de campa. Hay popp Étetq j an¿« 
T^th én las tiendas y en todo lo qu0 sé ye |^T.Ia3 
calfeá de comerao : es én esto Genova el reyes de íá 
DÓÍedáSá dé Londres : las tiendas están aíumbra- 

2 2 
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das por la noche con un candil ó una luz de 
beloa. 

No son pocos los mendigos que cruzan por 
aquellas plazas y calles^ y no debiera haber nin- 
guno^ atendidos los grandes recursos que ha 
dejado alli la caridad en él albergo ó. casa de 
misericordia para precaver los riesgos de la mendi- 
guez. Es este uno de los establecimientos de 
esta clase mas ricos y suntuosos que he visto. 
Pero la ociosidad de los pordioseros de profesión 
no se cura con hospicios suntuosos^ sino con la 
ilustrada beneficencia apoyada en buenas leyes y 
bien observadas. 

Como acababa de atravesar la Francia donde 
no hay frayles, me hizo gran novedad la multitud 
de ellos que hallé en Genova. Hablando de esto 
un dia con un sugeto muy piadoso^ sacó de entre 
sus libros un tomito de un español del siglo 
XVI donde leyó las siguientes palabras : " En 
todos tiempos y en todas partes cumplió un solo 
cura con todo lo que á una iglesia es menester. . . 
Pues si un solo clérigo debe hacer, puede hacer y 
de hecho hace todo lo que pertenece al ministerio 
eclesiástico ; ¿ no es boberia . . . tener y entre- 
tener infinitos que no hacen tanto como debiera 
hacer uno solo ? . . . Mejor fuera para el servicio 
de Dios, salud de las almas, aUvio del pueblo y 
bien de todos, que un buen clérigo lo hiciera 
todo, que no sustentar infinidad de ociosos que no 
hacen nada. ... Si el rey de España tomara 
este necesario orden, • . . hiciera un hecho digno 
de un tan gran principe, al servicio de Dios nece* 
sario, á sus reynos útil, y á si mismo no poco 

{)rovechoso. Ca Dios seria mejor servido, su pa- 
abra mas predicada, su pueblo bien apacentado. 
Los monasterios de frayles ociosos podrían ser 
•escuelas de hombres estudiosos. Los beneficios' 
, . . servirían para casar virgehes virtuosas : . las 
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csj^peflanias de los que no sirven sino de córner^ 
darían á muchos pobres con que vivir. . • • Las 
inmensas rentas que tragan y devoran las langos- 
tas catedrales^, podría emplear S. M. en defensa 
de sus reynos, ... O que dichosa fuera España^ 
si viera una tal mudanza ! Mayores milagros ha 
hecho Dios : esperemos mientras espiramos." 

Aunque opuse á esto algunos reparos, no dejé 
de conocer la parte que pudiera adoptarse de , 
estas medidas en obsequio del estado y de la 
misma iglesia. Y asi se lo dije á esta persona, re- 
cordándole lo que observé en la Francia, doujie el 
pueblo católico esta bien servido, á pesar de que 
no hay en ella monasterios ni conventos de 
frayles, con solos los párrocos y sus coadjutores, 
dotados moderadamente, como lo están los canó- 
nigos de las catedrales, á los cuales auxilia un 
corto número de sochantres y de niños de coro, y 
uno ó dos pertigueros, que llaman suizos. Esta 
larga experiencia de un reyno católico muestra 
que si en España se hubiese llevado adelante la 
reducción de las comunidades religiosas, cuya 
decadencia era ya lamentable en esta última 
época; divididas las feligresias en parroquias 
proporcionadas, y dotados los párrocos mejor que 
en Francia, según el plan de las cortes, hubieran 
llegado á tener los españoles una asistencia es- 
piritual y un aumento de riqueza que no habiáix 
disfrutado en algunos siglos. Aun fueran mar 
yores una y otra, si hubiera llegado á realizarse 
el plan de las catedrales propuesto por la comiáon 
eclesiástica á las cortes de 1 820. Los que creye- 
ron que 16 mil reales vellón era corta dotación de 
un canónigo, ¿ que dixeran, si se les hubiera 
dotado con 8 mil reales, como lo están los de la 
metropolitana de París, ó con 4 mil, como los de 
Turin, ó con 2 mil como los de Genova ? Sin 
embargo á níngimo de estos canónigos se les oye 
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quejar de la cortedad de su renta^ y menos de ^ue 
B'e les pague del erario, cómo á los empleados .pbr 
él gobierno. 

Una preciosa colección de libros españoles rabi- 
tiicos vi en ^oder del benéfico paisano , mió don 
Jmef Martines, recogidos á/grap costa y con 
exquisito gusto en sus víages por la Eüi'ójpá, 
Quédeme con nota dé ios siguientes : Espejó dé 
ía tanidad del mundo jpor Abraham Pereira 
Amsterdam año 543P un tomo 4 de 568 paginas* 
De la Divina Providencia^ ó sea naturaleza uni^ 
versal, 6 natura, naturante: tratado teologicé 
dividido <en dos diálogos. . . . Londres año 
S464 : un tonio iv. de 89 paginas : al fin van dos 
eartas en 9 fojas con este titulo: Decisión deí 
dóctis y excehntis. Señor jfiT. H. Hasselem 
M. A. AB. D. R. M. R. Z. Zevi Asquenazi con 
su Betdin sobre el problema : si naturaleza y 
Dios, y Dios y naturaleza es todo uno. Los 
iUálogos de amor de Maestre León Abarbanely 
médico y Jilósofo excelente. De nuevo traducid 
dos en lengua castellana y diregidos á ía Maiesr 
tad del rey Filippo. En Veneciá 1568: un 
tomo iv. de 127. fojas. Almenara de la luz: 
tratado de mucho provecho para beneficio del 
ahna : compuesto en lengua ebruica por el groa 
sabia Ishac Aboáb : traducido en lengua vulgar 
para benefició común por El Haham lahacqb 
Hages. Amsterdam 5468: Un tomo iv. d^ 
148 fojas. Congeturas sagradas sobre los pro^ 
ftlas primeros : por el H. R. Ishak de Acosta, 
LeydeUj 5482: un tomo iv. de 906. Para^^ 
frasis comentado sobre el Pentateuco: por 
hhac Aboab H. del K K. de Amsterdam 544], ; 

* Es paia los hebreos el aSo de la creación del mundo. £n su 
cómputo, el a&o 1492 en que los reyes catálicos publicaron étt 
España la pragmática de su expulsión, ios ^ de 5253. Por ai^Oí 
pñeae sacarse la correi^ndeiicia de su .cómputo con el nueslr^. 
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^^kfiim^íéé 4e Himeneo . . . por Dunieí 
vi de Bqrrio^. Amsterdam 1686 : un tomo Vi», 
^qn versos pastellanos de rabinos y otros pX)etiÉ 
judíos con QC9sioi(l de diversas bodas. Namologim^ 
4 disi^vMB ieffales, compuestos por el mrtuúBO 
Haham R(ihi Im(muel 4e btmna memoria. 
Año ^8& : vax tomo iv. de 322 paginas. CwUA^ 
ípÍj Ubr0 de grande sdencia p mucha doettina : 
diseutfo^ que pasaran i^wlre elrey Cuzar,p'fm 
singular sabio de Israel UamoM R. ísfmoh 
Sanguery. Fue compuesto este libro en lengua . 
arábiga por el doctisimo R. leuda, levita, y 
traducido en la lengua santa por el famoso 
traductor R. leuda Aben Tibon el año 4927 i{ 
la criación del ''mundo, Y agora nuevamente 
traducido del t^ráicg en español y , cómeníadé 
por el Haeham R. taacob Abendana con ^ilo 
Jhdi y grave. Amsterdam^ 5423 : un t<»nó iv. 
de ^)6 paginas. Al fin contiene un opiftsculo in- 
titulado: Imperto dé Dios en la armoniq, del 
mundo. Es una colección de himnos hebreos^ 
irabe^ygiíegos^ ktiaos^ castellanos^ italhinüs^ ^r-* 
fUgUQS^s y &ancé£iea sobre la armonía del fAundói 
y un fíoéma casteHaho sobre lo mismo de 'MiguÚ 
Barrios en 125 octavas. Mattehdan y se^uftí^ 
. pUri» deh Cumm\ donde se prueba .^ . . ^ veif^ébüé 
délal^ mental^ recünda por nueSúriís seiyié§ 
actores de ia AKmah y Guémarn. Cúmpüe'áM 
pf)T H. HrR. David Nktth Lonífees, 5474 : titt 
tomoiv* de 272 paginas. 'Menasseh Benrisráéli 
D^ la fragilidad immaha y intUinatíón del 
hombre ai pecado. Pccrte prmera. AT^UtAstíá 
i 1 de SwML 54(02 : un toim iV. ¿é 83 pag^ih'aHÍ 
ílavidfpwma keroicú ^dei docto Jdcohé Úlé¿¡0. 


kelnrea escrita eñ vítela dividida en 16 tomón eá 
12w AI fin de algunos de ellos se advierte haberse 
hecho esta copia en Toledo que el copiante Uaniá 
Toletole. Consta también que tiene cuatro siglos 
de antigüedad^ y que se escribió ante^ de ser ex- 
pulsos de España los judíos. Grandes deseos 
tubo de adquirir este precioso MS. el celebre 
Rossi, profesor de lenguas orientales en la uni^ 
Tersidad de Parma : mas el que le posee se 
resistió á sus vivas instancías> no queriendo des» 
pojarse de este tesoro. 


CAPITULO LXXXI. 

f^age á Barcelona— Transito por Fillafranca y par 
Ñixa^Mi desdida de la curia romana. — Reim'- 

, presión de este opúsculo. — Varias jomadas hJasta 
Cádiz.— Transito por Irlanda^r— -Estado eclesiástUH^ 
de esta isla. — Compararon de. su iglesia con las de 
Inglaterra y Escocia. 

Desde Genova f di la vela para Barcelona á 9 
de Febrero. Aquella misma noche sufri una grau 
borrasca al frente de Villafránca de Nixa, en 
cuyo puerto pude refugiarme después de habéir 
corrido muchos riesgos. En el tiempo que estube 
alli detenido^ pasé por tierra á Msta, y pude ob- 
servar aquella ciudad y sus hermosas cercanías, 
comparables con las de Valencia. ¡ Qué lastima, 
que hagan taii largo viage los ingleses que van á 
pasar alli el invierno, teniendo múdho mas cerca 
en la costa mediterránea de España sitios tanto^ 
mas amenos y fértiles, y dé mejor clima ! En el 
l^ánsito por el golfo de León padeci otra tormenta 
de que pude escapar como por milagro, logrando 
arribar al puerto de Rosas, desde donde aprbve-. 
ehando un viento favorable llegué á Barcelona á 


pocos ¿iüd de tai primera salida. En aqtíeUé 
^dád^ debí mil honras al general don Fernando 
Bnüron, comandante de las armas y gefe politicb» 
Obsequiáronme todas las autoridades dándome 
las mas sinceras muestras de aprecio. En poco 
mas de un mes que me detube en ella^ por estar 
expuesto á asaltos de facciosos el camino de 
Madrid^ asedado de mi hermano Jaj^m^^ copié 
del archivo general de Aragón una gran multitud 
de documentos eclesiásticos y civiles^ que conservo. 
Poco antes de embarcarme en Genova habia 
escrito una elegia intitulada: Ji/t despedida de 
la curia romana, la cual ilustrada con notas im^ 
primi en Barcelona. Este opúsculo se reimprimió 
en Murcia á fines del mismo año en .un tomo viü. 
con una advertencia del presbitero don Tomas 
Juan Serrano, en que largamente trata del plan 
observado por la curia contra las doctrinas enemi- 
gas de su dominación, y contra los que tienen 
aliento para sostenerlas. E^ regular que haya 
sMo inserta igualmente en el Índice romano : por 
lo menos, lo merece tanto como esta ob^ que 
estoy escribiendo, y como los demás Ubros piador 
Bos descubridores de sus artes y defensores de la 
doctrina de la iglesia, que tiene Roma la audacia 
de haber proscrito. Acuerdóme .de lo que dipe 
el célebre esculapio Delle Piane sobre el expur* 
gatorio de Roma : '' este bendito Índice, es como 
el breviario. Después de tantas reformas, no 
esta aun bastante reformado. Y esto lo dice 
expresamente Benedicto XIV en la bula SoUicita 
que puso á su frente. ¿ Cómo se pretende pues 
que sea regla de fe ? Seria, por exemplo, regla 
de fe, que el pobre Tritemio, por haber escrito^ 
sobre steganógraña, esto es, del arte de escribir 
en cifra, fuese digno de ser entregado á Satanás^ 
]M> Imbiendo entendido su libro los autores del 


iádieet Mer^eieti le^m Mercs» de esta las 4íAr 
eÑdtades proj^uéstaa á Steywrt por i$l dootffr 
ArhaUo. Lo mas notable es que ^n GéncH^ 
el anterior gobierno daba libre curso al indim 
romano, adoptándole por regla para la introdi^et 
cien de libros ; á pesar de que en él eran pr^hir 
bidas las obras que justificaban su procedueíentc^'- 

En aquel puerto me embarqué para Cartag^enm 
4 úuyas autoridades debi cuatido mejioiSj ig^ 
obsequio que á las de Barcelolaa. De allí fui ppft 
tiehra á Sevilla á dar cuenta al gobierno del glo- 
rioso éiáto de mi comisión. En mi tránsito pc^r 
Mureia> Lorca^ Basa y Granada repibi grWlM 
denuistráciones de amor: quizá no todas seriiEm 
verdaderas ; mas á par de mi repugnandia á tp4e 
aparato público, mostraba la debida gratitud 
En Sevilla estube ineomodadisimo^ vien4o en Í9í 
ignorancia y eh el alucinamientq en que grea» 
parte del clero secular y regular tenia sumergida 
á aquel rustico pueblo^ indicios clarqs de lod 
desastres que amenazaban á la pobre nación. PcAr 
no ser envuelto en la catástrofe que aleanasó 4 
muchos de los leales, me embarqué cotx mis pi^ 
peles para Cádiz, á donde pude Uegár sin cotitra?* 
tieiiipo ni desgracia mnguna Ocho dias antes M 
horroroso motin promovido en aquella qiudad ^1 
dsa 13 de Junio. 

£n Cai,diá, de dónde no me fue dado salíf em 
la prontitud que deseaba, permaneci ba^ta qUe 
me sobrecogió la agonía de la ley filndaineiit^id 
de España ; y por no ser óftra v^z ^ictioia dal 
aneono auxiliador del mando a^bsdiuto^ pedi pascir 

EDTte al gobierno para la patria de las. leyes* {fi 
tve^ paraGibralt^ el dia 3 de Octubre: ti 
intento contrario me arrojó á la PQsta de AfrícA^I 
(li» díai^ éstubanii baroo anoladp. 6ii eleab^JBworf 
Wy al teimro »pude liriibar & !7^f^ 


refagiado también d¿l temporil á mi hermano 
Lorenzo diputado á cortes^ qué habia salido de 
Gadiz con sus dos hijos en ojtrp barco por salvarse 
de la inminente persecución del despotismo. 

Volvimos á unirnos luego en Gibrcdtar desdcf 
donde salimos uno en ^os de Otro para el püertd 
de Corch eii Irlanda. Detubéme en áqUélla 
ciudad hueve dias^ en Itís cuales acompañado del 
r. obispo católico, á quien debi inespel'adaü 
honras y obsequios, y de otros respetables ecle- 
siásticos y personas principales, visité las casas de 
educación y otros establecimientos. Otro tanto 
\¿áé en la cuidad de Kilkenny, donde mereq 
también especial £avor á aquel r. prelado que Isé 
habia educado en íel colegio ile irlandeses de Sala- 
manca; y por último en la capital de Dublff^ 
cuyo m. r. arzobispo, que siguió también en Sala^ 
manca su carrera de estudios, me dio senalq,jcias 
muestras <le generosidad y beneficencia. En este 
tránsito por Irlanda adquirí una considerable por- 
cioii de libros, dádiva del r. obispo de Kilkenny, 
del célebre abogado Mr. ít. Orpen, y de otros: lité- 
ratos. De todo lo ocurrido en este viágé pdr 
Irlanda tengo escrita una curiosa Memoria. Ext 
tractaré algo dé la parte eclesiástica. E^ aquélla 
isla se conserva la gerarquia de metrópolis i 
sedes sufragáneas. Tiene cuatro arzobispos qu( 
son los de ArrAagh, í)ubUñ, Caskel y Tuam. 

Armagk, á pesar de su justa celebridad por 
haber sido la sede del apóstol dé Hibemia sari 
Patricio, no ei^ sino un pequeño burgo ó faldea; 
porque aqui no sé siguió la practica de otros 
estados católicos, de hacer metrópolis eclesiásticas 
las civiles. Y asi se equivocó en llamarla ciudad 
el arzobispo dé ella Octaviano de Palacio, flóren-> 
tin á fines del siglo XV que le cantal^ estos 
versos : 
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Civitat Armachana 
Civitas vanOf 
Absque bonis moribus ; 
Mtdieres nudéSy 
Carnes crudéíf 
Paupertas in aduna. 

Consérvase en ella sobre una colilla el magnifico 
templo dedicado á san Patricio^ que fue su anti- 
gua catedral. Por los años 1719^ se suscitó cont- 
petencia sobre el primado de Irlanda entre los 
arzobispos de Armagh y de Dublin: el estado 
actual es que el arzobispo de Dublin se titula 
HihernÚB primas, y el de Armagh, tatius Hi-- 
bemiae primas. No alcanzo la diferencia que 
hay entre estos dos titules ; mas si por su medio 
se conserva la paz^ conviene que no se alteren. 
Tiene' Armiigh ocho sedes sufragáneas Ardagh, 
Clogher, Derry, Dmvn y Cannar, Dromore, KUr 
more, Meaih y Raphoe. 

Dublin, opulentísima capital del reyno de 
Irlanda, tiene dos catedrales, una dedicada á la 
SS. Trinidad que es la primitiva, fundada en el 
centro de la ciudad, y otra á san Patricio que se 
edificó extra muros por una competencia, cuya 
historia refieren largamente Vareo* y el obispo 
Tomas de Burgo.f Ambas son del siglo XIL La 
de la Trinidad la dio el arzobispo de Dublin, sat^ 
Lorenzo O-Tooleo en 1163, á los canónigos re-* 
glares, cuyo prior tubo asiento y voto eu el Parla- 
mentó entre los pares, hasta el año 1541 en que 
Enrique VIII transformó el prior y convento en 
deán y cabildo, desde cuya época se llamó este 
templo iglesia de Cristo. Tiene Dublin tres 
sedes sufragáneas, Leighlin y Fems, Kildare, y 
Ossory. 

Cashel es una pequeña ciudad de la Momonia^ 

^ De AntiquUatibus Hibemicis cap* 26. 

t nÜ6emta Dominicana, cap. ix. n. 1, pag. 186. 
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no capital de esta provincia^ sino municipio : de sü 
jnetrópoli fue prelado san Carmac MaC'CuiUifum, 
Tiene seis sufragáneas : Ardfert y AghadoCf 
Clayne y Rosa, Garck, KiUaloe, Limerick, Wor 
terfard y Lismar. 

Tuam es ciudad de Canadá, provinda occi- 
dental de esta Isla. Tiene cuatro sufragáneas : 
Athenry, Clonfert, ElpMn y KiUala. A su visita 
trienal esta también sugeto el Warden ó guar- 
dián de Galway, dignidad que tiene jurisdicción 
cuasi, episcopal. 

Ademas de estas 21 sedes sufragáneas, hay 
otras dos diócesis unidas, que son la de Kilmar^ 
dtiagh en el condado de Connaught, y la de KiU 
senara en el de Munster : el obispo de estas 
iglesias alternativamente reconoce por metropoU-^ 
taño al de Tuam y al de CasheL 

Cada uno de estos prelados tiene vicario general 
ó provisor, que cesa en la vacante. Las cater 
drales conservan las dignidades antiguas con solo 
el titulo, .sin autoridad ni emolumento ninguno, 
^n la muerte del obispo elige el -clero vicario 
capitular, cuyo nombramiento por devolución 
pasa al metropolitano. La elección de estos 
obispos la hace el papa á propuesta de los demás 
prelados y del clero de la diócesi. Conceden 
seles también obispos coadjutores en caso de Yegez 
ó de enfermedad, á los cuales según el estilo mo- 
derno de la curia, se les da el titulo in partibui 
if^delium. 

No tiene aqui el clero fincas, ni primicia^ ni 
diezmo, ni renta ninguna. A la manutenciem de 
cada obispó contribuyen sus párrocos con lo que 
Jlaman cathedraticum, nombre conocido tambiai 
en nuestras iglesias de España, que viene á ser 
desde doscientos hasta mil reales. Aument^ este 
fondo la dispensa de proclamas en los matrimo- 
jÁós, y la de parentesco. Sirve ademas el obispo 
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Étt$ ftmcionesf, porijüe iglesias con títalo de cat^ 
drates ho las iietiéri los catóficbs. En DubKri ^ 
éasi concluido un átitítuosd tem|)lo edtficadd cb^ 
este objeto á expensas de los católicos ; pero sé 
UáTtiará ciqñUa ó pürroqülU: ttatábase adétnas 
dé. cotnprdrfe ál tirzótíi^o una bii^na casa, que i\ 
taníbien, certa dé éste téinplb, porque ho lá tiéiie 
tlropTia sú dignidad. En Corch sucede \o mismof 
eti Kilkenny habita el obispo én la casa que etú 
del cura, contigua á su parroquia: esté áuxSid 
tienen algunos prelados, nías no todos. 

Los párrocos son élegido^r J)or el obiápo: n5 sqii 
plerpétuos basta pasados tres añoi^: los coadjü- 
tOrés son sdempre amovibles á voluntad del prelada; 
Mantienense estos, operarios dé Ilíüéstias ánualeá 
de sus feligreses, y de laí? eventuales que se re- 
cogen en sus iglesias los dias festitos. Hay en 
^lásr asiehtos cómodos, haylós también en el corü 
y en l$s tribunas altas y bajas; ocúpalos él htí- 
¿trero que llega, éd que por ello sele exija nadá^ 
ál revés de lo qué he visto en las capillas católicas 
de Londres, donde se exige dinero pdr los asientos 
y sitios mas decentes y cómodos. A fos párroco» 
irúrales de Irlanda suelen aoudirles los labradotes 
tisk donativos dé heno y avena paira que tiüedén 
mantener uií caballo; también suelen labrarles Iá(s 
tierras á los qué las tiehéú, y recogerles lá mies 
6 los frutos: es ademas muy frecuente eií loi 
feligreses convidar á comer á su curaí dectatné 
tjno' muy respetable de Dubljn ^de lo maS del 
áffi6 lé obligan á aceptar éste obsequio. 

El párroco Cede al coadjutor \% tetceíá parte 
4é sus emolumentos : axtméñta^élé este auidlio; si 
él-parroco enferma ó se imposibilita. Por Ití ^é 
Í6 hé ób^rvado, están muy bien aísistídcfS fO^ 
¿«as y los demás individuos del clero^ á pesar dfe 
^tte los diezmos los llevan por entero los ¿nkiistró^ 
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fte W teligbn dómibante, y su BU^sistéDGiii pM«hl 
de Ist hrgueza y piedad de los fieles; Si mereet 
Uamaise pobre el clero que no tiene grandel 
renias> lo es ciertamente el de Irlanda : maá yó 
no he visto alli ningún eclesiástico pobremente 
vepitklo; En las casas de algunos donde éstiabé^ 
hay tanto detoro como en las de los muy ricos dé 
tlspaña: á nadie oi quejarse de escasez^ todos 
teabajan alegremente en su ministerio^ no hay 
«no solo qué np se preste á servir á los fieles i 
ápesar de que les cabe á cada uno gran porción 
de trablijó; En Carck dónde hay noventa i|iil 
católicos^ me dixd el obispo que solo son treinta 
Sacerdotes : en la ciudad de Kükeimy cuandi^ 
estube en ella^ no llegaban & quince. Asi es que 
los dias fe^ivos dice dos misas cada sacerdote : en 
la parroquia episcopal de Corck se predican cinco 
sermones los domingos : en todas hay confesores 
hasta las diez de la noche: no cuento las con- 
fesiones en las casas de los curas y d^ los relir 
giosos^ que son muchas. 

Como en España no estamos acostumbrados á 
ycr esta especie dé zelo apostólico en la niasa 
general del clero^ confieso que me causó este 
espectáculo tanta sorpresa como edificación. Igtíalr 
mente admiré la pausa y la circunspección con 
que todos los sacerdotes celebran alli el santo 
sacrificio: lá misa que menos> dura treinta mi*^ 
mttos^ las he oido yo de cuarenta y de cincuenta : 
y lo que me llamó mas la atención, fue el no oir 
jamas á nadie quejarse de estas miaras largas; 
antes es práctica general de casi todos aquellos 
eátólieos asistir á dos de ellas con gran compu- 
tara. No hky misa en que no se administre la 
comunión al pueblo: pareciame estar viendo uá 
cuadro á lo vivo de la primitiva iglesias Mas 
£ cual seria mi dolor al compararle cbn él qué ftit 
se^tin en España á los ojoB de[ la relimen íÉíáés. 
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miaitt de doce y de nueve y de siete minutos» ú 
ansia con que son buscadas^ los sarcasmos y dio? 
terios de bocas católicas contra los sacerdotes quci 
tratan á Jesu Cristo, s^un la expresión del V« 
Avila, como á hijo de buenos padres : la frialdad 
de tantos obispos como están viendo esta plaga 
en sus diócesis, y ni siquiera abren la boca para 
desaprobarla ? ¿ Que estraño es, decia yo para 
mi, que esté tan de asiento la ira de Dios sobro 
fiuestra desgraciada patria ; y que hayan venido 
á ser instrumento de la desventura j ruina dé 
aquel misero pueblo los mismos eclesiásticos que 
le han arrastrado con sus escándalos á la irrelir 
gio^ éimpia profanación de los divinos misterios t 


CAPITULO LXXXIL 

Comparación del régimen eclesiástico de Irlanda con, 

el de Inglaterra y Escocia. 

En la iglesia católica de Irlanda conservan Jos 
obispos el titulo de sus iglesias : las de Inglaterra 
y Escocia son gobernadas por obispos que lo son 
in partibus if^déUum, con el titiüo de vicarios 
apostólicos; cuatro en Inglaterra, y dos en Es- 
cocia. Por este medio ha reducido Roma á esta 
Sorcion de fieles al estado de misión, arrancáa- 
oíos del régimen episcopal, esto es, del circulo de 
la gerarquia eclesiástica; porque fuera de él 
están los que no son gobernados por obispos pro- 
prios, sino por comisionados del que equivocada- 
mente se cree universal y absoluto monarca de 
toda la iglesia. 

¿Qué razón puede haber para que en esta 
porción del rebaño de Jesu Cristo quebrante la 
.curia romana los principios elementales del gQ:^ 
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tíierno (Bdesiástico? ¿Que razón para que háySl 
hecho y esté conservando está profunda herida 
á la disciplina y al legitimo servicio espiritual de 
los fieles ? Lamentábaseme aqui de esto un respe^ 
tajble varón y dfecia : todos los sensatos católicos 
detestan esta especie de gobiernos misionarios de 
la curia^ perqué saben que* á la iglesia le han sido 
dados por Jesu Cristo pastores proprios que la 
gobiernen, como la gobernaron los apóstoles, y 
según la gerarquia organizada por los cánones. 
I Que me importa á mi ver al vicario de Londres, 
por exemplo, con capisayos, si me consta que no 
es obispo proprio de Londres, sino de Halia, 

' donde tiene sus ovejas, y que aqui no es sino un 
enviado ó conúsionado del papa, el cual aunque 
es primado de la iglesia, no es obispo universal 
de ella, sino solo de la diócesi de Roma ? 

Y anadia : sobre esto he tenido varias contesta^ 
dones con algunos eclesiásticos prudentes, y todos 
me dan la razón. Solo uno me replicó un dia : 
¿pues no tenemos por prelado al papa que es el 
primero de los obispos ? Asi es, le contesté : el 
papa es el primer obispo, pero no el único. La 
primacía de la silla apostólica no quita el derecho 
que tienen las demás diócesis para ser gobernadas 
por un obispo proprio. Si valiese esa razón de 
que el papa como primer obispo puede gobernar 

^ todos los obispados de la iglesia; seguiriase de 
' ella que en su mano estaba ir suprimiendo succe- 
sivamente todas las sedes episcopales, ó dexar de 
confirmar los obispos en los estados que se sugetan 
á las reservas de la curia, quedándose él por úni- 
co obii^o de la cristiandad. Por donde vendría 
' á ponerse en práctica la doctrina que en el siglo 
XVII se atrevió á enseñar el jesuíta Juan Fluíde, 
que cualquiera iglesia particidar puede subsistir 
sin obispo : doótrínia que llenó de escándalo á los 
buenos católicos, y fue califícadaT por la facultad 

TOM. II. A A 
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teológica de Paris (á 15 de Febrero de 1631) 
con esta censura : kaec propositio intellecta ae 
particulari ecelesia perfecta^ est fakissima, ifi 
consequencia periculosa, temeraria, acandalosa, 
qrdinis hierarcMci destructiva, populo christiano 
nociva, traditionis apostolicce, et successionis 
ecclesiasticíe fundamentum convelléns. ¿ Quien 
negará que el episcopado pertenece á la esencia 
del gobierno gerárquico de la iglesia ? Y que 
cada iglesia^ designada baxo la metáfora de espo- 
sa, debe tener tener un esposo, esto es, debe ser 
gobernada por su proprio obispo ? Y aqui se ve 
porque se llaman viudas las iglesias en la sede va- 
cante, hasta lo entrada del nuevo obispo. Este 
es lenguage común en los padres y escritores 
eclesiásticos. En el oficio romano de san Andrés 
Corsino (4 Febrero) se lee : Festdana ecelesia 
suo viduatá pastare, eum sibi episcopum elegit. 
I Como pudiera decirse esto, si el papa fuera el 
ordinario é imediato pastor de cada una de las 
.diócesis ? Falso seria que quedasen viudas las igle- 
sias vacantes, pues era vivo el papa su inme- 
diato obispo. Falsa seria por lo mismo la invio- 
lable máxima del Crisostomo : non enim esse 
ecelesia sine episcopo potest. Máxima practica- 
da constantemente por la iglesia desde los apósto- 
les : diócesi establecida, obispo nombrado que la 
gobernase : léanse los hechos apostólicos, léase la 
historia de todos los siglos, no se hallará e&ta 
poionstruosidad de iglesias destituidas habitual- 
mente de proprios obispos gobernadas por (comi- 
sionados del papa. Ronia misma no se atreve á 
desconocer esta verdad ; pues, al ^nombrar obispos 
vicarios suyos, les agrega á esta misión un título 
, ilusorio y postizo de otra diócesi en territorio pobla- 
do por infieles. Si el papa fuese obispo de toda 
la iglesia, pudiera legitimamente enviar á tpdas 
las diócesis misionarios ó vicarios que á su nombre 


las gobernasen : este fuera titulo canónico sufi- 
ciente para consagrar al que jde él recibiese la au- 
tprid^ad, y no d^ Jesu Cjístp. Ma^ el jrev^ijstijr f 
estos obisjpqs 4.e tjitulos de iglesias estr^^t pril^ba 
^^e Ja c^fi9i ia»ma i^o pu^e Wgar qw 1% tal 
misioo es Anticanóniq^ y 4pe por b mismo no 
basta á dar titulo para la ordenación á los \4earios 
apostólico)?. lluego por conseryftr 1^ moijiar^uia 
ijniyer^al con ^ue )a Jísoi3ig.e»n j^ dec^etídiss app^ 
crifas^ da en esto^ como en .otrps cosfts^ un golpe 
mortal á la gerar(j.i^a^ Esti^ y otrf^ feQi/^^iqxxi^ 
b^e ,^ mispao t^jXQf á m]ie} eclesis^ticp. 

CoRtó^^ <otro s^perdote .escoce^ que por Ips 
anos 179^9 con moliyo de b^b^r fallecido dqs 
obispos vicarip? de la ^gr^ Bpetaí^py §ir Jph^ 
Tróckmorton pidió qu^ ^.e ^dopta^en me^id^ 
par^ tener obispos pprpétuos y prQpi;jlq^ y con ^ 
titulQ de sus i[gl.esi^9 ? ouya peíjcion .^pp^.ó spbíp 
fundamentos irjrefr^gable^ ^n un^ cart^ ixigiprQs^ 
dirigida al clero católico.^ Dos años despu^^i /^ 
^abio ^clesi49ticp M» JS/eríngtori, ^n ^f^ edición 
que hizo de las meijcipji^ ^di^a? dp pre^orip 
Panzani, ei^iviado á Jp^latexra poí: ÚrbíHio r IJÍ 
en 1674 publicó unas exceíe^tí^s ^dicip^e;;;:, pi^yp 
objeto es exhortar á Jos ing|p§e$ cfitóUcps 4 mw AO 
procuren u^a forma d^ góbier^p e^les^ái^jliíco^ di&f 
pnta de los vijCjari^^íps, ijas^,ií^;i^ion ^iiyps vidfl? # 
íncoi^venientes dcjmji^stra cp^ spli^j» 4pí*ripa é 
ilustrado zelo.f 

' X l^tter t^dressed to ihe catholíc clergy of England, on Úib 

Jjondon. 1792. 
t ^e memoirs of Gregorio Panzam, &:c. in 8ro. Birminghain. 
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CAPITULO LXXXIII. 

Qué son los vicarios apostólicos. — Como se entiende 
la jurisdicción del papa sobre todos los cristianos, — 
estrago que ha hecho en la^ iglesia la ambición dé 
la corte de Itoma.-^Bienes que de su enmienda re- 
sultarian á la religión. ' 

A OTRA amigable reunión de católicos fui invi- 
tado hace pocos dias para que les informase sobre 
el estado politico de España^ que es el ansia ge^ 
neral de los buenos ingleses de todas clases^ por 
lo mismo que compadecen las desdichas de que ha 
colmado á nuestra nación la alianza de los ¿"ance- 
ses con los traydores domésticos^ con los perjuros 

}r los fanáticos. De las cosas politicas pasamos á 
as eclcisiásticas ; y hablándose de la influencia 
que tiene en las conciencias de muchos españoles 
la preocupación de los clérigos y frayles adictos 
á las reservas y á las nuevas máximas de la curia 
romana : 

Si ese estrago se ha visto en España^ dixo un 
anciano sacerdote^ donde al cabo tienen las dióce- 
sis sus proprios obispos^ y esta en pie el orden 
gerárquico de la iglesia ; ¿ qué no deberá temerse 
en Inglaterra y Escocia^ cuyas diócesis son gober- 
nadas por el papa como obispo imediato y ordi- 
nario de ellas ? Porque ¿ qué son los obispos 
que aqui tenemos con el titulo de vicarios apostó- 
hcos ? Meros mandatarios del papa, subalternos 
suyos» que á su nombre y con su autoridad y á su 
voluntad gobiernan estas iglesias. Es dedr que ' 
Roma dirige á los ingleses y escoceses católicos, y 
no como quiera, sirio con autoridad ordinaria : y 
que respeto de nosotros están en vigor las decre- 
tales desechadas por reynos católicos ;* en las 

* Canon ut animarum de constituí, in vi. — Canon Qm tcUy c. ii« 
Qusst. 9*— Clementina pattaraUs, de rejudicatan^CtaíOik cuneta per 
Jtnundum^ c. ix. q. 3. Canon tua ndis, de offido vicarü. 
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•cuales^ según los mismos canonistas^ se afirma 
^ue todo el mundo es diócesi del papa^ sobre la 
cual exerce autoridad ordinaria plena y absoluta. 
Mucho han dicho sobre esto^ dixo otro clérigo 
joven, los doctos ii%leses Trockmorton y Bering-^ 
ton : tengo sus escritos y los leo con placer, y 
estoy convencido de los grandes males que ha 
causado á la iglesia esta mano que se ha tomado 
el papa en gobernar como obispo imediato y ordi- 
nario por medio de vicarios y emisarios suyos, 
oteas diócesis. Pero cuando yo estudiaba teolo- 
gía, observé que uno de mis catedráticos no que- 
lia.oir nada en contra del obispado universal del 

?apa, cerrándose en que es doctrina dé santo 
^omas quod papa habeat immediatam jurisdic^ 
tionem in omnes christianos ; de donde infería 
que á su arbitrio puede' el papa exercer en ellos 
esta jurisdicción, ó por si, ó por medio de mi- 
sionarios ó vicarios. 

Esa era la opinión casi general de aquel siglo, 
contestó el anciano, en que no solo por Italia, 
sino por Francia y Alemania y aun por España 
habian tomado gran vuelo las falsas decretales de 
Isidoro Mercator, oficina en que se forjó esa mo- 
narquía universal, hasta entonces desconocida eñ 
la iglesia, por cuya causa á boca llena la llama 
nueva el piadoso Fleury, sin que nadie hasta 
ahora haya mostrado lo contrario con hechos y 
documentos auténticos. Pero si tan adicto era 
aquel profesor á las opiniones, no diré de santo 
T<^as, sino de su siglo ; ¿ cómo no vio la inteli- 

fenda dada á aquellas palabras por un discípulo 
el doctor angélico tan célebre como Gerson ? 
Ni yo la he leído, dijo el joven, y lo celebraría 
por si pudiese darle este desengaña á aquel buen 
«migo, que lo ha sido para mi en todo. Las pa- 
labras de Gerson, continuó el anciano son estas : 
Nec tomen plenitudo patestatis papali^ sic in^ 


teUmenda e$t immediaie s^g^imnes ehristn/fm^ 
quoapro lubitn poésit jurÍ8dktianefft ni mm^^ 
per se vel alios extraordinarias^ pa^sim exer éteres 

Y mostrando los iaconyemantes que de arto se 
seguirraiij presenta ante tod^ cosas el pierjttká^ 
que por este medio* se causaría á los* obisfK» 
proprios de las diócesis en ^e estáí dividida* la> igter 
sia : Áic enim pnt^iearet ardinArüe, gui Jm$ 
habent immediatum, imo immedioHsHnmm eupér 
plebes eis comisscís actus kierarekiees e^eroéndk 

I A que se extiende pues esa plenifud de po^besr 
tad en el papa? E^endiiur igitur, concluye 
Gerson^ plenitudo pote^tatis papte super ómnH 
inferiofes, soium dum subest ne^ssitas ectde-^ 
/eetu ordinari&rum if^eriorumy vel dum a^ét- 
ret evidens ntiUtas eeckésia. 

Para establecer pueB el papa este ejHscdptid^ 
jQuiver^al respeto de Inglaterra y Esoociii^ debieifaa 
ser evidentes los defectos de Ips obi^po^ propri^e^ 
]^ro sino existen tales obispos en estas dioeósis ? 
O la utilidad de la igleáa ; ¿ pero si esta ul^dad 
no puede ser a^p de mayor momento que e^ \^ 
landa, cuyas diócesis sqí& gobernadalb por obápol^ 
proprios ? Mas aun reí^>eto de Irlanda y de' küi 
demás ordinarios de la erktiandady ¿.^ue diremos 
sino' lo de san Gregorio^ que dexaria»' de scfrlb A 
fuese el papa obispo universal de tódá laí ig^eñft ? 
universalis est P restat ut m9 episcepi nein si$is?^ 

Y lo que eí mismo santo politifiee escribió hf sli 
legado en Siciüa^ mandándole Kfptñ no té maoc 
.parte en las causas contra clérigos : si ik cada* latida 
.4e los obispos no se le consertase integí"» su jwis*- 
diccionp confundiríamos el orden eelesiáfl^tiiso Jkte 
que debemos mantetierie : Hi ^M nnUíui^fm epíé- 
capo jurisdidtíonon'sérvatnr^ fuiéfalíud ájgi^, 
nisi ut per nos, per quoa eebiesiástkus 


tk^it ardo, confundatur f Sobre todOi esrirre* 
üÉitíMé el argumento de este papa aJ emperador 
Maaricio.* A Pedro se le encargó el primado de 
Wdíí la iglesia ; y á pesar de esto, no osó llamarsfe 
épostol universal: cura ei toíius ecclesiée et 
pÑncipatus committitur, et tamen universalis 
A5»osTOLUs non vocatur. ¿ Qué diremos pues á& 
)D8> que'^ cotíio añade álli mismo el santo pontificey 
ÉÑÉÉtíifatis nómina sibi expeíunt, et novis ac prtjh 
fani9 vocabidis gloriantur ? Tiemblo al contes- 
tar & esta pregunta, á pesar de haber dado esta 
contestación el mismo san Gregorio : ^^ Quiáquis 
ñé wmersulem sacerdotem vocat, vel vocari desi- 
deraty in elatione sua antiehristum prcecurriV* 

El no haber guardado los papas esta regla dé 
sus antiguos predecesores, dio ocasión á las que- 
rellas á que alude en su historia el monge de 
Cluny Glaber Rodulfo :+ *' Excitó, diee la gene- 
ral detestación la indecencia con que el que go- 
betnaba la silla apostólica, era el primera en queM 
b^antar el tenor de la eóiídueta de los apéstdes^ y 
I6 establecido por Ids cánones : unidersi detesta^ 
hirituf^y ^tíoniám htdecená videbatnr, ut is, qa% 
(Épú^túUódfn t^gehat sedefn, apostalicuní pthtá^ 
td» ét canóñicwH frtmégrederefur teñtA^mP 
*' Pdr^ue por la iffis«no qué cada oMs^k^ de ía i^lé^ 
si» ortodoxa, y esposo dé stí propria sede l'ej)re^ 
sefita étl ella al Salvitdór á nadie le es licito hacéi< 
dfiéiós de tal eíi ageíia ¿iÓcesi ^ sihit emtn unUS'^ 
quisque ortodoXiB edcléiids pontifésb üc ¿pwUmlt 
pfóptitÉ éediSy unifórmitéf gerit ispétiem Séúkáíty- 
ri^s íM généraliter mili comenit ^ítippitífM pá^ 
Utare in úüétius ditíeceñ. Por donde dfecia él 
cardenal de Ctí&á :% " al {)a|)rt üó íe atitoriasan loa; 
c&tíéíKeéí pttra que perjudique á la^ jurisdicción dá 

♦ S. Grég. M. épíst. tíi. iv. ejiist. 32. ' .' ' 

t Rodulpli. fitíí. «ttí tempótUy Kb, li. cap. ir. '\ " ^ \ 
X Card. Cüüsftñ. De concorrf.íTflfAdí. litl ii. cap. I ^. 
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los obispos : ni se lee que en ella se hubiesen eoí» 
trometido los antiguos pontifíce& :" papa fian i» 
bet á canone, quo Icedere possit Jurtsdictümem 
episcoporum ; nec legitur antiguos pontees 9e 
de his intromisisse. Sobre estos fundamentos 86> 
levantó en el concilio de Trento gran clamor 
contra el titulo de obispo universal que pr^endim 
arrogarse los papas.* Sobre estos fundamentoi 
fue desechado por los padres y teólogos de aqa^ 
concilio^ acérrimos defensores de los derechos 
episcopales, un canon que tenian preparado loa 
curíales para elevar á dogma esta falsa doctríiia.f 

I Mas acaso han desistido ni desisten de ella los 
partidarios de aquella cuna ? Todavia el carde- 
nal de Luca^ y otros modernos ultramontanos se 
empeñan en sostener que el papa tiene jurisdicción 
inmediata en todas las diócesis^ y que puede ezer- 
cerla en ellas sin contradicción de nadie. 

Dexo á un lado el menoscabo y el descrédito 
que resulta á la autoridad episcopal de esta mar 
nifiesta usurpación de los derechos que le soa in- 
herentes : tampoco atiendo ahora al trastorno que 
este vano titulo del obispado universal del papa 
causa en el orden geráxquico de la iglesia estable- 
cido por nuestro Salvador : quiero olvidar también 
el detrimento que resulta al rebaño de Jesu Cristo 
de que se le quiten sus legitimes, proprios é m^ 
meduatos pastores. Y olvido esto, aunque todo 
eUo es digno de suma consideración, por atender 
4 una sola cosa, que quisiera yo gravar en el co-* 
razón del romano pontifico y de los lisongeros que 
le rodean ; y es el casi insuperable obstáculo que 
presenta este ambicioso y vanisimo titulo del o&f- 

{^ado universal del papa, junto con el aparato de 
aa 4^nias usurpaciones anticanónicas de la curia» 

* Palayicin. lib. xviii. cap. 14. lib. xxi. cap. 11, et 13. 
t Natal, AJÍ0zandi Hi$t. JEcd. t. vüi. Disaert 12. art 13. 
I Card. dé l<iica Relat, Curia Rom. Disc. ^. n. 37. 
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4:que se unan á la iglesia eatóiica, asi los prote»^ 
tantes, como todos los demás que se han separa-^ 
do de ella. Nunca he podido olvidar desde que 
lo lú, lo que k este proposito decia un celebre 
teólogo del siglo pasado i* *^ A juicio de todos los 
doctos y piadosos católicos^ nada hay que mas 
contribuya á mantener separados de la unión de 
nuestra madre la iglesia á los señores protestantes, 
nuestros hermanos, enlazados con nosotros y es- 
trechados con el nombre común de cristianos, que 
ese inmediato y frequente influxo de la cabeza de 
la iglesia en el régimen de las iglesias particula- 
xes: influxo que sino puede escudarse con muy 
graves causas y una casi inevitable necesidad, 
mayormente cuando se arma con el látigo de la 
severidad, ó es sospechoso de avaricia^ suele pre- 
sentar á los ojos 'de muchos el odioso aspecto de 
la dominación." 

Y este teólogo no hizo sino renovar las justas 
querellas en que por esta causa habian prorumpi- 
do contra Roma muchos varones piadosisimos. 
.Ya el obispo Guillermo Durandof que asistió id 
concilio vienense por los años 1311, apoyó lo que 
en 1267 habian escrito á Clemente IV los obispos 
de Francia, quexándose de la parte que habian te- 
nido las exacciones de la curia para que muchoa 
se hubiesen separado de la unidad católica. ^^ A 
todos c<msta, deda, que por causa de estas exac- 
ciones se separó la iglesia oriental de la obedien- 
cia de la iglesia r<»nana. El obispo Lexoviense 
decia en 1464 al rey de Francia Ludovico XI \% 
^* digno es de considerarse que después que los 
padires santos de Roma empezaron á hacer taks 

^ Benedict. Stattler Geniuin. System. Eccles, Catholica, sect. S» 
CKp. 1^ § 291. 

. f Guill. Durand. Memorial, eorum^ gue injviuro ctmeUhemei^ 
danday SfC. p. ü. tit. 7. ^ 

t SÍe publicó esta carta en el t. 3. de las libertades de la iglesia 
Galicana, iilt.edici<m, pag. 664. 


usurpañones, (h» reservas) no haaft éesédú éif Ü 
cristiandad los cismas y las munnuraciohes : diá-^ 
ñámente ha habido escisiones^ separaciones^ . • . 
ja en una nación^ ya en otra • • • Tales usurpá- 
oicmes y atentados no se han dirigido á edificar lid 
floata iglesia, sino á confundirla y destruirla Ae 
todo punta : como nacidas de la maMita raiis dé leí 
ambición y de la avaricia/' 

Por donde llega á pTOTum{»r Gérson en urié 

sentenda que hace estremecer la piedad: 

*' {quien oyó jamas, dice, 6 leyó, ^e Pedro nt 

Biñgunode swrsnecesores en el pontificado, en die¿ 

siglos ó mas, hubiese cometido los átéirtados á qtté 

se arrojó desjmes la corte de Roma ?" Quis lán^ 

quaéi audkit vel legit, úUm per Petrutn aéí 

eju$ skcces9ore^ in papatu intra mille aimos Utíé 

nUra, fmsse tália attewkUa 9 *' Atentados, que 

si se hubiesen alguna vez cometido' entoitees, 6 

advertido, bastaban para que nadie, sino quien 

fuese de todo punto reprobo, b^ibiei^ podido V^- 

risimSmente convertirse á la fe óatólica." Quiíé 

ti quandofue iuáe Jacta Jitissent, ¿mi cognita; 

nemo adfidem eáthoUcMií propteréá, nüi atítítí-^ 

no réprobus, cómerti vermmüitet pótuissef.^ 

'^ Porque que cosa hay, dice el sabio portugués 

Antonio Péreyra (Pereyra Defeñs. tentam. theóL 

pag. 225.) que tms aticé y estimule a los hoiúbreá 

á romper la unidad, que él vetm des|)oJMdós píi 

A romano poMifice de stf s aiHigfuois derechos y li*^ 

bertades ? T^ttígote; son dé étWo la atiti^a 6fé^ 

€ia> la grab Bretaña, fa Al€»[ilánÍá y táñtdá^ ótí^ 

naciones dd norte y del oriéiite ; las cuáles^, cótñó 

eofarta de sus misfieías historias, h^MigadttJ' j>oir A 

abuso y el tiránico dominio de algunos pontifices, 

se separaron dé la comunión apostóUca romana.'' 

]Donaé se ve la prudencia éon que en él tnismo 
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ftj^lo XY (año 1437) temi^ Andrés obispo Ma? 
gprense^^ qúe.sí.no sé acudía á semejantes maíés 
con eécaz reii^edio^ llegase muy pronto á ser de- 
solada, lanzada y pisada ppr los hombres la fó ^e 
Cristo 'jljE^ obediencia á la iglesia romana : Ne 
jidea Christí et obedientia rómanise eéclesite ante 
diemjvdicii, et in ¿revi. niH super eam Jiaí rerr 
formatio et reparatio, desoletur, etjhrás míita- 
tur, et ah nominiius cancuícetur. 
. Este camino, como el mas llano, propuso al 
concilio de Constancia el cardenal í^edro de AilÍy,f 
para atraher al s^qo de la* iglesia á los husitas^ 
Tiriclefístas y valdenses ; asegurando qme ¿o veia 
otro sino que la curia romana detestando las no- 
vedades y el trastorno que babia introducido en 
Ijpí discipuna y en el orden gerárquico, volviese á 
í^ prácticas canónicas de los primeros . siglos : 
Non video quod id uniquam hono modojieri pos- 
sit, nisi romana curta prtús ad illas vetere^ 
mores ét cmsuetudines laudahiles reducatur» 
Por eso en las instrucciones que dio el rey de 
í'^raiicia i sus embajadores en Trento el año 1 562, 
se dice que habiendo prometido y rio cumplido jl 
papa Martin la reforma de su curia én el concilio 
constanciense, coiicihió el nmndo muy mala opi- 
nión de los que tenían autoridad para ello : opi- 
pióú, que ha engendrado y fornentado en estos 
tiempos turbaciones y diversidad de pareceres 
acerca de la religión. » . 

Cuando en Íd36 aconsejaba a Paulo tít el 
obispo de Viena Ju4m F<¿ber que reformase en 
e} concilla de Mantua los abusos de su palacio y 
de su curia : con esto, anadia, puede esperarse 
que tpda la Alemania y a¡in toda la iglesia vueívá^ 
a,^ni.rse en ef centro de la doctrina ortodoxa: 
erit magna spes ut etiam tota Germunia^ inió 

* Andr. Episc. Mupr. Gubemaeul. OmcUior, p. 3. 

t Petr. de AllUco Tráete de ntcett: rrformaHonit ecckiia, cap. 29. 
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tota eeclesia possit in tranqtÁlbim et artodaxmm 
' priarem statum redigi.* De lo contrarío^ con?- 
cluye^f vendrán á extinguirse hasta las últimas 
reliquias de los católicos : Alioqui et reliquÍ4B ca^ 
thoUcorum párvula postremo non supererunt, Y 
lo que es aun de temer^ seducidos serian también^ 
ii fuese posible^ hasta los escogidos : et, quod ti» 
mendum est, seducerUur etiam, si fieri potest, 
electi. 

Si llegase pues el dia en que la curia romana^ 
por una especial misericordia de Dios para con sil 
Iglesia^ llegase á abolir y condenar sus usurpación 
nes^ y á restituir á los obispos los derechos de que 
los esta defraudando^ y á restaurar el antiguo es*> 
plendor del orden geráxquico estíiblecido por d 
Salvador y declarado por los concilios : . ¿ con que 
consuelo pudiéramos volvemos ¿ tantos hermanos 
nuestros^ separados de la unidad católica, y decir-^ 
les : ya tenéis el primado de la silla apostólica 
conforme le instituyó el Salvador ; ya esta en exer* 
cicio su autoridad templada por los cánones : ya 
no se cree el papa monarca absoluto de la iglesia 
ni obispo universal de todas las diócesis de la 
cristiandad, ni fuente y origen de la potestad y 
jurisdicción de los obispos. Cortados están ya de 
raiz los abusos de la curia que por tantos siglos 
han llenado de dolor á la piedad, y han. excitado 
sentidos clamores y querellas en pueblos y en 
principes. Cumpliéronse vuestros votos y 16s 
nuestros, que en esto eramos unos. ¿ Deseabais 
que volviese á la iglesia el esplendor, el decoro, 
la libertad de los ocho primeros concilios ? Por 
lo mismo suspirábamos nosotros con san Bemardoi 
Cumplido es nuestro deseo : cesó ya el motiva 
que idegabais de vuestra separación. Unos somos 
en la vocacioíi al cristianismo, seamoslo en la 

* Jol Fabrt Epísc. Vie»n. ConiiUor. aít. 55. 

t Jo. Fabri Cwwfíor. art. 71 i ♦ t 
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imion al cuerpo de Cristo^ yak cabeza ministe* 
mi de él, que es el succesor del principe de los 
«itpóstoles. Ni de él^ ni de sus cortesanos^ refor- 
mados ya al tenor de los antiguos cánones; cuya 
observancia reclamabais con harta razon^ no tenéis 
ya que temer usurpación de vuestros derechos, ni 
demasía de autoridad, ni dominación arbitraria, 
lii otro desafuero ninguno de la avaricia y de la 
ambición. Protesta ya el papa que no se gober- 
nará en adelante por decretales apócrifas, sino por 
decretos genuinos ; el mismo se reconoce sugetó 
k los cánones, inferior á los concilios, hermano 
mayor de los demás obispos, en quienes ve ya 
resplandecer la virtud del Espíritu santo que los 
estableció, igualmente que á él, pastores de la 
iglesia, i No veis como el romano pontífice decía- 
ra que no es obispo inmediato y ordinario de todas 
las diócesis ; y á los fieles que ha gobernado hasta 
aquí por medio de misionarios y vicarios apostóli- 
cos, les manifiesta la ilegitimidad de este gobier- 
no, mandándoles que en adelante reconozcan la 
autoridad divina y canónica dé sus proprios obis- 
pos ? No veis como á los electos de otro estados 
que habían acudido á Roma por bulas de confir- 
madon, los envía á sus metropolitanos, advírtién- 
dóles que á ellos y no á la sede romana compete 
6l examen y la aprobación de estas elecciones ? 
eomo á los que le piden dispensas matrimoniales, 
los dirige á sus ordinarios, diciéndoles que en ellos 
reside por su institución una plena y cumplida 
autoridad para dar á sus diocesanos asi este, como 
los demás auxilios espirituales que necesiten ? 
No veis la severidad con que prohibe á sus cu- 
riales qtie so color ni pretexto ninguno reciban di- 
nero pot gracias ni indultos apostólicos, intiman** 
doles el precepto del Salvador : gratis áccepis* 
Hsy gratis date, y amenazándolos con la terrible 
Sentencia de san Pedro : pecunia- tua tibi sit in 
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río ie Rbina^ ooliallf^ek y^m él upo s^o df 
lo6 muchos tibros fyliidosotí qji^ prío^ibió 1^ jcurji» 
«n la pasada época 4e :9ja ^bce^CAcjipo^ pc^r ]»a W d^ 
fendido cQotra sus nu^Yi^ iw|;imi93> la an%uA 4qct 
tripa de la religión 4 favor j^e lo^i^^ispps y ^e lo|s 
principes. No puede iñeAQS d.e A<Pft3o|$rQ$^ eppgyQ 
Bos consuela á nosotros» osa «^leinw re^m^iadc^ 
oue Bjcaba de hacer ^ papa id^ ],q§ 4ÍAt?ríos qon ({m 
TO^ron infamados en Trmi^o, asi p^r i¿l c#rden^ 
Síji^fNieta di «otnspo .de GMidtíE,,<p^ ultr^Q no ngr 
ceaÉar los obispos de bulas del fsp^ ; c^WMo par ci 
cardenal iCreseencio el obispo de Yerdun^que ^mt 
«er lifs conunendss devoratríces 4e los bienes 
eclesiásticos ; y el de Or/$nse porque nioi^laré dnd^r 
que di papa sea superior al conc^io. Las i^tas 
de hexeges y de impíos qué aplicaban ^q^elloj^ 
curiales á obispos y otrc^ varotíes piadosos» por- 
que no lisoDgeaban sus nueyas é inte^^sAd^^ p^C^ 
tensiones ; serricán en' adelanta para .^w^^di^ 4 
los ipie colocan la £iüisedad ,en ú irgm de ]# 
^eerdadv y prefieren á la escritura y la ti:adi(90Q 
los delirios del privado interc». Justamente os 
quejabais de la bulas Unam Banctam^-rr-in ccana 
Dómini, y otras en que se estajbleoe la uniy^S9l y 
despótica monarquia de los papas y su f^ultad 
de dar y quitar reynos^ y de absolver del jura- 
menio de fidelidad á los subditos* tíué wm 
puede haber hecho el papa que mandar juntar 
todap estas bulas y que se quemen publicamente 
cmte el palacio del Vaticano? No espe^c^ ya 
gracias de Bx;>ma^ los Ijsongeros que decia^: 
papa potest de injustitiá Jb¡cere jusUHfim: 
papa eit omina ei super omnia: pfffa e^t 
cama causarüm : papa potest düpén$ffre contra 
jus náturále et apoatolicum: p^pa ^uprajm 
et ¿sítra jus omnia potest : papa potest m¥t(ffM 
quéirata rotundü : apud Denm »t pap^m 


^1 

nolmtofi e$tpro rafione: á Iqs.qu* jp Uj^iMl^gii 
p^ terris Devts, vice^^Dem, leo fl^ tribu /í(^f^ 
ra^x Díavid, omnipf^fentiá divina pradüti^* 
Kp se oir4 ya disputar en las escuelas teológicas:^: 
titrum pgpa possil pr(¡ecipere angeli$ ; a^ PflPff 
pfissit univiersuf^ pvúrgutoriuní toUere'l w 
clemenliqr sit papa^ quQLm fuerit Christm f 
an pctpa possit abrogare id qtwd scfiptif 
f^poátqticis decretum est? an possit ^ov^^ 
qrficulum cofidere in fidei symbolo ? d^ possif 
aliqjijí^id stqJi^ere guod pugnet cum doc^intf 
enftff^fili^fi ? y otras c](ies^ioxxes no logienos impia^ 
fff^i^ ridiculas. Porque ya quiere el n«pa q¥|e 
acerca de su primado y de la autoriaa¡q de I9 
;§illa apostólica se hable unicami^iite el lengu^^ 
de la escjdtuxa y de la tradiciqn^ y g^i^e ,ni jdf). 
Jloma^ .ni ¡en pueblo ninguno, jú aíJigulo d^l prhf 
cristiano vuelvan á pirjse Ijis fábulas^ y las j^iovj^d*- 
des, fíoxí que en ^tos últimps siglqs ha ^§i49 .4í^Sr 
^dorada y expuesta á la pública ii^s^pji^ jl^ ^u- 
^pridad ponti^ici^. 

Di^o esto con tal fervor aquel buen eclesiásticp, 
.que nos conmovió á todos, hartas lagrin^as 1^ 
correr por algunas mexillas. 

; Mas cuando sera esto yo ? dije yo. Ha pei[i- 
saao V. bien las barreras que á esta conyersipu 
opone la misma curia ? No se si sera aqui copo- 
cido nuestro celebre obispo de Córdoba Solis, el 
.cual en un dictamen dado á Felipe V. sobre Ío3 
escándalos que está dando Roma con el abu^o 
de la autoridad pontificia, dice claro que /<i 
reformación de la curia ip la reintegración dé 
\qs oblaos en sus derechos, no jn^ede ,€sperar$f 
jprudente mente de los papa^. (n. 30.) Entrp 
otr^ razones : porque aunque después de ague^ 
Jlos abusos, ha habido algunos (pa{>as) efe cuyff 
scíntidad y zelo por la mayor gloria d.^ IH<^,> 
se pediera ]^ometer la crisfiqnflad €¡l epffK? 
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tumpUmiento de sus votos, la dificü refortM,^ 
¿ion es superior á su alta potestad, y soto para 
esto no quieren los romanos que la tengan. 
En unos la brevedad del pontificado no les dio 
' mas tiempo que para desearla ; en otros las 
/aladas de sus parientes y ministros les frus-^ 
traron los propósitos de enmendarla: á unos 
la duresuí de la materia fué óbice grande para 
valerse de la ocasión ; y á otros en fin, el 
temor de morir anticipadamente, como Adria- 
no VI • • • • los redujo á inacción con el 
escarmiento y recelo de alguna fatalidad. 
Y sigue didendo sobre esto tales cosas, que 
creo que V, y yo, y todos los que lloramos los 
males que esta causando en la igleña la ambición 
de la curia, nos iremos á la eternidad con nuestros 
buenos deseosr Nuestro grande obispo Melchor 
Cano decía á Carlos V: mal conoce á Rom/i 
quien pretende sanarla. Y el patriarca de las 
indias don Manuel Ventura Figueroa (discurso 
sobre el concordato de 1737 entre Clemente XII 
y Felipe V, numero 284.) muchos sumos* pontifi^ 
ees, decia, se empeñaron en rearmar la ambición 
de la curia romana ; pero siempre fueron ¿nu- 
iiles las diligenciéis y esfuerzos. Porque si por 
alguna parte se les prohiben los intereses y de la 
misma prohibición sacan arbitrios para aumen- 
tarlos. Háceme temblar el juicio de estos pre-* 
lados tan zelosos, tan doctos, al verlos desconfiar 
de que se enmiende á si misma m sufra ser en- 
mendada la curia. ^ . 

Quien sabe ? dixo el anciano. En los últimos 
tiempos de Clemente XIV se decia con harto 
fundamento y en publico, que trataba de unir los 
ingleses á la iglesia romana : y que la base de 
estas conferencias habia de ser por ' pa^te de la 
curia, que en este nuestro reyno yíce^^nacorcia- 
das por los obispos gratis toda^ las concesiones. 


éiipfíen^ás, Sfc: que se creyesen nete^tÉtiás. lÉstú 
corriú por Italia/ y io imprfahio en Genova en laá 
vidflís dé los papas el sabio escolapio Delle Piane\í 
I Seria extraño que el papa actual' León XII qué 
imponen ser virtuoso y desinteresado^ piénsase en 
realizar aquel plan, ó llámese negociación religio-^ 
isa, dándole toda la extensión digna del succesot 
de san Pedro, sin poner los ojos sino en los incal* 
enlabies bienes qué de esté miserable y terreno 
sacrificio dé la curia iban á resultar á la iglesia ? 
No seiai V tan melancólico, señor español : para 
Diois nada hay imposible : milagros hace la líú*- 
tniidé óradon : unamos nuestros ruegos <á los áh 
la santa iglesia, y esperémoslo todo del que eñ 
tm momento mejoró los amores de la* muger pecaf- 
ttora, y trocó á san Pablo de perseguidor en apóstol* 




CAPITULO LXXXIV. ' 

Üstado de la opinión de los católicos de tas islas JBritá* 
nicas en orden á las novedades de la curta J 

Em los dos últiiños siglos, hasta eoM de trei&ta 
años, el dero católico de las islas bn4ánicas ^éi 
por k> eomun adicto á las nuevds misÜnÍEtó y pré* 
tettátíneí^ de la curia. En esta última^ época ise 
han difundido los ccmocimientos de la a^ti^édad 
«eclesiástíGia, cuya luz^lia desengañado áv^va^rios, y 
á alg^tíos jóvenes lee ha hecho formar sus estudios 
canónicos por institudones que déi^artan liis 
fakas decretales en que oayeron puchos ^ incauta^ 
mente, 

, ..Entre los escritores de este pais adictos á la 
infalibilidad del papa> que es como la i»ubstaii<!Sa 
y .elimeQHo jdel curialifimo, citan al do^wueaiao 
Edmunda de Burgo que la defendió en una ofem 

TOM. II. B B 


Mwpfesa ^9, l(Ojvyx^ e} ü^q 1725 con el titplp 
Kósarios del nombre de Je^us y de la R. Virgen : 

Íá su colega Totnas fie Burgo, que siguió sus 
uellas en la Hibemia Dominicana.^ Mas 
^mo M. Berington en la edición que hizo de 
las memorias inéditas de Panzani, con sus adicio- 
nes en Birmingham en 1794> hubiese impugnado 
jas reservas de Roma ; le salió al encuentro M« 
Charles Plqwden, acusándole de desafecto á los 
jesuitas^ de partidario de Cromwel^ y de demó- 
crata. No da de ello pruebas: pero lo dice* 
y como Berington hubiese^ citado una carta de 
fiolden, que siguiendo á Boesuet daba por lidto 
el juramento exigido á los católicos en 1606, 

Soco le faltó á Plawden para calificarle por ello 
e dsi^tico: di^^terio que desde el concilio de 
Trento^ como hemos visto, tienen á mano los curia- 
listas para honrar á los que no reconocen la monar- 
quia absoluta y el poder despótico de los papa3.f 
Este fHowden publicó otro opúsculo en favor 
de la inffilibilidaa personal del papa, y por su- 
puesto contra la doctrina antigua de la iglesia 
que la contradice. En la pluma de este escritor 
son una calamidad los 4 artículos del clero galica- 
no: q^réfvese á decir que los obispod franoesee^ han 
hecho á la iglesia después de Luteio dos heridas 
.{^rofundisimas : 1. la picpondcarancia dad» al par- 
tido protestante durante la guerra de tueiiita 
años, y la adhedon de los oaidenalea RiiíheUw. y 
Maza/tin al tratado de Wesiphalia que sagena 
los bienes de bs obispos catóhces.: % la raiuoda 
á la infalibilidad de la santa Sede por .Bos^Uf^ y 
tos demás obimos en 1692.^ Para, esto jesuíta 


* Cdloni» AgrípÍDS 1762, cap. viii. n. t6, paff. 16Q, sig. 
t V; Benadu on a book entiHed Memmtg of QtBgofeio Fuittai, 
^ áU,ay<K .Li«§|e 1794. p. 272, et pasnm. 

I V. 'CoQ^iderations on the modero ofñnions of the falUbility 
of tke holy See, b^r tbe Rev. Ch. Plowden, in Sto. Londo&y 1^90. 
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pw Boflisiiet, e» del partido jamenuta ; y la 
deelarmáon de ellos un acto de servilismo hecho 
por obispos eortesfüios^ que arraiicando una pluma 
de la tiaira (asi haUa Pío^den) quisiei?oa adormir 
con 4»Ua sus joaitr^^ Llam^ e9i^pUmiento francfss 
^1 haber de^lat%do aquellos obispos que en las 
cuestiones sabré puntos de íe^ la parte principal 
toca al pifMi. Sin acordarse 4^ m^^ Benedicta 
XIV reeotioce^ por genúiaa la defensa hecha por 
Bos0uet de los artíceos del clero gaÚpano» induce 
«Oí^pechas de que sea ap^rifa» 6 cuandor menp»' 
^tíerada^ Entre lo» autoi^s <|i^ akgay ;se hs^l]# 
fl gfim Zaoearia. Ensahtd los taleiufcos y \^ 
virtiftdejk del cardenal de Tenem^ . • .Lm pirtwk/ 
del cardeiíalde Ttneiní ej^o^ina el c^^ispo Ore* 
^C¿re.* 

A* M^ Phwden impugno sojí^aofien^ ^ü W^ 
iiW)o M* FtawM^ Pá9eÍM3fe»> fca^ólieo^xeloso y muy 
doeto^ conocido por aus- tratados sobeo la histona 
de Lrlandü y la- ^onstíjtueion' ingjbsa* Af^ra recw- 
daré solamente su libro /spj^re la Í£^|jB9Ía y dí 
estado^f / otro que hfirbia ppbHpado antes con. el 
titido Jura AngUrum^ Pe^p^ies 4^ «probar .con 
argumento» muy sólidos ^iiio^v^t^as £^ ijg^lesiaf^ 
católicas puíeden reyindioiir le^tí^iaBa«|ntp ^us prii- 
H^tiv^w dereeboc^i ,qiie sío pafei^cP sino qp^^ W^ff 
VMhó dd didiameü^ .4^do á Felipe V. po^ el isaUp 
obpspo>de G^dobft dfPn Ffw^iiieo SoíUf sb .jftiír 
pene pwbo^ que ^l ^amento q^ ^in reij^ugr 
n€»iciaipres4ld« W ingleses cat^e^ylopconstitu^ 
«Aen^goa 4e laa nue^as^ #4iáiiwS' y usurpadonc^ 
^ la «uña. Fot^C' c^ ,ptíBL Á>ia¿aL 4^^^<HI 
•de la doctrina cunalistica^^^Hmte^íl^'en larbu^ 
m^eá^mmDamim^ alimtiitoria j^e- loa derj^ii^de 

^'Gregoire Essai Ai'stor. sur les libertes* de rfií¿li¿ Gidlití: ái^ 
XTÜi.jp. 321, 322. 
t Chuich and State, &04<in;4to. Lqo^Q». 
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la autoridad temporal^ cuya jpubUcacion en ^1^ 
jueves santo ha suspendido Koma^ mas hasta; 
ahora no la ha revocado : bula en que son exco- 
mulgados los ' principes que sin permiso de la 
santa sede imponen contribuciones^ los que inva- 
dieren á Roma^ Córcega, Sicilia, &c. 6 favore- 
ciesen esta invasión: los que dieren caballos, 
armas, &c. á los turcos, á los hereges, ó ñiesen 
fautores de estos delitos ; los cuales delincuentes 
no pueden ser absueltos por nadie, sino por el 

Í>apa & la hora de la muerte. Sobre esta bula 
brma M. Francis Plowden el siguiente argu- 
mento: el papa Pió VI habiendo admitido en su» 
puertos a las armadas y á las tropas británicas 
en la coalición* contra la Francia, concurrió á lOs 
esfuerzos de potencias luteranas, calvinistas, he- 
reges y cismáticas : luego si su santidad incurrió 
en las censuras de aquella bula, necesita de una 
especial potestad para ser absuelto de ellas en el 
caso de arrepentirse. Yo no he leido en parte 
ninguna que el papa tenga autoridad para absol- 
verse á si mismo. Luego no puede ser absuelto 
sino in articulo mortis y por otro papa.» 

Juzga ademas este escritor que si se hubiese 
permitido á los ingleses católicos, (los cuales su- 
pone no haber tenido ideas exactas sobre la natu- 
raleza de la autoridad legitima del papa,) prestar 
un juramento por el cual hubiesen abjurado todo 
poder directo ó indirecto del papa sobre lo tem- - 
poral; no se hubiera jamás separado la Inglaterra 
de la iglesia católica. De donde colige que esta 
lamentable separación provino, por una parte, de 
la ignorancia de los fieles, y por otra, de las pre- 
tensiones ultramontanas. 

No puede pasarse en silencio que los principios 
j las máximas que establece este sabio escritor» 

♦ nrid. p- 79, 80. 
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sóTí fraáscendentales á' las relaeioites dé la iglesia 
toh todas las sociedades politicas. Por lo mismo 
es utilisima esta obra para desengañar á los 
estados católicos que todavía sufren el yugó de laá 
reservas: para que con mano fuerte rompan esta 
coyunda protegiendo los cánones de los antiguos 
concilios^ esto es, haciendo esta separación sin 
apartarse de la comunión de la iglesia. 

Sobre este punto de la infalibilidad del papa, al 
paso que he hallado en este reyno unido algunos 
eclesiásticos partidarios de Burgo; he tratado 
otros muy distantes de esta equivocación: y aun 
he presenciado contestaciones sobre ella que me 
han sido gratísimas. De una sola haré mérito, 
á que concurrí en un pueblo de Irlanda en casa 
de un respetable párroco que por obsequiarme 
con su mesa convidó á comer á varios ami- 
gos. Al tiempo de tomar el Wisch, que es la 
bebida común de los postres, me hicieron va- 
rias preguntas sobre el modo de pensar de los 
españoles acerca de las novedades introducidas 
por la corte de Roma. Contesté francamente que 
en España, como en todas, partes, tiene la curia 
secuaces de sus máximas, y también impugna- 
dores: reprodu3fe lo que contra ellas dexaron 
escrito ihumerables aurores nuestros anteriores al 
concilio de Trento, lo que en él trabajaron por 
la reforma de la curia varios obispos piadosísimos, 
y lo que al mismo proposito escribieron después 
Álava y Esquivel, Solis y otros prelados muy 
recomendables. Y conclüi diciendo que estos 
escritos corren en la península con más aceptación 
que los del iluso inquisidor general Rocaberti y 
otros pocos que injieren las máximas modernas de 
la curia en el tronco de la religión, tratando dé 
enemigos de ella á los que no subscriben á la 
infalimlidad y á la universal monarquía ékpiritual 
y temporal de los papas. 

Y como uno de los concurrentes se mostrase 
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(3n d\;da la infaUbilidad pe^rsopAl 4el romano poOfr 
jti^ce; tomó la palabra ipi buen párroco^ y lo 
dixo: { pues que no sabe y. que aquí no koIo hay 
muchos qup dud^ de esa infalibiUdad^ may» tam^ 
bien la niegan? Y la niegan por piinQÍpios d^ 
religión^ creyendo hac^r e:(i ello obsequio, po M)la 
á la causa de 1» igl^it^i sino de la mismai siU^ 
uposiólica. I^a pual no necesita de otra^ prero- 
gativas qfifi le^ que le competen según la escritura 
Y la tra£cion : y á este numero no pí^rteneqe U 
mfalibilid#4jt en que pret^iden apoya; alguno»» 
que yft ílsmo incautos, la snperiorid^ del pap^ 
sobre los cc^icilios generides, y nna injusta exclu^ 
sion del jjüdcio de los pbispos en materias de fé y 
de dppirina. 

Hizo una Inreve pausa, y copio guardasen todoa 
ifilencio, prosigpió: tengo bien visto que en I09 
lugares en que promcite p\ SaWa4oT U infalibiUd^ 
ft su iglesia^, se dirige á todps los apóstoles* A 
todos ellos dice : el que á va8Qtr4>f we, á mime 
oye : el que á foosatrpíf de^preei^, a mi me 4^ 
preda.* Id emeñad á ledos los honres . • « » 
estad ciertos de que con vosotros estoy hasta el 
fin del mimdoj\ A todos, induso Pedro, \^ 
ma^da denunciar á la iglesia al pecador ipeorrar 
gible J y asi confiesa san Gregorio M. que estaba 
obligado á hacerla^^ A todos dixo : El espiritn 
de verdad os ensenará todas k^ verdades n Y^ 
fcig4xré 4 ^ padre, y os dará otro consolador, 
que permanezca perpetucmemte con vosotros.*^ 
A todos ordena que traten cpmp fm^ y p^dufí^ 
^a^o al qup no escuchare a la igl^sm.^ i Cqbo^ 
pues ó por donde las propiesas hechas por Jesu 
Qriüto. & todpfi Iq^ apQStól^fi^. ppedep resttvfg^ 

• Luc. X. 16. t Math. xxviii. 19, 20. I Math. xvüí. IT. ' 

§ & Gagg. M. üh. iw, apÍBt. 9%. \[ Jóii. xn. 13. 

•• Jdi. xÍT. 1«. ^t 3íat|L itiíí. ir. 
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á tt&o «ola? y entenderse ^ sola Ik eabéíü las 
pmfogatívas expresamente declaradas á todo el 
euerpo? 

Y ei á un solo apóstol pertenece decidir con^ek- 
dusiya autoridad los puntos dé doctrina^ ¿cólno 
es que san Pablo llama á la igletía colutia y stit- 
tentáculo de lá verdad?* ¿Porcjue dice que en 
ella Mzo á unos apostóles^ á otros pastores y 
doctores^ pwra que lleguemos á la unidad de la 1é, 
y no andinos coino niños fluctuando y de>xafi- 
donos arrebatar dé toda viento de doctrinas hu- 
manas ? f ¿A qué propósito hubiera establecido 
d Señor esa multitud de doctores que nos pre- 
eerren db error y nos ffuien por la senda dé la fé; 
si á sola la cabeza de la iglesia hubiese reservado 
tan augusta prerogativa 1 ¿ Qué venK» en el coa- 
cilio de Jerüsalen ? En él dio cuenta san Pedro de 
tomo se habia conducido con Cornelio^ y sufrió hu^ 
mildemente la reprenñon de san Pablo. Increíble 
es que hubiera dicho san t^edro de sus colegásy lo 
qvLe de los obispos dijo al cabo de 17 siglos s<i 
sucesor Clemente XI ^' aprendan los obispos á 
respetar y cumplir los decretos de la santa Sedé 
en orden á la fe católica^' sin pfresumir examinarlos 
y juiígarlos.;^ Lé historia presenta decretos sin 
námero y decisiones de IWtiiá^ contradichas por los 
eoncilies y los gobiernos éatóHeos. £1 plaeiée 
dé los r^és y de las naciones^ sin el cual no se ^ 
admiten las biílas y breves de los papas, prueba 
de uñ modo palpable qué éñ gener alíñente deséo^ 
fiócida la kimliraidád. Largo es el catálogo dé 
err^ enseñados por papatf, ó de su^ equivocados 
patios. 

El papa Zósimó pi^eocupildó por sitóestroff íih 
ioñrme^', escribió á los obispos* de Africár justífr- 
eando* la fb der Pelágfo, f pintando á IM dos 

♦ 1 Tim. iii. 15. t Ephes. iv. 11, gcq. 

f BwMé'de ir06 al rey dé Francik. 
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obispo^: que' acusabim á ^ste, heresiwca^ epn» 
hombres pernicíosofi que solo trataban 4e turbar 
la iglesia. Llegó al estremo de escomulgar á kxi 
defensores del dogma católico» enérgicameDite jus^ 
tificados por san Agustín: de suerte que Costo 
gran trabsgo poder desengañar á aquel papa. 

San León M. llegó á dejarse preocupar contra 
san Hilario de Arles hasta el punto de quitarle i 
su catedrial el derecho de metrópoli. Escribió 
ademas á la iglesia de Francia una carta harto 
triste para aquel santo obispo : al cabo reconoció 
su yerro» pero le habia durado largo tiempo d 
engaño. / 

Jua$i VIII escribiendo á Focio, condenó la 
adición de la particular Filioque, como de mal 
ejemplo» y ademas el sentido de ella. Gregorio III 
enseñó que debían ser 9ugetos á penitenda los 
que comiesen carne de caballo. Juan XXII en- 
señó que laA ahnas de los santos no verán á Dios 
hasta después del último juicio. Adriano VI 
dice que si por iglesia romana se entiende el 
romano pontífice» es cierto que puede errar» y que 
ha habido algunos hereges. Gregorio XI revoca 
en su testamento cuanto pudo haber dicho contra 
la fe y contra la verdad. Del papa Clemente XI 
j(electo en 1700) se, imprimieron algunas hornillas 
liUinas que tradujo en italiano Cre^cimb^ ; seis 
de ellas puso en verso el poeta Gtddi: fueron 
traducidas también en griego. Nótanse en estas 
homiUas algunas equivocaciones. En la prmuH-a 
asegura aquel papa que san Pedro fae el primero 

?ue reconoció y confesó la divinidad de Jesu 
!risto. Al escribir esto» no tubo presente que 
antes la hablan reconocido la SS. Virgen» san 
Josef> los pastores de la serranía de Belén» los 
magos» el anciano Simeón y Ana la profetisa. 
Tampoco reflexionó su santidad que aun después 
de la confesión de san' Pedro» esto es» después de 




hA^it Te8U<átado> el SéhíBám, <se manifiísto >«iita» 
á la Magdalena y á las otras mugseres.f ; La Mág^ 
dalma fue a dar esta nueva á los que*habian 
andado eoa el, los cuales al jcurle dedr^ que vivía 
el Salvador, y que ella le haUa visto, no la creye- 
ron.f Por cuya causa, cuando apareció despuea 
á los once que estaban á la mesa, uno de loe 
xúales era Pedro, les dio en rostro con su incre- 
dulidad y. dureza de éorason, porque no habian 
dado crédito á los que le habian visto resuci- 
tadcj; 

Dirase á esto que Clemente XI no era teólogo,. 

Íque por lo mismo pudo equivocarse en este 
echo dogmático, que consta de la divina Escri- 
tura. Y esta replica no fuera nueva» PcMrque ya 
el cardenal Belarmno tubo aliento para decirle 
cara a cara a Clemente VIII que no era teólogo, 
dándole con ello á entender que un papa no 
xteóloigo no podia decidir en materias teológicas, 
^ cual era la de la gracia. Pues con este induecto 
•recuerdo de su ignorancia le significó que no se 
hallaba en estado de . c<mdenar el sistema del 
jesuíta Luis de Molina, aun después de discutido 
y ventilado por ambas partes en las célebres con- 
gregaciones de auxiliis. Si valiera pues este 
argumento para cohonestar el yerro de Clemente 
XI en aqueUa homilía; no faltaría quien echase 
mano de él para combatir la bula Unigeniím 
expedida por el mismo papa contra las Reflexp- 
onee Morales sobre el Nuevo Testamento ; 
.mayormente después que Pió VI en el breve 
dirigido al arzobispo de Florencia Martini en- 
seño como verdadera una de las proposiciones 
condenadas en aquella bula. ¿Que estraño es 
que á admitir la taui bula, calificada de dogmática 
por la cuna, se resistiese en Francia un gran 

♦ Matb. xxviii. 9, 10. Marc. xvi. 9, 10. f More xvi. 11. 

J Marc. xvi. 14. 
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ttámern de edcwistiooi^ alagaaido qira ^M iiitt» 
«iva de la revelación ?* 

£a la bula de Pió VI publicada en Nonéembre 
de 1786^ contra el libro de Eyhel, intitulado.: 
Che casa é U papa 9 sobre proscribirsa verdades 
católicas^ se adoptan y establecen piáiicipios err6- 
neos; por e|emplo> que ai pafm canuté par 
derecho dkmo la plenitud de la potestad eepki- 
(nal, y que ¡as ohiepffs 4í0 tienen sino parte de 
ella, y aun esta pHCte^ según el brere^ no la reca- 
ben ae Dios,' sino de los hambres: non dkmó^ 
sed ecdesiastico jure: non ChrisH are, sed ec* 
desiastiea anUnatiane ¿ qué dijeran los obigpos 
ei^pancdes de Troito, al ver el origen dhinú de la 
autoridad episcopal^ sostenido por ellos^ y á cuya 
d^inicion se opusieron entonces los lisongeros de 
la coría^ abiertamente combatido desames por un 
breve de la misma curia? 

¿Que diré de las contradicdones de modios 
papas, y de las dedsioneg de unos revocadas por 
otros, que constan de las mismas colecciones de 
sus decretales 7 Celestino declaró que se disuelve 
el matrimonio cuando uno de los cóúyagm 
se hace herege, v que á otro puede volverse á 
easanf Imoceneto II par d contrarío^ £ce que 
di emiyuge católico no puede casarse otea ves* 
Inocencia IV dice que hay formas de sacramentos 
inventados después de los apóstoles. JE^eniú I V§ 
dice lo eontrario. Estebam II declaro válido el 
bautismo administrada con vino en caso de noM^- 
iidad. Eugenia IV dice lo contrario, y esto es 
lo que cree la iglesia. Jm» XXII califica de 
blasfema y herética la doctiina que babiaii ense- 

* V. ^Te esto htt carttnr del cfominicano ñuf Vkeñte Patimti, 
ftlWicadas.bajf^ol nombre dJB Enadtio Mfonitíis. . 

t Hallábase esta decretal en el cap. OUm, ext. de conven, cof^ug* 
in.ite* * 

{ C«p, quanto, «xt de dívoxr^ § Decrat. pro Jrmmú». 
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Sudo iw^ wfídaceMorea Buyiü, Inoetneio IV, Ah* 
jandró IV, NícqIoo III, martina IV, Nicolao IV¿ 
y Ckm^ite III, «obra la pobreza dd lo$ fraileo 
meDorea* 

I Cómo so T«n cosas tiui oonteadietarías definid* 
das ó ensenadas por una autoridad que se pre^ 
tende 9GX inialible ? ¿ Es aeaso problema la verdad ? 
Y no se diga que no sm decisiones e^H^athedra 
las qv^e se insertaron en el cuerpo del dereeho 
amónico. Porque estas no las expiden los papas 
como doctcnres* particulares, sino como smnos pon*^ 
tifices, y eso es lo que en el sentido ccHoaun se en-» 
tiende por ex^Qth0dra. Luego ex<athedra 
hablaron los papas autores de las decretales cm^ 
tradicbas por otros, y los que las contradiji^on^ 
Sin embargo ó los unos ó los otros no fuermí infa^ 
libles, porque no son á un tiempo verdaderas dos 
proposiciones contradictorias. Fuera de qiic;^ si 
el papa tubiese esta prerogativa, caia de suya 
la necesidad de los concilios, proclamada por la 
misma iglesia, como medio psu*a condenar y ex^ 
tírpar los errores, para conservar el depósito de 
la fe, para correjir los abusos», y estaUecer una 
santa y saludable disciplina* 

Hablemos de buena fe, continuó el venenUa 
párroco. En algunos de los que sostienen esta 
aérea infalibilidad, echo yo de ver una lamentable 
inconsecuencia^ No hace muchos días que oi á 
uno de ellos satirisar la doctoina de san Agustia 
y santo Tomas sobre la eficacia de la gracia: y le 
dije : defendiendo V. que el papa es infalible, 
I como desmiente la aprobación de la doctrina de 
estos santos doctores hecha por mudbos romanos 
pontífices? Y no supo que responderme* A 
otros he jista impugnar el breve c^ /«oc^TiciaXI 
a los obispos de los Paises bsyos de 6 de Febrero, 
de 16é4i y reconvenidos con la infalilñlí(hd# 
caUaii> p^oan loque m^ les tiene cuentea oo^ la 
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reconocen. Sobre todo^ me ha llamado siempre 
la atención el poco respeto con que los jesuítas, 
propagadores de esta equivocación, vilipendian, 
asi el breve en c^e Benedicto ILIW condenó la 
obra de Berruyer, como el de Clemente XIII 
que condenó las apologías de aquella obra: apo- 
logías que en la misma Roma se imprimieron 
hace pocos anos. ¿Quién duda que en estos 
breves se trata de materias concernientes á la fe ? 
¿Qué diremos pues de lo infalibilidad de los 
papas, despreciada y contradicha abiertamente 
por los que hacen alarde de ser sus defensores ? 

Largo es también el catálogo de casuistas 
adictos á esta infalibilidad, que no respetan las 
bulas en que Alejandro VIJ é Inocencio XI con- 
denaron gran número de proposiciones escanda- 
losas y perniciosas sobre el probabilismo, sobre él 
amor de Dios, la intemperancia, el robo, &c. Desen- 
gañémonos, señores, este que se llama zelo por 
la santa Sede, ó no es zelo según ciencia, cual 
debe ser el de los eclesiásticos, ó es zelo de conve- 
niencia, aplicado por las pasiones á ciertos ca60$ 
en que no halla obstáculo el privado ínteres. f^ 

Gran bien hizo á los concurrentes este Iwiévé 
discurso: mostráronse todos convencidos dé ver- 
dades tan evidentes, y prontos á difundi.r}as para 
desengaño de otros. 

No tube menos satisfacción en otro pueblo de 
la misma isla, donde en la casa de un respetable 
católico, me hizo también un religioso su amigo 
varias preguntas alusivas al modo de pensar de 
los españoles sobre la curia. De unas en otras, 
ensarzandose la conversación, se vino á parar á la 
superioridad del concilio sobre el papa. Y como 
uno de, los concurrentes hubiese mostrado repug- 
nancia á admitir esta doctrina ; tomo la voz otro, 
que era abogado, y dixo tan ' buenas . cosas sobré 
esto, cuales pudieran haber di(¿ho los mas celebres 
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caiioobtas y teólogos nae^tros del siglo XV. " ' Ya 
ounodo tenia apuradas todas las rázolies mas só^ 
lidas que apoyan la antigua doctrina^ y citados 
los respetables obispos y otros escritores antiguos 
y modernos que la defienden y las universidades 
de toda la Europa que la profesan; contó muy 
por menoría historiado la declaración del clero 
galicano de 1682 y puso en claro el motivo por- 
que los enemigos de ella intentaran dar por apo^ 
crifa ó interpolada la defensa qué hizo de sus arti*- 
culos el sabio oUspo Bossuet. Por último^ diico^ 
oygamos al papa 2jO%imo ;* la autoridad de la 
$]Ua apostólica no puede variar lo que es eov^ 
Jbrme a lo establecido por los santos Padres. 
Oygamos á Julio 1: nosotros procedemos en 
todo al tenor de los cánones. El mismo len-^* 
guage hablan el papá san Celestino á los obispos^ 
de Iliria^ Zacarías á Bonifacio^ Gelasio I, ^S^- 
León, S. Gregorio M. y otros muchos anteriores 
ala ficción de las decretales^ los cuáles lejos de 
arrogarse la imaginaria autoridad sin limites que 
en ellas quiso dárseles sobre los concilios genera^ 
les^ esto es^ sobre la iglesia^ se reconocen egecu- 
tores de los cánones^ y sugetos á ellos. ¿.Y cómo 
no estarán sugetos á los concilios^ los que por 
ellos pueden ser juzgados^ condenados y de- 
puestos? Ai esta el papa JjTonono^ condenado 
por los concilios VI, VII y VIII, y Juam XXIII 
depuesto por el concilio constanciense. Silvesfre 
II decia que si el obispo de Roma no escucha á 
la iglesia, sea tratado como pagano y publicano.;}; 
Adriano 11 reconoció que los demás obispos pue- 
den* acusar y juzgar al papa por causa de heregia. 
Inocencio III declara que aunque solo Dios puede 
juzgarle por los demás pecado»; por los que co- 

*■ Epist 7. ad episck prov. Narbon. et Vienn. , , 
t Epist. ad Onent. 
^ X Epist. ad Ség. sen. 
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metiere eontr» la fe^ puede pmgBth W ^Unia 
A este tenor , citó hachos y doemneiitOB iwte&agih 
bles recogidos por esesHores cafeoiicoB que oM. 
las armas de la reUgbn combateü A esputa de 
Boyedad que atiza el ansi&de la nuera Roma por 
liaoffirse, como laantigua^ aefioiadel mimdo. 

Y dieténdole yo que no ereia hadlar en Ivlanda 
una ikntsracion tan sólida en cantas materias ; asr 
aquel caballero, como el religieso que m» hiao 
las preguntas, c(»testareífi: que ^ pocaa años a 
esta parte tb esparciéndose por este reyno-la lúa 
de la verdad, apesar de ka esfiíerzos de la ensia 
por difundir sus tinieblas^ De suerte qet» en A 
día la parte sabía de este deroy que ¥a aumentaiH 
dose,. privada y púUieaBMOite enaeñan y sostienen 
ea ordea á la silla apostólica y al orden gerarqni-* 
co,^ k> 1. que el papa, es el pruner pastor y cabesa 
del llábana de Jesu Crista: 2^ Que los oUspoa^ 
aon instuídes por Dios para A gobt£TBO> de la i^b^ 
mm, y que de Jesa Cristo», y na del papa red--* 
faen su autoridad : 3. Que el papa esta sv^eto a 
la igleffla» y por consiguiente al eondüo general 
que la representa : 4. Que su potestad no es aln 
sduta y arbitraria», sino ceñida á los cánones : & 
Que el papa no tiene potestad ninguna directa ni. 
indirecta sobce los prindpes y las sociedades poK* 
tieaa^ ni. menos puede jdar y quitar tronos ó esta«- 
dos», ni absolver del juramento de fidelidad á IO0 
subditos: 6* Que no al papa solo» sinoá laigle^- 
asaha sido concedida por el SalvaNlor la infáliUU- 
dad :- 7. Que por lo misnm^ solo; son irreformables' 
los juicios del papa» euando^ son* adoptados- por A 
consentimiento de la iglesia univennl : & Que nl> 
solo son útiles loa^ eonoiios g^íiiraiales» snw necesa* 
nos también», y que asi lo ju^^ la i^esia:: 9t 
Que el papa tiene la principal autoridad en los 

{'nidos de la fe; mas que también son^ jueces de 
a fe los obispos. Yo me alegraría» añadió, de 
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ene pu<)iese V«, trtitar & kxsr incUridnoa ihuitf adw 
4i^ üuestró clero, para que viese por 3Í mswa 
caan faimUares l^s son estas verdades, y como las 
«aben concordar con la veneración que se inerece 
)a santa sede y el digno pontífice que la ocupa. 
No niego que hay aun obispos preocupados : mal 
63 este que acaso le curará el tiempo ; mayormen- 
te si Ui^an á conocer la parte que tienen aus pre^ 
msupaciones curialúiticas en la indebida odiosidad 
que sufiwu)iS los católicos de estos reynos, y en la 
tardanza á igualársenoa á los demás súbmtos en 
1^ doJfeotio» civile^^ Algunos me designó que le 
erai\ \Ám ^oo/ocidos» D^ ello me aseguré de»- 
pues» Q<ma 6^ vera en el ^ágiüente capitulo. 


CAPITULO tXXXV. 

4Va»Jt7o ie Ii^landa á Inglaterraé-'^Caiecmño At msh 
' rul.^^Tméucwm de la Teología mUíhkoI de Paie¡f^ 
'^Carta^s hibérmcofi.'^Diccionario geográfico, etir 
mológico* — Observaciones sobre la contestación, del 
r. obispo Doyle^ — Tratado del vicariato apostólico 
de Liglaterray Escoda. — Otro sobre el juramento 
que prestan o/ romano pontífice los obispos de Irían» 
da, — Si Mt^ O^Conell aboga por los católieoe.-^^ 
SI M. R. Curties en Salamastea^. 

En Dublin me embarque con mi hennano para 
Cab0za santa, puerto de Inglaterra : llegamos i 
Londres á 23 de Diciembre de 1823* En esta 
dudada á pesar de las desagradables circunataur 
cias de nuestra emigración^ le debo á Dios salud 
j>4ira suavizarla con mi plan de vida laboriosa. 
Faltaame empero mis amados libros> digOj^ los 

Íl^ue pude recoger en Cuenca» escapados del. naur 
ragia de los seis aposj y delabordagede^pjc^tA^ 
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Mis lectores datan Valor k esta añadidura áe-iú 
tribulación; por eso la escribo. En medio de 
esta escasez de recursos literarios acabo de impr^ 
mir un catecismo de moral con el fin de instruir 
á los fieles de un modo sencillo en sus obligaciones 
respeto de Dios^ de si mismos y de los prójimos» 
En el prólogo de esta obra me lamento de la obs^ 
curidad que han sembrado en la ciencia clariáiniá 
de las costumbres los modernos defensores dét 
probabilismo ; y hago memoria de otra obra qué 
tenia proyectada con el mismo fin en España^ in-^ 
titulada : Axiomas de la moral, A instancias 
de mi buen amigo y antiguo compañero en lad 
cortes don Vicente Rocqfuerte, secretario de Is 
embajada de la república mejicana^ he traducido 
al castellano y publicado la Teologia natural de 
Paley: lleva al frente \m prologo dirigido al res*^ 
petable diputado don Miguel Ramos Arispe, en 
que muestro el fruto que pueden sacar los jóvenes 
de estudiar las obras de la naturaleza^ de 8ueit¡e 
que por ellas rastreen la existencia^ la ommpoten- 
cia y la infinita sabiduría del Criador. 

Al mismo tiempo he emprendido y tengo muy 
adelantado un diccionario etipiológico geográfico 
de España y de Portugal, con el designio de 
probar la parte que tubieron los griegos^ los fe* 
nicios y los árabes en la imposición de la mayor 
parte de los nombres^ asi de ciudades y pueblos> 
como de rios, montes, collados, barrancos, y otros 
lugares notables de la península. Empresa no 
menos ardua, y acaso mas útil, que el otro dic- 
cionario etimológico que se me extravió. 

He escrito ademas las cartas hibémicas; en 
que dando razón de mi tránáto por hrUmda^ re* 
fiero varias conferencias tenidas alfi sobre la per*- 
secucion que sufre en España de parte del ciego 
interés la causa de la libertad de aquella nadon y 
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de la igtesíia. De estas cartas se han publicado 
ya ^^rkbs en el periódico mensual intitulado Oúios 
de españoles emigrados. 

Con ocasión de algunos interrogatorios que asi 
la cámara de los comunes de este reyno, como la 
de los pares^ han hecho á varios obispos católicos 
de Irlanda acerca.de las prácticas disciplinares de 
aquella iglesia^ he escrito algunos opúsculos que 
acaban de pubUcarse traducidos en lengua in- 
glesa. Mi objeto en todos ellos ha sido auxi- 
liar la justa solicitud que tienen entablada ante 
el parlamento los católicos del reyno unido, 
de ser admitidos á los derechos civiles al igual de 
los demás subditos. Muy persuadido estoy, y lo 
están conmigo varones prudentes, de que el grande 
obstáculo que se oponje á esta petición, aun de 
parte de los que reconocen su justicia, es el fun-r 
dado recelo que inspira al gobierno y al parla- 
mento la dependencia en que se hallan respeto de 
la corte de Roma estos católicos en puntos inco- 
nexos con el primado del papa. Estos puntos se 
reducen á dos que son como los polos del curialis- 
mo, esto es, el supuesto obispado universal del 
papa, y la absoluta supremacia temporal que le 
atribuye la curia sobre todos los principes y esta- 
dos del^mundo. El primer yerro, sobre no ser 
dietestado, es admitido aqui, y aun puesto en 
práctica, no solo en la elección y confirmación de 
los obispos de Irlanda hecha por el papa ; sino én 
el estado de misión á que tiene la curia reduciák 
la iglesia de Inglaterra y de Escocia. Cierto es 
que todos los católicos detestan aqui el otro error 
de la supuesta potestad temporaL del papa sobre 
reyes y reynos ; mas las contestaciones de estos 
prelados demuestran que incautamente abrigan 
'algunas consecuencias de él, lo cual bdsta para 
.que respeto de los católicos del reinó unida 
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dure la cautela del gobierno. Porque prpbábl^ 
es que sea general en los demás fíeles el niodo 
de pensar de sus pastores. 

Este fue el principal objeto de mi primer opús- 
culo^ intitulado : observaciones sobre la contes- 
tación del r. obispo Doy le á la comisión de la 
cámara de los comunes. Este preladoj á vueltas 
de máximas sólidas acerca de la disciplina y go- 
bierno de la iglesia^ intercaló otras propria^i de 1^ 
curia que pudieran impedir la concesión de los 
derechos á que son acreedores los católicos. Al 
presentar de ello varias muestrs^s^ manifesté qu($ 
no son de la iglesia las doctrinas en que s^poya 1^ 
curia sus nuevas pretensiones é intereses terrenos; 
para que á vista de este desengaño entiendan \o^ 
católicos que sin dejar de serlo> pueden abandp<^ 
nar las opiniones ó preocupaciones que hacen 
odiosa su causa. Por ultioqio propuse las medida« 
á que convendria se comprometiesen espontánea- 
mente para no dejar rastro de sospecha en las per- 
sonas de cuyo voto pende la protección de su justicia^ 

Este oficio de caridad eclesiástica nacido del 
mejor deseó^^ sin saber porqué^ desagradó á algu- 
nos de los mismos á cuyo bien iba dirigido. No 
osaban desaprobar el escrito, sino el tiempo ep 
'que se publicó, esto es, cuando estaba para resol- 
verse en las cámaras aquel negocio. Decian que 
mis observaciones vendrían l^n después de re- 
suelto favorablemente ; pero que antes pudieran 
perjudicar á la causa. Mas qué se eqi^ivocarqn 
en esto, es clarisimo. Porque cotno las AUev$^$ 
máximas y pretensiones curialisticas son contra* 
rias á las leyes y al espiritipi de la iglesia, y por 16 
mismo pueden ser detestadas sin comprometer 1^ 
fe y la piedad ; el haber demcQstrado esto antici- 
padament^, era poner en initno& de lo^ aiism<K^ 
interesados el logro de su jus^^ solicitud. 
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Si tos prelados de estos rejrnos protestasen ante 
el parlamento lo que yo he demostrado^ esto 6B> 
que sin menoscabo de la fe de la iglesia^ antes 
bien conformándose con el evangelio y con la tradi- 
ción apostólica^ pueden separarse, y de hecho se 
separan de las nuevas doctrinas y pretensiones 
temporales de Roma, inspiradoras de su justo 
temor : si con la sinceridad propria de su altó ca- 
rácter pi^ometiesen no conservar con Roma, ellos 
ni sus subditos^ sino las relaciones espirituales que 
exige el reconocimiento del primado, entendido, 
no como le tergiversa la curia, sino como le en- 
tiende la iglesia : si adaptasen el plan del gobier- 
no eclesiástico conforme á los cánones, observado 
antes de las reservaa, asi por las iglesias de estas 
islas, como por las de España y Francia y liis. 
demás de occidente : si al mismo tiempo, de pa- 
labra y por escrito, y por inedio de los dignos 
párrocos y de los demás individuos del clero per- 
suadiesen á sus feligreses que las máximas curia-' 
listicas que han visto practicar hasta ahora, son 
estrañas al cuerpo de la doctrina católica, y como 
tales combatidas por prelados y varones sabios de 
la misma iglesia : digo que si á esto se prestasen 
los respetables prelados dcll reyno ; con solo estar 
de ello seguros los que han de dar su voto acerca 
de esta solicitud, quedaba removida una de las 
principales barreras que se atraviesan contra su 
favorable decisión, Y he ai porque estas medidas 
debi proponerlas antes, y no después: porque 
antes es cuando, adoptándose, debieran contrí- 
bnir al éxito favorable de esta causa. No estubo 
jraes el yerro en haberias propuesto, ^ino en ne- 
garse los católicos á adoptarlas. Y he dicho mal, 
2ne no son todos los católicos los que se resisten 
cSIo, sino algunos de los que dirigen su opinión, 
los cuales, á trueque de auxiliar las miras terrenas 
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de la curia, combaten la causa de sus mismos 
hermanos. 

£1 tesón de estos prelados en adherirse, al ul-^ 
tramontanismo^ por necesidad debe producir dos 
efectos á cual mas funesto ^ 1. aumentar de parte, 
del gobierno el recelo que inspiran las peligrosas 
máximas de la corte de Roma^ por , lo mismo que 
las presentan como proprias de la iglesia : 2. que 
los católicos menos instruidos^ viendo que sus 
pastores siguen tenazmente las tales doctrinas^ 
atribuyan á injusticia del gobierno la tardanza de 
esta concesión^ y desconfíen de cualquiera que 
intente contribuir á su desengaño : qué es lo que 
en este caso me ha sucedido á mi. Porque sobrcf 
el disgusto que á algunos causaron las dichas 
observaciones, no faltó quien me impusiese hasta 
la nota de ingrato para con los irlandeses^ dQ 
quienes recibi en mi tránsito por aquel reyno 
obsequios no merecidos. ¿ Mas cual es el funda- 
mento de esta nota ? Cl ver que los obispos y 
eclesiásticos adictos al curialismo se empeñan en 
llevar adelante^ socolor de religión^ las doctrinas 
que hacen odiosos á los católicos que las abrazan^ 
asi como hacen temible á la curia que las practica. 
No atribuyo pues al pueblo sencillo el no haber 
causado efecto este desengaño^ sino á los que 
debiendo enseñarle la verdad, le imbuyen en su3 
preocupaciones. Aun si estas perjudicasen solo 
á quien las abriga, sensible seria^ mas fuera menor 
el daño. Lo mas lamentable es, que los padrea 
comen los agraces, y los hijos sufren la dentera : 
Ija ilusión de los pastores la paga el rebaño ; 
quédanse ellos. con su curialismo, y las ovejas sin 
sus derechos. Aun pudiera y debiera darse por 
bien empleado este menoscabo, si de el le resul- 
tase al pueblo alguna yenjaja en el orden espirir- 
tual. i Mas qué gana con las reservas de la 
curia t i Qué adelanta para su salvación con qu¿ 
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ejerza Roma en Irlanda la monarquía universal 
que pretende sobre toda la iglesia, eligiendo y 
confirmando sus obispos ? ó con que sea el papa 
óHspo inmediato de Inglaterra y Escocia, gober-* 
nai^o estas iglesias como prelado ordinario por 
medio de substitutos ó vicarios suyos ? Muéstre- 
se que de la conservación de estas reservas ponti- 
ficias pende la salud de las almas, y yo seré el 
primero que las apoye. Mas como esto no se de- 
mostrará nunca, no entiendo que especie de zelo es 
cooperar directamente y de hecho á que no reco- 
bren los católicos los derechos civiles, por suponer- 
los obligados á depender de la corte de Roma en 
lo que no pertenece á la religión, ó mas bien en 
lo que hace ella contra sus leyes y su espiritu, ' 

Seguro estoy pues de haber hecho á los católi^ 
eos de estos rey nos un digno servicio con darles á 
conocer que á los obispos adictos á las usurpa- 
ciones de la curia romana se debe la tardanza en 
la- recuperación de sus derechos. Los diales, á 
imitación de ella, convirtiendo sus pretensiones 
4en causa de religión, hacen sospechosos á los 
católicos respeto de los gobiernos separados de la 
unidad. Y si creen que esta es causa de la iglesia^, 
I cómo no presentan pruebas de dio? ¿ como nomu- 
-estran haberse equivocado tantos prelados y varones 
jjiadosos que dicen lo mismo que yo ? Acreedores 
son los católicos á que seles instruya sobre un 

Ímnto de tanta gravedad. No se trate de captar 
a anuencia del pueblo con los fueros de la domi* 
nacion> sino con doctrina. « 

Con gran satisfacción he visto sabiamente vin- 
dicado este derecho de los católicos por oradores 
zelosos de la libertad legal de los pueblos. ¿ IVIas 
que efecto harán estas razones, si al mismo itiempo 
las contraminan ciertos agentes encubiertos de la 
curia romana ? No se como pueda apellidarse 
defensor de Ib causa de loa católicos él célebre 
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abogado Mr. 0*Cannell, á quien Ikma un perió- 
dico francés* eco de las dedamacianea ultrch 
montanizs del continente, empeñado en merecer 
las elogios del partido jesuitico. Lo que no 
estraño es que este ultrumontano jesuíta en una 
reunión posterior á la repulsa del bilí hubiese 
tenido aliento para asegurar que kúUaTon la reU* 
gion las cortes de España.f Porque en esto 
tiene la honra Mr. O'Connell de ser eco de las 
notas del cardenal Consalvi y éd nuncio Gintíi*- 
niani que acabo de publicar. Aunque me guar- 
daré de decir que esta sea calumnia «n su boca^ 
no me despojo del derecho que tengo á exijirle 
pruebas. Invitóle á ello y le requiero á la faz 
del mundo. En la pag. 388 de este t€»no tengo 
hecha una reseña de las leyes y providencias 
acordadas por aquellas cortes en puntos conexos 
con la policúi exterior de la iglesia. Léalas^ si 
gusta Mr. O'ConnelL Regbtre ademas la colec- 
ción de decretos de aquellas cortes^ y sus actas y 
diarios, obras todas impresas^ de que hay aqui 
ejemplares; y hecho este escrutinio, señale una 
sola medida de aquellas cortes por donde merez- 
can que se las llame holladuras de la reUgion. 
No la señalará, porque no existe* Mas no basta 
que no la señale. Como litoráto y coxoo caballeo, 
y mas como religioso, esta oUigado á pubUci»rqüe 
se equivocó, y que habló en ello como eco de hs 
bocas curiamticú jesuiticas, que en oabesa dé 
aquellai!^ cortes denigran los estuersos que esia 
haciendo el género humano por reeolnrar sufi i»- 
prescriptibles y esenciales deriechos. Algo mas 
míe esta lígerem en denigrar la iliistrada piedad 
tfce aquellas cortes^ hubiera favorecido á la cama 
de los católicos de estos reynos, el que Mr. 
(yCotmeil hubiera presentado una clara explioa- 

♦ Correo firances de 22 de Mayo de 18^. 

t V. Ocios de «paSolfís ^Bi%rtdos, n, xiv^tom. üi. pag. 162, 16S . 
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don de la protesta que había hecho en otra socie-* 
dad : yo soy católico, mas no ^oy papista. No 
debiendo creerse que niega Mr. O' Carme ti la 
doctrina de la iglesia sobre el primado^ denota 
aquella expresión^ que no adopta la indebida 
autoridad que atribuye al papa la curia. Y no 
adoptándola^ ¿ cómo no presenta al orbe una 
clara detestación de las máximas curiaUsticas, 
para que á su egemplo las detesten los demás por 
quienes aboga? Este era el camino directo de 
remover de la justa solicitud de los católicos los 
recelos que inspira al gobierno el apego de sus 
corifeofi^ á ks nueras máximas de la curia: Mas 
si el que s^ presenta como órgano de los católicos 
de Irlanda^ se convierte en eco de las declama- ^ 
ciares de R(Mna^ destruye con una mano lo que 
edifica am la otra ; ó mas bíen^ no edifica nada^ 
porqiie el cimiento de este edificio es asegurar 
á la suprema potestad de que no correrán riesgo 
ninguno Iñé libertades británicas dé parte de los 
oatxdíeos rmntegrados en sus derechos: y esta 
seguridad solo puede darla una publica y solemne 
detestación de fias modernas pretensiones y máxi- 
nwB eorii^sticás. 

£1 igualanr en derechos & los católicos^ mientras 
los' tenga Romái atados al yugo dé sus' reservas, 
fuera meter ^n las* cámaras la corte de Homa : 
hoceifo juets dejos dictámenes y de bs Votos que 
diesen' en ellas los católicos : ponerle en la mano 
las armas d#- hk esperanza y del temor^ para que 
ásn plflfeer ks jugase con los miembros del parla- 
mento. Los cuales> mientras no estubieseh des- 
prendidos de toda dependencia no necesaria de la 
oaria^ no pudieran estarlo del respeto humano 
que saiMs ella inspirar á sus siervos. A la vista 
tenemos lo que acaba de pasar en l^i^ cortés de 
Espacia. £n ellas se há metido Roma á censurar 
leyes suyas y medidas prudentes, solo porque no 
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acomodaban á sus intereses temporales. Con %iial5 
osadía se ha constituida juez de los .dictámenes y > 
votos de los diputados^ hasta el punto de conveT-^* 
tirios en causa canónica para negar las bulas á' 
dos de ellos electos obispos^ y en causa diplomáti* 
ca para no admitirme á mi como ministro plenipo- 
tenciario. Qué igual suerte debiesen correr los. 
catóUcos de estos reynos vocales de las cámaras^ 
mientras dependiesen de las reservas de Roma,^ 
es evidentismo. ¿ Cómo no habian de estar mirán- 
dole á la cara el r. Pointer, por egemplo^ y los 
demás vicarios apostóUcos de Inglaterra y 
Escocia, de los cuales dice el r. Doyle que son 
nombrados por el papa á su voluntad, y por un 
rescripto suyo pueden ser suspendidos ó removió- 
dos, aun cuando no hayan cometido falta canó-^ 
nica? Supongamos que el parlamento tubiese á. 
bien proteger los derechos de los obispos respeto 
de los reglares, no consintiendo en el rey no sino: 
los que estubiesen sugetos á la jurisdicción ordina- 
ria. Puesto este btll á discusión, ¿qué partido, 
tomarían los vicarios apostólicos ? Por haber 
votado á favor de esta leí Muñoz Torrero en las 
cortes de España, le negó Roma la confirmación 

{>ara el obispado de Guadix. Fácil es rastrear 
a suerte que esperaba á estos vicarios del papa, 
• si la votasen. Funestísima sería pues para la 
libertad legal de las cámaras esta existencia preca- 
ria do los vicarios apostólicos, por lo mismo que 
esta fuera para ellos como diputados una terríble 
tentación. Inherente es á la miseria del hombre el 
apego á los oficios lucrativos y honrosos : pocos 
son los que, logrado un cargo decoroso en la so- 
ciedad, no deseen mantenerse en él, y por lo 
mismo no hagan esfuerzos si es amovible, para no 
ser suspendidos 6 removidos por quien puede 
hacerlo sin causa por sola m voluntad. Grande 
aliciente es el^de la esperanza humana para poner 
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tubas á la probidad ; pero aun es mas poderos(^ 
ei temor. La esperanza humana corrompe á los- 
Mabiciosos respeto del bien que desean y aun ño^' 
poseen: mas el temor á los ambiciosos y á los' 
débiles y pusilánimes, en cuya conducta tiene in- 
tima influencia el miedo ó el recelo de perder el- 
bien una vez poseido. 

Asi como es probable que no obtengan éstos 
vicariatos apostólicos los que no hayan dado 
pruebas de 3er adictos á los nuevas usurpaciones- 
de la curia ; lo es también que despoje Roma de 
esta conúsion al que no las defiende y no procede 
al tenor de ellas en todo. Es para Roma causa 
canónica para negar las bulas de un obispado, de- 
ludas de justicia, un voto contrario á sus intereses^ 
dado por un vocal de las cortes de España : ¿ y no 
lo seria para que le quitase el vicariato al r; 
Painter, un voto contrario á sus intereses, dado 
en el parlamento de Inglaterra ? 

En este caso que cuando menos es verosímil, es 
mucho mas fuerte la tentación en que pone á estos 
vicarios apostólicos la que el r. Doyle llama it^fi^ 
nita dependencia de Roma* Porque aquella 
curia, lejos de pintar sus usurpaciones como aten- 
tados, y como novedades sus modernas doctrinas; 
á lo uno y á ' lo otro pretende darle cierto barniz 
de verdad y de antigüedad y aun de santidad, el 
cual barniz alcanza á los sofismas de sus lison-^ 
geros : y por el contrario, truena y fulmina rayos 
contra el restablecimiento de los antiguos cáno-^ 
nes y sus promovedores. Por donde un vicario 
apostólico que en el parlamento hablase sobre los 
intereses de la curia el lenguage del obispo de 
Lincoln Roberto, ó de Fray Bartolomé de los 
Mártires ó de Ayala 6 de Éossuet 6 de Solis, é 
de algún otro de los insignes prelados que han 
combatido como anticanónicas las reservas de la 
curia ; por e^te solo hecho estaba espuesto á ser 
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apeada. Porque de parte de Roma íbera incoar 
secueneia ag'ena de su poHtica conservar en la 
clase de delegado del papa á quien hidiiese exter* 
nado, como Tocal de las cámaras^ principias con- 
trarios á lo que llama ella religión, y no es sino 
lUnbicicm y aTaricift. Que si solo el que dijie^e 
algo en Trento de algún amso de Roma, bastaba 
para gfiedar ^señalado perpettumente par ene- 
migo, como decia el sabio obispo don Antonio 
Agustín;* iqné no debería temer de aquella corte 
un vicario apaetólieo, que no en un condlio, 
láno en un- parlamento hiciese ¿rente á süs inte^ 
reses? 

He aqui porque no esf rano yo que el r. vicsavio 
apostólico Milner que en 1808 sostobo el veto 
d¿ les olñspos^ asegurando que en nada se oponía 
esta medida á la disciplina de la iglesia, (am eomo' 
reconocieron los obispos de Irlanda qne no era 
contraria á la fe,) hubiese retractado lixego este- 
juicio^ Porque tengo presente que en Trento 
varios obispos y teólogos retractaron sus votos 
y pareceres da^os á favor del origen difino de la 
autoridad «{Áscopal. Ni me vienen de nuevo las 
ix^urias que vomitó el mismo n Milner, contra 
el re^ietable olñ^o Le Co% en su opúsculo sobre 
el d^echo divino tlel ej^aeopado. Y müeho menos 
sus ji»€Íensos á la corte dé Boma cantrú el jura* 
lamto de fidelidad exigido por Jacobo I. De 
haoanas' de est» clase presenta muchas la historia 
seereta del ooocUio de Trento. 

He aqui porque tampoco estraño la oemducta 
del r. Poiater caaaágp y con una ihistre por^ 
eÍQU de curas párrooos^ de <^aióiágQs y otros 
i^spetaUes sacerdotes españoles que hallan osüo 
en este benéfico rejmo contra el furor que tsik 
desolando nuestra patria. A los cuales ekige 

* Ea cama don F. de Vargas, de 16 de Mayo de 1562. 
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testimoniales de obispos iaíraetores de sus jura- 
meotos : testimoniales que no era regular ¿Uesen 
a los que con la fidelidad á lo que tenian prome- 
tido á Dios y á la patria^ eran fiscales de su per- 
jurio, i Que diré de la coleta añadida á uno de 
elk)s> de que aun estas letras viniesen por otra 
mano? Quien sabe^ si el r. Pointer recelará 
que la corte de Roma de cuya mbmtad depende 
su mcariüttOf auxilia las esfuerzos que se están 
liaciendo contra los derechos de aquella infeliz 
na(áon ? O si habrán llegado á sus oidoa los ru- 
mores de la parte que alü ha tenido el nuncio de 
su santidad en la Damada Jwita apostólica, ó del 
ángel extermmador ; ratítificacion acaso ó hijuela 
de la célebre romana de los consistoriaM f O si 
le hal»ran hecho entender que el plan de aquella 
junta era infamar^ y derrocar las libertadas le- 
gales de las naciones ? Si esto fuese asi> ¿ no sería 
veronmil que este sea el resorte que le mueve á 
iieg£»r la celebración de los santos misterios á erta 
di^)a porción del clero de E^ána, persegmda 
por aquel miserable fariseísmo? Y que en ésto 
procede no á ceyra descubierta, sino indirecitamentej 
exigiéiiddbs documentos que consta no les serán 
dados ? Acafio no faltará quien pretea^da bailar 
motivo pura esta -sospecha en las calunmias iñ>- 
pirosafi contra los liberales de £^aña en eL^oráh 
divim 4^Slien de 1&21 oon aaitaridad del t. Pom- 
ter.* Seoasible'es que esta easdueta suya^ eom- 
lanada coa la it^wka dependencia que según 4 
r. Dayle tienen de la curia estos vicarms apaa^ 
iélicoe, dé motivo para recelar que esta especie 
de zelo que agrava la tríbuladbñ. de tan iiu^tres 
emígradoSiy se dirige contra la causa de m emr 

'* Sstas calumnias las copié en el prologo del tratado qué acabo 
de ««b)k»r traducido al ingles, con este título : VioarkU^ ÁposHÜM 
iU Mngiafónna y Etcocia. 
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gtacion. Por lo menos, salta á ]os ojos el cóñ^ 
toaste de ella con la acogida verdadei^mente 
pastoral que en mi tránsito por la Irlanda merecí 
á los dignos prelados cliyás diócesis atravesé. 
Los cuales^ sin exigirme documento ninguno> me 
franquearon^ no solo las licencias que me niega 
este r. vicario apostólico, sino otros oficios que' 
no publico ahora por no ofender su modestia: 
mas confio publicarlos á su tiempo en la citada 
Memoria. Y he dicho que 7ne niega: porque no 
habiendo querido yo esponerme al desaire per- 
sona que hablan sufrido dos párrocos^ rogué al 
respetable hermano de un obispo de Irlanda que 
le pidiese para mi las facultades que le constaba 
haber debido yo^ asi á aquel digno prelado^ como 
á otros de aquel reyno. Mas negóse á ello, 
cerrándose á la vanda con la delicadeza de su. 
conciencia. No escribo esto por vía de queja, 
sino para manifestar que acaso en este tratamiento 
que experimentan de parte del r. Pointer los 
eclesiásticos de esta emigración española, influye 
la infinita dependencia en que están de la corte 
4e Roma estos vicarios apostólicos. 

Estas y otras reflexiones escribi en mi segundo 
opúsculo intitulado: vicariato apostólico de In- 
glaterra y Escocia, dirigido á demonstrar el 
grande interés que tienen los católicos del reyno 
unido, en cortar de una vez con la curia todas las 
relaciones no necesarias, que haciéndolos siervos 
de ella, los hacen sospechosos para con su pro- 
prio gobierno. 

Aun confio que quede esto mas claro en otro 
tratado que estoy imprimiendo sobre el juramento 
que prestan á la silla apostólica los obispos de 
de Irlanda. Sorprendido quedé al ver la seguri- 
dad con que el m. r. doctor Patricio Curties, 
arzobispo de Armak, dijo en su interrogatorio á la 
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cámara de los comunes^ que el juramento de aquellos 
prelados es el de la obediencia que los cánones 
de la iglesia ó de los concilios generales requieren 
que se preste al papa como cabeza de la iglesia.* 
Este prelado muy conocido en Salamanca por 
constitucional en 1812^ tanto que á pesar de ser 
eclesiástico y estrangero, fue elegido regidor 
aquel año; luego que llegó Fernando VII á 
España en 1814^ oi como cosa notoria en Sala- 
manca, que se puso de acuerdo con los dos servi- 
lisimos é ignorantisimos visitadores de aquella 
universidad Caballero del Pozo, uno de los mfór- 
mantes calumniadores de los diputados presos, 
de quien di arriba largas noticias, y Castrillon, 
uno de los Persas, electo obispo de Tarazona, que 
después fue inquisidor general. Oi también como 
de fama pública que estos, tres Íntimos amigos 
agregaron á su confianza al iluso. confesor del rey 
Bencomo, al obispo de Teruel don Felipe Mour 
tova, presidente de la junta sobre el restableci- 
miento de los jesuitas, yxd ministro Lomno de 
Torres, el que en el año 20 después de haber 
sido azote de los constitucionales, se colgó al 
cuello la constitución para que le tubiese el 
pueblo por amante de ella. Anadian que estos 
personages, formado el plan sobre quienes de ellos 
debian ser los denunciadores, quienes los infor- 
mantes y quienes los testigos, arrancaron órdenes 


; * It has been sometimes called an oath of allegiánce, but that is 
yery false : it is not an oath of allegiance : it is there called an oath 
of fídelity, and that is only to distinguish it from the oath thát every 
príest I ordain takes to myself : and that oath is án oath of canonicsú 
obedience, that is all that we swear to the pope. It is called the oath of 
fldelity, merely to distinguish it, because it is to a higher personage ; 
but it means nothing more than canonical obedience, the obediente 
which the canons ofthe ckurch or general counciU require to bepaid to 
the pope as head oj^the ckurch. Not that we are to believe it, merely 
because he says it; no, we may remonstrate against any thing which 
we feel to be wrong.— MtnMíes of Evidence taken before the select 
Ctmtmktee ofthe Hoiae of Lords, SfC. p. 412. 
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¿el rey para formar causa, prender ó privar de 
sus destinos á los doctores Cantero, Martel, don 
Justo Cktrcia, Ledesma, secretario de la univer- 
sidad, &c. ' y acabar con cuanto respirase pa- 
triotismo y sabiduría en aquella escuela. En el 
proceso formada en Salamanca por el oidor de 
Yalladolid don Josef María (JarríUo, oi que 
obraba la declaración del doctor Curiéis y las de 
los demás que se aliaron con él para denunciar y 
acusar, renovando las odumnias contra el colegio 
de filosofía desvanecidas ya y absueltas en 1798.* 
Cabalmente acaba de llegar á Londres el sabio 
vocal de cortes don Diego Antonio Gonzedez 
Alonso, doctor y catedrático de leyes de aquella 
univerádad, el cual requerido por mi acerca de 
los hechos públicos que acabo de referir, me dice 
que de todos ellos fue testigo, y una de las victi- 
mas; pues en aquellas revueltas le quitaron la 
cátedra. Y en una breve memoria que me ha 
dirigido de su letra, añade, entre otras cosas : 

'^ Es muy célebre la causa formada contra el 
colegio de filosofía de la ' universidad de Sala^ 
manca (en 1796) y es muy bodiomoso que en 
pos de una declaración de su inocencia, no solo 
quedasen impunes los calumniadores, sino que 
después en di afío 1814, estos se valiesen de 
aquellos mismos antecedentes para perseguir, en- 
carcelar y proscribir á los safaos que aun tenia 
aquella universidad." • • . • 

'' El rector de Irlanda don Patricio Cortés 
(Curteis) maestro en artes y doctor teólogo de 
aquella universidad .... fue el apoyo de la causa 
de los ultramontanos, y el mstrumento de opre- 

** £n defensa de aquel colegio de fifosofía atrozmente calumniado 
por la Iñpócríta y cruel ignorancia, escribió un sabio dictamen el 
nscal de 'Castilla don Juan Palio Forner, cuya publicación honraría 
h. memoria de aquel literato, t>¡en conocido ya en España por aus 
«bras poéticas y filosóficas. 
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ñUm contra sus cooprofesores Por supuesto 

que la3 relaciones de don Patricio Cortes con los 
enenügos de la filosofía fueron tan constantes, 
como que duraron hasta la muerte de ellos. £1 
maestro Mayo, el último y el mas ruin vastago 
de aquellos energúmenos^ fue un perpetuo com^ 
pañero de don Patricio Cortes^ y ambos con 
otros nuevos candidatos los que dieron el último 
golpe á los sabios é ilustrados varones que en el 
año 1814 conservaba la misma universidad." 

*' Al arribo de Fernando VII en 1814, se 
reunían en Salamanca en la botica de san Isidro 
lo9 doctores Cantero, Martel, y otros reconocidos 
liberales; asi como don Patricio Corta, los 
rev. Mayo, Bjqffds, quienes con el boticario, 
aparentando honradez, y eiítremamente serviles^ 
espiando todas las acciones y palabras de los pri- 
meros, formaron el proyecto de acabar con 
aquellos ilustres hombres sus hermanos, que estar 
ban bien ágenos, por la sencillez de sus principios^ 
de tamaña perfidia." 

Y después de referir el modo como el doctor 
Curteii se alió con los sugetos que he dicho> pro- 
sigue : 

^^ Por dosr conductos se atacaba á la vez á 
la sabiduría y á la libertad. La visita de la 
universidad, fundada en que en ella se enseñaban 
doctrinas subversivas del trono y del altar, y á 
cuya frente se pusieron los furiosos lanáticos 
Caballero del pozo y CaatrilUm obispo de Tarsh 
zona, minaba en secreto las virtudes de lo6 pocos 
hombres que unian á su sabiduría el deseo de 
hacer feliz á su patria. Reconoció cuanto los 
energúmenos teohgo-ambo'Híristotélicos babian 
escrito en 1796, y siguientes contra el eiolegiode 
filosofia^ Y todo aquello que el fiscal Fomer 
califico de calumnia, y de efecto del peripato, 
obstinado en sostener la facción destnisetora de lá 
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moralidad y prosperidad de los gobiertioe ; . la 
visita lo halló muy proprio para renovar loa 
tiempos del doctor Cazedla. Y como si las acu* 
saciones contra el colegio de filosofía estubiesen 
en toda su fuerza^ al tenor de ellas repitió la de^ 
manda de que debian ser declarados ciertos doc- 
tores de la universidad impíos, corruptores de la 
juventud, perturbadores de la seguridad pública, 
enemigos del trono y del altar, Sfc. Y esto solo 
por defender que el camino de la felicidad en esta 
vida es la virtud, y porque creian útiles las mate- 
máticas." 

'* Por otra parte el proceso que en aparente 
forma legal pendia ante el magistrado de Valla- 
dolid, se vestia rápidamente de iguales calumnias 
y difamaciones; como que era una misma mano 
la que dirigia los dos modos de proceder." 

^' En esta crisis subió al ministerio de hacienda 
don Martin de Garay, y este hecho paralizó un 
poco la furia de aquellos malvados ; especialmente 
cuando se vio en Salamanca que los doctores Hino^ 
Josa y Carrasco, diputados de cortes en 1820> 
González Alonso .... diputado de las de 1822, 
y Mintegui, director de estudios en el gobierno 
constitucional, fueron nombrados individuos natos, 
en clase de economistas, de la junta superior for- 
mada para llevar adelante el nuevo plan de ha- 
cienda. Pero aunque por lo que toca al proceso 
en justicia, la causa hubiese tomado otro sem- 
blante, no empero sucedió del mismo modo res- 
peto de las consecuencias de la visita." 

" El tonto Lozano de Torres era el eco del 
<;onfesor Bencomo, y este suspiraba por los siglos 
bárbaros : y era preciso para dar gusto al último^ 
hacer renacer las ideas de aquellos. Es vergon- 
zoso decir que mientras el ministro 6rara^ sa- 
crificaba su descanso y su vida para difundir las 
luces y conocimientos que hacen la dicha de una 
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nación, estaba el ministro Lomno de Torres 
poniendo los cimientos de la líarbarie y la igno- 
rancia 

; ^' A la sombra de ficciones y de nombres 
supuestos se hizo creer que las universidades 
deseaban él plan de estudios de 1771 ; y en la 
época en que Garay ordenaba el estudio de las 
ciencias exactas y económicas. Lozano de Torres 
las ahuyentó de las aulas, mandando, á conse- 
cuencia de la visita de Salamanca, que las univer- 
sidades se arreglasen por el referido plan, en el 
cual ni aun noticia se da á los hombres de la 
riqueza y sus fuentes. Era cabalmente en esté 
tíeinpo el doctor Gonxale% Alonso procurador 
sindico general de Salamanca, y como se ha dicho, 
individuo nato de la junta superior de estadística, 
Y zeloso del procomunal de su patria, asi como 
irritado de la infamia de los visitadores y de Lozano 
de Tófrés, se dirigió á Garay , exponiéndole la 
lucha y contradicción en que se hallaban los mi- 
nisterios de gracia y justicia, y hacienda. Al 
tercer correo se vio en la gaceta de Madrid de 
8 de Enero de 1818, el decreto del rey en que se 
declaró : que convencido S. M. de cuanto le habia 
hecho presente el doctor González, era su volun- . - 

tad que volviesen á instalarse las cátedras de 
economía politicá en la forma que lo estaban antes 
del decreto sobre el plan de 1771." 

'* González Alonso tubo muchas enhorabuenas 
y felicitaciones con este motivo: pero ¿cual fue 
el resultado? El influjo de la visita era^muy 
superior: las cátedras no se restablecieron. Cayó * 

Gafay : González Alonso fue privado de la cate- > 

dra que le correspondia en justicia : y si en 1819, ^ 

no sube al ministerio el duque de san Fernando, 
los- sabios de Salamanca hubieran sido mas victi- 
mas antes de la revolución de 1820." . • . . ' ' * *'- 

Afortunadamente pata aquella universidad y 
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para España, este irlandés (el doctor Curtie$i) 
pasó á 8U patria en los momentos en. que aquéllos 
desgraciados quedaban entregados en manos da 
la justicia y de los visitadores : y ya no pudo 
hacer mas daño directamente*" 

Todo esto dice el respetable doctor Gansuúm 
en su apuntamiento, el cual publico con anuencia 
suya por el honor de mi patria, para que de ello 
colijan los ingleses no menos justos que libres, si 
bay ó no fundamento para creer, como alli se 
cree, que este prelado, que tanto debe á España^ 
fue uno de los que contribuyeron en ella á la 
ruina de la libertad y de la sólida literatura. Al 
mismo tiempo podra combinarse su notoria inti^ 
núdad con ciertos curialistas rematados de aqudbi 
nación, con la seguridad con qije acaba de decir 
á las cámaras, que es requerido por la iglernt y 
por los concilios generales un juramento, cuya 
fórmula en gran parte es tomada del que prestan 
los feudatarios al señor directo, y los vasallos á su 
principe. Consecuencia es de las preocupaciones 
ultramontanas, que asi este prelado, como el 
r. Doyle, que usa el mismo lenguage,* no echen de 
ver siquiera el agravio que hacen á la iglesia cató^- 
lica, atribuyéndole lo que no ha exigido ni podido 
exigir de los obispos en orden al romano pontífioe* 
Y como no puedo presumir que hablen en erto 
contra la verdad conocida, debo maravillarme mu* 
cho de que no hayan tenido por lo menos la cu- 
riosidad de indagar que concilios generales son los 
que aseguran requerir esta formula. Indagación 
tanto mas necesaria, cuanto de ella hubiera resul- 
tado el desengaño de que no existen los tales 

* Wft (bisho&B) take the oatb of canonical obedience tó tíiepope, 
>rliich m^ans that we ar« to obey him as tbc bead of the cburcb, ae- 
cording or Rgreeably to the discipline as found established in tbe 
sacred canoBS-, — Mtnutei of ExmencCy taken befare the select Coiw- 
mit^ <f^ ^^^^ ^f I^h p- ^24. , 
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e^QC^fP^. Con lo: endi piñciiÁem^ las ecnifle^ 
w^íi^Í93 n^Apk hyQAsibit^ di») esta contesliaakm*. 
P<^ip6 el atñbmr, Mmo átmlmyeh á la iglesia^ 
i|i> Jmrmnento <^m ^ii teda firadalistíoo y dis yá- 
89Úag^> eip d^ nmtí^Q 9i la potestad tein^oral k 
9^6 ^ persp^ quB loft ofabpf^s de> Iila&dft qnie I9 
piestfiíij sé i^eoono^bn^ poi disposición ds 1& 
^lesÍ4f feii4«toripsj y ¥8laltos de la sede aportó^ 
}ic4f Kn obs^iiio {Hi69j. asi die estos. olMsposr 
^uivo€ddes> oomo de lbs> dnnas eátó^cos á quie- 
1^9 ptted^» ha})er aSeaiisadó su equitocacioB, ine 
l^lropoi^Q demostrar én el dáoibo l^ro^ que el tal 
}^r{||x^9ljtQ que llaman dUk» earugmcak, es cañaHa^ 
tieO'; y que i») es prescrito por la iglesia, sina 
^#gii#dQ por k corte de Bx>ma. Porcpie rsasor 
ix^fi e^ ln Mi|Mfemá potestad teinporal dure esta 
pers^asi^ wk fomantada por los obispos : imen-^ 
tF|i#eHo9iiÍÍsinQs ao publiquen haberse equdyocado^ 
¿0 buena fé en materia taa gr aré : mií^itóis con 
SH retr^etaóiOA no cauteríaeíi la llaga que hace 
este ^erro al plan espintual y dirino de la santa 
iglesia: 4 Kueotfas ba mismoa católicos, ilustrados 
n^ ^men por .<|iie no pare perjuicio 4 sus 4^re^ 
ej^ eo9io (ciudadanos bi equivocación de algunos 
de S0^ pastores; ¿á quien sino á calos podrá 
atribularse e^oluaÍT^eníte k pérdida de «rta, 
causa ? 


CONCLUSIÓN, 


Como estoy cierto de que esta obra ha de ser 
mirada por la curia bqo el aspecto odioso con 
que se la pinten sus lisongeros ; antes de dejar 
la pluma de la mano debo recordar á los respeta* 
bles personages á quienes ñiere denunciada, que 
en el juicio de ella tengan presente lo 1 : Que por 
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ventura es este el último aviso que les envia el 
cielo para que enínienden los daños que están 
causando á la iglesia de Jesu Cristo. 2. Que por 
atender al instrumento de que se vale Dios para 
manifestarles su dolencia^ no desconozcan la ur- 
gente necesidad de curarla. 3. Que no se hafiran 
• Lignos de la ^üd con el degredo de la i 
cina^ y con la saña contra el médico. 4. Que 
por llevar adelante intereses y miras temporales, 
no sigan exponiendo la religión al escarnio de los 
impios. 5. Que su juicio tiene sobre si otro 
irreformable, que es el de la iglesia católica, la 
cual ha detestado, detesta y detestará siempre los 
escándalos que esta causando con el abuso de su 
autoridad la curia romana. 6. Por último no 
pierdan de vista la cercania del tribunal de Dios, 
ante el cual han comparecido ya muchos de los 
que por* pasiones mezquinas, ó por ignorancia, 
acaso inescusable, insertaron en el expurgatorio 
romano libros piadosisimos de, cuya doctrina de* 
hieran haberse aprovechado para su remedio. 

Probable es que llegue yo antes a la presencia 
del juez, porque rayo á los 70 años : ó que com- 
parezcamos juntos. Tiemblo al considerar que 
puedo ser alli fiscal de quienes respeto como su- 
periores según el orden gerárquico de la iglesia. 


Londres, á 20 de Julio de 1825. 
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APÉNDICE 


DE DOCUMENTOS ESPAÑOLES 


INÉDITOS 


PERTENECIENTES A LA HISTORIA SECRETA 


DEL CONCILIO DE TRENTO. 


ADVERTENCIA. 


Es tan evidente la conexión que tienen con la obra 
anterior lob documentos que voy á publicar en este 
apéndice, que ofendería el buen juicio de mis lectores, 
si gastase tiempo en probarla. Hace años que se da 
por ofendida la corte de Roma del lenguage piadoso 
con que de palabra y por eurcdÜto me he lamentado del 
abuso que esta haciendo de la autoridad espiritual para 
llevar adelante las miras terrenas de su dominación y 
de su interés. No me ha valido para |)teservarme de 
sus sarcasmos, el esmero en seguir acerca de esto las 
huellas de varones santoB.y sabios que han llorado con- 
migo sus desafueros. Ni en mis escritos, ni en mis 
discursos, asi en las cortes, como fuera de ellas, podrá 
citarse expresión ninguna acerca de la curia, que no 
este cortada £ medida de las muy vivas y enérgicas que 
se haUan ea las óbisas de san Pedro íDamiano, san 
Bernardo, Alvaro Pelagio, Gerson, Andrés Escobar, 
Juan de Segovia, y otros innumerables católicos que 
han pintado los extravíos y abusos de Roma en estos 
últimos siglos con el colorido de la verdad, á la luz de 
la pura y sana doctrina de la iglesia. La evidencia que 
tengo de esto, me pone en el caso de invitar á todos los 
curlBlistaa del mundo á que designen la expresioi;! mia 
que les parezca mas fuerte acerca de las usurpaciones 
anticanónicas de la curia 5 y estoy cierto que les pre- 
sentaré otras mas duras aun, de santos y de varones 
piadosisimos que ha tenido vergüenza la congregación 
del Índice de poner en su expurgatorio. 
^ Mas como el concilio de Trento descubrió de lleno 
cuan lejos está aquella corte de poner remedio á los 
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males que ha causado y esta causandp á la iglesia de 
Jesu Cristo ; el aclarar este hecho^ por otra parte es-^ 
pantoso y lamentable á los ojos de la religión^ és uno 
de los medios directos, ya que no para curar á Roma, 
aunque bien lo quisiera ; para desengañar por \o menos 
á los católicos que creen de buena fe, ó que no tiene 
aquella corte nada que reformar, 6 que ella misma se 
presta á su reforma. Y he dicho : no para curar á 
Moma: porque tengo presente lo que al obispo de 
Orense escribía el embajador de Carlos V cardenal 
Oranvela ?* quien hablare de corregir loe abusos que 
hay en la corte romana^ seria perder el negocio sin 
algiin fruto. Aunque de esto da hartos indicioi» el ar- 
tificioso jesidta Palavicini á cualquiera que lea con 
ojos ¿ritkos la historia del concUió de Trénto 4ue 
escribió aproxrecfaáiuioiBe de las memorias y materiales 
del BU socio el P. Akiato ; todavía aparece cofot mayor 
claridad en la correspondencia secreta de los embala-» 
dobes y de los obispos de diversos estados xpie asistie - 
ion á aquel eondilio : los cuales, sin miedo al teVMr 
de los legados, hablaban qoafidencialm^nte á sus ptini^ 
cipes y á sus amigos con la franqueza dé la ve^dl^dy^^n 
el dolor que les inspiraban las heridas que veian recibir 
alli la causa de la religión de parte de la ambición cu- 
rialistica. Gran porción^ de estos documentos publi- 
caron asi Le VdssoTy como Plank^ y Xe Fiat, y algún 
otro curioso indagador de aquella historia secreta. 
En los archivos de Florencia se conservan muchos 
también que no me fiíe posible examinar. £s doloroso 
que los del Vaticano que estubieron en Francia, se hu- 
biesen devuelto á Roma sin compulsarlos ni sacaí: 
copia de ellos ni del proceso verbal del concilio^ exa- 
minado por el presidente Agier, que dio de él noticia. 
Por ventura no hay nación en Europa que conserve 
de esta clase de documentos una mas rica colección 

^ £n carta de 9 de Noviembre de 1551. 
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que España. A pesar del extravio y de la perdida de 
muchos de elloa^ y de que algunas carias de embaja- 
dores y obispos españoles vinieron á parar á Inglaterra 
como sucedió con las publicadas por Le Fassor el año 
1700^ que fueron las escritas por don Francisco de 
Vargas y otros pocos al obispo de Arras Antonio Per- 
r^no^^ conocido por el cardenal Granvela; todavía exis- 
ten muchos originales 6 borradores 6 copias auténti- 
cas^ asi en el archivo de Simancas, en la real biblioteca 
de Madrid y en la reservada del palacio, y en la de la 
academia de la historia, como en los archivos de varios 
grandes que en aquella época tubieron á su cargo en 
calidad de secretarios del despacho la dirección del 
reyno. 

De estos depósitos he copiado los monumentos de 
esta colección no publicados hasta ahora que yo sepa,' 
citando al pie de cada uno de ellos el lugar donde se 
conservan. sus originales. 

Siendo varios los puntos de que se trata en estos do- 
cumentos y dificil clasificarlos para darles el orden que 
exigían las n^aterias, me ha parecido mas llano publi- 
carlos por orden cronológico. 
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No. I. 

Carlos V. en carta á Juan de Vega^ señar de Grajaly 
embajador en Roma. Bruselas á 16 de Octubre de 
1544* 

..Hablando de la necesidad de la celebración del con- 
cilio general y. previniéndole el modo como debia per- 
suadir esto al papa^ dice entre otras cosas. 

'^ Será lo mejor que no hagáis en ninguna manera 
mención de la reformación de los abusos^ que es cosa^ 
como sabéis^ de gran sentimientaal papa, y á los de* 
sordenados desa corte ; y toman siempre ocasión, no 
que temen la reformación de sus vidas, sino por lo.de 
las exacciones, que ellos llaman derechos de la cá- 
mara."^ 


No. II. 

Don Diego Hurtado de Mendoza^ embajador cerca de 
la señoría de Fenecía, y del concilio de Trentoy en 
carta al emperador Carlos V desde Trento a 28 de 
Marzo de 1645.t . 

^' Una de las causas porque diz que (el papa) ha 
miedo al concilioy es porque hay algunos cardenales 
sus enemigos, á quien fueron ofrecidos dineros por él 
cuando le hicieron papa, y otras personas á quien se 
dieron, y que lo saben estos. Acuerdóme haberlo en- 
tendido del ciúrdenal de Ravena, no sé si la pasión se 
lo hacia decir.*' • . . 


* Conserrabase el borrador original de esta carta en la biblioteca 
de MSS. del duque de Alba, .que se incendió. Posee copia.de 
ella su bibliotecario don Kamon Cabrera. 

t Conservábase en la biblioteca de MSS. del duque de Alba que 
se incendió. Posee copia de ella don Ramón Cabrera. 
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No. IIL 


El mismo don Diego Hurtado de Mendoza, al carde- 
nal Granvela. Trento 2 de Abril de 1545.* 


(( 


Soy avisado que la mesma señoría (de Venecia) 
tiene cartas de Roma que el Miniatelo va con comisión 
de hacer todo lo que A quisiere^ y que esto será sin 
ñtlta, por el miedo que el papa tiene al concilio, el 
cual es grandisimo.'^ . . . 

^^ Como estos (loa legados) por una parte tienen 
tanto miedo al concilio, y lo reúnan ; y por otra parte, 
en óaso que se siguiese, procuran de hajcerse absolutos 
señores del,, no seria maravilla que quisiesen ganar 
tierra conmigo en semejantes puntillos (del asiento) pro- 
curando atropellarme como asistente por el emperado- 
dor, diciendo que 6 les he de ceder, y entonces ganan 
este puncto : ó no he de querer hidlarme presente, sino 
protestar ; y entonces hacen sin asistente por el empe- 
rador su concilio, y lo que les paresoe, y ganan tam- 
bién este puncto *: o he de entrar á tomar el asiento 
que se me debe, y entonces ponerlo á pleyto y á 
rumor, y dicen que destuibo el concilio, y no pasan 
adelante, que es lo que ellos desean, hallando semejan- 
te ocasión.'' . . • 

'^ Podría juzgarse po;r mas peligroso que todo, el 
dalles ocasión á que se enojasen : lo principal por el 
éaño que se seguiría al servicio de Dios, y beneficio de 
la cristiandad en que no procediese el concilio adelan-- 
te; porque los tengo por hombres que de cualquiera 
ocasión, por pequeña que sea, se asirán : y después, 
porque no salgan con su intención, que es armamos 
trankquiUás en que tropezar/^ 

No. IV. 

D^H IHago HurjteUh de Mendoza en taráa ni emper 
radiar Garlos V. T^rento 14 de Abril de fó45:t 

'^ Dicen que vendrán agora 25 obispos, y después la 
mayor parte de los de Italia. Soy avisado que (el 
pmrd^ial) sania Cruz ha dkho que tiene amptTKnxa que 
en él ooacffio han de ir las cosas por lo que determina- 

* P/MM copia dfi esU carta don Ramón Cabrera. 

t ConserrábMse en la hibhoteca de MS& del doque de Alba. 
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rá la ijwyor paHe, y €sta $erá de- ios obüpas que el 
papa enviare. No sé si es verdad/' 

y en car^a del mis^o tbl mismo empenadér. Tirenio 

IQdeJlmiaelbAb* 

^ Siempre que se habla en el concilio^ se toca la re- 
formación Ae cabera j miembros^ y en tal caso podría 
ser que el concilio fuese sobre el papa. Puesto que 
. . . esta reformación ha 4e ir por votos de la mayor 
parte^ y que de España y Francia vienen perlados en 
BOmbí^ d(e las ptrovinciaa, si pe»: caso estos trujesen 
poder .fleialiadatígtente de todos los oiros^ teme (el papa) 
«que no le ahopien con una mndiedumbre de votos en 
conformidad : y asi ha hecho ley que los prelados no 
sean admitidos por procurador en absencia, si bastan- 
temente no prueban el impedimento ; y esto ha hechq 
f airde por iservirse de «Ha, y que tío se sirvan los pre- 
lados, de manera que viniendo ios obispos de ItaKa, 
Tg¡ue son nneehos y suyos y y isin pocos de otrais provin- 
cias, que se hará señor absoluto del concilio j é lo podra 
baratar como quisiere ; porque los votos que le pue- 
den ser contrarios, quedan en pleyto. Yo hago este 
juicio, no iporque Isu intencicm no puede ser «anta, 
mas por lo que he visto hacer en aegoolos 4e menos 
in^rtancia . • . jr^euando^de los estados de V.. M. y 
otras partes qa^pasen obispos de numera que Jkmuien 
-el concilio, adelante podria ser hallarse hi¿lada.^ 

íío.V. 

^JEn una nota ¿puesta á lina carta ¡que íescríbip ^u^^n dp 
VegAy señor de GragxHj y emhc^ador en Mtm&i >4 
don Juego Jbirtado de Mendoza, JSomq, ^30 de 
.JEbril .del54&^ 

'<^€<Ametie BÜMtriiue «e proceda ^n d ciMicflio-con 
fftfattíd^iéntb, y deiñanera que el pfapa '(Paido Í9I) no 
imeáa lfia>feur de^iingunfa color para sidirse del ; porque 
idefido^bt dosa A^ ^nntndo que mas teme, nunca piensan 
^(AiH)tlrá e&fla, in^lablA^DaB'sino'eiiteáta ; y tquepor^ltne- 
Mt ^iélSqtúk;i& ^que "tieren de ocaáoh, "se saldrían del, 

• Pfl«|eeicqpk-<lel onginal don Ramón Cabrera, 
t pQ«Be copia don RaoKm Ctibrera, diborigmal .que -ét conáor- 
vaba tn la l>ibUolcca del duque de Alba. 
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8m tener respecto á niñguft mal ni escándalo que pu* 
diese venir en el mundo por ello ... También pares- 
ce que se debe usar de palabras y demostraciones en 
los principios del concilio^ de grand respecto de su san- 
tidad y de la auctoridad de la sancta sede, y que por 
ninguna manera se muestre, hasta que esté bien edifi- 
cada la cosa del concilio, de hablar del poderio del 
papa." . . 

No. VI. 

MI marques de Villafranca don Pedro de Toledo^ 
virrey de Ñapóles j en carta escrita á Carlos F. 
desde Cerrada (en el reyno de Ñapóles) ábde Mmo 
de 1545.* , 

^^ Como á su santidad le hace mal estomago lo del 
concilio; por pequeña paja que sea, se le hace viga de 
lagar para asir de inconvenientes. . . . Dejo conside- 
rar á V. M. la intincion que estos tienen á la concIu-« 
sion del concilio." 

No. VIL 

Fragmento de la memoria de don Francisco de Pxirgas 
'fiscal del consejo de Castillay enviado por Carlos V 
al concilio de Trento (año 1545^- sobre diferentes 
abusos en materieís eclesiásticas, cuya reforma debiá 
solicitarse.^ 

*^ Cuanta necesidad sea reformar los abusos y agrá-* 
vios que hay en la iglesia, y cada nación recibe, na 
hay necesidad de tratar, porque es cosa notoria, y 
los 'males á que han dado ocasión, y el impedimento 
queponian, en tanto que duraren, para la reducción 
de los herejes, y sosiego de los pueblos, y acrescenta-' 
miento del, culto divino, y para vivir en el sosiego y 
paz cristiana que conviene.^ De la reformación general 
ha mucho tiempo que se habla, y en el concilio de 
Constancia se tubo gran voluntad desto, y asi en la 
sesión cuadragésima se ^propusieron los casos en que 
se habia de hacer Tefpirniacion, pero .no se efectud, 

* Se conservaba original en lá biblioteca de MSS. del - duque de 
Alba. Posee^ copia de ella* su -bibliotecario don Ramón Cabrera, 
t Se conservaba en la biblioteca de MSS. del duque de Alba. 
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salvo Bn algunos artículos, y que (si) se efectuara, 
fuera lo mismo dello que de lo que se determinó. Eií 
aquel concilio, presente el emperador Sigismundoy 
Pedro de Aliaco, cardenal Caméracense, dio á los 
padres que se congregaron, un tratado de reformación 
que se habia de hacer en cabeza y miembrosy donde 
abundante y doctamente dijo su parecer; pero no hubo 
efecto, porque el concilio, cansado ya de la mucha 
dilación, no pudo proveer á mas por entonces, preten- 
diendo que se habia de entender luego en la reforma- 
ción, y no fue menester mas de suspenderlo para que 
del todo se dejase: y como después el concilio de Ba- 
silea se celebro tan en discordia del sumo pontiñce, no 
lo han querido admitir por concilio legitimamente 
hecho, aunque sin que fuese concilio^ muchas cosas 
hay en él dispuestas y que se deberían hacer. Después 
desto el concilio Florentino fue solamente sobre la re- \ 

duccion de los griegos, la cual se hizo, y duró pocof^ ^ 

y la reformación que ' hizo el concilio Lateraneiíse 
último fue poca, y tubo el efecto que es notorio, sino 
fue para Francia que hubo lo que le convirio, y se 
guarda sin faltar un punto : de donde visto que lo poco 
ó mucho estatuido no se guardaba, y las aclamaciones 
que habia antigua y modernamente, y la ocasión que 
los abusos daban, y que Adriano VI que trató de hacer 
esta reformación, y satisfacer en lo que fuese justo á 
Alemana sobre los muchos agravios que habian dado, 
prevenido de la muerte no lo hizo : lo cual se cree que 
hiciera, si viviera, por su gran christiandad. - Nuesiro 
muy santo padre Paulo Tercio con zelo christiano co- 
nietio esto el año de 38 á ciertos cardenales y prelados^ 
¡os cuales entendieron en ello ; y lo hicieron tan dota y 
sanctamente, que á hacerse lo que ellos ordenaron^ Jal- 
tarta poco para que la reformación que conviene, ím- 
biese entero efecto, Pero tampoco esto ha obrado hasta 
agora, no digo que sea sin provecho : porque pues su 
santidad lo mandó y en su presencia se hizo, y sus 
proprios cardenales lo ordenaron, y hablaron tan libré- 
níente; es de creer que ha deseado este concilio que 
agora se • celebra, para mas cómodamente estatuir 
aquello y todo lo demás que convenga, y que nuestro 
' Señor quiere ya acordarse de nosotros por este medio 
qué tantos tiempos se ha deseado,' quia non reliHquet 
Dominus virgam peccatorum super sortem justorum, ut 
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non eKtendant justi ad ¡niquitateni mimtts sum." Y 
porque de las cosas que tocan á general reformainon, 
hay lo que es dicbo^ y muchas cosas que dirajsi los que 
les fuere dado habhu: sobre ello^ aunque de allí ñateen 
muchas cosas para las particulaips reformación^^ se^ 
lamente diré aqui algunas cosas que me pareee qne 
tocan á S, M. y bien de sus reynos^ allende 4e las me^ 
mmialsM del cQu$ej¡o, en los cuales cumplidaAiente esta 
apuntado lo que convemia remediar, para que S. Mi 
mande lo que sea servido ; pues lo particular y g^aeral 
le ha nuestro Señor cometido, y puestole este tan grab 
negocio en las manos, y que con su trabf^o se haga en 
su tiempo lo que en tantos pasados se ha deseado, y no 
ha habido efecto i y se reforme todo prif$s imeipiéfükf d 
domo Dei^ in cujw signum, ul Chri$oMtomu$ atíy cura^ 
turut Sahalor noster infirmam dvitatem Hioru$akm 
ingre$susy ut prius iemplum et pecáis sacerdfíhm prwA 
Cfutigarety instar boni medicí^ qui nwrbnm áf radhe 
curatf quod sanctUsimus Adrianus Se<€iu9 ad principes 
germanos non negavit, sed nec erubuii tanto in propo^ 
sito adversus clerumr et preecipuS euriam asserere, ui 
loquente iUo^ non opus sitnec nUmmum v^bum oA- 
dere." 

No. VUI. 

Párrafo de carta inédita de Juan Písez de Castro á 
Gerónimo Zurita : de Trento á3 de Abril de 1547. 

^^ Los legados de su santidad hicieron traslación de 
este concilio á Bolonia sin razón ningunagí ^^^ p^s^ 
desacato de S. M. Los que aqui están por d ^npera.^ 
dor hicieron lo posible por lo estorbar,, pero no im- 
portó nada. Hubo algunas cosaA de notar que no lají 
echaron de ver todos. La primera, que Riendo la se* 
sion para la mudanza del concilio a 11 de Marzp^ 
pienso yo que fiíe algún consqjo de astrcflo^ por ser. 
al tiempo del equinostio vemo. La segunda qu^ cai^* 
taron aquel dia en la misa ^ evangelio : m qucmtBUW'^ 
que dvitatam intraveritis, Sfc. donde dÍA<9: fxcutíUe 
pulverem calceamentorum vestrorum^ Sfc* que es una 
manera de ^ecrar esta cibdad. La tercera^ que sa>- 
liendo para Verona, se volvieron algunos á núrax i, 
Trento, y dijeron : alia qwdades marranos, diciendo 
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por los españoles. Lo cusuix)^ que hablando algunos 
obispos itaUanos en la ida, y como repugnaban lo» 
españoles, , dijeron que habiendo ellos estado dos años 
en tierra de hereges, no querrían los españoles. Ir á 
tierra ,á& Cristo. Lo quinto, que tubieron en tan poca 
los inconvenientes que £exon los obispos para que no 
se debia mudalr el concilio juntamente con protestacio- 
nes de los daños, y como el concilio se proseguiría en 
Trento en su ausencia,, que se dejáronlos votos firmados 
en una sala echados por el suelo, siendo necesario que 
pareciese todo in actis. Después han caldo en esto 
postrero, y enviaron á un hombre á que los cobrase 6 
tomase á pedir á los prelados, y no lo han querido dar 
hasta avisar á S. M. de lo que pasa.^' 

" S. M. ha tomado el negocio, como es razón, y 
despachó para Roma en que requería al papa man- 
dase proseguir el concilio en Trento, donde se habia 
abierto, dándole á entender cuanto daño se podia re^ 
crecer, y la estima que S. M. hacia del concUio, y los 
trabajos en que se habia puesto por la sede romana; y 
asi lo escribió al cardenal de Jaén y á los letrados que 
áqui tiene, que el haría tomar aquí el concilio. Est^ 
despacho iba al. señor don Diego, creyendo estaba en 
Roma, el cual por estar á la razón en risa entendiendo 
como los seneses reciban seicientos españoles que 
S.M. les pone de guarda por las revueltas pasadas, 
envió el despacho al señor Juan de Vega, que me á las 
dos de la noche á su santidad, y dada la carta, le habló 
muy largo en el negocio, y con gran ánimo y valor. 
El papa no respondía otra cosa sino que juraba no 
haber sido sabidor de lo que sus legados decian haber 
hecho, y le pesaba grandemente. Y replicándole Juan 
de Vega que bien podia ser verdad lo que S.S. decia; 
pero que no lo haria entender aquello á S. M . ni á parte 
de la cristiandad, dijo el papa que el concilio lo habia 
hecho como cuerpo libre, y que todos hablan venido 
en aquella sentencia. Respondió Juan de Vega que 
estaba mal informado, que en Trento se hablan quedado 
los perlados de todos los reynos de España, y de Na- 


Kles, y Sicilia, y Cerdeña, y algunos de Italia, y de 
indes, y que los franceses ya que no hablan que-* 
dado en Trento, que á lo menos no hablan ido á Bolo- 


nia. Finalmente su santidad se resolvió en que otro 
dia juntaría consistorio, y con acuerdo de todos darla 
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respuesta. AUi los mas vinieron en parecer qué la 
mudanza del concilio estaba bien hecha. £1 cardenal 
de Burgos lo contradijo ; pero principalmente se dice 
que el cardenal de Coria se aventajó mucho^ y dijo 
cosas muy buenas, y de gran ánimo en favor de la 
parte imperial. En fin el acuerdo con que se escribid 
á S. M. fue que el concilio se habia mudado sin su vo- 
luntad, que él era libre; si quisiese tomarse á Trento, 
que lo hiciese, que él lo habria por bueno. Esto es 
tanto como decir que no quiere. A esto no ha 
habido replica de S. M. mas que se sabe estar las cosas 
muy rotas entre S. M. y el papa, y muchos piensan que 
es el verdadero remedio de la iglesia, y esta cosa es 
tan importante y tan deseada que no es posible que 
se disimule." 

No. IX. 

Don Francisco de Vargas en carta escrita al cardenal 
Granvela en IVento á 1 de Octuj^re de 1551.* 

" Esta materia de reformación es la que trae remon- 
tados ordinariamente al papa y sus ministros, y sobre 
que tantos años ha pelean que no se les vaya á la mano, 
ni haya mas de lo que el papa quisiere, ni el concilio 
se entremeta sino por voluntad del. Y por esto gastan 
el tiempo en otras cosas, para que ninguno quedé para 
estotro: lo cual tenemos bien agora en plática, y el 
legado claramente lo ha dicho á don Francisco ... El 
arzobispo de Sazar que ha de hacer la oración en esta 
sesión, la llevó al legado que la viese (que asi lo quie- 
ren) y por abreviar, hame dicho el arzobispo que el 
legado le hace quitar todo lo que decia de reformación 
y de la utilidad de los concilios provinciales, diciéndole 
claramente que el papa se ofendería mucho dello, y 
mas del que de otro, por ser prelado. Yo habia visto 
la oración, y en verdad que en esta parte iba con toda 
la templanza y modestia posible. Vea V. S. como van 
los negocios, y si lleva talle de reformarse la iglesia en 
está era, siendo esto lo que causa tantos males y here- 
gias y pérdida de tantos reynos y provincias, por no 
atender al remedio verdadero ob solam dominojfidi Ubi" 

* -Consérvase en un códice que perteneció al conde de .Gon- 
domar, y hoy existe en la biblioteca privada del rey de Kspama. 
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.* que parece que algunos no quieren sino qUe sé 
aeabe todo con ellos : no puede haber mayor infeli* 
cidad/-'. • • 

'^ DesiA porña de los papas, y del que agora tenemos 
(Julio Ili) resulta que si ló^ prelados quisiesen con al- 
guna libertad tratar esto de reformación, como fuera 
justo que lo pudieran y hicieran ; no harán cosa, por 
estar el papa y sus ministros tan apoderados de la di- 
rección, y haberse reducido asi todo* el ser y sustancia 
del concilio, y lo que podria obrar esta porfia, seria 
alborotar al papa y sus ministros, de tal suerte que 
se desvergonzarían á desbaratar esto de aqui, y nos 
pornian en nuevos trabajos, y seria ocasión para que 
la unión que está entre el papa y S. M. se rompiese 
. ... y asi el legado anda ya obviando y declarándose, 
porque dice que los españoles son muy zelosos y 
rigurosos." 

** Resta que queriendo concilio, y que por ninguna 
via se deshaga, venimos derechamente á dejárselo todo 
al papa, y que no haya 'mas reformación de la que él 
quisiere, y como con su legado se concertaren, y no 
de otra manera; que no puede ser cosa de mayor 
mirria y contra el auctorídad de los concilios presente 
y venideros. Pero esto es lo que ellos quieren que se 
entienda y se canonice, poniendo paliaciones, como si 
el mundo no tubiese ojos." 

No.X. 

En la biblioteca de MM SS. del dugue de Alba se 
conservaba el docnmeiito siguiente. — 19 de Noviem-^ 
bre 1553. 

^' En la noble villa de Valladolid, estando en ella la 
corte é consejo real de sus magestades á 19 dias del 
mes de Noviembre de 1553 años, ante mi Gerónimo 
Delgadillo, escribano de sus magestades, é ante los 
testigos de yuso escritos, el muy magnifico señor don 
Luis Sainz ae Bustamente, fiscal de sus magestades,^ 
dijo : que á su pedimento sus magestades tienen dada 
su real provisión con acuerdo de los señores de su 
muy alto consejo, para que todas é cualesquier justicias 
destos reynos e señoríos tomen é no consientan usar 
de cualesquier bulas, breves, gracias, citacionesj exen- 
cioneSf manutenciones^ inhibiciones é otras cualesqtiiep 
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letras apostólicas que por su scmtidad se hatfan conce- 
dido ó concedieren para impedir que no se cumplan é 
guarden y egecuten las sesiones y decretos del- concilio 
Tridentino, por el R. señor arzobispo de Toledo en 
su arzobispado, é las envien al consejo real p^ra que 
en ei se vean, &c/' 

No. XI. 

Don Diego Hurtado de Mendoza, en carta al empe- 
rador Carlos Fi Trento, 16 de Abril, de 1554.* 

" Yo he entendido por la via de Venecia que el car- 
denal Fernes dijo áotro cardenal que el papa tiene biíeñ 
juego : porque si no se hojce el concilioy consigue Hí 
propósito : y si se hace, lo uno el lo sabrá guiar de 
manera, que haga lo que le cumple : y cuando todo te 
faltare, habiendo de ser V. M. el ejecutor, y siendo kJs 
luteranos tan poderosos, si V. M. prueba á hacer la 
ejecución,, se enemistará con ellos, y no hará nada : y 
si no lo prueba, el papa habrá hecho lo que debé^ y 
carga sobre V. M. el concilio. No se acordaba que la 
ejecución ha de comenzar por la reformación.". . * 

" Cuanto á los términos del concíHo, paresce q\ie tto 
pueden ser peores: lo uno, porque el principio del 
muestra haber sido con intención de no contiíraalto, 
como se ve en el poco tiempo que el papa dio á los 
prelados para comparescer, y en haberlo señalado que 
concurriese con la dieta, y en él ir tentando con lega- 
dos y con obispos : porque de tres legados falta el uno^ 
y cada dia vienen los obispos uno á uno como des- 
tilando: y lo principal, porque el papa esta en posesión 
de los abusos que no se puede negar que los haya, que 
le sean útiles, y dicaí que comunmente no es tenido 
por buen cristiano. Asi que si no ha menester 'el 
concilio para el anima, ño k) ha menester para lel 
cuerpo." 

■ 

♦ Posee copia del original áiin Hamon Cctbirera.' 
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No. xa 


El «Uspo don Martín Pem de AwUa en m wUm 

% \i9, y mguienéeJ 


" Ble» ^FfL cppt^r i honv9^ ¿^ Díq3 \q íju^ w acíMÚ9 
» el owicUio á 6 de Noviembre 4e í;íif« -ífio, Trate- 
Jl>a8e^ de U materia c{^ Qrdine^ y eapecialmeute lo que 
tocívba á los obispos, sji em» á Dbo^ jsjpií h^jj^aiítj^ 
PAPA. Esforzaban jimcjip esta ^opimon de Co^jf eterno 
y TjQrfUemada Jos obispps ximxmos^ ¡iw^xenAo. deter- 
ininar que eran del papa qpmo vicario^ de Dios. Opu- 
4»imonoB á éste dogma yapios prela4í^> es á :^aber^ el 
arzobispo d^ Granadla' J yOf y litros especiaJmeíjíbe 
fiaf^cesea y alemanes ; perp tpda la fpe^a. de la ^pm- 
tenm pemüa de mi y ikl (W^^H^pp que diciendo m 
voto^ <d|)Q ; que la otra vez en el vconcilio e^ Ip que 
írataba efe ordme^ y po ^ divulgó, Sie decj^ que s? 
Jialüa Fot^do Misi* x)l cardenal de Mcmtuft que pre^i* 
dia» a1 cabo de dos dJa^ casü diSüaJeudP lá jn^teria 
íUjo : que en parte era verdad, y e^ parte no ; porqy^ 
aunque 6e había tratado, no bííbia sidp ^iicbuidp ppj^ 
los padres. 

'^ Cuando vine i jdecir mi pacepeí^ ^orxíp me }iabia 
ai^ordstdp de Ip que habia he<uio a^el di^ y Ip tenia 
escrito^ yo ausi ^optra-dije al cardenal, idiciendo que 
9e babia b:atado, y concluido : y vque m e^ entonces 
de Jos moderpos, después voté m ellp, y después de 
fm uPi^uedaroú sipp die^ votos, yjque por m^s sen^ 
habia dicho mi carecer un ^adp por la mañai^iay y q^ 
ha)úa a c abado a las ouc^ antes de comer. 

^ El cardmal se quedó perplejo, y aintí/5 müchp la 
f:oujti;s4iccÍQn, ^ y buscó mucho para satisfacer i6on 
^so cumplimieptp, llamandoal secri^t^io par^ ver sji 
<tepia Temedlo su negocio, porque qra el mismo que 
jbabia ^tado la otra ve:;. Este tepia el dia qiie yo 
Jiabia votado, la hora pio^ porque no la ponen : y para 
AH4stxar que yo estaba npial acordaoc^ 4i]o eu pubüo^ 
/pomnegacipp ,qpe no había dicho nú parecer á once 
ije Octubre, sjiuo i quiuce ^ y ,con esto le pareció que 
^uecbd)a s^isfecho^ y no habia yo hablado nada del 
Si»p júno que habia dicho mi parecer un di^ á las onceu 

♦ Conservase en la real Biblioteca de Madrid, . 
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Y después que fel cardenal había dicho verdad, y que 
yo había quedado confuso, ' esforzandose con mentira 
c<»itra la verdad, aunque los demás bien conocieroii 
que quedaba quebrado y confuso éí cardenaL 

** Sabe Dios cual quedó de aquello, y cuan sentido : 
fiíe tanto, que sino seio lleva Dios desae á tres mese^ 
pensaron muchos que me armara alguna zalagarda 
antes que saliéramos de Italia y pudieralo hacer, y 
por ventura lo hiciera porque era poderoso, y estas 
italianos son vengativos, reto él acabó, y este fue 
uno de los riesgos grandes de que me libró Dios por 
su misericordia en fevor de la verdad. 

^ Ansi muerto este cardenal^ pasamos adelante, y 
vino el cardenal Morón en su lugar, hombre doblado, 

Sero aunque mas me quiso alhágar, no por eso dejé 
e usar de mi libertad en favor de la iglesia universal, 
por lo cual hice contradicciones de mi parte, satisfacien- 
do en cosas de mucha importancia al bien común de 
la iglesia, y en lojs dogmas que pretendía establecer 
muchas veces sin disputarlos ni tratarlos, por un pro- 
testo que hice en la postrera congregación de la 
penúltima sesión sobre ciertas cosas que habían los 
legados con mala manera pervertido estando ya yo^ 
tada^ y pcÉsadas i es á saber, sobre las primeras instan- 
rias, y sobre las exeniciones de cabildos, que estaban 
qmtadas del todo, y las tomaron á hacer votar con 
intención de revocarlas : y porque en la postrera sesión 
eligieron diputados casi todos italianos, y los mas efie- 
migos de la reformwAon; j entre los españoles no 
eligieron sino es á mi solo que les pudiera hacer resis- 
tencia, por lo cuál esta vez no quise acceptar la dipu*- 
tacion, aunque el embajador me lo rogó taucho.** * 

**Esto todo junto con lo pasado, dije con libertad 
cristiana, como convenía, sopeña de infierno j y caí 
en grande odio delios y de sus secuaces, y ansi wwf 
andaban*^ buscando calumnias, retorciendo sentencian á 
inal sentído para desautorizarme, viendo que mtichos 
del concilio me seguían, y aL fin porque hicieron una 
congregación privadamente, y sabia yo que queriajEi 
determinar cosas que estaban en disputa, y de aqid 
se podría seguir grande perjuicio á la iglesia y 
concilios, no quise ir á la postrera sesión, aunque 
también estaba malo, y les habia protestado loquj^ 
convenía. 
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f' El protesto era que hicieran reformación verda- 
dera y cumplida, tam in capite, qiiam in membris ; 
pues v^ian qué se acababa el concilio, y por mejor 
decir, ellos le querían estrangular. Que los decretos 
de reformación no los hiciesen curíales que tenian alli 
para ello, al fin de envolverlos y confundirlos con pa- 
labras, que diesen ocasión de pleytos, y para que des- 
pués allá en Moma les dieren el entendimiento que 
quisiesen, y quitasen la fuerza á los bienes estatuidos ; 
y que hiciesen con sencillas palabras y canónicas, y no 
por términos curíales, que era nuevo lenguage de 
concilio. También les dije que ellos viesen los de- 
cretos mismos que habian pasado por el concilio, y no 
otros por ellos, y que las diputaciones las hiciesen de 
lante dé todas las naciones : porque aquel modo que 
dios guai^dsban, mas daba á entender que era concilio, 
de italianos, que no concilio general : y que no deter- 
minasen cosa ardua, que llevaban muchas en aquella 
sesión, sin que se tratasen y disputasen ; sino, que 
protestaba de nulidad, cuanto de derecho podia, y lo 
repugnaba y contradecía. 

^^ En toao esto me hallé muy solo, aunque sentía 
que Dios estaba conmigo^ que me daba constancia y 
osadia para decir lo que me parecía que convenia al 
servicio de la iglesia, porque todo lo habia ya vencido 
el cardenal de Morón con sus artes, ansi al cardenal de 
Porena, como al arzobispo de Granada, como otros 
siete 6 ocho que al principio estubieron bien en las 
cosas del bien común. SqIo quedaron conmigo el de 
Gerona (don Gonzalo Arias Gallego) y el de Ptque 
(don Acisclo Moya de Contreras) y el de Guadix (don 
Melchor Alvarez de Vozmediano) aunque no de todo 
se osaban mostrar; ni por eso faltó mi osadia, sino que 
ellos echando fama que el papa se moria, lo envolvieron 
todo, y acabaron el concilio dia cuatro de Diciembre 
de 15Ó8." 
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Ño. XIII. 

El obispo de Salamanca dan Pedro GontaUt de 
Mendoza en $u tratado cuyo titulo ei Lo sucedido 
en el concilio de Trento desde 1561 hasta l^ue w 
acaM.* 


"Hablase léváútíidó y tnovidd üúa óUesttotí . . . 
sobre si Episcopatus ést ... Jure divino tnstítutu$% 
Esto ha dado ocasíoñ agora á los prelados de tratar 
dello^ principalmente los que desean que sé averigüe 
si la residencia es de Jure dwifio. Plega á Dios que no 
levante este negoció alguna escarapela como lus pasa- 
das. Muchos han sido de parecer qué se ponga én los 
cánones que Episcopatus est de Jure divino *\ . • 

Yfol. 48, b. psig. . 

" Los que tenían esperanza qué se tratai^a de resi- 
dencia, paresciéñdoles que era un gran escalón para 
ello el determinarse qué Epi&copi erant instituK á 
Cristo, han hecho grande instancia para que se de- 
terminase, diciendo que en el concilio pasado se habia 
disputado, V hecho el canon dé la tnisma suerte qué 
ellos le pedían, añadiendo á esto que no solo él orden 
de obispo, sino también la jurisdicción era de Jure 
divino. 

" Los Legados viendo que éste negocio se encamina- 
ba muy en deservicio de su Santidad, y menoscabo 
de la sede apostólica, y cUminucion de la autoridad del 
pontífice, temiendo no naciese dé aqui algún escándalo, 
y se abriese la puerta á que se viniese á tratar de la 
jurisdicción y autoridad del concilio y del papa, dé la 
residencia de los obispos, V de otras cosas dé esta 
cualidad ; andaban con granoisimo tiento y recato en 
este negocio, ensayándose en hacer un decreto, dé 
suerte que pudiesen con él quitar todafi estas ocasiones 
de escándalo. Tomaron á dar la doctrina emendada, 
y los cánones excepto el postrero, que es el que trata 
de los obispados. Muchos de los españoles se junta- 
ron, y fueron á hablar a los legados, pidiéndoles que 
en todo caso se hiciese el decreto de la suerte que ellos 
le pedian, donde se declarase que el obispado era de 
Jure divino. También fueron otros muchos prelados 

* Hallase esta obra M. S. en la real Biblioteca de Madrid. Este 
pasage está en el fol. 47, y sig. 
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italUnos á pedir á lo^ legadoa que no ]^e hicie^ cos;^ 
Que fuese en peguicio de la sede a,p.os4pUca." 

^^ £a ñxky dieron un cs^non que pprque ^ob^e él solq 
bm tprn»do los pregados á hablar mqiy largamente, Ip* 
ppngD aqui, y por aer cosa de las que nías reñida^' 
imi $ido en este poncilio. £1 canon deci^ de^ta m^ 
pera :" 

Canon 7- 
Si quis flíverit non/uisse á ChH^o Domino noMto in- 
stitutum^ ut ^s^wt in ecle^d catholicá, Episcqpi i 
ac eos cum in pattem sollicitudinis á pont¡/Í!Qff rq- 
mano.y ejm in term vicmio, assumuntury x^m ^s^ 
veros et legitimos qxiscopos, prosbiteris sup^rfo^e^y 
et eadem mgnétate ^culemque potestate nm pptiriy 
quám ad hcec usqüe témpora obtinueru/it, ana- 
tAema éu 

^f A muiáiQs le^ parejcia que tr^a demasiado arti£cÍQ 
^^te decreto, ponqué en él no se decia daramepte sí^;* 
^1 obispado superior al sacerdopio^e^re divino, ^ueer^ 
lo qMe comunmente se deaeaba : y dicelo de ni^n^aa 
que parece que se podria sacar del lo uno y h:> Atrq. 
V jComo también andaba ya levantada una díisputji 
sobre saber si los obispos tienen alguna juri$dicpipj^ 
^ Jure dipindy ó si Ja tiene sojo el sumo pw'tifi^ei y 
del se cQuxunica á todos las ministras 4^ la igtetí^, 
han comenzado los prelados á ser mas lai^ps en habl^ 
§Qbre es(te decreto, que en ninguna otra cosa de cuantas 
^s^ »fi ban propuesto has^t^ agora/' 
yp(fg' 52. 

^^ Todos los mas que hasta jsigore^ him dicho, 9on de 
parecer que diga claramente que los obispos son supi^r 
riores á los sacerdc^es Jure divino. Pero há yenido á 
delgassarse el negocio tanto, que se ha tratadp lo qué 
tiene el .obispado de orden y jurisdicción, y si h> juris- 
dicción la tiene imediatamente de Dios é del sumo 
pontífice, y si se dio toda al pontífice para que él la 
distribuyese, ó si la da Dios por el ; de manera que el 
papa sea solamente un instrumento por quien Pios^ 
naya querido repartir di orden y jurisdicciou c^ loa. 
ministros de su iglesia."' 

^^Hanse dicho á este propósito tantas cosas^ ,qu& 
muchas dellas han sido harto desabridas para los lega- 
dos; y á lo que se sospecha, no menos á su stmtidad:. 
y han estado con e&to tan desabridos y tan hQStigadQS;t 
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que ya no podian sufrir que se diga cosa que toque 
ó perjudique en# la menor cosa del mundo. Y ansi 
estotro dia, queriendo el obispo de Ciudad Rodrigo 
decir su parecer^ y comenzando á decir que querría 
tratar de lo que se habia propuesto, qué era lo de la 
jurisdicción y orden de los obispos ; sidio el card^ial 
Simoneta y dijo : Reverendisime Domifie, salva pocé, 
nunca tal se propuso. Y tomando la mano el cardenal 
Siripandoj dijo que se espantaba y se dolia que no so- 
lamente se cargase tanto la mano en una cosa que no 
se habia propuesto, sino que pasase tan adelante el 
negocio, que á bueltas dello se hubiesen dicho cosas tan 
feas y desacatadas contra su santidad, y que les rogaba 
se tratasen con mas templanza y moderación/' 

Y pag. 58 b. y sig. 

^^ £1 obispo de Guadix . . . vino á decir, que no 
solamente tenian los obispos todo lo que tenian de jure 
divino ; pero que aunque no fuesen confirmados por el 
sumo pontífice, no por eso dejaban de ser obispos; 
porque ni Crisostomo, ni Basilio, ni Gregorio Niseno, 
ni otros prelados antiguos se prueba haber sido con> 
firmados, ni recibido cosa alguna de mano^del pontífice 
romano/' 

^' Cuando comenzó ¿.decir esto, el cardenal Simoneta 
le dijo que mirase lo que decia, porque aquello era cosa 
escandalosa, principalmente en este tiempo/' 

*^ Comenzaron los prelados á alborotarse con esto, 

Ír á hacer grande ruido : y el patriarca de Venecia se 
evantó de su lugar, diciendo que era sohismaticoy y 
que habia de desdecirse. Dicen que el arzobispo de 
Granada que estaba cefca, dijo á los que se levantaron, 
que ellos eran los schismaticosy pues tan temeraria* 
mente, sin entender lo que el obispo de Guadix decia, 
se alborotaban, y atrevían á decir palabras tan dedeo- 
medidas y pesadas contra un prelado tan católico. Yo 
no oí esto, aunque no estaba muy largo. Porque en 
este tiempo, como era grande el alboroto, yo también 
me habia levantado, y dicho que me parecía muy mal 
que le atropellasen de aquella manera : que le dejasen 
decir hasta el cabo, y que después se averíguaria 
si habia dicho alguna cosa que fuese digna de re- 
prensión y castigo." 

' *' £1 obispo de Guadix sin alteración alguna á lo que 
jnostró en medio de todo aquel estruendo, no dejo de 
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proB^uir adelante . diciendo su parecer. Y cuando 
Imbo acabado^ volviéndose á los cardenales y prelados, 
les dijo que se espantaba que una gente tan sabia y tan 
discreta se alborotase de una cosa como aqueUa, que 
el habia dicho : y que no era justo que los prelados 
que tan libremente pueden hablar en un conciuo, sean 
atropellados de aquella manera, y no sean oidos: que 
si él. alguna cosa habia dicho que fiíese en ofensa de 
la iglesia, que estaba aparejado para sugetarse á la 
corrección del santo concilio/' 

Ypag, 62, 

'^ Los que hacen los negocios del papa, pareciendoles 
que si se explicase que lo8< obispos son instituidos jW« 
divinOy et gtiod eodemjure sunt prcesMteris superiores; 
que de aqui se podria inferir que la jurisdicción tam- 
bién les viene de Dios, y que la residencia seria también 
de jure divino, cosa aeUos tan temida; no querrían 
que este negocio se determinase. Los demás instan 
grandemente en esto: de suerte que hay gran miedo 
no sea esto parte para que el concilio se suspenda.^' 
• T luegOy ibid. 

^^ Casi todos los prelados han sido de parecer que 
este decreto que se ha hecho de la residencia, es in- 
digno de la autoridad de los olpipos : y la cosa de jure 
d&ino está tan enconada, que no parece que puede 
tener buen fin. Porque el dejallo de hacer, pidiéndolo 
tantos, y estando puesto ya en este punto, habiéndose 
voceado tanto, y echándose tan en plaza que se sabe 
por toda la cristiandad y anda en boca de los herejes, 
parece que no se puede dejar de tratar sin gran escán- 
dalo. Y por otra parte, no hay esperanza ninguna de 
que de Roma se haya de consentir que se averigüe. 
Dios por su misericordia inspire lo que mas conviene 
á bien de su iglesia, al que lo puede hacer." 

r/.65,i. 

'' Como muchos han dicho que si se determina que 
Episcopi instituti sunt á Christo^jure divino superiores 
presbyterís ; de aqui se ha de seguir que tienen tam- 
bién de jure divino todo lo que es menester para el 
gobierno de sus iglesias y de las almas que están á su 
cargo ; y de'alli infier^i que no de haber reservaden de 
casos ni beneficios : cosa^ que á Roma no le pueden 
hacer bue^i est ámago j y también si se averiguase que 
la residencia es de Jure divino^ se podrian también 
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f9giáv Pt|^ Q9i9# MPifSftQtea» nci muy en guato de bu 
sa^ti^Mi ^i iQ.ujF £%yofdble% á la eem apostólica ; ha 
baWQ ^imtfk »1^9I^ÍQa eB esto, ytaata& depiaadkay 
ret^pi^^tfít? 4q {Wi&> que ha heeho aksgarse taato 
Vs^ Qo»^. P§V€^t k)£i legados no qi^ieren que se trate 
Wü^ §ÍD d§r p^e ¿cUq á su santídad, ecmoa ea cazoBs 
y s^i par» iñf(9rqi«i*^ paitíjeiilanaente de todo, rb? 
bi^u'on loa legados fd TÚ^onte obispo de Venlemilla. . . . 
Ypag.GQ. . , 

^^ En este tiempo se ha pasado adelante en él yotar 
sobre el decreto de la residencia, donde se han dicho 
h^rt^ cosas ^^comi^lo^tOf^ que no han puesto poco 
alboroto en Iab fduMH de muchos: otra^ dignas dí$ 

'' Un prelado muy aficionado á la s^de apostólisa, y 
muy devoto de su santidad, siendo de parecer que 
^piseopi n&n m»i in$tituti á Ckristqy sed á papa, 
<»iando llegó el tiempo de decir su psf ecer quitáaihisp 
el bonete, dijo: parctu^ mihi Divina Mq^stast t^^ 
fum saín suijwñs»** 

*^ Otro prelado, hablando sobre la residc^ela, ea&- 
dadp d? ver Qon cuanta colera se trataba esta cuestión, 
si la residencia ^s áejur^ divino, 6 no; ^o: reue-f 
rmdimmi, vuftis ut dimm quod censúo? Héc re&denr^ 
H^persot^lis n^fue estprmcepia á üeo, »ec ab haminey 
'T^^^nee d diahalQ/' 

^' instando dicienda d otíspo de Aliphi su padecer, 
qne es un obispo español, aunque el obispado es en 
Ñapóles, hablaba muy ^icarecidamente en este nego- 
cio da la residencia, probando con muchos testimonios 
que er^ de jure diríno^ y instando nmcho en ello : los 
pi^elada$i ^fadandose de oirlo, porque le tienen en 
en posesión de mui largOf y muy pesado en d^ir su 
«parecer, conieii;2;aroj} á toser y escupir. £1 embajador 
de Francia Mr. de Lansach, que estaba pre8,ente, vol- 
viéndose (i un prelado que estaba cerca, le dijo: cosa 
USLaravillosa j^s el ver el catarro que cria el jus d^- 
vinumJ* 

'^ Todas estas Qosas y otias semejantes ha.t7aido con- 
sigo e^ta cuestión tan importuna que pluguiera á Dios 
3ue ^00 se tiubiera comen^sado. Que nb ha servido sino 
e diur -qike decir á todo el mundo, y murmurar de las 
owti^das que hem^s tenido sobre día.'' 

^^ ]>eeia un genial hombre, que esta aqui por el mar*- 
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quefi de Pescara^ que se Uattia JPañm y vtenéo laA 
cosas cpmo pasan, que habia mucho que n g í 'fukrnrh 
de ser cHstiano, kuMéntíkme iatíad0 len dos eieceiones 
de papasj j/ en un concilio. Alpinos decían á esto, 
que tenia vwiy gran rasoa, si naibia a^ que agta- 
dlecerle/' 

Ypag. 67, *. 

^^ Triando de la residencial estando d ansolttspo de 
Otranto inclinado á la parte que dice no ser úejurw 
divinoy dijo Qranada que era tan grande heregia d^ir 
que k reisldencia no ^a de jure divÜMy como la de loa 
arriatios, y de los que dicen qtie Spiritvs Sanius^ non 
proeedit á Filio. Otranto, Tolvieodose á los cardenales 
les dijo que pusiesen modo y templanza en el hablar á 
Granada; sino, que el seria forzado á responder como 
merecian unas palabras tan insolentes conio aquellas." 
^* £1 cardenal de I^rena parece que se ia^úsoó á la 
parte de Granada, y quiso fevorecer su razón: y Gra^ 
nada ie dágo que aquellas mesmas palabras había dicho 
en publica congregación á los legados; y pues ellos lo 
hablan sufrido, no era mucho que el lo sufneae. Final* 
mente enmendiuron el decreto de manera que creo aera 
causa de nuevas alborotos. Porque claramente han 
puesto en él que la residencia es de jure divino. Y 
como la mayor parte ha sido de parecer que no debia 
por agora declararse ; y los diputados no tienen mas 
comisión de {enmendar el decreto confosme á los pare*^ 
ceres -Át los obispos» no hay «^eranzai de que consm* 
Úséíñ. pasar addante este decreto/' 
Y/. 91. 

^^ £1 cardenal Momka viendo la dtsenñon y fnriedad 
de opiniones que hay sobre esto de la inefitueixm de ioi 
obÍ9paij ha seguido un orden muy bueno, y enerdo^ 
^ue ha hecho muchas congregaciones particuhnres. . • « 
No -se ha hallado mejor medio que quitar di 5^ caaim 
de la düctriüía donde se habla del papa y obispas» 
Porque en aquel no habia esperanza de concierto, y 
ansi se quito, y porque á nadie le pesaba tanto de que 
se dijese lo que alli se decia del papa, holgaron de 
ablandar en el séptimo panon, y que no se dijese 
episcopos esse á Chisto institutos, sino que el canon se 
hiciese desta manera." 

*' Si quis dixerii : Í7i ecclesia cutholica non esse 
/nerarc/nam divina ordinatione institutam, gu^e cons" 
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tai ex episcopis, presbiteris el ministris; anúthema 

oVv* • • • • 

^' £1 cardenal de Lorena y los que fueron diputados 
con el ... . sobre aquella palabra ordinatione divina 
hubo algunos contradicciones, por parecerles que 
aquella palabra es muy general, y que della no ' se 
podia argüir ser instituidos los obispos de Cristo. .... 
Algunos dijeron que se pusiese ordinatione peculiari; 
y en esto parece que quedaron resolutos 

^' £1 arzobispo de Granada, aunque eldiade antes 
le habia parecido bien el canon de la hierarchia, el dia 
de la congregación lo reprobó con aspereza. £1 obidpo 
de Segovia dijo que él habia estado bien en el canon : 
pero • . • . que agora ni el uno ni el otro le parecían 
bien.'' 

Yp. 112, b. 

^ Han tratado agora ciertos españoles prelados con 

el conde que se tome á averiguar como los 

obispos sunt instituti á ChristOj y que aquella palabra 
ordinatione divina se vuelva en instiiutione divina. 
Na se si saldrán estas cosas á luz: el tiempo lo dirá; 
si salieren, bien cierto está que alborotarán á muchos, 
y se escandalizarán con ellas^ y no darán poca pesa-- 
dumbre á su santidad." 

Y.pag.lll. 

^^ £1 obispo Féntemilla se partió para Roma des- 
pachado por los legados: no sé que se suena de sus- 
pensión del concilio : harto mal seria para el estado en 
que agora está la iglesia. Alguna sospecha pone de 
ser verdad, el ver que esta reformación va metiendo la 
curia romana tan en pretina, y atando de cierta manera 
las manos á su santidad; y como le han dicho qué no 
pretenden otra cosa los obispos, sino hacerse papas en 
sus obispados, no será mucho que el temor de ver 
que tantos se le quieren igualar, le haga hacer alguna 
cosa que sea para acabar de destruirla iglesia.' 
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No. XIV. 


El señor Arías^ obispo de Gerona^ en carta escrita 6 
Felipe II desde Trento á 18 de Abril de 1562.* 

'' Tengo entendido del arzobispo de Granada que ha 
escrito á V. M. y avisado de todo lo que se ba tratado 

y becbo basta agora en este sacro concilio Con 

todo eso^ porque por ventura ira primero esta^ trataré 

brevemente de lo que nos importa Todos los 

españole? y la mayor parte de todos los otros fueron de 
parecer que, pues la residencia de los prelados en sus 
iglesias .... es de jure divino .... convenia y era 
necesario que se declarase y determinase por este sacro 
concilio, ser de jure divino : y asi acabamos ayer que 
son 17 deste, de votar. .... Los que ban querido decir 
no ser la residencia de los prelados y de los que tienen 
cura de ánimas, de jure divino^ y que no conviene tra- 
tarse ni determinarse en este concilio, dan razón di- 
ciendo que si se determina ser jure divino, es grande 
daño á la sede apostólica. Y como estos no vayan 
guiados por el espirita de Dios, yerran siguiendo lo 
que carne y sangre les revela. Porque es cierto que 
á mas de ser verdad de Dios, es cosa importantísima 
que se declare para la reformación que pretendemos 
en la iglesia de Dios y reducción de sus buenas cos- 
tumbres á su primitivo estado, en que Dios quiere que 
este, y es necesario para la autoridad de la sede apos- 
tólica: porque se quita la murmuración de bereges y 
católicos de las dispensaciones que bace : impedimento 

Írincipalisimo á la residencia y salud de las animas. . . 
' cierto si judicium incipit á domo Dei, y pasamos 
adelante, como debemos, en la reformación; espero 
que los bereges se reducirán á la verdad de la iglesia 
católica, que es segundo y principal fruto de nuestros 
trabajos.** 

'' Estamos los españoles con los que tienen buen 
zelo, que son, por la bondad de Dios, mucbos, espe- 
rando con qué saldrán los legados después de vistos 
nuestros votos: porque todo lo comunican con su santi- 
dad* Y aunque sabemos por testigos de vista, y que 

* Hallase esta carta en el archivo de Simancas consejo de estado y 
real pairona9gOf arquita rotulada concilios^ Legajo 2. 
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lo oyeron á bu santidad, la residencia de los perlados y 
que tienen cura de ánimas ser de jure divino • . . to- 
^▼ia tememo» los eoalniriQS^ j por en» htoemBos» Im 
que podemos. E yo he escrito ai embajador da V. M« 
á Roma que por la via que le pareciere, sin decir quien 
lo «risa, trate con su santidad para <|tie maxide que en 
concilio se declare esta verdad, ser de j%¡xe diuin» la 
personal y contíniía residencia de los piteiados • * « Y 
si sintiéremos que hay impedimento á ello, haremos lo 
que pidiéremos con el ayuda y fuerzas del señor, aun- 
que nos hace gran falta no teaaer aquí embigador dse 
V. ]ML, &c/' 

• 

Nt). XV. 

€¡atta éd obispo de Lérida al emhf^aimr Furgón. 

Trente 23 de Abrü \^2J^ 

** Habiendo dicho que se pasase á votar sobre otros 
cal)os, tomaron por achaque de decir, que hablan de 
hacer deputados, y que estos habían de formar el ar- 
ticulo de residencia, sobre el cual muchos hablan hecho 
líiéncion de que fuese de jure divino, y otros no, y 
otros hablaban de otra manera ; pedían que se decla- 
rase entre ellos aquel día por verbum placet vei non 
placet ': cuales decían que se declarase, y cuales no ; y 
que no dijesen otra cosa en los votos, y luego comen- 
^ á haber un dasasosiego entre todos, como si dijeran 
que estaba un campo de Luteranos á diez miUas de 
Trento, Comenzó á votar Madrucio, y dijo que íl 
estaba en su voto : yo le repliqué, q[ue asi hatiamos 
tódoSj que dijere placet vet non placet y ó lo que enton- 
tes habla £cho : y él porfiando que no quería : y yo 
demostré que su voto no fae ^obre aquello^ de que 
ninguno habló hasta Granada. Hubo otras palahras, al 
IBin comenzóse á' decir non placet por alguoos, hasta 
Granada, el cual tentó de h^lar largo, y que se 4ejase 
para otra día, y no «e lo ^consintieron : y si esto no fue 
quitar la libertad al concilio, juzgúelo V. S. corto lo 
demás. Hubo otro Italiano, el cu^ no quiso votar sino 
l^gOj y nuestro amigo se le opuso, que ó todas v^ta- 
'Semos wgamente, Ó ninguno, y hubo entre ellos algu- 

• Afcl^iro de Sinaofiata, ibid. 


431 

tís^ malas rásonesé £1 secretdrío oooienzo á querer 
.temar los votos secretos, yo di voces,' ntm^st Memos 
eúnciHorum y dije que se entendiese to que <5ada uno 
áeciav Los legados y los obispob hablaban dé %rep^ 
coa el mayor, desasosiego que nulica se vi6. Dieren al- 
fpmos ftaKaiios en votar con la clausula, si scmctidmo 
S. 'N. piacúerit, pltteet, otros nen phtcet^ nid smne^ 
tissimo ¿>. 'N. pkumeritf y viendo que ^^afiában I0B le- 
l^adosj y (pensando escapar por aquel camino s^unos 
de los que ya hablan votado, hicim^on que Be anadíese 
«1 socrocio : hubo dos que düxeron, que estaba ya con 
ios piiníeros votos concluidos en otros medios^ para la 
Tesidencia, y que era lor^»* el concilio ; respon^ un 
legado que no era asi, y que podían mlldftr parecer hasta 
la sesión. Gon todo esto hubo 66 votos de plaeei sin 
añadidura, y 71 de los que pedían «quel remiesrdo, 6 
dixeron Téon placet solamente, que fueron pocos : hubo 
•algunos que no se hallaron aquel di% entre los cusjes 
Salamanca, y habia votado, y no fue contado su voto. 
Yo dixe que la demanda «ra equivocs^ porque de^ir si 
'querían que se declarase ser de Jure divino, este de- 
clarar era, ó que se pusiese én el decreto sin otra dis - 
puta, por los votos dados, y esto era contrario á lo 
que hablan todos dicho, que sé disputase mas, que si 
el declarar era con previa disputa ó votos, que era con 
los que decían placet, y hicelo ^ór obviar á tín tnedio 
que buscan, de que íncideiíteifieiíte se diga, y yo pido 
que ^e hftga canon particular : que los que lo contrario 
tubieren sean hereges, y esto no se debe decretar sin 
previa discusión. Oti'o dijo que no quena que se decla- 
rase, sino que se publicase: é otros dos votos fueron 
singulares, y no los contaran con los 66 : mas cuando 
yo \o supe, db^e que yo me declaraba ser con los que 
decían placet, el otro estubo ^1 sus trece, conociendo 
todos, que quiete piíblicaeion, quiere declaración, y 
^publicación. £1 secretario le^ los votos,y para-descasgo 
suTO Ilaíno al patriarca de Hierusalem, y á Granada^ y 
delante de ellos hizo la cuenta. Granada quiso mostrar 
^ue los 'mas eran los puros, y que los otros eran ^de 
-diferente manera de paliibras: hubo algunos -que 
quisieran qué se cont^bran de otra manera, mas no 
fuéroh oídos: los liados vinieron á la deputaeicm, y 
hablaron tan baxo y confusamente que no se entendía 
si era sobre el primero y los otros tres, 6 si sobre todos 
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los diez. Al fin se entiende, que han scripto á S. S. le 
que pasa, salvo lo que no les contenta: no faltó quien 
dixo t aqui habia de estar P. Mártir, que no nos de*' 
xára hacer este agravio. No me queda en el tintero ni 
con los legados (por la manera que puedo tractar con 
ellos sin rompimiento) y también he calentado estos 
embajadores en alguna manera, y Granada, y Mecina 
les han hablado, mas son la fnaldad y bondad del 
mundo : nuestro embajador está donde quiere, y no sé 
lo que hará: todavia el Pragense hizo un poco en la si^ 
guíente congregación, y refirió haberle escripto el em^ 
bajador que está en Roma, que S. S. no querría que se 
le remitiesen del concilio, y que no fiíe bien hecho lo 
que pasó aquel dia, que alguno pudiera decir, nos esse 
musto plenos post horam tertiam. Hubo un oUspo 
que habló descomedidamente contra^ el embajador, y 
los legados callaron, aunque el embajador en alguna 
parte les tocó, y los amonestó et nomine cesaris,j calla- 
ron. Todos estas cosas indignas se pasan, y por estas 
se teme de peores cosas, y no hay ninguna buena espe- 
ranza, sino que su santidad resolverá aquellos votos en 
la afirmativa, ó lo remitirá al concilio. 

No. XVI. 

Caria del enibajador don Francisco de Vargas al 
marques de Pescara. Roma 26 de Abril 1562.* 

**Es necesario que V.S. se vaya luego á Trento, 
pues está tan de camino, y hay tanta razón para ello : 
donde vera V. S. lo que pasa en las materias que trac- * 
tan, y cuanto importa declarar que la residencia de los 
prelados sea de jure divino, y las evasiones que en 
esto se dan, y fines no tales como s<eria justo, dando á 
entender algunos á su santidad que no le conviene á él 
ni á su curia esta declaración, el cual cuanto al punto 
principal, está resoluto, y á mi me lo ha dicho que ea 
de derecho divino, Y con esto hay, que si á los pre- 
lados que les dejan la tractacion deste punto y otros, 
no les consienten la determinación y que el sinodo 
haga sobre ello decreto, seria cosa de grande escándalo, 
y contra la libertad que se debe. Y la clausula jore^iyo- 
nentibus no estarla muy ociosa sobf e este articulo.'' 

* Archivo de Simancas, ibid. 
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No. XVII. 

MI embafador dmi Francisco de Vargas en otra eariá 
á Felipe II del dia 4 de Mayo de 1562.* 

'^ Algunos prelados de Trento me han escrito . . é 
que tienen necesidad de mayor favor y alientos^ para 
que los legados no se lo usurpen todoy como hacen * . • 
JÍendo como van los negocios tan desvergonzados y pe^ 
ligrosos^ es justo que se dé mucho calor á los que 
hacen lo que deben^ y tubieren santo zelo." . . . 

^^£1 papa^ démas de nunca haber tenido voluntad 
entera a lo deste concilio, y de nó haberse hecho hasta 
aqui mas de lo que él ha querido, está penadisimo y 
medio desespérenlo de verlo asi formado, y de cada dia 
mas frecuente, y de parecelle que no se concluirá tan 
en breve, ni del modo que él imaginaba. A cuya 
causa sé que en su secreto vuelve á tratar de traslación ó 
grande ahreviacion, y aun desbaratallo todo con algún 
color, si pudiese. Y asi no le vemá la ocasión, por 
descolorada que sea para lo uno ni lo otro, que quiza 
no la asga : y por ventura es esta la principal plática 

Sue anda entre él y los legados. Los cuales, señala- 
amenté el de Mantua, ha enviado aqui un confidente 
suyo á tratar con su santidad lo que se ha de hacer en 
todo, y se despachará presto. Y los principales con- 
sejeros que en estas materias tiene, que son Morón y 
sanct Clemente, no le dirán, á lo que sospecho, otra 
cosa, asi por adulalle y contentalle, como por sus ter- 
riblezas y pretensiones, del uno disimulando, y del 
otro desparatándose, digo sanct Clemente, el cual con 
el furor que suele, y paresciéndole que hacia gran cosa 
por el papa, ó como quien habia sido autor y aprobador 
de la clausula proponentibus, me dijo que aquello m 
sempitemum no se quitarla ni declararía: y que el 

Sapa no seria papa, si tal hiciese : y que España no le 
abia de dar ley : y asi otras locuras que no hay para 
que referillas. A que yo le respondí de modo que vino 
á entrar en miedo, y á ablandarse fuera de lo que suele 
y es su condición.'' 

* Conflervase en el ardiivo de Sinumcas, ibid. 
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No. XVIII. 

El mismo embajador don Francisco de Porgas eft carta 
á- Felipe II, Moma 4 de Mayo 1562.* 

'^ Su santidad ha dicho hartas veces^ y á mi también, 
que tiene por cierto que la residencia de loa prelados 
mayores y menores es de Jure divino, y asi en consis- 
torio publico se lo declaró los dias pasados á los obis- 
Íos que eran aqui cuando los mandó ir al concilio, 
lácenle creer agora que (si) el sinodo hiciese decreto' 
dello, le seria de grande inconveniente para las dispen- 
saciones, que no le serian tan libres, y para esta corte» 
que no habria tantos obispos en ella, y para la plurali- 
dad de los beneficios que iria derrocada, y para los 
cardenales que tienen el mundo dellos é iglesitts eu 
que ni residen, ni jamás las veen ni han de veer, y que 
seria hacer á los prelados papas en sus iglesias, y por 
aqui otras cosas del mesmo jaez : porque vea V. M. 
como va todo, y la cuenta que se tiene con Dios y su 
iglesia, y poco caudal que se hace de su curia, pues 
todo el negocio es de la de acá, y deste negro interese* 
Y asi, por mas buena mente que tiene su santidad, le 
combaten por mil vias : del cual los legados debieron 
ser reprendidos de haber puesto en campo esta plática^ 
y consentido pasar tan adelante aquella disputa que 
comenzó del arzobispo de Granada. De donde resultó 
que queriendo los legados desbaratalla con decir que 
no habla para que hacer determinación en esto por 
agora, hablaron á los que les pareció, y particularmen- 
te el cardenal Simoneta (que desde el principio fiíe 
contrario á sus compañeros en aquella proposición, 
como quien sabe la mente de acá) anduvo negociando 
votos (seguñ se avisa) tan á la descubierta é indigna- 
mente, y contra la forma y libertad del concilio, que ha 
dado grande escándalo." 

Y tratando del modo como se discutio el articulo de 
residencia, añade: 

^^ Dijo el de Mantua á desora, que habían votado 
tan prolijamente los padres en el de la residencia, que 
no podrían tener en la memoria él y sus compañeros 
lo que hablan dicho ni conchudo (no habiendo cosa 


"* Archivo de Simancas; ibid. legajo Z, 


maÉ cierta^, y estando todo escirito al soUto por los 
notarios) y que por esto volviesen á votar con solamen.'^ 
te phcet vel non placety si se tratarla ó no aquel 
artieulo de residencia sobre el punto si era de jme di- 
vínUf para veer si se habia de formar decreto en 
éll^» Lo cual dio grande alteración á todo elisinodo, 
paresciéndoles que eran burlados y violentados^ y que 
con gran nota é infamia se les pitaba la tibertad^ 
Pero sin embargo de voces y desasosiego y mucha 
ccmfiísion que hubo^ se vino á los vótos^ como quisie- 
ron los legados : y se hallaron constantes que era 
de jure divino 68 ó 69^ y de los otros (á pura negocia- 
ción, y ser tales muchos dellos, cuales ya se sabe, y el 
^ecto para que los tienen y mantienen) 81 6 82 di:vi-. 
didos, pero en contrarias sentencias: porque los unos 
destos votaron absolutamente non placeta afirmando* 
que la residencia de los prelados es de derecho positivo 
(meresciendo ellos serlo para quitarlos como los pusie* 
lon^ y echallos del mimdo, pues tal cosa osan afirmar 
en medio déla iglesia:) los otros de pecadores y teme- 
rosos (en numero mas de 35) dijeron que el piolet & 
non placet, lo remitían á su- santidad por acabar de 
honrar al cosncilío, y mantenelle en su libertad, y que 
se viese como iba todo. De lo cual los buenos princi^ 
pales y doctos quedaron con la tristeza y sentimiento^ 
que se puede pensar; y en dUio se están, y no se aca- 
bará tan presto este negocio, á lo que se juzga. Coa 
esta serán copias de dos letras, una del obispo de 
Lérida, y otra de un italiano honrado, para que V. M • 
sepa mejor lo que pasa.^' 

'^ Los legados acordaron, para salir con su intento, 
juntar aquellas dos maneras de votos tan ccmtrariaa 
(que nó podian ser según razón y justicia) diciendo 
que excedían en tres, como si la cosa estubiera en el 
numero^ y no oviera mas, que es lo que el otro srave-* 
mente decia .* nwmermitury sed non ponderantur sen-* 
ientúsF. Con este buen recabdo los legados despacha* 
ron á su santidad dándole aviso de lo que les paresoid. 
El cual mostró sentimiento de que le oviesen hecho 
aqueUa remisión : y sobre ello hizo luego congrega- 
ciones,, donde se tractaba si seria bien que escriMese 
su santidad al sinodoy en que hasta agora no ha Jiabido 
resolución : si bien en lo primero la han tomado, y avi- 
sado áloa legados de -su voluntad, de que no quiero 
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tratar mas^ sino remitirme á lo dicho. Y como los: 
legados digan que se esté á los votos (que es el color, 
después de haber dado con todo en tierra, y quitado la 
libertad) saldrán con lo que se les antojare, y teman 
los votos que quisieren, y asi ira todo cual la mala^ 
ventura. £ ya dicen gentes en Roma publicamente, 
con la licencia que ^e usa, que mandan desterrar de 
Trento eljus divinum; porque se vea lo que harin 
hereges, y la puerta que en esto (ultra de las otras 
cosas) se abre, sino se declara y forma el decreto 
como se ha votado y es razón. Que de otra manera, 
yo no veo remedio, ni bastarán palabras ni colores, 
y todos clamarán que el qoncilio no 'tiene libertad^ y 
que á ojos vistas se la quitan, y los tractan tan ind^-: 
ñámente; de que podría ser venir á términos hartó 
recios y cosas no pensadas, que plega á Dios por su 
infinita bondad remedie con lo demás, pues no son 
para pasar del modo que se llevan. Y asi V. M. coma 
quien es y á quien Dios tiene puesto en estos tiempos- 
para remedio y protección de su iglesia, y de esta» 
santa sede, y del concilio y autoridad y libertad del,- 
hace sanctisimamente y con alabanza ]^erpétua de todo 
el mundo„ en tomar la mano, y ponerse en ello tan de 
veras como se pone y poma. Qué cuanto mas va 
cresciendo la necesidad, tanto mas es menester el 
calor y favor de V. M. y <Jue lo sientan los padres en el' 
concilio: que es bien menester; y que el embajador 
nunca salga de alli, porque no es negocio de estar siii 
dueño, como muchas veces he dicho y agora se vee 
bien." 

. ^^ Y aunque mi parescer en lo de la residencia se 
está bien claro por lo que he referido, no dejaré de 
decir que para mi es como articulo de fee que aquella 
en los prelados mayores y menores es de derecho divi- 
no; y ^^^^ espreso, á lo menos deducido del por con- 
clusion necesaria ; que es tanto como si fuese expreso : 

!r que esto se verifica en cada diócesi é iglesia ; porque 
a circunscripción del lugar y limites no altera k obli- 
gación que se ha de ejecutar alli, y aquella es mas* 
restricci^ á cada prelado. Porque de otra manera, 
el obispado y orden que (citra controversiamj es de 
derecho divino, quedaría en vano, y seria dar munus 

* Acaso una. 
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sine re, y separar la definición del definito^ que es im- 
posible, y no hay orejas pias que lo puedan oir ; y toda 
la santa scriptura está llena de lo contrario, eá que 
podría estenderme mas, por ser materia, en que larga- 
mente he scripto en mis obras. Solo hay que conside- 
rar (que es lo que turba á muchos, y hace medrosos á 
otros) si este derecho divino seria dispensable, 6 no. 
Eñ que suelo distinguir (y es la mesma verdad^ y 
doctrina de santo Tomas en el proposito) que hay dos 
maneras de derecho divino, uno que toca á los artículos 
de lafee, y sacramentos; y este es indispensable, ni 
jamas se alteró, ni podra en una sola jota, si el papa y 
todo el mundo se juntasen, porque les está denegado : 
pero hay otro derecho divino (expreso, deducido por 
conclusión necesaria, que como he dicho, tiene el 
mismo efecto) tocante al buen gobierno de la iglesia, 
y que tiene aquella mira (como es esto de la residencia, 
y otras cosas que se podrían expresar) el cual de la 
utilidad ó necesidad de la misma iglesia, cuando tanto 
preponderase, se puede dispensar, ó por míejor decir, 
declarar (que otro nombre que declaración no cuadra 
en esta materia) y por eso seguramente están absentes 
de sus iglesias los prelados en el concilio, donde se 
tracta del remedio, dellas y de la universal, con ser 
cierto que la injusta dispensación en este caso, 6 por 
mejor decir, disipación, ni escusaría al dispensante^ 
ni al dispensado en cuanto á Dids, como decimos en el 
voto y otras cosas> por atravesarse la obligación de 
derecho divino, por mas que el papa lo quisiese hacer; 
si bien acá en el fuero exterior se pasaría con ello, no 
habiendo quien compeliese. Y asi á su santidad se lo 
respondí no ha muchos días, queriendo oírme hablar 
en esta materia : y tanto mas por eso me ha parescido 
decir á V. M. dé la manera que la entiendo, que es el 
sentido sano y católico, y el que sin rigor ni adulación 
muestra la verdad." 


438 


No. XIX. 


JÉü carta del mUmo Vargas á FeUpe 11. de la miema 
fecha Roma 4 de Mayo de 156S.* 

'' A proposito ... de la residencia, tengo aviso que 
d embajador del duque d« Florencia que está en el 
concilio, por orden de su amo congregó en su casa á 
todos los obispos de Toscana, exhort^idolos que no 
excediesen de la voluntad del papa y de sus legados, 
qué es harto buen negocio, y quizá procurado por eUos, 
y de acá.'' 

No. XX- 

El marques de PescarOj embqfodor en TrentOy caria 
a Felipe II. Trento 14 de Mayo 1562.t 

^ Por lo que arriba he dicho del punto de la residencia, 
tema V. M. entendido • . • que cuasi no hay prelado 
de sus reynos 6 de otras partes, que no diga que la 
residencia es dejare divino. Mas el puncto dé las 
disputas viene á parar en que se vea si es bien decía- 
rallo al presente, ó no. Porque la parte que afirma, 
está en que si es de jure divino, se observe como pian- 
dato de Dios, al cual ha de ceder cualquier otro res- 
peto. La negativa arj^ye que disminuye la auctoridád 
dd papa : que se haria agravio á los coadlios pasados 
... y que desto podria resultar también otras conse- 
quencias de mucluí importanda, asi contra la auctori- 
dád del pontífice, como contra algunas concesiones 
'hechas pTor ellos. Porlp cual, aunque muchos prelados, 
y entre eUos los mas españoles, me han hecho mstancia 
que con toda eficacia yo pida Íb. dicha declaración • • • 
dejo d negoicio en su ternüno/' 

No. XXI. 

El obispo de Lérida don Antonio Agustín al embajador 
Vargasy Trento 18 de Mayo de 15624 

'^ Estamos con mucho deseo esperando la resoludon 
de su santidad en d articulo de la. residencia. • • • 

* Archivo de Simaocas, ibid. legajo 2. 

t Conservase en el Archivo de Simancas, ibid. 

X Conservase en el Archivo de Simancas, ibid. 
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Scriben que dice, que la residencia es Juris divini; 
mas que el declaraUo es deetniir la corte romana; y 
que los que esto votaron, á este camino Van. . . . 
Dicese que hay muchas cartas en Trente, unas en ala- 
banza de los votos de humanistasy y otras con amena- 
sas y desdén á los del Jus divino, y entrellas una á un 
prelado que andaba en lista de capelo j que por el mismo 
caso queda descapelado, . • . Los legados están hechos 
unas estatuas : uno dellos brama y amenaza, y se tiene 
por ofendido, y dejará esta empresa sin falta, y Dios 
quiera que no pase de los términos : los demás se 
carcomen y pudren, excepto uno que triunfa con los 
genoveses/' 

No. XXII. 

El obispo .de Lérida don Antonio Jtgustín al emba- 
jador Fargasp Trento 16 de Mayo de 1562«^ 

^'Dicen algunas malas lenguas que el (legado cardenal 
de Mantua) y Seripando que su santidad les ha enga- 
ñado en no declararles que manera de concilio queria : 
porque no se pusieran á servirle habiendo de llevar 
estotro camino de defender los abusos ^*t¿^fe vel injusté, 
y que se huelgan que con otros ministros se entable 
estotro juego, en el cual perderá quien x|ia^ gánate. . . . 
Todos los buenos deste concilio están sin esperanza de 
ningún fruto, antes con temor de muy grande daño, &c.'' 

No. XXIII. 

■f^l obispo de LfCrida don Antonio Agustín en carta á 
Vargas de 21 de Mayo, 1562.t 

. ^ Porque los legados y obispos hacían el concilio 
libremente y en camino de reformación, hanse hecho 
tales mudanzas y resentimientos, que para seguridad 
de su Santidad sea menester otros legados y votos, y 
y que se haga el concilio mas cortesano, y que qiuen 
dijere algo de algún aviso de Roma, que quede señalado 
perpetuamente por enemigo, &c. • . . Segovia . • . 
dice que nimca creyó otra cosa del concilio.^' 

. . . *^ Vendrán los obispos y legados apostólicos, y 
haremos el articulo de residencia humana. '. . • 

* Consfnrase esta cavta en el Archivo de Simancas^ ibid. 
t Conservase en el Arcbtvo de Simancas^ ibid. 
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• '* Ya es público por todo el mundo que estando 
muchos votos repartidos, nos hemos remitido á «u 
Siyitidad : y que porque no se declare que una cosa ea 
de jure divino, de la cual dicen que aunque es verda*- 
dera, resulta en daño de la sede apostólica, como que 
la sede apostólica no este fundada áejure divino, tS sea 
contraria á las cosas que son áejure divino," 

No. XXIV. 

El obispo de Lérida al embajador Vargas, TVenta de 

25 de Mayo, 1362.» 

'^ Los legados han tratado de hacer contentar á los 
prelados que demandan el articulo de la residencia jure 
divino, que se dilate para cuando se trate de sacrametU» 
crdims. Los españoles han respondido que se conten*» 
tan con que en esta sesión se diga que en la siguiente 
se tractará de ordine et resideniia. Rehusan esto los 
legados, y van por camino que difiriendo, dejarán de 
hablar de tal materia, inducidos de las cartas dg Roma, 
en que se tiene este articulo por el destruidor de la sede 
apostólica.*' 

No. XXV. 

El embajador Vargas carta a Felipe II. Roma 28 de 

Mayo de 1462.t 

*^ No consienten los legados poner en los actos del con- 
cilio los votos particulares, ni contradicciones que se 
hacen de algunos en las sesiones : qué es ¿altar los no- 
tarios i su fidelidad, y quitar al concilio su libertad, y 
contra lo que siempre se ha hecho. Pero esta va bolada 
por tantas vias, que yo no veo remedio sino el de Dios 
y de V. M. como protector de su fee é iglesia y deata 
santa sede y autoridad del concilio^ ... Yo harto se 
lo digo (á su Santidad) y de razón lo ha de conocer : 
pero atraviésanse tantas cosas y malos consejos de por 
medio, y el pretender quel concUio aun no ha de respirar 
ain licencia suya, y que ni es ni ha de ser nada sino lo 
que absolutamente quisieren los legados, y á ellos de 
aqui se les ordenare ; que de aqui viene él mal : y todo 
es la clausula Proponentibus, y el dar en tierra cqh 

* Archivo de Simancas, ihid. 

t Consérvase en el Archivo 4« Simancas, ibi4, . 


441 

U>i»éir^amamos, y que no se áe esperanza de mas 
jconciHo universal para siempre jamas^ sino se toma 
otm forma^ y se pone remedio en las cosas que tanto 
le han ofendido y ofenden/' ... 

• . . ^^ Yo no he leido ni jamas entendido que en 
ningún concilio legitimo pasase lo que en este, contra 
el autoridad y libertad; y por esto de la residencia se 
sacará todo lo demás. Scribió Morón, según tengo 
aviso, al obispo de Modena, que habia votado ser la 
residencia de los prelados de jure divino, grandes 
temores y reprehensiones : y Snnfít Clemente al Tudes^ 
chino^ obispo de Capo de Istria, que es el principal en 
el sostener que sea de jure positivo, grandes ala- 
banzas y regalos; para con estas dos cartas espantar á 
unos, y atraer á otros, que es posa de grande escán- 
dalo ; y mas, que todos creen en Trento ser esto por 
coniision de su Santidad, ó por hacelle servicio, sa- 
biendo su intención, siendo Morón y Sanct Clemente 
los que principalmente le asisten, y entienden en estas 
materias. £1 prelado que dice el de Lérida que era en 
lista de capelo, y que por el mismo caso queda desea-' 
pelado, es el obispo de Cremona. . . • Simoneta, con 
ser legado, se ha apasionado tanto y neceado publica y 
desvergonzadamente, cuanto ya he dicho por otras. 
Ha scripto agora aqui que ya tenia ganados algunos 
prelados de los que habian votado que la residencia 
era de jure divino ; que es harto buena diligencia de 
Legado en servicio de la sede apostólica • . . tan mal- 
tral»da del y de otros.'' 

No. XXVI. 

Carta del embajador Target á Felipe IL Roma 9 de 

Junio 1562.» 

^ £1 articulo de la residencia que tanto ha costado 
de disputar y trabajos en el concilio, ya por otras y por 
la de Ú8 del pasado he dicho lo que hay. £1 camino que 
se ha tomado aqui para acabar de pondlo todo del. Iodo, 
é infEunar al concibo, y quitalle con estas cosas y otras 
la libertad á la clara, es que los Legados diestramente 
lo (Uto^^, para que nunca se determine en sínodo; y 
y que su Santidad, como consta por la letra de 30 del 

■ , * Archiro de> SimíanoaS; ibid. 
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pasado, á ellos, hliga á su modo solenne decreto dtllD; 
V asi ira todo bien remediado con no pequeña murmu- 
Tacion y ^cándalo de católicos y hereges» Dios lo 
provea. 

No. XXVII. 

Carta del obispo ele Urida al embajador Vargas. 

TrentOy 1 de Junio 1662.* 

^^ Hablaron después otros dos arzobispos bien eñ 
favor de la residencioy que fiíeron Ragusa y Zara, y 
peco después el Bracarense por muy eficaces palabras : 
y dedujo un argumento de importancia, que los que 
decian que declararse esto era destruir la sede i^std- 
Uca, confesaban que la sede apostólica se destruirla 
con la espHcacion del derecho divino. • • . Los apasiona- 
dos contra jus divinum fueron insolentes, aunque 
breves, como el Salmonense, y JLa cava el frayle, y el 
l\idesckino y el Crapulano: los nuestros fueron mas 
templados/' 

No. XXVIII. 

Carta á Felipe II escrita desde TVento á 10 de Junio 
de 1562 por los arzobispos de Granada y de Mecina 
y el obispo de Segobia, sobre algunas materias 
relativas a lo que se trataba en aquel concilio.f 

^f Siendo tan notorios los dafios que á la república 
cristiana nan venido por no residir los prelados y 
curas en sus iglesias personalmente, y que las penas 
puestas en los concilios dende tiempo de los apóstoles 
basta este presente en que estamos, contra los prelados 
que no residen, no aprovechaban, porque con dispen- 
saciones apostólicas y costumbres y favores, los que 
«nsi no residen se defendían y aun pretendían estar 
seguros en la consciencia no residiendo : los legados 
que en este concÚio están puestos por S^ S. propusie- 
ron un articulo en concilio, qué ordíen se podria tener 
para que los tales pcdados residiesen sia sus iglesias, 
álcmd la mayor parte de los padres que a(|ui estaban,, 
y aun los nu» doctos y píos, fueron de pareseer se 

* Archivo de Simancas, ibid. 

•i-^Existe original en* el Aichiro de SiiDUieas, ibid. 


tzatase, «i á esta residencia somos obligados par (Ute* 
cho divino : porque si lo somos^ como los mas y mas 
doctos deste concilio lo tienen^ . declarándose ansi, este 
era el mayor remedio para reparar este daao, pues ea 
tal caso, ni la costumbre ni la dispensación, no escusa- 
ria á los que no residiesen. El demonio que no duerme^ 
y entiende bien el daño que á él se le seguirla de que 
esta verdad ^ declarase, ha inducido i algunos de^te 
lX)ncilio y de los que en él pueden, i lo. estorbar ;. y 
lio solo con los de aquí, pero buscando mayores fuerzas 
pon los que están al lado de S. S. los cuales le han 
persuadido no permita esta declaración so color que es 
muy perjudicial á la corte romana y aun a la sede 
apostólica, y asi se ha turbado este negocio tan 
^ancto^ es verdad lo és á los amigos de pleytos y de 
ganar dineros en ellos en Roma, y á los que quieren 
estar cargados de beneficios curados no residiendo en 
ellos, y tener mas que una iglesia y no las residiendo, 
pretendiendo están seguros con dispensaciones, perju- 
dicando á sus consciencias. V. M. tenga por cierto, que 
.demás de ser tan importante para la buena gobernación 
4e sus reynos esta declaración en los prelados para los 
^uras de animas, es la i^as importante que se puede 
proveer en este concilio, porque del gran numero de 
curas que hay en España, los cuales cada uno ];iabia jd^ 
residir con sus ovejas, la decima parte dellos no resi- 
den, antes por clérigos idiotas y mercenarios se sirven 
^os beneficios, llevándose los curas los frutos sin pres- 
tar ningún servicio en la iglesia. Y si los prelados los 
queremos compeller á que residan^ unos con exemcio- 
nes diciendo que no somos sus jueces hiendo curas 
xle las iglesias de nuestras diócesis, otros con dispen«- 
saciones^ diciendo que pueden t¿ier cuatro, seis y 
^pcho curados como hay muchos, y alanos C4Hi nuMP 
de quince, se 4efienden, otros por decu* que están ^ 
Rozna, otros por costumbres, dicieiido que por ser 
canónigos en iglesias cathedrales pueden ser curas y 
no residir : por estas vías, y otros muchos modos y 
fraudes, los preU^ps no Ips p94emos compeller, y 
desta causa aunque el prelado sea diligentisimo, sino 
tiene los verdaderos pastores, no es posible ser bien 
gobernadas las ániínas. Entendiendo ser tan impor- 
tante esta declaración, la han pedido prelados de todas 
naciones, y los embajadores del emperador por su 
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mandado, los del rey de Francia, el de Portugal, vene- 
cianos, todo no bcísta cuando la voluntad de S, S. cesa. 
Nosotros hemos hecho todo lo posible de nuestra parte 
y no aprovecha: solo nos resta para esto y para las 
cosas otras que se ofrecieren de reformación de cos- 
tumbres, el ocurrir á V. R. M. en el cual al presente 
está el remedio, representándole los daños que vienen 
á sus reinos de no se proveer en esto, y que á 
V, M. Y.* . • . S. S, mande que se proponga libre- 
mente en el concilio este negocio^ y dexando libres 
á todos para que digan sus paresceres, esperamos en 
Dios que como -negocio suyo él le proveerá, y. á él lla- 
mamos por testigo, que en este negocio solo su gloria 
buscamos, y el bien de las ánimas que él compro por 
su sangre, y bien se puede conoscer ; pues desta de- 
claración nosotros quedamos mas atados á residir/' 

'^ Aqui hay poca esperanza ó ninguna de que sehajra 
de hacer en lo de la reformación de la iglesia, que 
tanto es menester, cosa que lüzga ni sea digna de un 
copcilio como este. l}ase á entender departe de S, S. 
que él quiere hacer una reformación^ la cual ha comen- 
)sado á hacer en la penitenciaria^ pero traslúcese, que 
no es mas de para impedir aqui las voces y estruendo 
que hay y habrá sobre que la reformación se haga^ y 
es claro que lo que désta manera se hará, no será en 
cosas de mucha substancia ni durarán mucho. V. M. 
vea si convendrá aqui se pidan algunas cosas de las 
mas substanciales tocantes á las iglesias de esos reynos 
y al buen gobierno dellas para que se reformen, pi- 
diéndole con alguna instancia y solemne demonstra- 
cion que pueda constar adelante en caso que no se nos 
diere y mándenos V. M. avisar deUo, y del modo, y 
como, y cuando se hará, porque se haga con mas 
auctorideid y mas fruto, y sea con tiempo el «visó : por- 
que podrá ser que el disceso de aqui fuese presto y sin 
pensar, que asi se suelen hacer estás cosas pk)r nues- 
tros pecados/' 

* Asi esta roto en la carta. 
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. No. XXIX. 

Carta del embajador Vargas á Felipe II, Roma, 26 
de Junio de 1562. Cerrada en 1 de Julio,* 

*^ Sobre el articulo de la residencia han pasado tantas 
cosas^ que no se podrian asi fácilmente referir ; dado- 
he continuamente aviso á V. M. y en la ukiina dixe 
cómo S. S. era resoluto de no solamente quitar la de* 
terminación de aquel articulo al sinodo, por mas que 
en él estubiese tractado, pero de hacdlo él acá por 
decreto solemne á su modo ; lo cual obiera ya efectúa- 
dose, sino que los cardenales^ habiéndoles dado cuenta 
dello en consistorio^ se lo contradijeron, ultra de lo 
que en las congregaciones particulares han hecho por 
la desauctoridad qué vemia al concilio, y el decir de 
las gentes, que es conforme á lo que yo muchas veces 
he tractado con S. S. hablando de la reformación de la 
curia, y señaladamente en este particular, representán- 
dole cuanto me ha parescido, y del clamor que hay que al 
concilio se le quita su libertad, y asi hasta agora lo ha 
dejado. Pero los que en esto le aconsejan mal^y andan 
por compla^elle ó por la perversa natura dellos buscando 
invenciones; le han impuesto en otra cosa (que hasta 
agora está en mucho secreto) y es, que se forme aqui 
un decreto (que pronuncie el concilio, como que alli se 
oviere ordenado) de la auctoridad del papa, comen- 
zando desde san Pedro, y á propósito de aquella poner 
tantos particulares y cosas que no se les de nada 
después que se declare en el sinodo, ser la residencia 
de jure divino, y cuanto mas quisieren. En lo cual 
podria haber mudios inconvenientes : porque dejando 
á parte el auctoridad y superioridad del papa en toda 
la iglesia universal, que es notoria y sacrosanta é in- 
mediatamente concedida de Cristo nuestro Redentor, 
de que ningún católico ha de dubdar, como cosa que 
és de necesidad de la salud, y que por mas declarada 
que esté en los concilios, se puede declarar cuantas mas 
veces quisieren, y repetir esta verdad que tanto los 
hereges impugnan y andan por deshacer; -podrian in- 
jerirse cosas cerca de usos y pretendencias que no 
estarían bien, y que fácilmente perjudicarian á V, M. 

* Archims de SimancQ^ ibid. 
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y á sus reynoSy como seria enlode la prematica de los 
beneficios, en los patronatgoSj en lo de las tercias, que 
son cosas con que cada dia nos dan en los qfos, y asi en 
otras que las iglesias y perlados usan y les pertenecen. 
Y cuando en ellas no se hablase á la clara, podrian- 
lo formar de manera y con palabras tan preñantes qw^ 
les pareciese haber puesto la mano efí todo, y tener ctm 
gue fatigar después, y levantar negocios que el asen- 
tallos costaria mucho; y aun no sé cofno sucederia; 
ultra de alargar aquella «i lo de las dispensaciones^ y 
que no quedase derecho dbrino que no esté sotopuesta 
á ello, sm mas miramiento, como si fuese humano, 
siendo cierto, que en todo lo que és derecho divino, 
(digo en lo que toca al buen gobierno de la iglesia, 
como dixe en la de cuatro del pasado) no cae propria- 
mente dispensación, sino decl¿acion ó interpretación; 
y que si aquella no se hace, por causas probables, y 
necesarias, ni excusa al dispensante ni al disp^iisado 
cuanto á Dios. Allende que el mayor mal que la iglesia 

S desee es, por la licencia tan grande que hay en lo 
1 dispensar, dando eu tierra con el nervio ecle->^ 
siástico, y cuanto bien está stattddo : para remedio de 
lo cual (ya que no se halla ni lo puede haber, que sea 
bastante estatuido, por no tener d papa igual ni 
superior que le puede poner tasa, de que frey Francisco 
de Victoria hizo un peculiar tractado lleno de mucha 
doctrina) es en alguna manera lo que santamente han 
pretendido los espimoles é italianos y los demás que 
han sido á una en que se declarase ser la residencia 
de jure divino, pareciendoles que el terror de no 
romper el derecho divino y lo que sobre ello se podia 
representar por los principes pios y otras gentes, 
oluraria en la cabeza y miembros, y que no andarían 
tan sueltas las dispensaciones en todas materias, y que 
se entenderla cuales hablan de ser aqueDas, y que cosa 
«ea declarar é interpretar en lo que es de derecho 
divino, ya que al papa (á quien pertenecen estas cosas) 
no se le pueden negar, ni la iglesia haciendo justa* 
mente podria pasar sin ellas. Pero como el demonio 
jmda siempre impidiendo todo lo bueno, y reye lo que 
desto se podia seguir, ha urdido sobre esta materia lo 
que se ha visto y que impusiesen algunos á S. S. que 
k dicha declaración seria contra su autoridad, en que se 
ha dexado llevar contra toda razón y justicia, con confe- 
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sar pefpetuamente que la reeiáeneia de los prelados eg 
de derecho divino^ cosa cierta, grartde y que escanda^, 
liza no poco decillo y publicallo, y no querer que se. 
declare por escripto, y que le quitariani lo del capitulo 
de/multa, y que loa cardenales no tubiesen iglesias^ ni 
él oficiales ni nuncios obispos, y que los prelados quer- 
rian ser. papas en sus obispados y alzarse con la pro- 
visión de los beneficios, y asi otras cosas que no es po- 
sible crea S. S. según su mucha prudencia y bondad^ 
siendo averiguado que lo de la residencia (declarándose 
ser de. derecho divino) entra en lo que es orden, con el 
poseeré, por ser una ndsma cosa, y lo que llamamos 
nmnus episcopio y que de la jurisdicción (á que pertenece 
el proveer los benejGicios) no se tracta ni sueña, y que 
aquella está en el papa como en fuente. Pero sin embargo 
de esto, 6 persuadido su santidad de lo que le han dichoy 
6 tomándolo por achaque para pretensiones en que le 
ponen, ha venido en que se haga él dicho decreto^ que 
á salir en plaza, podria tener los inconvinientes arriba 
dichos ; y no faltaría mas que esto para que toda la vida 
se nos pfksase en repelar estando S.S. en esta determi- 
nación de secreto y formando el dicho decreto sanct 
Cl^inente, han embrido los legados aqui (y particular- 
mente el de ^Mantua) al arzobispo de Lanchano que se 
dice Marin^ muy su confidente, á dar razón á S. S d^ 
las cosas del concilio y señaladamente de este articulo 
de la residencia, y justificar lo que Mantua y los que 
han sido con él han hecho, y qiutar el alteración á S. S. 
(que ha sido terrible contra el dicho Mantua y Siri- 
pando por esto de la residencia) y para mostrarle cuan 
necesario es que el sinodo la deterndne y ser de dere^ 
cho divino con comemoracion que antes en la 6 sesión 
que se habia hecho^ y cuan ún proposito le han puesto 
sombras y miedos á S. S. y como de la determinación 
que se hará, crecerá mas su autoridad, y trae para esto 
formado un decreto donde, aunque no lo he visto, debe 
largunente expresarse lo del dispensar. Hasta agora el 
Marin ha hecho poco, por la indispusicion: del papa» 
mas de habelle hablado brevemente tres 6 cuatro veces^ 
y él aquietadpse para que Mantua se quede todavia ^i 
Trento y el Siripando por su respeto en tanto que otra 
cosa no le paresciére. Hoy se ha hecho congregación 
de siete 6 ocho cardenales para óillo (porque ^1 ha pe¿ 
dido letrados) hacerse han mas, y no será poco reducir 
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á S.JS, á que venga en ello y se desengañe : p si acaso 
viniere en ello, será por ofrecelle el decreto tan á su 
sabor en lo del dispensar y dar , con todo en, Hemr, 
siempre que quisieren; ,que esto yo. fiador que no faite, 
y también con certificalle y prometerle que si al con- 
cilio se dexa esta declaración^ se concluirá aquel en 
breve^ y que todo lo démas pasará conforme á sú ^t^ 
luntad^ aserrándole de los prelados, y en particular 
de los españoles, y de^^u grande devoción y obediencia: 
á esta santa Sede, &c. y que son muy malos oficios loS' 
que contra ellos se han hecho sin haber porque. A pro-*^ 
pósito de lo cual, treinta y tres ó treinta y cinco pre* 
lados italianos que son de la misma opinión que las 
españoles, por buen respeto no les ha parescido entrar 
en ello, si bien lo deben haber aconsefado, han scripto 
á S. S. una carta tan prudente, elegante y llena de 
piedad y vigor, que es digna de ser vista, de que será 
copia con esta, la cual toüavia ajoidará su parte. Y si 
lo que Mantua pretende se hace, (en que cierto se 
honra mucho,) no habrá hecho poco, y quitará á S. S. . 
de mucho trabajo y de andar en lenguas, y se verñapor 
ventura á retirar del decreto que formó sanct Clemente 
aunque no me aseguro de nada, é analmente cesaria 
esta contención é indignidad tan grande con que y las 
{lemas que se están dichas, el concilio anda tan golpeada 
y lastimado, clamando los padres que les quitan su 
libertad. Plegué á Dios suceda todo mejor de lo que 
algunos piensan^ no he podido ver el decreto que trae 
Marín si bien lo adivino : mi parecer ha sido siempre 
y en él me estoy, que en el que hiciere el concilio en 
esta materia, declarando la residencia ser de derecho 
divino, no se toque burlimdo ni de veras en dispensar^ 
porque demás que aquel vocablo es impropio y que no 
cuadra como he dicho sino interpretación ó declaración, 
no servirla aquello para dar autoridad al papa pues él 
se la tiene, sino de licencia y abrir la puerta para dar 
con todo en tierra, como se ha visto en lo del capitulo 
de multa-que habla en el dispensar con los noUes y 
letrados en la pluridad de los beneficios, no habiendo 
cosa que á tanta desorden haya venido, ni que mas 
sea contra la intención de Inocencio tercero y del con- 
cilio Lateranense que hizo aquel canon por las paIflK 
bras generalea que en fin de él se pusieron tan mal 
entendidas y peor obradas/' 
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No* XXX. 

JEl embajador Vatgus al marques de Pescara^ emba- 
• jaaor en Trento, Roma, 21 Junio, 1562.* 

^^ El punto de la residencia anda todavía no se como 
habiendo metido á su santidad sin propósito en altera- 
ciom y cosas harto impertinentes los que resisten que 
aqueUa no se determine. Venido (ha) aqui por los 
l^ado& el arzobispo Marini, y dos ó tres veces ha 
hablado á su santidad en las materias, y particular- 
mente en esta, y en justificar lo que los legados han 
hecho, y en dar á entender cómo alguna determinación 
se podria hacer, y que el dejalla engendraría mucho 
escándalo, y que al cabo se cumpliría la voluntad de su 
santidad^ el cual habia tractado de no solamente impe- 
dir que en el concilio no se determinase aquel articulo 
si la residencia es de jure divino ; pero tenia resuelto 
de hacer él aqui^ un decreto en la materia, como le 
paresciese. Lo cual ha dejado, porque cardenales y 
no cardenales le han contradicho esto, representándole 
(é yo en particular) que seria desautorizar al concilio, 
y que los padres en él claman que se les quita la 
libertad, y de entre las manos lo que ya tenian dispu- 
tado y quasi concluso. Pero impónenle ahora en otra 
cosa (y esto sirva para V.S. y para ayudarse dello como 
conviene) de formar aqui un decreto (que pronuncie el 
concilio) de la autoridad del papa^ y á propósito de 
aquella^ poner tantos particulares y cosas, que les de 
nada f después, que se declare ser la residencia de Jure 
divino, y cuanto mas quisieren. En lo cual podria 
haber muchos inconvenientes. Porque (dejada el au- 
toridad del papa, que es notoria y sacrosanta, y que 
la adoramos todos como de vicario y lugar teniente dé 
Cristo nuestro redentor en la tierra) podrían injerirse 
cosas cerca de usos que no estarían bien, y que podrían 
perjudicar en particular á SM. y á sus reynos, como 

seria en cosas que las iglesias y los prelados 

ii«an. Y cuando en estos no se hablase á la clara, 
podríanlo decir de manera, que les paresciese haber 
puesto la mano en todo, ultra de alargar aqueUa en ló 
de las dispensaciones y cosas que habria antes r^on 

* ArchÍTo de Simancas, ibid. f Parece falta sirvfi. 
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de restringir que no de ampliar. Lo cual he querido 
decir, para que V. S. este avisado, y que . . ; . haya 
advertimiento en Trento, que según van las cosas, eátó 

Ímas será menester. Y á S. M* yo daré aviso, y no 
abra sido este solo, pues parece que toda la vida se 
lios pasa en repeller, y no se que mas me diga, sino, 
que iMos lo remedie, que bien es menester." 

No. XXXI. 

Don Francisco de Varga^y carta á Felipe 11. liorna^ 

3 de Julio, 1562.* 

'^ El remedio que V. M. con tanta razón desea para la 
clausula Proponentibus LegatiSy S^c, es menester que 
Dios, cuya es la causa, lo de. Pues su santidad á quien 
toca, y tanto le va, está tan terrible y resoluto de no 
lo poner, ni tomar el partido tan santo y honesto que 
V. M. le proponia, con que se satisfacia á la honra 
suya, y de todos, y del concilio presente y venideros. 
Cierto es negocio en que cabria cualquier demonstra- 
cion, por viva y gallarda que fue.se, tanto es lo que 
va en el. Pero es menester mirar lo que conviene, 
y que no se haga mayor cisura, y lo que de venir 
á riesgo pudiera suceder, y que parte terniamos en 
el sinodo para salir con ello. Pues se vee lo que 

{>asa, y cuan amedrantados están muchos de los pre- 
adoSy y otros sin lengua ni animo por sus fines y 
respectos; y lo que el papa ha cargado dellos para 
tener mayoi* numero, y salir siempre con cuanto 
quisiere." 

No. XXXII. 

El embajador Vargas carta á Felipe IL Roma, 3 dé 

Julio, 1562,t 

/' Es agora todo ^1 intento (entre otras cosas) • . . • • 
desbaratar el articulo de la residencia; 6 que si (se) 
viniere adelantar, sea con las adiciones y cosas que ha 
hecho sanct Clemente^ algunas de las cuales temo serán 
de manera, que si ellos están sobre si, no. pasarán, ]f 

* Conservase en el archivo de Simancas^ consejo de Estado y real 
Patronato, arqueta rotulada concilios, legajo 2. 
f Conservase en el archivo de Simancas, ibid. 
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)foá9h ier «flioandalizarse mupfao v^ks qu« de lo f9§nÁh 
Y del querelles hacer fuerza^ y quitar tan clarawémt^ 
y pop tantas vias la libertad: y porque conQ9^erá^ 
(aunque ma« disimulen ios legados) que mn eosft^ ÍQfr 
madas acá y con el intento dicho. A que $e juut$i que 
Morón y 0anct Clemente^ según he dado avisa á V.M. 
de €Ómi9Íon ó Qiente del papa escribieron amena^a$ 
á unos y promesas á otros de los prelados de Trento: 
lo que también hicieron^ según entiendo^ el cardenal 
Borromeo y otro cardenal, con que los prelados tanto 
ñe eBcandalizaron, y publicamente se quejaron qm el 
concilio no tenia libertad y algunos de los á quien se 
«cribid, lo proteíBtarcm por auto de notario fuera de 
congregación. De doode, y por evitar (tai^ta infawa^ 
fue la promesa que bizo Mantua y di enviar ^qvA, centre 
otras co6a^9 ^ fiUcho Maríni: acordó el papa d^irje en 
presencia de algunos de los cardenales^ que los que tal 
babian escrípto^ no hablan dicho verdades^ desmmtimr- 
dolos en efecto^ y mostrando con eUos grafide enofo^ para 
<que M<m.\ i añ lo refiriese en Trento : porque vaa Y^M* 
las indignidades y flaquezas, j ao se que i»as m^ diga^ 
que eada hora pasan unas sobre otnsu. Junt^e tamr 
bien que su santidad ha respondido á Jos 31 pr^isdm 
italianos que le scribieron la carta firmada de sus Dom^ 
tnres de que envío copia á V.M. pam ablaudallos, con 
certificarme quien la ha visto, que va muy artificdffm 
y poco digna, y eon palabras que designa2ido len 
eierta manera la declaración del dicho articulo de la 
^residencia, no <^a negar que aquello sea 4e dermhp 
divino por aquietarlos mas, y hai)ello tantas ymi¿B 
afirmado en público. Pero pon esto quiere que todo^ 
entiendan lo cmitrario, Y nauéstralo bien por las obro/s. 
De donde ha naseido desdecirse muchos en Treinto de 
puro temor, ó ambición de capelos^ .q^e .es la que Á 
ellos y á otros trae perdidos, Y aqui de los teólogos 
que el papa ha congregado sobre ello, han echo algunos 
Jp tniamq, y personas qjxe yo no quiero coufiar Ae 
nadie; y el mismo Mari» se ha desdicho, y afirmaao 
que la residencia es de Jure positivo, habiendo votado 
sconatautemente en Trento lo contrario, y dádólo por 

eseripto ¥ asi v^ tf)do, y ¿a hacienda jde Dios 

por el suelo, adulando y engammdo perpetu(imeut£ p¿ 
papa ingenios silvestres y que paresce que ninguna 
alma tienen, ni otro intento que su interese y mundo. 

G62 
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De suerte que la iglesia, de una parte combatida de 
herejes, y de la otra de lo que he dicho, está puesta eñ 
el aprieto y miseria que se vee. Y ojala con esto y 
con cuan poca esperanza de remedio se tiene por ria 
del concilio, no hubiese mas mal, y que no nazcan 
destas cosas mayores escándalos y turbación en ella, 
con que los herejes se esfuerzen, y que lo que habia 
de aprovechar y ser medecina, no se tome en veneno." 
1 luego, 

^' La resolución que hasta agora su santidad ha to- 
mado, según tengo entendido, no habiendo mudanza, 
es que hecha esta sesión .... alli de una manera 6 de 
otra se determine lo de la residencia, y salga, si todavía 
paresciere al papa y sus legados, la invención de sanct 
Clementey en que temo mucho perjuicio é impertinen- 
ciaSf y que entre los otros metan sin disputa y degolpcy 
como suelen^ la superioridad del papa al concilio^ con 
lo demos que les estubiere bien: y que con esto, y 
mandar á los prelados que se vayan á residir á sus 
iglesias, se cierre el concilio. £1 cual, cuando asi sea^ 
no habrá servido mas que para los ñnes del papa, y 

canonizar sus pretensiones Y como su santidad 

tenga fin á que lo de la reformación sea todo 

palabrasj y quitar al concilio su autoridad^ anda pre- 
venido, y á este propósito me dijo ayer que convenia 
abreviar el concilio, por estar las cosas de la cristiandad 
en los términos que se vee. A que respondí que antes 
por aquella cúusa era menester qué el concilio durase, 
y que no se precipitase, procurando que fuese tan utU 
CQmo la iglesia lo habia menester, porque los males no 
fuesen tan adelante: y que su santidad lo mirase mu- 
cho y los escándalos que se causarían de lo contrario. 
Pero no me paresce que hay oidos sino para aquellos 
que le hablan á su favor.'' 

No. XXXIII. 

El embajador Fargas en otra carta á Felipe IL 7 de 

Agosto, de 1562.* 

*^ En lo de residencia hablamos largo (el papa y yo) 
• • ... La suma es que el papa no la quiere, por mas 
que cumple con palabras Cuanto á la promesa, 

* Archivo de Simancas^ ibid. 
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^r«p ordenará á los legados que la disimulen por lo 
sucedido después^ y que digan que al fin del concilio 
^e tractará: donde se les mandará que se vayan á sus 
Iglesias : y asi habrá ello de ser^ y la residencia se ira 
en humo." 

No. XXXIV. 

Carta de don Fr, Martin de Córdoba de Me^idoza, 
obispo de Tortosa, á Gonzalo Pérez, secretario de 
Felipe IL Trento, 20 de Agosto, de 1562.* 

*^ Si declaran (los padres del concilio) que es de jure 
divino (la residencia de los obispos) consigúese otra 
verdad á esto^ como aqui de hombres muy dotos se 
trata^ y es que los obispos tienen poder immediate de 
Dios, como lo tubieron los apóstoles. A los cuales, 
asi como Pedro no pudo impedir la administración de 
sus ovejas, sino en cuanto al defecto de la administra- 
ción para punirlos; asi también los obispos, sucesores 
del apostolado, quedaríamos independientes de la sede 
apostólica, sino fuese cuanto á la dirección de la doc- 
trina y enseñanza y corrección; pero cuanto á lo 
demás, todo lo que el papa puede en la iglesia univer- 
sal en dispensaciones y colacioneSy tanto podrían los 
obispos de jure divino. Porque ista pertinent ad utili- 
tatem ovium, et directionem ipsarum : y ningún infe- 
rior á Jesu Cristo les puede quitar lo que tienen de 
Cristo, sino fuese por deméritos y abuso de goberna- 
ción : de manera que cada obispo quedaba hecho papa en 
su obispado; y á él pertenecía la colación y promoción 
de todo lo que en él hay, y la dispensación de jure di-^ 
vino . . . Según los abusos de Roma parece seria im- 
portante bien para destruirlos . . . Creo ciertamente 
que la dificultad con que han resistido este negocio en 
Roma, no se funda en que una mitra es incompatible 
con un capelo, ó dos mitras una con otra ; sino en quedar 
las cátedras iguales cuanto á lo que tengo dicho, qué 
lo demás es un poco de ayre en respeto desto. Y en 
esto mismo deben de fundar la instancia que hacen al- 
gunos prelados para que se declare esta residencia ; de 
la cual dicen haber de emanar gran reformación á la 

* Archivo de Simancas^ ibid. 
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^le6i& : los cuales no dicen tanto Mmo i^i^ten, p^f 
no hacer mas dificultosa la dicha declaración/^ 

No. XXXV. 

Dofi Francisco de Vargas en la suplica qué hizo al 
papa Pío IV sobre la clausula : proponentibus le- 
gatis.* 

" El elegir presidentes pertenece al concilio^ de 
modo que con sola esta palabra proponentibus se ha 
usado con el concilio el mayor rigor que jamas se ha 
visto ni se podrá ver, si no es decir que no haya conci- 
lios universales ; aunque virtualmente hartó se dice en 
ella tomándola como está dicho ; y por tnas salvas que 
se den, es contra la substancia del concilio, quita la 
forma esencial del, y la libertad del hablar y proponer, 
que es tan decantada y celebrada, y que el sínodo nin- 

funa cosa puede, sino lo que los legados quisieren, 
^orque siendo ablativo absoluto^f dertO es que se fe- 
suelve en condicional, y que incluye el haber ellos de 
proponer , y que ningún otro puede tratar cbsa alguna 
sin su voluntad, y que primero sea propuesta por ellos, 
debiéndose contentar de que ordinariamente ni se 
hacia ni habia de hacer mas de lo que ellos quisiesen, 

^ £s copia de la traducción castellana que envió de esta suplica 
al arzobispo de Granada don Pedro Guerrero, para que la comüni. 
tase K los demás prelados espamñés. El borrador de este docu- 
mento M conserratKít entre los MSS. de la biblioteca del duque de 
Alba. Poséele aora don Ramón Cabrera. 

f Telipe II ordenó k su embajador Vargas en carta de 30 de 
Marzo de 1562. que solicitase dé Pió IV. la corrección de la claasolá 
ptóponentibu» legati». Vargas, & quien habiam escrito también desd« 
Tr^nto varios obispos, mostrándole los graves inconyeniekttes qve 
podía traer la tal fórmula á la libertad y al decoro del coacilio ; 
tomó con grande empeño esta comisión. De sus enérgicas instan- 
cias se dio por tan importunado el pana, que desabogandoise XxXk 
dia con d embajador de Francia de lÁste, le -dijo : *' No ha muebo 
^e he lenido un altercado con Vatgat sobre la cl&uMta del »riiiRlr 
decreto preponentünts legatis. Decíame que era un ablatwo uMutú 
eb que se aaba á los legados, con exclusión de los obispos, el de- 
recho de preponer, y que por tanto debian corregirse las tales pa- 
labras. Yo le contesté que fcomó t^nia ofrds mas graves negocíM, k 
^e atender, no estabk para pensaf en tvjugenérik et eujoi'timiM^* 
Parece increible esta indecente chufleta en boca de un papa, y tra- 
tándose de un negocio tan transcendental k la libertad de los con- 
cilios, A no referirla el mismb De t^k en sQ memoria. 
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aunque de razón y justicia habia de ser de otxa manera, 
y guardar al sinodo su auctoridad y libertad ... Y si 
tal sentido los r. mos. legados no tubieron, como es de 
creer^ tanto mas obligación tienen de (acudir) al reme- 
dio, y á quitar clausula tan perjudicial. Y es de es- 
perar que su beatitud que tan santo zelo y fervor tiene 
á la celebración y autoridad del concilio, y remedio de 
los males, lo proveerá asi, y que no consentirá que 
aquellos por esta via crezcan más. Pues el concilio no 
se ha de celebrar para probar las fuerzas, ni andar en 
puntos, sino para edificar y no escandalizar ... 
. ^^ La cosa es tan clara, que no tiene necesidad de 
disputa, sino remitirme á lo que en esto dice y suplica 
S. M. Católica y al medio honestísimo y convenienti- 
simo que para el remedio desto propone con decir que 
siempre que se dijere que á la presidencia directiva 
que tienen los legados, pertenece el proponer, respon- 
deré semeipro semper, que aquello se entienda cuanto 
á lo que de ordinario ^t ut in plurimum y de conformi- 
dad con el sinodo se hace y debe hacer ; pero no cuanto 
al quitar y prohibir que ningún otro sino ellos pueda 
hablar ni proponer jamas, porque esto toca á la coac- 
iivaj y sale de términos de dirigir, y tiene todos los 
agravios é inconvenientes arriba dichos y representa- 
dos en voz ; atentos los cuales, y ser clausula nueva, 
estraña, rigurosa, y terriblemente prejudicial al con- 
cilio presente y venideros, se ha de remediar y decla^* 
rar publico decreto sinodal, que si no se pide por solas 
palabras, no basta y esto es lo que á su beatitud hu- 
mildemente se suplica ordene á sus legados." 

No. XXXVI. 

El doctor Velasco en sus apuntamientos para servir á 
los embajadores de S. M. en Tr^to sobre la clau- 
sula del decreto proponentibus legatis, ta:.* 

" Aunque en los tiempos pasados, cómo se vee por 
el discurso de lo que ha pasado, han procurado y tem^ 
dojin los sumos pontífices á derogar é diminuir la au- 
toridad de los concilios universales, con todo eso, ni 
#e lee ni se ha visto que se haya intentado tal cosa 

* Conseryanse estof npfmktmietttot Arcfatro de Simaucar. 
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(como la clausula proponeñtibus legatis) ni se hiayá 
llegado á -restringir y limitar en tal forma la libertad 
que en ellos se ha y se debe tener . . . con razón re- 
sulta mala confusión y mal escándalo á los catdlicos, 
como justamente le deben tener de nobedad tan grave- 
mente perjudicial á la iglesia. 

Y luego : ^^ De su parte (de su santidad) y de la de 
los legados se persiste y se defiende que las dichas pa- 
labras están bien puestas^ y que ansi se deben entender 
y usar en el efecto, y que en ninguna manera se ha de 
tratar ni votar en el concilio^ sino tan solamente sobre 
lo que los legados propusieren : y que si á algún per- 
lado algo le ocurriere, lo ha á ellos de decir, para que 
si les pareciere, lo propongan los dichos legados, y 
que en esto no conviene ni se debe ni puede hacer mu- 
danzas." 

Y luego : " Lo que en efecto se entiende deste 
negocio, es que á su santidad le han persuadido, 
y á Iqs legados y otros cardenales é personas qué 
á su santidad aconsejan, les ha parecido que en 
esto han ganado y acquirido un puncto de gran 
momento para la abtoridad de la sede apostólica, y que 
con esto solo se ha cerrado la puerta, y se ha asegurado 
el no se poder tratar en los concilios sino aquello solo 
que los pontífices y sus legados quisieren. Lo cual es 
claro ser ansi, habiendo ellos de proponerlo, y no ad- 
mitiendo que otro alguno diga ni proponga, ni se trate 
de otra cosa." 

No. XXXVIL 

Don Francisco de Vargas en carta á Felipe II fecha 
en' Roma á23de Octubre de 1562.* 

*^ El arzobispo ^Granada me ha scriptoen respues- 
ta á la mia eso que V. M. vera por la suya, que me ha 
parescido enviar originalmente. El papa la ha visto, 
y paresce se mitigó un poco : pero está tan metido en 
quejarse particularmente del y de otros prelados nues- 
tros, que es cosa grande. Debe ser que no quena 
que hubiese lanza enhiesta que hablase sino á su gusto, 
ni apretase en lo de la refomacion, que esta pretensión 

* Conserviise en el arc)iiyo de Simancas^ ibid. legajo 2. 
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jiecpetua es ; y aquellos son acá fieles á la sede apost<$^ 
\Mcay que no hacen mas de lo que los legados les diceil 
sin tener cuenta poca ni mucha con la libertad y 
autoridad del concUio^ sino es en apariencias/' 

No. XXXVIII. 

Felipe líen carta á su embajador en Roma don Fran- 
cisco de Vargas. Madrid 10 de Marzo \b6d* 

^^ Entiendo y me persuado que á su santidad le debe 
parescer que la asistencia de mis embajadores importa 
poco^ y que por eso en acabándose las cosas del con- 
cilio, estoy resuelto de revocar mi embajador que por 
tiempo se residiere ahi en Roma á cerca de su santidad, 
y que agora por atrevesarse en ello tanto del servicio 
de Dios nuestro Señor y bien de su iglesia, y la conser- 
vación de esa santa seae, no ha bastado el mal camino 
que su santidad ha tomado en esto de los asientos, para 
que yo dejase de mandar ir al dicho conde de Luna á 
residir en el sacro concilio.^' 

No. XXXIX. 

/). Martin de GazteJu en carta á Felipe IL JVento 

5 de ^bril de I563.f 

" En este concilio (de Trento) se ve bien las provi- 
siones de iglesias que V. M. y los otros principes cris- 
tianos hacen, y que en efecto las peores de todas son 
las de santidad. Porque son hombres mozos de poca 
edad, sin letras, ni el exemplo y recoginuento que 
convendría; y asi lo son los efectos.'* 

No. XL. 

El embcMdoT don Francisco de- Vargas en carta á 
Felipe IL Roma4deMayol563,X 

'^ Es el intento ... de que el concilio (de Trento) 
no sea para mas de canonizar pretensiones de acá (de 

* Eziite el original de esta carta en el archivo del marques de 
Astorga,. Carpeta 19 y 5 del concíUo, 

t Conserrabase en la biblioteca de MS. del duque de Alba, y 
mora la posee el selíor Cabrera. 

X Conseñrase en el archivo de Simancar, ibid. 
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fiom») con que quedará la igiesia bien remediada, y 
con mucha autoridad la sacra áncora della. Nuestro 
Se&oór^ cuya es la causa, ponga su mano en todo.^ 


» 


No. XLI. 

Carta de Felipe II al emperador de Alemania Fer- 
diñando, fecha en Aranjuez á9 de Junio de 1563.* 

^^ £n el articulo de la reformación, juzgando ser de 
\bl importancia que V. IVT. tiene entendido, y es notorio ; 
entendiendo que desto depende, y en esto consiste 
mas principalmente el remedio de los males presentes^ 
la reducción de los desviados, y la sati^facion de los 
católicos, y justificación de la iglesia; se ha hecho de 
íni parte gran instancia á su santidad, especialmente 
sobre que fuese contento de remitirla al concilio, re- 
presentándole que sin peijuicio de su autoridad y sin 
peligro ni inconveniente ninguno, lo podría hacer; y 
cuan de poco efecto será en estos tiempos la reformad- 
clon que él hace y hiciere Roma, por grande y buena 
que sea ; y de cuanto mas autoridad y satisfacion será 
la que se hiciere en el concilio. Y no embargante que 
en esta razón y en esta parte se ha procurado de le 
povuadir y aducir á ello por todas las razones y medios 
que me han parecido; no ha respondido como yo 
quisiera, de manera que se pueda entender ni esperar 
to hará, diciendo que por no esperar que en el concilio 
se haría bien la dicha reformación por las diferencias y 
divisiones que allh habia entre los prelados, la habia 
querido él hacer en Roma, encaresciendo mucho la 
dicha reformación, y lo que por ello perdia de su renta 
é interese: y que acabada la dicha reformación, se 
podria confirmar juntamente por él y por el concilio/' 

^^ Todo lo cual es msM» manera de expediente, y que- 
rer escusarse con palabras generales y ambiguas, que 
no satisfacer á lo que se le pide tan justamente, y que 
tanto importaba, habiendo tan 'poca razón y funda^ 
mentó para dubdar que en el concilio se haría como 
te espera y se desea. Y habiendo visto la dicha fes- 
puesta, y el intento que en esto se lleva, me ha pares- 
eido iidvertirlo á V. M. para que mire y mandé ver quje 
orden se podra tener en este punto, demás de tornat 

* Archivo de Simancas, ibicl. legajo 3. . - 
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á Jiaaer instancia á ftu santidad^ como se torna á faacév 
por mi parte^ y de la que V. M, habrá hecho y buré 
por la suya : y si será conveniente ique no queriendo 
todavia su santidad hacer esto^ que por los embajador 
fes de los principes cada uno por lo que toca á sus pro- 
vincias, se den y propongan en el concilio memoriales 
muy largos y muy cumpUdos de todo k> que en ellas 
hay que remediar, en que se incluyan los agravios y 
desordenes ^tte de la curia romana proceden ; y se pida 
y se insista en que de todo ello se trate en el dicho 
concilio, sin embargo de la clausula proponenti{ms le^ 
ffOtis^ ^c. que para este efecto se ka de remediar/' 

No. XLIL 

Carta del emperador Ferdinando á Felipe II contes* 
tandole 6 diez puntos que le propuso^ concernientes 
al concilio de Trento. Plena 12 de magosto de 1568.* 

^^ En caso que su santidad quiera usar en algo de su 
potestad antes para destrucción que edificación de la 
* iglesia católica, y en diminución de los sacros cánones 
y concilios hasta aqui observados en todos tieuc^os y 
lugares ; no puedo dejar en manera alguna de irle á la 
mano, y contravenir á ello como protector y defensor 
4Bupremo que soy de la iglesia. £1 cual oficio tengo de 
ej rtitar, y ejercitaré cuanto en mi fuere, siempre quf 
conociere convenir, y ser necesario, y procurai* que 
con nuevo ejemplo de pretensión de su santidad ne 
quiera aplicar y atribuir á si lo que no le perteneceráf 
ni podra probar por la sagrada escritura ni por los de? 
ctetoe de los sacros cánones, ni porxautori<hul ni tra- 
dición antigua de los santos padres é de la iglesia ca* 
t<flica." 

No. XLIIl. 

Carta del conde de Uana^ embajador en el concilio de 
Trento, á Felipe 11. Trento 16 de Octubre 1568.* 

^^ Considerando el estado en que las oosas están, y 
la manera de proceder que se ha tenido en este condilio, 
y de lo ^ue cada día se vee, se pueda sospechar iq^ue 

*• CoiíSénasfe én el archivo d* WmancM, ibid. * 

t Conservase esta carta original en el archivo de marques de 
Astorga, Carpeta 16 y 4 €«i conciltOb 
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ei papa ha venido en hacelle mas por necendad, y por 
penBar que no fuera tan adelante ni tan de veras como 
ha subcedidoy que por voluntad de que en efecto 8^ 
hiciese." ,^ 

^' Y esto se paresce bien en que por parte de sus 
ministros se ha siempre procurado impidir el buen pro* 
greso del, y las cosas de importancia que aqui se han 
comenzado á tratar, especialmente aquellas que por al- 
guna via podrían perjudicar al interese de la curía de 
Itomay ó tener á su santidad mas retenido en la ma- 
nera de gobernar la iglesia, que lo han hecho stts par 
sados de algún tiempo acá. . Para lo cual han procurar 
do y procuran cuanto pueden tener el concilio opreso y 
suhjeto con el autoridad y muchedumbre de votos, y ar- 
tmcio y maña posible, á la cual se les ha ido resistiendo 
a|gun tiempo sin mucha dificultad en tanto que el car- 
denal de Ix)rena trataba de los negocios con el buen 
zelo que mostró cuando vino : y asi pasaban las cosas 
casi igualmente, de manera que no podian disponer 
dellas á su voluntad/' 

^' Mas después que él con sus particulares pretensión 
fies se dejo ganar de los legados que con toda indus^ 
tría y diligencia lo procuraron, na tomado su parte 
mas ñierza; y asi se ha visto desde la ultima sesión 
acá gran unión entre él y los ministros de su san^ 
tidad.'* • • • 

- ^ Si se aflojase un poco la mano, es cierto que el 
concilio se ojcabaría precipitadamente ; porque de los 
prelados italianos, sino son de afgunos pocos hombres 
de bien, disponen dellos á su voluntad.'' . . . 
* '^ Será bien mirar de no caer en un inconveniente 
grimde, como seria que todo el mundo entendiese que 
el concilio se hace mas por negocio particular, que por 
religión y bien publico.' 
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No. XLIV. 

El conde de Luna en carta dirigida desde Trento á 
Felipe II á 16 de Octubre de 1563.* 

'' Importarla mucho . . . tener los pontífices uñ ' 
poco de freno, para que procedan con mas templanza 
en d gobierno de la iglesia, y no se metan en las plá- 

* Archivo de! marqutt d« Astorga. ibid. 
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ticas que la experiencia de lo pasado nos ha mostrado^ 
para inquietar los principes ; y con mas respecto vi- 
▼farian^ y finalmente no perderían tanto el miedo á los 
concilios." 

No. XLV. 

■ 

Carta del conde de Luna á Felipe II, Octubre 16 

de 1563.* 

" En lo que toca á si la residencia es de Jure divino, 
... los mas doctos hombres qué hay en este concilio 
de todas las naciones^ asi prelados^ como juristas y 
teólogos, con quien lo he comunicado para entenderlo 
dellos, dicen que ninguna cosa se puede ofrecer en la 
iglesia de Dios mas necesaria, ni que mas importe al 
buen gobierno della, y que con este decreto, si se 
guarda, como se^ razón que se haga, se puede tener 
por cierto que se hace la mayor parte de la reforma . . 

Íasi se tomó por medio ekdecreto que se hizo, que si 
ien. no lo expresa, lo de<Sara harto.'' 

No. XLVI. 

Carta del comendador mayor de Castilla don Luis de 
Meguesens, al comendador mayor de Alcántara. 
Roma á 12 de Noviembre de 1663.t 

*' Soy de opinión que el rey venga en que el concilio 
se acabe : y no porque deje de entender que si se 
pudiera detener, y hacerse en él lo que el rey pretende; 
no fuese lo mejor: pero estoy muy descoiid&ado que 
seamos parte para detenello; y aunque se detubiese, 
no se hará ya en él sino lo que de acá se ordenare : qué 
esta el papa muy superior de votos y lo han sabido bien 
mañear : y cuando se hiciesen muchos efectos, aqui se 
dispensarán otro dia todos los que no les contentaren, 
¿/fueren en perjuicio de la curia,"* 

* Archivo del marques del Astorga^ ibid. 
t S^LÍste el borrador de esta carta en el archivo del manques de 
Astorga, carpeta 21 y 7 del concilio. 
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No. XLVII. 


•Don Luii de Requesens, comendador mayor de CasiiUa, 
ai embajador don Francisco de Vargas en cmrim 
desde Roma á 13 de.Noviemhre de 1563.* 

^^ Aunque se detubiese (el concilio) para lo cual no 
aeremos parte, no se ha de hacer ya en él sino lo que 
su santidad quisiere; qué esta muy superior en votos : 
y asi se han dejado pasar algunos capítulos de reforma, 
que en Lia congregaciones públicas hablan pasado^ 
porque al dar los votos por escripto, se volvieron 
muchos perlados con la negociación que para ello hubo. 
,Y en caso que se hiciese algo bueno, si es contra la 
voluntad del papa, se revocará ó di^?ensará luego. 
Porque de la misma manera se trata aqui de dispensar 
Íq que está por hacer, como ^ tratara trescientos años 
después de hecho el concilio, y que la mudanza de los 
tiempos hiciese justa la dispensación. Demás de estar 
aqui tan asentado como V. S. ^be, que el papa es 
sobre el concilio." 

No. XLVIII. 

Carta del comendador mayor de Castilla don Luis de 
RequesenSy embajador en Roma, al cardenal de 
Granéelas 17 de Noviembre de 1563.t 

** Es la peor sazón del mundo para tratar negocios 
con el papa, «egqn está quejoso y mal satisfecho de 
tjve ^1 las <306as fiel concilio no hayamos seguido 4bu 
'^roluntad. Y si esta fuera enderezada á la que habia 
de ser la de un vicario de Jesu Cristo^ ninguno la 
siguiera primero que el rey nuestro ^enor, que tiene 
tan saneto zelo como V. S. lUustrisima sabe. Pero su 
santidad no tiene fin sino á que el concilio se acabe, y 
que en él no se haga cosa contra el interés de esta c^iriqt 
y suyo, y esto es con publicar que se ha remitido en 
todo al concilio para que reformen de la manera que 
quisieren ; y halo hecho después de haberse dado muy 
buena maña á ganar votos, de manera que le sobran 
muchos para que no se haga ni trate sino lo que él 

* Conservase el borrador en el archivo del marques de Astorga. 
Ibid. 

f Hallase en el archivo del marques de Astorga. Ibid. 
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quisiere. . . . Cuando el concilio se detubiese, que es 
imposible, ya no se ha de hacer en él sino lo que el papa 
fmsiere : y aunque se hiciese otra co«a, se revocaré^ 
ó dispensará otro dia* Porque aqui tienen por o{)mión 
asentada que es el papa sobre et concilio ... y de la 
misma manera se trata de dispensar los decretos que 
están por hacer ^ como se trataría á cabo de trescientoé 
años, y que la mudanza de los tiempos mostrctóe ser 
necesaria la dispensación.'* 

No. XLIX. 

Carta escrita al comendador mayor de Alcántar<$ á VJ 
de Diciembre de 1563> en cuyo membrete se lee: 
se remitió con el ordinario de Génova.f 

^^ Todos los concilios aprovechan poco, si los pontí- 
fices no quieren guardallo. .^ . . Yo tengo al papa por 
bueno, pero téngole por hombre, y en este tiempo 
quisiera papa sancto.^' 

No.L. 

Felipe II, en las instrucciones dadas al conde de Luna, 
embajador cerca del concilio de Trento, en los años 
1563 y 1564.* 

^^ Y porque no ha faltado quien avise y haya hecho 
relación que algunos de los dichos prelados (españoles) 
se les ha ofrecido y dado intención que se les darán al- 
gunas gracias, é facultades, é otros onores; lo cual no 
es verosímil que ellos hayan oido ni admitido: se le 
encarga que con la disimulación é buena manera que 
se requiere les advierta cuanto se ofenderia é tendría á 
mal S.M. tal cosa. Y que demás de la opinión en que 
tal prelado estaría con él, en ninguna via pemütlri^ 
que de tal gracia ni honor usase.'' 

* Consérvase en el archivo del marques d€ Astorga, carpeta SI, y 
6y del concilio, n. 10. 

f Archivo de Simancas, consejo de Estado y red Patronato, an- 
queta rotulada concilios , legajo 3. 
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No. LL 

Carta que desde Rama se escribió á Felipe II en doce 
de Enero de 1564 y fe entregó á Gonzalo Peress* 

'^ El obispo de León ha estado aqui, y agora lo está 
el electo de Saierno procurando el despacho de sus 
bulas; y tratando con entrambos de las cosas de 
Trento, me dijeron que entre los otros habia habido dos 
obispos sicilianos, y muy pobres, que el uno se llama 
Oayazo y el otro Ferdura, que hablan dado muy buen- 
ejemplo de si, y votado siempre con gran libertad lo 
que ¿1 servicio de Dios convenia, y lo que por parte de 
V. M. se había propuesto/' 

"Este obispo. Perdura esta agora aqui, y es de 
Mecina, y dicenme que caballero y muy buen hombre, 
y su obispado es en Candía, y por no valer nada, y ser 
aquellos de la iglesia griega, y él ya viejo, trata de 
renuncialle. Y yendo tres dias ha á shablar sobresto al 
cardenal Morón, le dijo que el papa no le daria para 
ello licencia. Y de plática en plática, ie vino á decir 
que estaban muy mal con él por haber seguido siempre 
en el concilio la opinión de los españoles, y que habia 
sido por habelle dado dineros, y que esto lo habia 
dicho otro de los legados. Y yendo el obispo á probar 
su inocencia con el cardenal Simoneta, se metió el 
cardenal en tanta cólera, que le dijo que era un bellaco, 
y merecía que le ahorcasen, ó echasen en galeras. Y 
respondiendo el obispo con toda humildad que el era 
hombre de bien, y habia votado lo que según Dios y 
su conciencia le habia parecido, y que sus votos se 
liallarian escritos, y dellos daria cuenta, y que los 
perlados españoles no eran hombres que por aquellos 
medios procuraban los votos: le dismintíó, y dijo 
otras palabras muy injuriosas, de las cuales me ha 
dado el pobre obispo cuenta con hartas lagrimas, y 
faame parecido que debia yo dalla á V. M. por el 
mucho bien que todos me dicen de la virtud deste 
hombre, para que siendo servido pueda hacelle merced 
en las ocasiones que en su tierra se ofrecieren, y para 
que V. M. entienda con la violencia y términos que 
aqid se tratan estos negocios.' 


>y 


* Existe en el ^urchiro del marques de Astorga, carpeta 21/7 


del concilio. 
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No. LII. 

En carta que en 22 de Enero de 1564 escribió al car» 
denal de Grarivela el comendador mayor de Castilla, 
embajador en Roma,^ se lee lo siguiente, 

^^ El cardenal de Lorrena ha hecho aora muy buen tiro, 
que habiendo dicho á los legados que tenia poder de su 
rey para consentir y aprobar todo lo hecho en el concilio 
(de Trento) y haberse acabado con este presupuesto ; 
me dicen que después firmó diciendo: Ego Carolus 
me subscribo et assentior factis in concilio^ et ejus 
conclusionty quemadmodum se subscripsissent oratores 
Galliarum, si prcesentes fuissent, et non aliter. De 
manera que si allá no quisieren aproballo en todo ú en 
parte^ no quedarán obligados por la firma del cardenal. 
Y de estas cosas no se queja su santidad : y del rey 
nuestro señor da mil quejas, aunque todas sin nenguna 
razón, y dalas á todos los embajadores y cardenales, y 
de ahi abajo á cuantos chocarreros y gente baja hay en 
este lugar. . . . Todo esto lo podra remediar S. M. 
muy bien, si quiere contentar al papa en lo que toca á 
esas miserias que su sobrino pretende, pues se las 
tiene ofrecidas : y en todo lo demás tratarse de manera 
que su santidad le tenga miedo y respeto, que este es 
el termino que creo que conviene.'* 

No.LIIL 

Carta escrita á madama de Parma por el comendador 
mayor de Castilla embajador en Roma Don Luis de 
Requesens á 9 de Febrero de 1564 y se le remitió 
por el ordinario de Flandes.f 

'^ Tratándose de la retención de la abadía de san 
Pedro de Gante para el que estaba electo por obispo 
de aquella ciudad, se aña^e : 

** Tratándolo yo pocos dias ha con el cardenal sanct 
Clemente, á quien este negocio y otros se cometieron, 
me dijo que si me parecía, se podría despachar diciendo 
que retubiese el abadia hasta que vacase la prepositura 

* Conservase en # archivo del marques de Astorga, ibid. 
t Consérvase ei^^el arckivo del marques de Astorga, ibid. 
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de sanct Baboi^ que esta aneja á aquella iglesia, y que 
después de vaca tubiese seis meses de tjúpmpo para 
resdnar la abadi&: y V^^ sí yo quería, tratarla este 
luedio 60Q el papa, pero que supiese que se h^bia de 
poner en el itespacho clausula de non obstante concilio 
jTridentino. Lo cual yo no quise que se tratara hasta 
coniuUarlo con S. M. y con V. A. Porque he sido 
iiempr*. de opiuion^ ajuque podría ser engañarme^ 
que el papa holgaría que por parte del rey nuestro 
$eiíor se le pidiese que dispensase en el concilio para tenet 
íl después la puerta aUertaf y ocasión y disculpa para 
dispensar en lo que le conviniere. • • . Hiure instancia 
al papa para que sin poner esta clausula, nos de esta 
Intención, declarando que estaba concedida antes á^l 
conoilio» No ae si ha ds aprovechar." 

No. UV. 

Carta del ewhbafadw de España en Boma don Luis JS0* 
queeens a í^eiipe II, facha USO de Abril de 1564, 
presentada Á Qouz€da Terez pov Sllvera.\ 

« Cuanto á la seaucion (del oonQÜio) bii^ii piwso f^ 
será solo en España donde esto se ha de hac^i?^ pues 
V. M. lo mandará asi. Pero acá (en Roma) se guar- 
dará muy poco, aunque el papa se aprovecha desto 
para negar casi todo lo que por parte de V.M. se 
le pide diciendo que es contra concilio, aunque no lo 
sea : y para con los otros principes no hay ese rigor ; 
porque ha permitido y pasado que se den Iqa al)4di|as 
de Francia bi comendam^ espfesameikte QOBtra la 4is- 
puesto por el concilio^ habiendo negado la retención 
que por parte de V, M. ae le ha pedida de ^ abadia de 
Gante para el obispo de aquella ciudad, siendo cosa 
tan justa, y que él me prometió antes que el concilio 
se concluyese.'* 

Y mas adelante : 

«« Con ser una de las cosas que el concifio mas i»o- 
hibe, que no se ponga pena de descomunión sino 
con grandes causas y limitaciones, ha salido impreso 
con el concillo un privilegio que el papa d& mandando 
que sopeña de descomunión reservada á él, no le pueda 

♦ Hállase su borrador en t\ archivo del marquíf de Astorga, ib. 
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knpi^rñi^ nadt^.ilño Paulo Manuüid ehmú V. M. hftbi^ií 


p» » »; 


Y luego: 

^ Sob^e \SL r^ideft^ia de loi^ obispos há biécho su 
santidad muy buetia demostración, maildandó á todos 
que residan, y notificando MonHorio con penas á lost 
que aquí están, para que dentro de breve termino 
muestren como ló cutnplen. ..«..* Pero cdn todo 
ésto no Vemos que el datarió ni otros oficiales que tienen 
iglesias^ ni tampoco tos cardenales vayan a sus igle-^ 
sías, Y Borromeo {san Carlos) habia pedido muy de 
veras licencia para ello, y el pana dadosela ; y después 
se ha tomado á desbaratar la ida, mostrándole su san- 
tidad muy gran deégusto de qué ¿i quisiese esecutaUa. 

Y asi mismo ha mostrado el papá grandismo descon- 
tento de que Bütrameo hoyé reformado su nies» ^ su 
caáa, yhechú otras demosiraciones de recogimiento^ 
diciendo que son teatimriaie y humor meláncoüoo, . . . « 

Y cierto el caurdenal es jbuen hombre y r^Ugmo^ y emt 
pleá Txrtuoaamente Sfíi^tíáuip^f ^pm^^ís^^ heaaúu^ áA 
mundo ¿^ menos e^iritu y €tecion para trátúr neg^ 
ciosy y mas largo en dio», y qUe jnas teme á m ti0^ f 
menos le osa contradecir, y asi le quiere ély y por esto 
se queda." 

No. Ij¥. 

Carta del mimhof don Luié de ReqMfiems^ á di^ Gttrtia 
de Toledo, virrey de Cataluña, 20 de Abrili dt 
1564.* 

'• Si e) papá se acaibasé de persuadir que la rotura 
há de ser tan de teras, ébmo de agíavio tan ^andé 
Éiierla juisto, títeo que híJ bsaria secutallb. fin fin, con- 
viene qué aqui nos teñían^ y hayan ittéíiéster : qué pói: 
amor y buena voluntad no se puede jespétár nada/* • p.. 

** iJna de las cosas én qué aqui (en Roma) tetiemos 
gran dificultad, es en la secudon del concillo. Pofquib 
con publicar el papa que la quiere, creo que és la cosa 
que mehos desea: y en todas las que por |i£lrté dé 3u 
magestad se le piden, lo e^recha láxdiá aün dé ío qufe 
el concilio ptovéyd, perqué de apretado venga á rom- 
perse, y se le pida por nuestra parte dispensación de 

* Conservase en el archivo del marques de Astorga, ibid. 
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fíJgo^y le quede con esto la puerta abierta para haceUa 
en lo que á esta curia conviene^ y asi yo he estado muy 
recatado en no dalle esta ocasión." 

" Y hase dicho aqui que la provincia dfe Cataluña 
enviaba un caaónigo á pedir que no se guardase en ella 
el concilio en cuanto á la pluralidad de los beneficios, y 
en otras cosas, por la pobreza de la tierra Con- 
viene qtie V. S. procure de desviar la venida del ca- 
nónigo : que menos ocasión que pedillo una provincia 
tan principal como Cataluña, hablan menester aqid 
para dar con todo en tierra." .... 

No. LVI. 

Carta del mismo don Luis de Requesens á Felipe 11, 

dtíde Abril, de 1564 * 

*^ Aqui se ha dicho que los eclesiásticos de Cataluña 
embian un canónigo á pedir al papa que derogue 6 dis- 
pense .el concilio en cuanto á la pluralidad de beneficios 
y otras cosas, por ser aquella provincia tan pobre. 
Paresceme que.y.M. hgbia. d e-m aiidar que no viniese 
aqui nayde á esto : porque es^tScSsiíón- ccm que el papa 
holgará hacerlo, por abrir la puerta." 

No. LVIL 

Carta del mismo don Luis B^quesens & Felipe II, de 

6 de Julio, 1564.t 

« La gana que siempre se ha sospechado que el papa 
tiene, es que por parte de todos los principes, y prin- 
cipalmente de V. M. se le pidiese, que no se guardase 
el concilio, 6 á lo menos muchas cosas de él. Y el 
medio que para esto ha tomado, ha sido apretar todas 
las cosas mucho.* y aunque me certifican que secreta- 
mente se han dado algunas dispensaciones estos dias 
Íor dinero, no ha querido dar aora la de don Pedro de 
lUoa, que el principe nuestro Señor le ha pedido, ni nin- 
f^uno de muchos españoles que aqui andan. Y los per- 
ados que nuevamente V. M. ha nombrado para las 
iglesias, se han de ver en trabajo en pasarlas, por no 
haber venido de allá el proceso y confesión de la fé 
hecha conforme á lo dispuesto por el concilio.'* . 

• Conservase en el archivo del marques de Astorga, íbid. ' 
t Hallase su borrador en en el archivo del marques de Astotgay 
«bid. 
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Y luego : 

'^ Quejase el papa á todos de que por parte de V. M • 
no se haya firmado ni aceitado el concilio, y dice que 
Gon este ejemplo lo han dejado de hacer en Francia y 
en las otras provincias. Y aunque pofíria ser que su 
santidad holgase dello, todavía quiere echar á V, M. 
esta carga; y lo dice con alguna colera," 

No. LVIII. 

Carta.de Felipe II á don Luis Mequesens, Madmd, 

13 de Mayoy de 1566 * 

" En lo que toca á los concilios provinciales, 5^ á lo 
que sobre esto nos escribís, hay poco que decir, pues 
son ya acabados, y los decretos que en ellos se hicie* 
ron son tales y tan sanctos y justos, que nin- 
guna ocasión pueden tener (en Roma) de sentirse, ni 
de recelarse. Y en lo que toca á la confirmación de 
que escribís allá se trataba, para que los dichos decre- 
tos de concilios nOvA© ejeoutaeen - «n.tea della, y que 
sobre esto os habian dicho se despachaban breves: 
estos no han venido acá, á lo que hasta ahora se ha 
entendido, y con el aviso de vuestra carta hablamos 
mandado prevenir los prelados para si viniesen. Por- 
que esto de la confirmación acá no parece necesaria ; 
pues los concilios provinciales se celebran y han cele- 
brado con autoridad de los concilios generales antiguos, 
y del ultimo de Trento; y tienen jurisdicción y facul- 
tad ordinaria : y en lo qué en ellos se determina (no 
excediendo de la dicha facultad) no es necesaria otra 
confirmación ni aprobación, antes se juzga acá por de 
gran inconveniente, y de nueva y no buena introduc- 
ción, y que impedirla totalmente el gran fruto que 
destos concilios adelante se puede seguir. Y ansí, 
cuando cerca desto se intentase hacer alguna nobedad, 
no convendría dar lugar á ello : y es punto de mucha 
consideración, y asi estaréis en el muy advertido para 
avisarnos de lo que en esto hubiere, y entendiereis que 
allá se trata.'' 

* Conservase original en el archivo del marques de Astoiga, 
carpeta 21, y 7 del concilio. En el sobrescrito dice: For el rey: 
ül comendador ma¡for de Castilla^ del su corneo y su embajador en 
Roma, 
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• No. LIX. 

Felipe II edcriUa áju embajador en Roma el Comen- 
dador mayor de Castülú don LmU de Seqééiens 
sobre el modo de terminar una cofiteetadon intrn 

delicada con aquella corte : * 

• /" 

'^ En semejantes materias lo mejor es no entrar en 
disputa, ni tratar de satisfacer; porque se saca desto 
po«o fruto^ y dáseles ocasión de pasar adelante : y asi 
es muy mejor salir dellas eotí expediente y autoridad, 
sin venir á particularidades/ 


i> 


^ Carta éM^rita en Madrid & 13 dé Mayo, de 1566, consertaM 
oti^Ml ett el aivhiyo del hMirque» de Asloíga^ eatpeta 1\ y 7diri 
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